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    La paz ha llegado al imperio d’haraniano y Richard y Kahlan se preparan para celebrar la boda de Cara y Benjamín. Sin embargo, no tardan en sucederse una serie de muertes espantosas y acontecimientos inexplicables, que parecen estar ligados a la aparición de una extraña máquina que llevaba siglos enterrada y olvidada en el Palacio del Pueblo.
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  hay oscuridad… —dijo el muchacho.


  Richard frunció el entrecejo, no muy seguro de haber comprendido las palabras musitadas. Volvió la cabeza y echó una mirada a la preocupación pintada en el rostro de Kahlan, quien parecía estar tan en blanco como él respecto al significado de esas palabras.


  El muchacho estaba tumbado sobre una alfombra andrajosa colocada en el suelo junto a una tienda cubierta de sartas de cuentas de colores. El abarrotado mercado situado fuera del palacio se había convertido en una pequeña ciudad compuesta de miles de tenderetes y carromatos. Multitudes llegadas de todas partes para la gran boda del día anterior acudían en masa al mercado, comprando de todo, desde recuerdos y joyas hasta pan recién horneado y fiambres, pasando por bebidas exóticas y pociones, amén de abalorios.


  El pecho de muchacho se alzaba un poco con cada respiración, pero sus ojos permanecían cerrados. Richard se inclinó más cerca de la frágil criatura.


  —¿Oscuridad?


  El muchacho asintió ligeramente.


  —Hay oscuridad por todas partes.


  No había, por supuesto, ninguna oscuridad. Haces de luz matutina caían sobre el gentío que recorría las improvisadas calles entre las tiendas y los carros. Richard no creía que el muchacho viera nada de la atmósfera festiva que lo rodeaba.


  Las palabras del chico, a primera vista tan imprecisas, eran portadoras de algún otro significado, de algo más, de algo tétrico, relacionado con otro lugar totalmente distinto.


  Con el rabillo del ojo, Richard vio que la gente aflojaba el paso, para contemplar a lord Rahl y a la Madre Confesora atendiendo a un muchacho enfermo y a su madre. El mercado situado más allá estaba inundado de música melodiosa, conversaciones, risas y animados regateos. Para la mayoría de las personas que pasaban cerca de allí, ver a lord Rahl y a la Madre Confesora era un acontecimiento de los que se dan sólo una vez en la vida, uno de muchos que habían tenido lugar durante los últimos días, que relatarían allá en su tierra durante años y años.


  Había guardias de la Primera Fila a poca distancia, inmóviles, observando también con atención, pero principalmente vigilaban al gentío que atravesaba el mercado. Los soldados querían asegurarse de que aquella muchedumbre no se aproximara demasiado, aun cuando no existía una auténtica razón para esperar ningún problema.


  Al fin y al cabo, todo el mundo estaba de buen humor. Los años de guerra habían finalizado. Había paz y una prosperidad creciente. La boda celebrada el día anterior parecía señalar un nuevo comienzo, una celebración de un mundo de posibilidades nunca antes imaginadas.


  Situadas en mitad de aquella euforia bañada por la luz del sol, Richard percibía las palabras del muchacho como una sombra fuera de lugar.


  Kahlan se agachó junto a él. El satinado vestido blanco, el símbolo de su condición de Madre Confesora, parecía refulgir bajo el cielo de una primavera recién estrenada, como si ella fuera un buen espíritu que se hubiese presentado entre ellos. Richard deslizó la mano bajo los hombros huesudos del chico y lo incorporó un poco mientras Kahlan tomaba un odre de agua y lo acercaba a los labios del enfermo.


  —¿Puedes tomar un sorbo?


  El chico no pareció oírla. Hizo caso omiso del odre de agua.


  —Estoy solo —dijo con una voz débil—. Tan solo…


  Esas palabras sonaron tan desesperanzadas que impulsaron a Kahlan a alargar la mano en muda compasión y tocar el hombro esquelético del chico.


  —No estás solo —le aseguró Richard en un tono de voz pensado para desvanecer el pesimismo de sus palabras—. Estamos aquí contigo. Tu madre también está aquí.


  Tras los párpados cerrados, los ojos del muchacho se movieron veloces de un lado a otro, como si buscara algo en la oscuridad.


  —¿Por qué me han abandonado todos?


  Kahlan posó una mano en el agitado pecho del enfermo.


  —¿Abandonado?


  El muchacho, ensimismado en alguna visión interior, gimió y lloriqueó. Sacudió la cabeza.


  —¿Por qué me han dejado solo en medio del frío y la oscuridad?


  —¿Quién te dejó? —preguntó Richard—. ¿Dónde te abandonaron?


  —He tenido sueños —respondió él, la voz un poco más nítida.


  Richard frunció el entrecejo ante el cambio de tema.


  —¿Qué clase de sueños?


  Una turbación desorientada volvió a instalarse en las palabras del muchacho.


  —¿Por qué he tenido sueños?


  La pregunta le sonó a Richard como si el muchacho se la dirigiera a sí mismo y no requiriera una respuesta. Kahlan lo intentó de todos modos.


  —Nosotros no…


  —¿Sigue siendo azul el cielo?


  Kahlan intercambió una mirada con su esposo.


  —Muy azul —aseguró al muchacho, quien tampoco pareció oír esta respuesta.


  Richard consideró que no tenía sentido seguir importunando al muchacho. Era evidente que estaba enfermo y no sabía lo que decía. No conducía a nada interrogarlo en medio de un delirio.


  La menuda mano del muchacho agarró de improviso el antebrazo de Richard.


  Este oyó el sonido del acero al ser desenvainado y, sin volver la cabeza, alzó la otra mano en una muda orden a los soldados que tenía detrás para que devolvieran las armas a sus vainas.


  —¿Por qué me han abandonado todos? —volvió a preguntar el muchacho.


  Richard se inclinó un poco más cerca, con la esperanza de tranquilizarlo.


  —¿Dónde te abandonaron?


  Los ojos del enfermo se abrieron tan repentinamente que tanto Richard como Kahlan se sobresaltaron. La mirada del muchacho estaba fija en Richard, como si intentara ver dentro de su alma. La fuerza con la que sus delgados dedos agarraban el antebrazo de Richard superaba en mucho la que este habría creído que el muchacho poseyera.


  —Hay oscuridad en el palacio…


  Un escalofrío, alimentado por una ráfaga de brisa, recorrió el cuerpo de Richard.


  Los párpados del muchacho descendieron al mismo tiempo que este se desplomaba hacia atrás.


  A pesar de su intención de tratar con delicadeza al enfermo, la voz de Richard adquirió un tono acerado:


  —¿De qué hablas? ¿Qué oscuridad hay en el palacio?


  —La oscuridad… está buscando la oscuridad —murmuró él a la vez que volvía a sumirse en balbuceos incoherentes.


  La frente de Richard se arrugó mientras intentaba encontrar algo de sentido a aquello.


  —¿Qué quieres decir con que «la oscuridad está buscando la oscuridad»?


  —Él me encontrará… Sé que lo hará.


  La mano del muchacho, como si le pesara demasiado, resbaló del brazo de Richard. La reemplazó la de Kahlan mientras los dos aguardaban un instante para ver si el muchacho decía algo más. Este parecía haber enmudecido definitivamente.


  Tenían que regresar al palacio. Los estarían esperando.


  Además, Richard no creía, incluso aunque el muchacho dijera más cosas, que estas fueran a tener más sentido. Alzó los ojos hacia la madre del chico, que estaba junto a él, observándolo mientras se retorcía las manos.


  La mujer tragó saliva.


  —Me asusta cuando mi hijo Henrik se pone así. Lo siento, lord Rahl, no era mi intención distraeros de vuestras obligaciones. —Tenía el aspecto de una mujer envejecida prematuramente por las preocupaciones.


  —Esta es mi ocupación —respondió él—. Hoy he bajado para estar entre las personas que no consiguieron subir al palacio ayer para la ceremonia. Muchos de vosotros habéis recorrido una larga distancia. La Madre Confesora y yo queríamos tener una oportunidad de mostrar nuestro agradecimiento a todos los que acudieron a la boda de nuestros amigos.


  »No me gusta ver a nadie sufriendo de un modo tan evidente como tú y tu hijo. Veremos si podemos conseguir que un sanador averigüe qué le sucede.


  La mujer negaba con la cabeza.


  —He probado con sanadores. Los sanadores no pueden ayudarle.


  —¿Estás segura? —preguntó Kahlan—. Hay personas con mucho talento aquí que podrían ayudarle.


  —Ya le llevé a una mujer con grandes poderes, una Doncella de la Hiedra. Tuve que viajar hasta la Trocha de Kharga…


  Kahlan arrugó el entrecejo.


  —¿Una Doncella de la Hiedra? ¿Qué clase de sanadora es esa?


  La mujer titubeó y desvió la mirada.


  —Bueno, es una mujer de unas habilidades excepcionales según me han contado. Las Doncellas de la Hiedra… poseen muchos talentos, así que pensé que podría ser capaz de ayudarle. Pero Jit, ese es su nombre, Jit, dijo que Henrik era especial, que no estaba enfermo.


  —¿Le sucede esto a menudo a tu hijo, entonces? —preguntó Kahlan.


  La mujer estrujó un trozo de la tela de su sencillo vestido.


  —No a menudo. Pero le sucede. Ve cosas. Ve cosas a través de los ojos de otros, creo.


  Kahlan presionó la mano sobre la frente del muchacho un instante y luego le pasó los dedos por los cabellos.


  —Creo que a lo mejor son sueños febriles, eso es todo —dijo—. Está ardiendo.


  La mujer asentía.


  —Se pone así, febril y todo eso, cuando ve cosas a través de los ojos de otros. —Su mirada se encontró con la de Richard—. Es una especie de predicción, creo. Creo que es eso lo que le ocurre cuando se pone así. Tiene como vaticinios.


  Richard, al igual que Kahlan, no pensaba que el muchacho viera otra cosa que visiones provocadas por la fiebre, pero no lo dijo. La mujer ya parecía bastante angustiada.


  Además, Richard tampoco veía con buenos ojos las profecías. Las profecías le gustaban aún menos que los acertijos y los acertijos no le gustaban en absoluto. Pensaba que la gente les daba demasiada importancia a las profecías.


  —No parece un vaticinio muy explícito —indicó Richard—. No creo que sea otra cosa que una fiebre.


  La mujer no dio la impresión de creerlo, pero tampoco pareció dispuesta a contradecir a lord Rahl. En un pasado no muy lejano lord Rahl era una figura sumamente temida en el territorio de D’Hara, y por un buen motivo.


  Los viejos temores, igual que los viejos rencores, no mueren con facilidad.


  —A lo mejor comió algo en mal estado —sugirió Kahlan.


  —No, no ha comido nada en mal estado —insistió la mujer—. Come las mismas cosas que yo. —Estudió sus rostros un momento antes de añadir—: Pero los perros han estado por aquí molestándolo.


  Richard alzó la mirada hacia la mujer y torció el gesto.


  —¿A qué te refieres con que los perros han estado molestándolo?


  La lengua de la mujer humedeció sus labios.


  —Bueno, perros… perros salvajes creo… estuvieron olfateando por aquí anoche. Yo acababa de ir en busca de una hogaza de pan. Henrik estaba vigilando los abalorios que vendemos. Se asustó cuando aparecieron los perros, así que intentó guarecerse en la tienda. Cuando regresé estaban olisqueando y gruñendo alrededor. Agarré un palo y los ahuyenté. Esta mañana él estaba así…


  Richard estaba a punto de decir algo cuando el muchacho se retorció violentamente de improviso y atacó con dedos como garras tanto a Richard como a Kahlan, igual que un animal acorralado.


  Richard se puso en pie de un salto, tirando hacia atrás de Kahlan para ponerla fuera del alcance del chico, al tiempo que los soldados sacaban sus espadas.


  Veloz como una liebre, el muchacho salió huyendo en dirección a la confusión de tiendas y compradores. Dos soldados salieron corriendo al instante tras él. El joven se introdujo veloz debajo de un carro bajo y salió por el otro lado. Los hombres eran demasiado corpulentos para seguirlo y tuvieron que rodear el vehículo, dando a su perseguido una ventaja de una docena de zancadas. Richard no creyó que el huido fuera a conservar la delantera mucho tiempo.


  En un instante el muchacho, con los soldados pisándole los talones, desapareció entre los carromatos, los tenderetes y la gente. Era un error creer que uno podía huir de los hombres de la Primera Fila.


  Richard reparó en que el arañazo en el dorso de la mano de Kahlan sangraba.


  —No es más que un arañazo, Richard —le aseguró ella cuando vio la expresión de sus ojos—. Estoy perfectamente. Sólo me ha sobresaltado.


  Richard echó una mirada a las líneas que rezumaban sangre en el dorso de su propia mano y soltó un suspiro de contrariedad.


  —A mí también.


  El capitán de los guardias, espada en mano, dio un paso al frente.


  —Lo encontraremos, lord Rahl. Aquí fuera no existe ningún lugar en el que poder esconderse. No llegará lejos. Lo encontraremos.


  Al oficial no parecía gustarle nada que alguien, aunque fuera un muchacho, hubiera hecho sangrar a lord Rahl.


  —Como la Madre Confesora ha dicho, es tan sólo un arañazo. Pero me gustaría que encontrarais al chico.


  Una docena de hombres se golpearon el corazón con el puño.


  —Lo encontraremos, lord Rahl —aseveró el capitán—, podéis contar con ello.


  Richard asintió.


  —Bien. Cuando lo hagáis, ocupaos de que regrese aquí, junto a su madre, sano y salvo. Hay sanadores por aquí. Conseguid uno cuando encontréis al muchacho y ved si se le puede ayudar.


  Mientras el capitán destacaba más hombres a la búsqueda del muchacho, Kahlan se inclinó más cerca de Richard.


  —Será mejor que volvamos al palacio. Tenemos una barbaridad de invitados.


  Su esposo asintió.


  —Espero que tu muchacho esté bien pronto —dijo Richard a la mujer antes de iniciar la marcha en dirección a la inmensa meseta sobre la que descansaba el Palacio del Pueblo, el lugar desde donde se gobernaba D’Hara, una tierra que ni siquiera había sabido que existía hasta que llegó a la edad adulta. En muchos aspectos D’Hara, el imperio que gobernaba, seguía siendo un completo misterio para él.
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  una moneda a cambio de vuestro futuro, señor?


  Richard hizo un alto para bajar la mirada hacia la anciana sentada en el suelo con las piernas cruzadas, fuera del paso, en un lado de uno de los muchos y espléndidos vestíbulos del Palacio del Pueblo. La mujer se recostó contra la pared, junto a la base de un imponente arco de mármol que ascendía varios pisos por encima de ellos mientras aguardaba para ver si había conseguido un nuevo cliente. Una bolsa de tela marrón con sus pertenencias junto con un bastón delgado descansaban en el suelo, bien pegados a su cadera. Llevaba un vestido de lana gris, sencillo pero limpio, y un chal color crema echado sobre los hombros como protección contra las esporádicas dentelladas del agonizante invierno. La primavera había llegado, pero hasta el momento había demostrado ser tan sólo una promesa.


  La mujer se recogió unos mechones sueltos de cabellos castaños y grises a la altura de la sien, al parecer con la intención de tener un aspecto presentable ante unos clientes potenciales. A juzgar por la película lechosa que le cubría los ojos, el modo en que ladeaba la cabeza sin mirar hacia nadie con precisión y sus movimientos escrutadores, Richard supo que la mujer no podía verle ni tampoco a Kahlan. Únicamente su oído le sería de alguna ayuda para asimilar la grandiosidad que la rodeaba.


  Más allá de donde estaba sentada la anciana, uno de los muchos puentes del palacio atravesaba el vestíbulo a la altura del segundo piso. Grupos de personas que conversaban, paseaban por el puente mientras otros permanecían de pie ante las balaustradas de mármol, contemplando el vasto corredor situado abajo. Algunos de ellos observaban a Richard y a Kahlan y a los soldados que los acompañaban. Muchos en el compacto gentío que deambulaba por los amplísimos corredores del palacio eran visitantes que habían acudido para la celebración del día anterior.


  El Palacio del Pueblo era en realidad toda una ciudad construida en lo alto de una enorme meseta que se alzaba en las llanuras Azrith. Puesto que el palacio era el hogar ancestral de lord Rahl, partes de él estaban vedadas al público, pero la mayor parte del vastísimo complejo era el hogar de miles de otras personas. Existían alojamientos para gentes de toda clase, de funcionarios a comerciantes, pasando por artesanos y obreros.


  No lejos de donde estaba sentada la mujer contra la pared, un escaparate exhibía rollos de tela. Por todo el palacio había tiendas de todas clases, y abajo, en el interior de la meseta, aún había más tiendas para residentes y visitantes.


  La calzada que ascendía a lo largo de la ladera de la meseta por la que Richard y Kahlan habían subido a caballo tras visitar el mercado era el camino más rápido para llegar al Palacio del Pueblo, pero era angosta y, en algunos lugares, peligrosa, de modo que al público no se le permitía utilizarla. La ruta principal para los visitantes, comerciantes y trabajadores era a través de las enormes puertas interiores para luego ascender por los pasillos que había dentro de la meseta. Muchas personas jamás se aventuraban a efectuar toda la ascensión hasta el palacio, sino que acudían a comprar en el mercado que en tiempos de paz se levantaba abajo, en la llanura, o a visitar algunas de los cientos de tiendas que había a lo largo de los pasillos que ascendían por el interior de la meseta.


  La total inaccesibilidad de la ciudad palacio, si el puente levadizo de la carretera estaba alzado y las enormes puertas interiores cerradas, convertía los asaltos en infructuosos. A lo largo de toda su historia los asedios al palacio se marchitaban en las inhóspitas llanuras Azrith mucho antes de que las energías de los que estaban en el palacio empezaran a decaer. Muchos lo habían intentado, pero no existía un modo factible de tomar el Palacio del Pueblo.


  A la ciega anciana debía de haberle supuesto un gran esfuerzo llevar a cabo la ascensión por los pasillos interiores. Aunque como siempre había personas deseosas de saber lo que les reservaba el futuro, Richard supuso que probablemente la anciana encontraba más clientes allí dispuestos a pagar por sus sencillas buenaventuras, y que eso hacía que le valiera la pena el esfuerzo de la ascensión.


  Richard dirigió la mirada al aparentemente interminable corredor repleto de gente y del murmullo de pisadas y conversaciones. Supuso que la mujer, al ser ciega, distinguiría muy bien todos los sonidos de los pasillos y mediante eso podría evaluar la enormidad del lugar.


  Sintió una punzada de pena por ella, como la había sentido al verla sentada sola en un lado del vestíbulo, pero ahora debido a que ella no podía ver el esplendor que la rodeaba: las enormes columnas de mármol, los bancos de piedra y los suelos de granito decorados con elaborados dibujos que refulgían dondequiera que caían sobre ellos los haces de luz que penetraban por las claraboyas situadas en lo alto. Después de su hogar en el bosque del Corzo, donde había crecido, Richard pensaba que el palacio era el lugar más hermoso que había visto nunca. Jamás dejaba de sentirse sobrecogido por la abrumadora magnitud del ingenio y el esfuerzo que habrían sido necesarios para concebir y construir un lugar así.


  En muchas ocasiones a lo largo de la Historia, el palacio había sido la sede del poder de hombres malvados. En otras ocasiones, como ahora, era el centro de una prosperidad pacífica que aseguraba el Imperio d’haraniano.


  —¿Una moneda a cambio de mi futuro? —preguntó Richard.


  —Es un trato magnífico —repuso la mujer sin una vacilación.


  —Espero que no estés diciendo que mi futuro no vale más que una moneda.


  La anciana sonrió. Sus ojos nublados miraron con fijeza sin ver.


  —Así es si no hacéis caso del presagio.


  La mujer alargó la mano. Richard depositó una moneda en la palma que le tendía. Imaginó que la mujer no tenía otro modo de alimentarse que no fuera ofreciendo la buenaventura. El ser ciega, no obstante, de algún modo le proporcionaba cierta credibilidad comercial. Era probable que la gente esperara que, por su condición, tuviera acceso a alguna clase de visión interior.


  —¡Ah! —dijo la anciana, asintiendo mientras comprobaba el peso de la moneda que él le había dado—, plata, no cobre. A todas luces un hombre que valora su futuro.


  —¿Y qué habría en ese futuro, entonces? —preguntó Richard.


  En realidad no le importaba lo que una adivina pudiera tener que decir, pero esperaba algo a cambio de la moneda.


  Ella alzó la cabeza en dirección a él, aun cuando no podía verle el rostro. Su sonrisa se desvaneció y la anciana vaciló un momento antes de hablar.


  —El techo va a venirse abajo.


  Por la expresión de la mujer al pronunciarlas, pareció como si esas palabras hubieran salido de un modo distinto a lo que había sido su intención, como si la sorprendieran. Pareció quedarse sin habla.


  Kahlan y algunos de los soldados que aguardaban a poca distancia echaron una ojeada al techo que había cubierto el palacio durante miles de años. No parecía precisamente que corriera peligro de desplomarse.


  Un extraña buenaventura, pensó Richard, pero conocer su buenaventura no había sido su auténtico propósito al entregar la moneda.


  —Y yo pronostico que tendrás la panza llena cuando te acuestes esta noche. La tienda situada no muy lejos ahí atrás, a tu izquierda, vende comida caliente. Esa moneda te comprará una. Cuídate, mujer, y disfruta de tu visita al palacio.


  La sonrisa de la mujer regresó, pero esta vez reflejaba gratitud.


  —Gracias, señor.


  Rikka, una de las mord-sith, llegó corriendo y se paró en seco. Con un veloz ademán echó su larga trenza rubia por encima del hombro. Richard estaba tan acostumbrado a que las mord-sith llevaran sus trajes de cuero rojo que le resultaba un tanto extraño verlas ahora vestidas de cuero marrón, otra señal de que la larga guerra había finalizado. A pesar del traje menos amedrentador, había desaprobación y suspicacia en sus ojos azules. A eso, proviniendo de una mord-sith, él estaba más acostumbrado.


  Un semblante sombrío se instaló en las facciones impecables de Rikka.


  —Ya veo que la información que recibí era cierta. Estáis sangrando. ¿Qué sucedió?


  El tono de Rikka reflejaba no sólo inquietud, sino la creciente cólera de una mord-sith ante el hecho de que lord Rahl, al que había jurado por su vida proteger, parecía haberse metido en problemas. No sentía simplemente curiosidad, exigía respuestas.


  —No es nada. Y ya no sangra. Es tan sólo un arañazo.


  Rikka lanzó una mirada de desagrado a la mano de Kahlan.


  —¿Es que tenéis que hacerlo todo juntos? Sabía que no debería haberos dejado salir sin una de nosotras para velar por ambos. Cara estará furiosa, y con razón.


  Kahlan sonrió, aparentemente para disipar la inquietud de Rikka.


  —Como Richard ha dicho, es tan sólo un arañazo. Y no creo que Cara tenga motivos para sentirse otra cosa que no sea satisfecha y feliz hoy.


  Rikka dejó pasar la afirmación sin poner objeciones y pasó a otros asuntos.


  —Zedd quiere veros, lord Rahl. Me envió a buscaros.


  —¡Lord Rahl! —La mujer a sus pies se aferró a la pernera de su pantalón—. Queridos espíritus, no me había dado cuenta… Lo siento, lord Rahl. Perdonadme. No sabía quién erais o no habría…


  Richard acercó una mano al hombro de la mujer para interrumpir su disculpa y hacerle saber que no era necesaria.


  Se volvió luego hacia la mord-sith.


  —¿Ha dicho mi abuelo qué quiere?


  —No, pero por su tono me quedó claro que era importante para él. Ya conocéis a Zedd y cómo se pone.


  Kahlan sonrió. Richard sabía muy bien qué quería decir Rikka. Mientras que Cara había estado en estrecho contacto con Richard y Kahlan durante años, siempre vigilante y protegiéndolos, Rikka había pasado gran cantidad de tiempo con Zedd en el Alcázar del Hechicero y había llegado a familiarizarse con el modo en que el anciano mago pensaba a menudo que las cosas más simples eran urgentes. Richard creía que Rikka, a su manera, le había cogido afecto a Zedd y sentía que debía protegerle. Él era todavía, al fin y al cabo, el Primer Mago, así como el abuelo de lord Rahl, y lo que era aún más importante: ella sabía lo mucho que se preocupaba Richard por él.


  —De acuerdo, Rikka. Vayamos a ver qué tiene a Zedd tan excitado.


  Hizo ademán de dar un paso, pero la anciana sentada en el suelo tiró de la pernera de su pantalón para detenerlo.


  —Lord Rahl —dijo, intentando acercarle más a ella—, no os pediría jamás que me pagaseis, en especial puesto que no soy más que una humilde invitada en vuestra casa. Por favor, volved a tomar vuestra moneda de plata con mi agradecimiento por vuestro gesto…


  —Hemos cerrado un trato —respondió él en un tono pensado para tranquilizarla—. Tú has cumplido tu parte. Te debo dinero por tus palabras sobre mi futuro.


  Ella dejó que su mano resbalara y soltara sus pantalones.


  —En ese caso haced caso del presagio, lord Rahl, porque es auténtico.
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  adentrándose tras Rikka en los corredores privados y recubiertos de cálidos paneles de madera del palacio, Kahlan divisó a Zedd con Cara y Benjamín ante una ventana que daba a un pequeño patio. Una puerta sencilla algo más allá proporcionaba acceso a un atrio donde un pequeño ciruelo crecía junto a un banco de madera colocado sobre una plataforma de piedra rodeada de lozana hiedra verde. Pequeña como era la habitación, llevaba con todo un poco de aire libre y luz solar al profundo interior del palacio.


  Kahlan sintió un gran alivio al verse lejos de los pasillos públicos, lejos de las constantes miradas siempre puestas en ellos. Experimentó una profunda sensación de sosiego cuando Richard le rodeó la cintura con el brazo, acercándola más a él durante un momento, y luego posó la cabeza sobre la de ella cuando Kahlan se inclinó hacia él. Fue un momento de intimidad que no se solían permitir cuando estaban a la vista de todos.


  Cara, ataviada con su traje de cuero blanco, contemplaba el patio desde la ventana. Su trenza rubia estaba perfectamente hecha y el agiel rojo, el arma de las mord-sith que siempre les colgaba de la muñeca por una fina cadena, listo para ser utilizado, destacaba sobre el ajustado traje blanco como una mancha de sangre sobre la nieve. Un agiel, que no parecía otra cosa que una vara corta de cuero, era igual de letal que las mujeres que lo llevaban.


  Benjamín iba vestido con un impecable uniforme de general y lucía una reluciente espada de plata a la cadera. La espada no era ningún accesorio ceremonial. En innumerables ocasiones Kahlan había visto cómo él imponía su autoridad en combate, había visto su coraje. Había sido ella quien lo había nombrado general.


  Kahlan había esperado que Cara y Benjamín irían vestidos de modo informal, pero no era así. Ambos parecían listos para la guerra que había finalizado. Kahlan supuso que ninguno de los dos relajaba nunca la guardia. Las vidas de los dos estaban consagradas a la protección de Richard, de lord Rahl.


  Por supuesto, el hombre al que protegían era mucho más letal que cualquiera de ellos. Ataviado con su traje negro y dorado de mago guerrero, Richard tenía todo el aspecto que se esperaba de lord Rahl. Pero él era más que eso. Sujeta a la cadera llevaba la Espada de la Verdad, un arma singular pensada para un individuo singular. Con todo, no obstante el poder del arma, el individuo que la empuñaba era la auténtica arma. Eso era lo que lo convertía en el Buscador, y lo que convertía al Buscador en un ser tan formidable.


  —¿Estuvieron vigilando toda la noche? —preguntaba Zedd justo cuando Kahlan y Richard se detuvieron a su lado.


  El rostro de Cara enrojeció hasta casi igualar el color de su agiel.


  —No lo sé —refunfuñó—. Era mi noche de bodas y estaba ocupada en otras cosas.


  Zedd sonrió educadamente.


  —Por supuesto.


  Echó una mirada a Richard y a Kahlan para darles la bienvenida con una breve sonrisa. Kahlan pensó que la sonrisa parecía un poco más breve de lo que ella habría esperado.


  Antes de que su abuelo pudiera decir nada más, Richard interrumpió:


  —Cara, ¿qué sucede?


  La mord-sith se volvió hacia él con semblante exasperado.


  —Alguien nos observaba en nuestra habitación.


  —Os observaba —repitió él en un tono desapasionado—. ¿Estás segura?


  El rostro de Richard no revelaba lo que podría estar pensando respecto a una afirmación tan extraña. Kahlan reparó en que no había desechado la aseveración de la mord-sith sin más, y también en que Cara no había dicho que tuvo la impresión de que los estaban observando. La mord-sith dijo que los estaban observando, y Cara no era precisamente una mujer dada a imaginar cosas que no existían.


  —Ayer fue un día lleno de acontecimientos, con muchas personas observándoos a ti y a Benjamín en vuestra boda. Incluso ahora, no obstante lo acostumbrado que estoy a que la gente nos observe a Kahlan y a mí todo el tiempo, cuando por fin estamos a solas, en ocasiones no puedo quitarme de encima la sensación de que la gente sigue con la vista clavada en mí.


  —La gente observa a las mord-sith continuamente —replicó Cara, molesta por la implicación de que sólo se lo estaba imaginando.


  —Sí, pero observan de soslayo. La gente raras veces mira directamente a una mord-sith.


  —¿Y?


  —Ayer fue diferente. No estás acostumbrada a que la gente te mire directamente. Ayer todo el mundo os miraba a ti y a Benjamín. Os miraba directamente. Todos los ojos estaban puestos en vosotros. No era a lo que estás acostumbrada. ¿Podría ser simplemente una sensación que quedó ahí tras ser el centro de tanta atención?


  Cara consideró la pregunta como si no hubiera pensado en ello. Finalmente su frente se arrugó con convicción.


  —No. Alguien me estaba observando.


  —De acuerdo. ¿Cuándo tuviste por primera vez esa sensación de que alguien te observaba?


  —Justo antes del amanecer —respondió ella sin vacilar—. Todavía estaba oscuro. Al principio pensé que había alguien en la habitación, pero no había nadie más allí dentro aparte de nosotros dos.


  —¿Estás segura de que era a ti a quien observaban? —preguntó Zedd, y aunque la pregunta sonó de lo más inocente, Kahlan supo que no era así.


  Callado hasta entonces, Benjamín se mostró perplejo.


  —¿Quieres decir que piensas que podrían haber estado observándome a mí?


  Zedd dirigió una elocuente mirada al alto y rubio general d’haraniano.


  —Lo que quiero decir, es que me pregunto si en realidad os estaban observando a vosotros dos.


  —Éramos los únicos que estábamos allí dentro —indicó Cara, recuperando su tono adusto.


  Zedd ladeó la cabeza hacia ella.


  —Estabais en una de las alcobas de lord Rahl.


  La comprensión centelleó de repente en los profundos ojos azules de Cara y, con la comprensión, su voz pasó de enojada a glacial a la vez que adoptaba el porte de un interrogador, un papel que les sentaba tan bien a las mordsith como sus trajes de cuero. Contempló al mago con ojos entornados.


  —¿Estás sugiriendo que alguien miraba dentro de esa habitación para ver si estaba lord Rahl ahí?


  Estaba claro que había captado por dónde iba Zedd.


  Este encogió los huesudos hombros.


  —¿Había espejos en la habitación?


  —¿Espejos? Bueno, imagino que…


  —Hay dos espejos en esa habitación —dijo Kahlan—. Uno alto sobre un pedestal, junto a la estantería, y uno más pequeño encima del tocador.


  La habitación era uno de los regalos que Richard y Kahlan habían hecho a Cara y a Benjamín. Lord Rahl, cuando estaba en su palacio, podía elegir entre una serie de dormitorios; probablemente un antiguo ardid para burlar a asesinos. Era probable que hubiera más estancias privadas que pertenecieran a Richard en el palacio de las que este había visitado o cuya existencia conociera siquiera. Richard y Kahlan habían querido que Cara tuviera una de esas exquisitas habitaciones para ella y Benjamín siempre que estuvieran en el Palacio del Pueblo. Parecía lo más correcto, considerando que Benjamín era el jefe de la Primera Fila, la guardia de Richard cuando este estaba en el palacio, y que Cara era la guardaespaldas más próxima a Richard y a Kahlan.


  Richard, que había crecido siendo un guía de bosque, había pensado que un solo dormitorio era más que adecuado. Kahlan también lo pensaba. Ellos disponían también de habitaciones en el Palacio de las Confesoras, en Aydindril, así como otros alojamientos reservados en más lugares.


  A Kahlan en realidad no le importaba qué habitaciones tenían, o dónde, siempre y cuando Richard y ella estuvieran juntos. De hecho, algunos de sus recuerdos más felices pertenecían a un verano vivido en la casita que Richard había construido para ellos en los parajes desiertos de la Tierra Occidental.


  Cara había aceptado de buen grado la habitación en el palacio. Sin duda en gran parte porque estaba cerca de la habitación de Richard y Kahlan.


  —¿Por qué quieres saber si había espejos en la habitación? —preguntó Benjamín.


  También su voz había cambiado. Ahora era el general a cargo de la seguridad de lord Rahl en el Palacio del Pueblo.


  Zedd enarcó una ceja y clavó en el militar una elocuente mirada.


  —Hay quienes, he oído contar, poseen la habilidad de utilizar siniestras formas de magia para mirar a través de espejos.


  —¿Estás seguro de eso —preguntó Richard—, o no son más que rumores?


  —Rumores —admitió Zedd con un suspiro—. Pero a veces los rumores resultan fidedignos.


  —¿Y quién puede llevar a cabo tal cosa?


  A Kahlan le pareció que la voz de Richard empezaba a sonar muy parecida a la de lord Rahl exigiendo respuestas. Lo que fuera que estuviera sucediendo, les estaba poniendo los nervios de punta.


  Zedd giró las palmas hacia arriba.


  —No lo sé, Richard. No es algo que yo pueda hacer. No estoy familiarizado con esa habilidad, ni siquiera sé si es cierta. Como he dicho, es un rumor que oí, no una experiencia personal.


  —¿Por qué querrían espiar a lord Rahl y a la Madre Confesora? —inquirió Cara.


  La mord-sith estaba ahora claramente más disgustada de lo que había estado cuando había pensado que alguien estaba mirándolos a ella y a Benjamín.


  —Buena pregunta —respondió Zedd—. ¿Oíste algo?


  Cara lo pensó sólo un instante.


  —No. No oí nada y no vi nada. Pero pude percibir a alguien mirando.


  Zedd hizo una mueca mientras lo meditaba.


  —Bien, os pondré un escudo en la habitación para mantener alejados a los fisgones.


  —¿Y podrá un escudo mágico detener las habladurías? —preguntó Richard.


  La sonrisa de Zedd regresó por fin.


  —No puedo asegurarlo. No conozco si tal habilidad es real o no, y no sé si de verdad había alguien mirando en esa habitación.


  —Lo había —insistió Cara.


  Kahlan extendió las manos.


  —Parece que lo más sencillo sería cubrir los espejos.


  —No —dijo Richard en un tono pensativo a la vez que contemplaba el patio—. No creo que deban cubrirse los espejos, ni poner un escudo en la habitación.


  Zedd se puso en jarras.


  —¿Y por qué no?


  —Si alguien miraba y cubrimos los espejos o protegemos con un escudo el lugar, entonces no va a poder volver a mirar.


  —De eso se trata —indicó Kahlan.


  —Y entonces sabrá que tenemos conocimiento de su existencia y que no sabemos por qué estaba mirando.


  Zedd metió un largo dedo huesudo en su ondulado cabello blanco y se rascó el cuero cabelludo.


  —Me he perdido, muchacho.


  —Bueno, si quien miraba allí dentro en realidad nos quería espiar a Kahlan y a mí, entonces ya ha averiguado que no éramos nosotros los que estábamos en esa habitación. Así pues, si dejamos la habitación sin proteger y los espejos tal como están, y si Cara no vuelve a sentir que la vigilan esta noche, eso confirmaría que en realidad no estaban interesados en Cara y Benjamín. Si de verdad nos querían espiar a Kahlan y a mí, entonces se habrán trasladado para mirar en otra parte.


  Kahlan conocía a Richard lo suficientemente bien para saber que su cabeza le estaba dando vueltas a algo.


  Cara jugueteó con la cadena que sujetaba su agiel mientras reflexionaba.


  —Eso tiene sentido. Si no acuden a mirar de nuevo esta noche entonces eso significa que probablemente os buscan a vos y a la Madre Confesora.


  Zedd efectuó un ademán displicente.


  —O podría significar que no era real y tan sólo te lo imaginabas.


  —¿Cómo podemos averiguar quién podría estar haciendo algo así? —preguntó Benjamín, antes de que Cara tuviera oportunidad de discutir.


  El mago se encogió de hombros.


  —No estoy diciendo que una cosa así sea posible. Jamás he oído hablar de ninguna magia concreta que pudiera hacer tal cosa, tan sólo rumores sobre ella. Creo que todos estamos dejando correr demasiado nuestra imaginación. Esta noche, intentemos ser un poco más objetivos, ¿no os parece?


  Tras un momento de silenciosa consideración, Cara asintió.


  —Prestaré más atención esta noche. Pero no lo imaginé.


  Kahlan pudo darse cuenta por el modo en que Richard miraba sin ver el patio que este pensaba ya en alguna otra cosa. Los demás parecieron percibir lo mismo y aguardaron en silencio para ver qué pasaba por su cabeza.


  —¿Alguno de vosotros ha oído hablar de la Trocha de Kharga? —preguntó él por fin.
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  la Trocha de Kharga? —preguntó Benjamín.


  Introdujo un pulgar por detrás del cinto que sujetaba sus armas y miró al suelo con el ceño fruncido, intentando recordar si había oído el nombre alguna vez. Zedd negó con la cabeza. Kahlan pudo ver en los ojos de Rikka que ella conocía el nombre, pero en lugar de responder, la mord-sith dirigió una mirada a Cara, delegando, como hacían todas ellas, en la autoridad implícita de esta.


  —La Trocha de Kharga está en las Tierras Oscuras —dijo Cara.


  Richard detectó el sutil, pero escalofriante, cambio en su voz, y sus ojos grises abandonaron el patio para concentrarse en la mirada de Cara.


  —¿Dónde?


  —Las Tierras Oscuras, una región remota de D’Hara —señaló con el pulgar hacia atrás—. Al nordeste de aquí.


  —¿Por qué la llaman las Tierras Oscuras?


  —La mayor parte de esas tierras está fuera del alcance de la civilización. Es un lugar un poco parecido a la Tierra Salvaje… aislado, inhóspito… pero en lugar de ser llano y despejado como la Tierra Salvaje, es principalmente un territorio impenetrable de montañas y bosques. Eso hace que sea demasiado arduo llegar hasta las tribus que viven allí, aisladas en los confines más alejados. Pero a veces el peligro está en que ellas te encuentren.


  Las palabras de Cara eran eficiencia pura, tan formales como las de un informe, pero el tono de su voz tenía un deje glacial.


  —El cielo allí está encapotado y sombrío la mayor parte del tiempo. En las Tierras Oscuras raramente se ve el sol. Ese podría haber sido el origen del nombre.


  Por el modo en que Cara dio esa explicación, Kahlan sospechó que el nombre podría haber tenido orígenes distintos.


  —Pero allí vive gente civilizada —dijo Richard—. Al fin y al cabo, es parte de D’Hara.


  La mord-sith asintió.


  —En la provincia de Fajín, además de la ciudad gobernante de Saavedra, hay pueblos en valles aquí y allí, unas cuantas aldeas de montaña dispersas, pero más allá de esos enclaves se extiende un territorio misterioso y agreste. La gente no se aleja demasiado de esos núcleos y cuando lo hacen permanecen en las pocas calzadas existentes. No se sabe gran cosa sobre la región porque no existe mucho comercio allí, en parte debido a que no hay gran cosa allí para comerciar.


  —¿Cómo es la otra zona? —quiso saber Richard.


  Cara hizo una pausa momentánea antes de contestar:


  —A muchos de los que penetran en las Tierras Oscuras jamás se los ha vuelto a ver. La mayor parte de la gente evita apartarse de las áreas pobladas. De vez en cuando, incluso a algunos que viven allí, y van siempre por las calzadas y se encierran en casa por la noche, tampoco se les vuelve a ver jamás.


  Richard cruzó los brazos.


  —¿Cuál sería la causa de que estas personas desaparezcan?


  La mord-sith se encogió de hombros.


  —No puedo decirlo con seguridad, lord Rahl. Es un lugar lleno de supersticiones, magia negra y labios sellados. La gente no habla de cosas que teme, no fuera a ser que esas cosas vayan a buscarlos.


  —Las supersticiones no provocan que la gente desaparezca.


  Cara, por su parte, no rehuyó su mirada resuelta.


  —Lo que se rumorea es que carroñeros del inframundo cazan en las Tierras Oscuras.


  Todos inspiraron profundamente mientras reflexionaban sobre una advertencia tan siniestra.


  —Hay lugares así en la Tierra Central —manifestó Zedd por fin—. Parte de ello es superstición, como dices, pero también hay lugares donde los rumores sobre cosas peligrosas tienen una base sólida.


  Kahlan sabía muy bien que aquello era cierto. Ella procedía de la Tierra Central.


  —Creo que ese puede ser también el caso con las Tierras Oscuras —convino Cara—. Pero las regiones sin civilizar son más extensas, más remotas, que tales lugares en la Tierra Central. Si algo va mal en las Tierras Oscuras no va a aparecer nadie para ayudarte.


  —¿Por qué querría nadie vivir ahí? —preguntó Kahlan.


  La mord-sith volvió a encogerse de hombros.


  —A pesar de lo salvaje, duro y desamparado que pueda ser el lugar, sigue siendo su hogar para los que nacieron allí. La mayor parte de la gente raras veces se aleja mucho de su hogar, por lo que saben, o por miedo a lo que no saben, sobre otros lugares.


  —Cara tiene razón —dijo Richard—. Tenemos que recordar que sigue siendo un territorio con gente que combatió a nuestro lado, por nuestra libertad, que nos apoyó. También ellos perdieron a muchos de los suyos en la guerra.


  Cara le dio la razón con un suspiro:


  —Muy cierto. Conocí a unos cuantos soldados procedentes de la provincia de Fajín, y pelearon con ferocidad. Ninguno de ellos provenía de la Trocha de Kharga, sin embargo. Por lo que he oído de ella, la Trocha de Kharga es un lugar aún más inhóspito que el resto de las Tierras Oscuras. Pocas personas, si es que las hay, viven en la Trocha. Pocos tendrían motivos para aventurarse allí.


  —¿Cómo es que sabes tantas cosas sobre estas Tierras Oscuras? —preguntó Kahlan.


  —Yo no sé mucho, en realidad. Rahl el Oscuro solía ir a las Tierras Oscuras. Esa es la única razón por la que sé alguna cosa. Recuerdo que mencionó la Trocha de Kharga en una o dos ocasiones. —Cara sacudió la cabeza ante el recuerdo—. Las Tierras Oscuras encajaban bastante con su carácter, así como con el de su padre. Ambos utilizaron la brutalidad y el miedo para mantener su dominio sobre las gentes que viven allí. A menudo decía que era el único modo de mantener las Tierras Oscuras a raya.


  »Al igual que su padre antes que él, Rahl el Oscuro también enviaba a veces a una mord-sith a las Tierras Oscuras para recordar a sus habitantes su lealtad hacia D’Hara.


  Richard frunció el entrecejo.


  —Entonces ¿tú has estado allí?


  —No, él nunca me envió. Por lo que sé, ninguna de las mord-sith que siguen vivas ha estado allí.


  Desvió la mirada sin posarla en nada concreto durante un instante.


  —Muchas de las que envió jamás regresaron.


  Los ojos azules de la mujer volvieron finalmente hacia Richard.


  —Rahl el Oscuro acostumbraba a enviar a Constance.


  Richard sostuvo la elocuente mirada de Cara pero no dijo nada. Había conocido a Constance cuando había estado cautivo de Rahl el Oscuro.


  Había sido él quien la había matado.


  Desde que la guerra había finalizado, Richard y Kahlan habían averiguado unas cuantas cosas más sobre D’Hara, aunque mucho sobre ella seguía siendo un misterio para ellos. Era un territorio vasto, con ciudades de las que jamás habían oído hablar antes, y mucho menos visitado. También existían zonas como esas Tierras Oscuras que eran tan remotas que actuaban más o menos como territorios autónomos.


  —La mayor parte de los dirigentes de la ciudad y la región están aquí ahora —indicó Benjamín—. Por lo que sé, no obstante lo distantes y primitivos que algunos de estos territorios alejados puedan ser, ninguno osó hacer caso omiso de una invitación oficial a nuestra boda enviada por lord Rahl en persona. Puesto que están todos ellos aquí podemos indagar más cosas sobre la Trocha de Kharga, si lo deseáis.


  Richard asintió distraídamente, con la mente ya puesta al parecer en otra cosa.


  —Richard —dijo Zedd cuando la conversación quedó estancada mientras todos contemplaban a Richard con la mirada perdida—. He oído que estás haciendo algo con todos los libros del palacio.


  —Los estamos organizando —respondió Kahlan porque Richard no oyó la pregunta.


  —¿Organizándolos?


  —Sí —repuso por fin Richard, que había oído la pregunta después de todo—. Con todos los miles de libros que hay en el palacio es virtualmente imposible hallar información cuando la necesitamos. Ni siquiera tengo un modo de saber si la información que podría necesitar existe. No hay nadie que sepa dónde está ubicado cada libro o qué hay ahí.


  »Así pues, he encargado que se cataloguen los libros. Puesto que Berdine sabe leer d’haraniano culto, y conoce muchas cosas sobre las distintas bibliotecas, la he puesto al mando. Nathan también está ayudando.


  Zedd mostró un semblante escéptico.


  —Esa es una tarea de una complejidad increíble, Richard. Ni siquiera estoy seguro de que tal cosa sea posible, incluso con el profeta ayudando a Berdine. Creo que yo debería ver qué estás haciendo y cómo lo estás haciendo.


  Richard asintió.


  —Pues claro. Vamos, te llevaré abajo, a una de las bibliotecas más grandes, donde Berdine está trabajando. Iba a ir ahí de todos modos. Hay algo que quiero investigar.


  Kahlan se preguntó qué sería.


  Mientras iniciaban la marcha, Kahlan se rezagó, atrapando el brazo de Cara para mantenerla atrás también a ella. Ambas aflojaron el paso, dejando que los demás pensaran que a lo mejor querían hablar sobre la boda y sobre el hecho de que Cara estuviera ahora casada; algo que hasta donde sabía Kahlan nunca antes había sucedido. Hasta la llegada de Richard, ¿quién habría tenido la inconcebible idea de que una mord-sith pudiera casarse?


  —¿Qué sucede? —preguntó Cara en voz baja.


  Kahlan echó una ojeada en dirección a Richard, Zedd, Benjamín y Rikka, que iban por delante de ellas, conversando. Las lujosas alfombras amortiguaban sus palabras así como sus pisadas.


  —Algo está sucediendo. No sé qué, pero conozco a Richard lo suficiente para saber que algo trama.


  —¿Qué os gustaría que hiciera?


  —Quiero que una mord-sith permanezca pegada a él en todo momento.


  —Madre Confesora, yo ya había tomado esa decisión cuando Zedd nos contó que quienquiera que estuviera mirando dentro de la habitación podría haberlo hecho porque era la habitación de lord Rahl.


  Kahlan sonrió y posó una mano en el hombro de Cara.


  —Me satisface ver que el matrimonio no ha embotado tus sentidos.


  —Los vuestros tampoco. ¿Qué creéis que está sucediendo?


  Kahlan mordisqueó su labio inferior.


  —Hace un rato, hoy mismo, un muchacho que padecía una calentura dijo a Richard que hay oscuridad en el palacio… Creo que no era más que un producto de la fiebre, pero conozco a Richard y sé que esas palabras se le quedaron grabadas.


  »Justo antes de que bajásemos aquí, una anciana, una adivina, paró a Richard y le dijo: “El techo va a venirse abajo”. Luego, cuando fuimos a veros, descubrimos este asunto de que alguien miraba dentro de vuestra habitación.


  —¿Qué suponéis que piensa lord Rahl?


  Kahlan giró la cabeza para enfrentarse con la penetrante mirada azul de Cara.


  —Si conozco a Richard… y lo conozco… está pensando que acaba de encontrarse con el tercer hijo de la desgracia.


  —Sabía que debía haberme puesto el traje de cuero rojo esta mañana.


  —No hay necesidad de adelantar conclusiones. Sólo estoy siendo cauta. El simple hecho de que Richard lo esté pensando, no lo convierte en realidad.


  —Madre Confesora, cuando lord Rahl se pone así los problemas acostumbran a hacer acto de presencia.


  —Eso es cierto —convino Kahlan.
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  kahlan observaba a Zedd caminar por la alfombra dorada y azul, y de vuelta otra vez en dirección a la pesada mesa de caoba, con la larga túnica restregando alrededor de las piernas cuando giraba, como si estas tuvieran problemas para mantener su paso. Unas ventanas situadas la altura de la galería iluminaban la larga biblioteca con una luz fría y uniforme. A través de aquellas ventanas la Madre Confesora podía ver que unas nubes de color gris oscuro habían hecho su aparición en el cielo, portando la amenaza de una tormenta primaveral.


  Aunque había ventanas a lo largo de la galería, el piso inferior de la biblioteca no tenía ninguna. Kahlan pensó que la sala debía de estar más o menos por debajo del Jardín de la Vida, pero debido a la compleja construcción del edificio le resultaba difícil estar segura.


  En una esquina opuesta, Nathan permanecía apoyado en una columna de madera estriada más amplia que sus anchas espaldas. Ataviado con una camisa con volantes, botas altas y una capa verde sujeta a un hombro, por no mencionar la espada que llevaba, tenía más el aspecto de un aventurero que de un profeta. Pero era un profeta. Bajo la cálida luz amarilla de una lámpara reflectora instalada en la columna parecía totalmente enfrascado en el estudio de un libro.


  Delante de Kahlan, había libros colocados en montones ordenados y en pilas desordenadas a lo largo de toda la mesa. Fajos de papeles descansaban entre los libros, junto con lámparas, botellas de tinta, plumas y tazas altas vacías. Lámparas reflectoras de las columnas a cada extremo de hileras de estanterías ayudaban a iluminar las áreas más apartadas de la biblioteca. Al estar el cielo nublado, y a pesar de las lámparas, la penumbra se había instalado en la silenciosa habitación.


  Berdine, vestida con un traje de cuero marrón, cruzó los brazos y se apoyó contra la mesa mientras, junto con el resto de ellos, observaba a Zedd ir de acá para allá. Si bien sus ojos eran tan azules como los de Cara, su ondulada melena era castaña en lugar de rubia. Era más baja y curvilínea que la mayoría de las otras mord-sith.


  A diferencia de la mayoría de las otras mord-sith, a Berdine le fascinaban los libros y había demostrado en muchas ocasiones ser una fantástica ayuda para Richard sacando a la luz información útil de entre miles de tomos; pero aunque Berdine se ocupaba de su trabajo con los libros con entusiasmo, no era menos letal que Cara o cualquiera de las otras mord-sith.


  Finalmente Zedd se detuvo con un gesto impaciente.


  —No estoy convencido de que pueda funcionar, Richard… o al menos, que funcione de modo eficaz. En primer lugar, existen muchas maneras de clasificar libros, así como volúmenes que contienen más de un tema. Si un libro trata de una ciudad situada junto a un río, y lo colocas en una sección sobre ciudades, cuando necesites información sobre ríos no te percatarás de que ese libro sobre ciudades podría tener algo importante que decir sobre un río.


  Suspiró y paseó la mirada por la biblioteca.


  —He estado leyendo y estudiando esta clase de libros toda mi vida y puedo decirte por larga experiencia que no siempre puedes ordenar un libro en una sola categoría.


  —Hemos tenido eso en cuenta —respondió Richard con paciencia.


  Exasperado, Zedd se volvió hacia una desordenada pila de libros que había sobre la mesa, y tras echar una mirada a un libro que descansaba abierto en lo alto, lo cogió. Agitó el volumen ante Richard.


  —Y luego hay libros como este. ¿Cómo encuentras una clasificación para cosas que ni siquiera tienen sentido?


  Berdine se rascó el hoyuelo de la mejilla.


  —¿Qué libro es ese? ¿De qué trata?


  Zedd lo cerró un momento para leer el título.


  —Regula —anunció con irritación.


  Recorrió con la mirada unas cuantas páginas, luego sacudió la cabeza en un gesto de capitulación.


  —No sé lo que significa el título y, cuanto más lo pienso, menos idea tengo de sobre qué trata.


  Al entregarle el libro a Berdine, Kahlan pudo ver que tras el título Regula del lomo, había un extraño símbolo circular con un triángulo en el cuero repujado. Dentro de aquel círculo con un triángulo descansaba un símbolo en forma de gancho que ella no había visto nunca antes. Se parecía al número nueve, pero estaba al revés.


  —¡Ah, este! —dijo Berdine a la vez que pasaba unas páginas—. Parte de él está en d’haraniano culto, pero mucho de él no lo está. Sospecho que es un lexicón.


  Zedd la miró perplejo un momento.


  —¿Qué significa eso?


  —Bueno, comprendo partes de él, las partes que están en d’haraniano culto, pero no estoy segura de lo que todas esas líneas ondulantes y esos símbolos significan.


  —Si no estás segura de qué es —replicó él, echando humo—, ¿cómo puedes clasificarlo?


  Richard posó una mano en el hombro de Zedd.


  —Lo pondremos en la lista en la que están todos los otros libros que no tienen sentido para nosotros. Esa será su clasificación por ahora: contenido desconocido.


  Zedd lo miró con fijeza un instante.


  —Bueno, imagino que eso tiene algo de sentido.


  —¡Oh, no es desconocido, lord Rahl! —dijo Rikka—. Como se ha dicho, creo que es un lexicón.


  —¿Un lexicón? —Zedd meneó un dedo sobre el libro abierto que la mord-sith sostenía—. Está lleno de todos esos símbolos peculiares, no de palabras.


  —Sí, lo sé. —Berdine se echó hacia atrás un mechón suelto de ondulado pelo castaño—. No he podido estudiarlo apenas, pero sospecho que los símbolos son una forma de escritura muy antigua. Vi en un lugar que se refería a ella como el Idioma de la Creación.


  Zedd se aclaró la garganta.


  —Suena como si pudieras clasificarlo como «inútil». Creo que este va a ser un problema tan corriente que no estoy seguro de verle el sentido a todo este trabajo.


  —Oye —dijo Richard—, ha habido momentos en los que nos hemos metido en muchos problemas, o no hemos podido impedirlos, porque no supimos hallar respuestas cuando las necesitábamos.


  »En el pasado había escribientes que estaban al tanto de la vasta cantidad de información guardada en cada biblioteca. Por lo que sé, eran responsables de libros concretos, o secciones específicas de una biblioteca determinada. Si se necesitaban libros que pudieran contener información sobre un tema concreto, se podía consultar a los escribientes y ellos podían reducir la búsqueda a los libros donde era más probable que se hallaran las respuestas.


  »Sin todos esos escribientes expertos que conocían y cuidaban los libros, la amplísima información de las bibliotecas resulta, a efectos prácticos, inaccesible. Necesitamos un modo de encontrar libros sobre un tema determinado para hallar respuestas.


  »Desde la última vez que estuviste aquí hemos empezado a catalogarlo todo. Estamos intentando crear un sistema que incluya todos los libros de todas las bibliotecas, de modo que si nos hacen falta respuestas tengamos un modo de localizar información sobre temas específicos.


  Zedd señaló la mesa.


  —¿Por eso tenéis esos montones de papeles?


  Richard asintió.


  —No quiero andar trasegando demasiado los libros porque no sé por qué están en una biblioteca concreta, o bien mirado por qué están en estantes concretos. Aparte de libros peligrosos de magia que están en bibliotecas restringidas, no he conseguido encontrar ninguna razón lógica que explique los lugares donde se guardan los libros, pero es posible que exista una razón para que estén donde están. Sin conocer la razón, no quiero cambiarlos de lugar y arriesgarme a crear un nuevo problema sin querer.


  »Así pues, estamos confeccionando una ficha para cada libro con su título, ubicación, y alguna clase de descripción de lo que contiene el libro. De ese modo podemos clasificar las páginas por categorías en lugar de tener que clasificar los libros mismos.


  »En el ejemplo que has mencionado, tendríamos una hoja para el libro dentro de la categoría “ciudades” y haríamos una copia de esa hoja para ponerla en la categoría “ríos”. De ese modo, tenemos menos probabilidades de pasar por alto información secundaria importante.


  Zedd paseó la mirada por las hileras de estanterías. Había miles de libros en la biblioteca en la que estaban, y esta era sólo una de las muchas que existían en el palacio.


  —Eso va a ser una barbaridad de trabajo, muchacho.


  Richard se encogió de hombros.


  —Tenemos una gran abundancia de información en las diferentes bibliotecas que hay por todo el palacio, pero no un medio eficaz de encontrar información específica sobre sus libros cuando la necesitamos. En lugar de obsesionarme con ese problema, se me ocurrió una solución. Si tú tienes una mejor, me gustaría oírla.


  Zedd apretó sus finos labios mientras consideraba el problema.


  —Imagino que no. Tengo que admitir que lo que dices tiene sentido. Yo hice algo similar, pero en una escala muchísimo menor.


  —El enclave del Primer Mago, en el Alcázar del Hechicero —repuso Richard a la vez que asentía—. Recuerdo que los libros estaban amontonados por todo el lugar.


  Zedd miró al vacío, recordando.


  —Ponía libros sobre cosas específicas que quería tener a mano juntos, en montones. En una ocasión tuve la intención de organizarlos en estanterías. Jamás llegué a hacerlo, sin embargo, y había relativamente pocos libros en aquel lugar. A lo mejor ahora que ha finalizado la guerra, cuando regrese al Alcázar, pueda retomar esa tarea largo tiempo olvidada.


  —Lord Rahl nos hizo empezar aquí, en esta biblioteca, porque en su mayor parte no parece contener libros especialmente valiosos o raros —explicó Berdine, apartando la atención de Zedd de sus recuerdos—. En la época en que Rahl el Oscuro era lord Rahl, él no usaba esta biblioteca, que yo viera. Creo que eso significa que los libros que hay aquí son menos importantes.


  —Que tú sepas —la reprendió Zedd—. No puedes confiar en eso para decir que al menos algunos de los libros que hay aquí podrían no ser raros… o peligrosos.


  —Cierto —respondió ella—. Pero algunas de las otras bibliotecas contienen libros que sabemos a ciencia cierta que están repletos de cosas peligrosas.


  —Pensamos que este sería un buen lugar para comenzar —dijo Richard—, antes de pasar a bibliotecas de mayor tamaño o más restringidas. Y si hay libros importantes aquí dentro, ahora sabremos que están aquí porque al final compilaremos todas las hojas sobre todos los libros. De ese modo sabremos dónde está ubicado cualquiera de los libros sobre un tema determinado, sin importar en qué biblioteca estén, sin importar si están desperdigados por todo el palacio.


  Zedd parecía haberse tranquilizado.


  —Tiene sentido.


  —Así pues —siguió Richard a la vez que indicaba el libro que Zedd y Berdine habían examinado—, cuando tenemos un libro como ese, lo marcamos como desconocido, o imagino que a lo mejor como «lexicón», como sugirió Berdine.


  —Bueno en realidad, lord Rahl, ese da la casualidad de que no se parece a ningún otro con el que me haya tropezado. Iba a hablaros sobre cómo deberíamos tratarlo. No es desconocido, exactamente, pero tampoco es exactamente un lexicón.


  Richard cruzó los brazos.


  —Dijiste que era un lexicón.


  —Es posible, pero no puedo clasificarlo de ese modo —contestó ella.


  Richard la miró con cara de pocos amigos.


  —¿Por qué no?


  —Bueno, lo que quería decir era que empezaba a parecer eso, pero no puedo asegurarlo.


  Richard se rascó una ceja.


  —Berdine, me estás confundiendo.


  Berdine se inclinó al frente y volvió a tomar el libro. Dio la vuelta a la tapa y lo depositó sobre la mesa, alzando la mirada hacia Richard como si estuviera a punto de transmitirle algún jugoso chismorreo.


  —Mirad aquí. Este libro fue reencuadernado. Esta no es la tapa original.


  Zedd, Kahlan, e incluso Cara se inclinaron un poco al frente para ver el libro.


  Richard se concentró en él con renovado interés.


  —¿Cómo lo sabes?


  Berdine pasó el dedo a lo largo de donde quedaba sujeto a la tapa posterior.


  —Podéis ver aquí donde fue recosido, pero no coincide. El libro no está completo. Gran parte de él no está. Esta cubierta se hizo especialmente para contener sólo lo que quedaba.


  Richard ladeó la cabeza para intentar ver mejor el libro.


  —¿Estás segura de que falta la mayor parte del libro?


  —Lo estoy. —Berdine dio la vuelta a la última página y golpeó levemente las palabras en d’haraniano culto al final del libro—. Mirad aquí. Salvo por algunas del principio del libro, se quitaron la mayoría de las páginas. Insertaron esta nota como una última página para explicar lo que habían hecho.


  Richard tomó el libro de la mesa y leyó para sí. Mientras efectuaba en silencio la traducción, su rostro palideció un tanto.


  —¿Qué dice? —preguntó Kahlan.


  La mirada preocupada de Richard se alzó al encuentro de la suya.


  —Dice que se retiró el resto del libro y se llevó a «Berglendursch ost Kymermosst», para ponerlo a buen recaudo. Esta parte que queda aquí se dejó como indicador.


  Kahlan recordaba el nombre. Berglendursch ost Kymermosst era el nombre en d’haraniano culto del monte Kymermosst. El monte Kymermosst era el lugar donde se había construido originalmente el Templo de los Vientos.


  Hacía tres mil años, debido a que contenía tantas cosas peligrosas, el Templo de los Vientos fue expulsado del mundo de la vida y llevado a un lugar donde nadie pudiera llegar hasta él.


  Lo habían ocultado, fuera del alcance de todos, en el inframundo.


  De vez en cuando durante el transcurso de esos miles de años, había habido personas que habían viajado al mundo de los muertos para intentar penetrar en el Templo de los Vientos. Nadie había sobrevivido al intento.


  Hasta que llegó Richard.


  Había ido solo al inframundo y había sido el primero en miles de años en pisar el templo.


  Cuando había liberado el poder de las Cajas del Destino para poner fin a la guerra, había enmendado varios errores, eliminando peligros y trampas que habían matado a gran número de personas inocentes.


  También había devuelto el Templo de los Vientos al mundo de la vida, a su legítimo lugar en lo alto del monte Kymermosst.


  6
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  bueno —dijo por fin Zedd en el silencio que había descendido sobre ellos—, al menos sabes dónde se halla el resto de este libro. —Sus pobladas cejas descendieron sobre sus penetrantes ojos color avellana—. Cuando me contaste que habías devuelto el templo a este mundo, dijiste que nadie salvo tú puede entrar en él. Así es, ¿verdad, Richard?


  A Kahlan le sonó más a orden que a una pregunta.


  A pesar de la intensidad de la voz de Zedd, la tensión abandonó finalmente la postura de Richard.


  —Así es. Sea lo que sea lo que contenga el resto del libro, está encerrado a buen recaudo.


  Soltó un suspiro a la vez que cerraba el extraño libro y volvía a depositarlo sobre la mesa.


  —Bien, Berdine, supongo que deberías marcar en la ficha de Regula «desconocido» y anotar como su ubicación tanto aquí como Templo de los Vientos.


  Zedd se volvió hacia Berdine, como si quisiera guardar el tema del Templo de los Vientos para más adelante, para una conversación privada con Richard.


  —Así pues, ¿estáis confeccionando una ficha para cada uno de los libros que hay aquí?


  Berdine asintió a la vez que recogía un grueso fajo de papeles.


  —Cada una de estas hojas informa sobre un libro. Todos los libros de este montón son libros de profecías. Anotamos el título e incluimos algo sobre lo que trata el libro si podemos.


  —De ese modo —intervino Richard—, al tener una ficha sobre cada libro, con el tiempo tendremos prácticamente un catálogo de todos los libros del palacio. Y al menos sabremos dónde están ubicados todos esos libros y en torno a qué temas giran.


  Kahlan pensó que las posibilidades de eso eran muy escasas. La mayoría de los libros de profecías contenían predicciones al azar, no temas. Los profetas, gentes con el don que en una época no eran tan poco comunes como habían acabado siéndolo con el paso de los siglos, anotaban cualquier profecía que acudía a sus mentes, cuando quiera que hicieran acto de presencia, y sobre lo que fuera que tratase. Por consiguiente, muchos libros de profecías carecían de cronología y mucho menos de un tema común, por lo que era dificilísimo clasificarlos.


  Más que eso, en realidad sólo estaban pensados para que los leyeran otros profetas, por lo que una persona sin el don era incapaz de interpretarlos adecuadamente. Las profecías, escritas o expresadas oralmente, raras veces significaban nada que se pareciera a lo que uno pensaba que querían decir. Más bien era la visión que invocaban en los profetas lo que contenía el significado auténtico.


  Todos se volvieron cuando Nathan se aproximó por el lado opuesto de la mesa.


  —Y yo estoy aquí para revisar todos los libros de profecías y ayudar con las categorías, si encajan en alguna. Me he pasado la vida leyendo profecías, de modo que estoy familiarizado con cada volumen. Colocarlos simplemente en una lista que diga «profecías» acostumbra a ser lo máximo que puede hacerse, pero al menos tendremos un inventario de todos ellos y sabremos dónde encontrar cada uno.


  —La ayuda de Nathan es inestimable —dijo Berdine—. Yo ni siquiera intento clasificar los libros de profecías.


  Richard cruzó los brazos a la vez que apoyaba una cadera contra la mesa.


  —Hablando de profecías, Nathan, hoy, en los pasillos, tropecé con una anciana que dice la buenaventura.


  Kahlan se había estado preguntando cuánto tardaría su esposo en sacar el tema.


  —¿Era ciega?


  —Sí.


  Nathan asintió.


  —Sabella. Me he encontrado con ella. No es una farsante.


  —¿Te refieres a que crees que de verdad puede decir a la gente lo que les depara la fortuna?


  Nathan sostuvo el índice y el pulgar en alto.


  —Cosas pequeñas. Posee sólo una cantidad muy pequeña de habilidad. La mayor parte de lo que dice es puro aderezo, cuenta a la gente lo que quieren oír para ganarse la vida. Mucho de lo que hace es conseguir que el futuro más probable suene como si lo hubiese visto en una visión. Por ejemplo, puede decir a una joven que ve un matrimonio en su futuro. No es precisamente una adivinación, ya que la mayoría de las jóvenes se casarán.


  »Pero sí que posee una pizca de habilidad real. De no ser así, te habría informado sobre ella. No creo que quisieras a una charlatana en el palacio estafando a la gente.


  Kahlan era muy consciente de que Nathan, el único profeta vivo cuya existencia conocía, tenía una actitud bastante protectora respecto a la reputación de las profecías. Richard no depositaba demasiada credibilidad ni confianza en las profecías, pero Nathan sí. Este consideraba el hecho de que Richard no quería saber nada de profecías como el equilibrio que las profecías, al igual que toda la magia, necesitaban para existir.


  —¿Hay alguna otra persona aquí que, aunque evidentemente carezca de un don como el tuyo, posea alguna habilidad genuina para las profecías? —preguntó Richard.


  —Hay varias personas en el palacio que poseen un poquitín de talento para las predicciones. Todo el mundo tiene una chispa del don. Así es como interactúan con la magia, incluida las profecías.


  El profeta efectuó un vago ademán.


  —Todo el mundo, de vez en cuando, ha pensado de repente en un amigo o un ser amado a quien no ha visto desde hace una eternidad. Puede que se sientan la necesidad de ver a esa persona. Cuando lo hacen, descubres que tal persona está enferma o a lo mejor acaba de morir. La mayoría de la gente ha experimentado la sensación de que alguien en quien no han pensado en muchísimo tiempo está a punto de visitarlos, y de repente esa persona llama a la puerta.


  »La mayoría de las personas han tenido esta presciencia de vez en cuando. Todas son manifestaciones de la profecía. Debido a que todos llevamos con nosotros al menos una pequeña chispa del don, esta habilidad, aun cuando sea muy pobre, en ocasiones producirá un presagio.


  »En algunos es un poco más potente, y experimentan con regularidad estos acontecimientos proféticos menores. Si bien no es un auténtico don para la profecía, como el mío, esto les concede la capacidad de ver una sombra del futuro. Algunas personas son lo bastante conscientes de esa capacidad suya como para prestar atención a estos pequeños murmullos interiores.


  —¿Y conoces a personas así aquí en el palacio?


  Nathan se encogió de hombros.


  —Por supuesto. Una mujer que forma parte del personal de la cocina tiene premoniciones de poca importancia. Hay otra, Lauretta, que trabaja en una carnicería del palacio. También ella posee un atisbo de habilidad. De hecho, me ha estado dando la lata para que te convenza de que vayas a verla. Afirma tener algo para ti, un presagio.


  —En ese caso, ¿por qué no lo has hecho?


  —Richard, cada día debe de haber diez personas que quieren que utilice mi influencia contigo para obtener algún privilegio, para que les compres sus mercancías, para que les consiga una audiencia contigo, incluso para invitarte a tomar el té y ofrecerte su consejo sobre cuestiones que son importantes para ellos. No te molesto con asuntos para los que careces de tiempo. Lauretta es una buena mujer, pero es bastante extraña, de modo que no te he informado sobre ella.


  Richard suspiró.


  —Sé a lo que te refieres. He tropezado con varias de esas personas…


  Kahlan pensó que Richard era en ocasiones un poco demasiado paciente; consideraba que les permitía ocupar demasiado de su tiempo, distraerle de asuntos más importantes, pero Richard era así. A él le interesaba todo, incluidas las vidas de las personas y sus inquietudes. En eso, podía ver algo de Zedd en él. También formaba parte de lo que ella amaba en él, aunque de vez en cuando pusiera a prueba su misma paciencia.


  —Así pues, ¿qué te dijo Sabella, la mujer ciega?


  Richard dirigió la mirada a un rincón de la biblioteca por un momento antes de volver a posarla en el profeta.


  —Que el techo va a venirse abajo.


  Nathan se lo quedó mirando, sin pestañear, durante un momento aún más largo.


  —Esa clase de predicción es demasiado específica. Está más allá de su capacidad.


  —Bueno, pues eso es lo que dijo. —Richard evaluó la lividez que había aparecido en el rostro de Nathan—. ¿Estás seguro que está más allá de su capacidad?


  —Eso me temo.


  —¿Sabes lo que significa?


  Kahlan pensó que Nathan podría no responder, pero por fin lo hizo:


  —No, no puedo decir que lo sepa.


  —Si no sabes lo que significa, ¿por qué tienes esa expresión en el rostro y cómo sabes que está más allá de la capacidad de Sabella? ¿Cómo sabes siquiera que es un presagio real y no simplemente una advertencia carente de significado que inventó a cambio de una moneda?


  Nathan tomó el montón de papeles que sostenía Berdine.


  —La mayor parte de los libros de esta biblioteca son bastante corrientes —dijo mientras hojeaba las páginas—. He estado leyendo libros de profecías toda mi vida. Me arriesgaría a decir que conozco más o menos todos los que existen. La mayoría de los libros que hay aquí, incluidos los libros de profecías, son copias que pueden hallarse en bibliotecas en un número ilimitado de otros lugares.


  Nathan encontró por fin la hoja que buscaba y la sacó.


  —Salvo este. Este es un volumen de lo más curioso.


  —¿Qué tiene de inusual? —preguntó Richard.


  El alto profeta le entregó la hoja.


  —No demasiado hasta hoy. Por eso no lo he estudiado.


  Richard recorrió la página con la mirada.


  —Notas finales. Un título extraño… ¿Qué significa?


  —Nadie está realmente seguro. Es una obra especialmente antigua. Algunos creen que no es más que una recopilación de pedazos aleatorios de profecías más largas que se han perdido con el paso del tiempo. Otros piensan que significa exactamente lo que da a entender, que contiene notas sobre el fin.


  Richard alzó los ojos hacia Nathan con el entrecejo fruncido.


  —¿El fin? ¿El fin de qué?


  El profeta enarcó una ceja.


  —El fin de los tiempos.


  —El fin de los tiempos —repitió Richard—. ¿Y tú qué piensas?


  —Eso es lo curioso —respondió el profeta—. No sé qué pensar. Al poseer el don, mientras leo profecías a menudo tengo visiones sobre su auténtico significado. Pero este libro es diferente. Lo he mirado varias veces a lo largo de mi vida. Cuando lo leo no tengo visiones.


  »Lo que es más, no soy el único. Parte del motivo de que nadie esté seguro del significado del título es que otros profetas han experimentado la misma dificultad que yo con este libro. Tampoco ellos han tenido visiones con las profecías que contiene.


  —No parece tan difícil comprender el porqué —manifestó Cara—. A mí me da la impresión de que sencillamente indica que lo que está escrito en el libro no son profecías auténticas. Eres un profeta. Si fueran profecías auténticas lo sabrías. Tendrías visiones.


  Una sonrisa maliciosa apareció en el rostro de Nathan.


  —Para ser alguien que no sabe nada de magia, has conseguido llegar al meollo de la cuestión. Eso es lo que sostienen muchos, que son fragmentos al azar y por lo tanto demasiado incompletos para ser viables, o que el libro es un fraude. —Su sonrisa se desvaneció—. Sólo tiene un problema esa teoría.


  —¿Y cuál es? —preguntó Richard antes de que Cara pudiera hacerlo.


  —Deja que te lo muestre.


  Nathan echó a andar con paso decidido por el pasillo central llevando a remolque a Richard, Kahlan, Zedd, Cara, Benjamín y Berdine. Rikka permaneció junto a la puerta de la biblioteca, donde había estado montando guardia para asegurarse de que no los molestaban. Justo al final de la estancia, Nathan empezó a escudriñar los títulos de la alta y profusamente decorada estantería colocada contra la pared. Finalmente se dobló hacia adelante y sacó un libro de un estante inferior.


  —Aquí está —anunció a la vez que les mostraba el lomo con el título Notas finales.


  Tras buscar durante un momento, entregó el libro abierto a Richard y dio un golpecito con el dedo sobre un punto en la página de la derecha.


  Richard contempló fijamente las palabras como si tuviera problemas para creer lo que veía.


  —¿Qué pone? —tuvo que preguntar finalmente Kahlan.


  Los ojos grises de su esposo se alzaron hacia ella.


  —Pone: «El techo va a venirse abajo».


  —¿Lo mismo que la anciana dijo hoy? —Arrugó la frente—. ¿Qué dice el resto?


  —Nada. Es lo único que hay en toda la página.


  Nathan paseó la mirada por el pequeño grupo que lo rodeaba.


  —Es un fragmento de profecía.


  Richard se quedó mirando con atención lo escrito en el libro. Benjamín parecía desconcertado. Zedd lucía una expresión pétrea que agudizaba las arrugas de su rostro anguloso. Berdine mostraba un semblante decididamente preocupado.


  Cara arrugó la nariz.


  —¿Un fragmento de profecía?


  Nathan asintió.


  —Una profecía tan concisa que puede parecer no ser otra cosa que un fragmento, un retazo. Las profecías suelen ser al menos un poco más complejas y por lo general mucho más enrevesadas.


  Richard volvió a echar un vistazo al libro.


  —O es simplemente una fanfarronada.


  Nathan se irguió muy tieso.


  —¿Fanfarronada?


  —Claro. Alguien quería darse aires y se le ocurrió algo que suena específico pero que no lo es.


  Nathan ladeó la cabeza, y al hacerlo su larga melena blanca le rozó el hombro.


  —No te sigo.


  —Bueno, ¿cuánto tiempo crees que hace que fue escrito?


  —No puedo estar seguro, pero esa profecía ha de tener varios miles de años, al menos. Posiblemente es mucho más vieja.


  —¿Y en todo el tiempo transcurrido desde entonces no te parece que un techo o dos se habrán desplomado? Resulta una profecía impactante, pero en realidad no es nada más que anunciar en un día soleado que lloverá. Más tarde o más temprano va a llover, de modo que una predicción así puede hacerse con toda tranquilidad. Del mismo modo, a lo largo de los años, más tarde o más temprano, un techo va a venirse abajo. Cuando lo haga, ese acontecimiento hace que la persona que lo dijo suene profética.


  —Eso es muy convincente —dijo Cara, feliz por haberle arrancado los colmillos a la magia de la profecía.


  —Solamente existe un problema con eso —replicó Nathan.


  Richard le devolvió el libro.


  —¿Cuál?


  —Las predicciones vacías por lo general son abiertas. Como tú dices, tarde o temprano va a llover. Pero en las profecías se repiten. Podrías decir que el presagio resurge para recordárselo a la gente.


  Richard alzó los ojos hacia Nathan.


  —¿Quieres decir que porque esa mujer repitió hoy este fragmento de profecía es real? ¿Que ha llegado el momento de que suceda?


  Nathan sonrió mínimamente.


  —Así es como funciona, Richard.


  Kahlan advirtió que alguien aparecía en la entrada. Por la túnica con el reborde dorado reconoció al hombre como un funcionario de palacio. Rikka habló brevemente con él, luego se fue por el pasillo a toda prisa.


  —Lord Rahl, empieza la recepción. Los recién casados deberían estar allí para dar la bienvenida a los invitados.


  Richard sonrió a la vez que rodeaba con los brazos los hombros de Benjamín y de Cara y los hacía ir hacia la puerta.


  —No hagamos esperar a la gente.
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  mientras penetraba en la gran sala, Richard buscó al hombre del que Cara le había hablado entre los invitados. Kahlan deslizó el brazo alrededor del suyo y se inclinó más cerca mientras seguían a Cara y a su esposo.


  —Sé que tienes muchas cosas discurriendo por tu cabeza, Richard —le susurró Kahlan—, pero intentemos recordar que esta fiesta es en honor de Cara y Benjamín, y que queremos que se recuerde con cariño.


  Richard sonrió. Sabía a qué se refería su esposa. Empezando con la primera fiesta a la que la había llevado el día que la había conocido, jamás parecía irles bien en las fiestas por uno u otro motivo. En más de una ocasión estas habían acabado siendo un desastre. Pero eso había ocurrido durante la larga lucha por la guerra.


  —Sí, lo queremos —dijo, dando a Kahlan un pequeño codazo a la vez que se inclinaba hacia ella—. Hacen una pareja magnífica, ¿no es cierto?


  —Ese es el Richard que amo —susurró ella con una sonrisa.


  La enorme estancia estaba inundada por el rumor de los invitados que disfrutaban del banquete. Mesas cubiertas de comida de todas clases atraían a los convidados en tanto que el personal de palacio vestido con túnicas azul celeste circulaban entre la concurrencia con fuentes de bocados para picar.


  El color azul de sus túnicas lo había elegido Cara. Richard no había preguntado el motivo de tal elección, pero sospechaba que había sido porque no era un color que llevaran las mord-sith, y le hacía feliz que ella hubiera elegido algo bonito.


  —Adelante —indicó a Cara.


  Con un empujoncito instó a esta a mezclarse con las personas que habían acudido a la recepción dada en su honor y el de Benjamín. Mientras Cara se adentraba en aquella riada de gente le animó ver que esta le sonreía. Ojalá las maravillas no cesaran jamás.


  Al mismo tiempo que observaba cómo Cara y su esposo aceptaban cortésmente los mejores deseos de todas aquellas personas procedentes de territorios próximos y lejanos, Richard escuchaba sólo a medias la conversación que mantenían Kahlan y Zedd. Este le contaba todas las novedades sobre Aydindril, le hablaba de las reparaciones que habían finalizado en el Palacio de las Confesoras, donde ella había crecido, y de toda la actividad comercial que había regresado.


  —Es tan magnífico oír lo animada que vuelve a estar Aydindril —dijo Kahlan—. Richard y yo estamos ansiosos por volver a visitarla.


  A pesar de que había cientos de mujeres vestidas con sus mejores galas, Richard no creía que ninguna de ellas resultara tan deslumbrante como Kahlan. Su vestido blanco de Madre Confesora, con un escote cuadrado y elegante en su sencillez, acariciaba su perfecta silueta y hacía que su larga melena castaña resultara aún más voluptuosa y sus verdes ojos aún más cautivadores.


  Si bien pensaba que era la mujer más hermosa que había visto nunca, era la inteligencia que Richard podía ver en aquellos ojos aquello que lo había cautivado desde el primer momento en que se había hallado frente a ella. En los años transcurridos desde que se había enamorado de ella, Kahlan ni una sola vez le había dado motivos para dudar de su primera impresión de lo que había visto en sus ojos. Despertarse cada mañana para mirar al interior de aquellos ojos verdes le hacía sentir que debía de estar viviendo un sueño.


  —Es maravilloso ver el lugar tan vivo y floreciente —decía Zedd—, pero te digo, Kahlan, que el comercio de las profecías está acabando por resultar exasperante.


  Richard echó una ojeada a su abuelo.


  —¿El comercio de las profecías? ¿De qué hablas?


  Zedd se pasó un dedo por la angulosa mandíbula mientras consideraba su respuesta.


  —Bueno, desde que finalizó la guerra y la gente regresó a Aydindril, profetas de todas clases se han instalado también allí. La gente está tan deseosa de escuchar profecías como de escuchar chismorreos.


  »Algunas personas quieren saber si encontrarán el amor. Otras quieren saber si tendrán éxito en su oficio o negocio. Las hay que creen que el futuro depara fatalidades y quieren oír los anuncios de las cosas terribles que han de acontecer. Algunos incluso quieren oír predicciones sobre el fin del mundo, y por lo tanto escuchan con embeleso cómo todas las señales funestas acaban haciéndose realidad.


  Richard estaba atónito.


  —¿Señales? ¿Qué señales?


  —Bueno, ya sabes, como que llegó la luna llena y tenía un anillo triple una noche. O que la primavera llega tarde este año… O que no heló la última luna llena. Tonterías parecidas.


  —¡Oh! —repuso Richard, aliviado al oír que sólo eran las advertencias típicas sobre el fin de los tiempos que siempre surgían alrededor de algún acontecimiento como un eclipse o un cambio de estación; a menudo no eran otra cosa que acontecimientos corrientes unidos de tal forma que fueran señales indiscutibles de la extinción inminente del mundo.


  Parecía existir alguna necesidad interior en las personas de creer que el mundo finalizaría con un acontecimiento catastrófico. Por lo general en un futuro muy cercano.


  Zedd juntó las manos a la espalda.


  —Da la impresión de que todo el mundo quiere saber qué le depara el destino. Las profecías y la difusión de las profecías… o incluso el comercio con ellas… parece ser una obsesión en casi todo el mundo últimamente.


  La inquietud centelleó en los ojos verdes de Kahlan.


  —No recuerdo tal comercio de profecías en Aydindril. Lo he visto a pequeña escala en varios lugares, pero no recuerdo que fuera tan notable en Aydindril como dices.


  —Bien, pues lo es ahora. Da la impresión de que en cada esquina hay alguien ofreciendo profecías, buenaventuras y predicciones. Para todo el que quiere conocer el futuro, parece haber una infinidad de personas que afirman ser capaces de decir cómo será.


  Richard se deslizó más cerca de Kahlan.


  —¿No es así como ha sido siempre? La gente siempre ha querido conocer el futuro.


  —No de este modo. Las profecías han pasado a ser un negocio floreciente, y cada vez hay más personas dispuestas a pagar por ellas y ansiosas a continuación por transmitir cualquier advertencia que oigan. La ciudad se ha convertido en un caldero de predicciones y vaticinios. Y todo ello se ha transformado en más leña con la que alimentar los chismorreos. Debo decirte, Richard, que empieza a preocuparme.


  Cuando un camarero vestido con una túnica azul se aproximó y efectuó una inclinación, presentándoles una bandeja, Kahlan cogió una copa. Tomó un sorbo antes de devolver su atención al relato de Zedd.


  —Finalizada la guerra, la gente no tiene ese miedo constante en sus mentes. Están acostumbrados a vivir atemorizados, así que probablemente están recurriendo a predicciones funestas para llenar el hueco de sus preocupaciones ahora que las peores se han desvanecido.


  Richard apoyó la palma de la mano izquierda sobre el pomo de su espada. No había desenvainado la espada desde el primer día del pasado invierno y le haría feliz no tener la necesidad de volver a desenvainarla jamás.


  —Kahlan tiene razón. Durante años la gente vivió bajo el terror constante de que no vivirían para ver otro día. Con la guerra finalizada ya despiertan cada día y se encuentran con que tienen un futuro… un auténtico futuro. Quieren saber qué les depara ese futuro. Preferiría que crearan su propio futuro, que construyeran vidas a partir de sus propios sueños, pero supongo que muchos creen que ese destino contiene secretos, y que las profecías pueden revelarlos.


  Zedd despidió al camarero con un ademán antes de proseguir.


  —Podría ser. —Contempló durante un rato cómo la multitud se arremolinaba por la enorme sala—. Pero a mí me parece más que eso —añadió por lo bajo.


  Kahlan sonrió.


  —¿Lo ves? La guerra ha acabado y ni siquiera tú puedes renunciar a estar preocupado. Haces lo mismo que hacen ellos. Deberías relajarte un poco. El mundo está en paz.


  —Paz… —resopló Zedd, y se volvió hacia ambos con una mirada glacial—. No hay nada más peligroso que los tiempos de paz.


  Richard esperó que su abuelo estuviera equivocado, que, como decía Kahlan, simplemente estuviera demasiado acostumbrado a tener preocupaciones. Sabía cómo se sentía Zedd. Aun cuando había paz, él tampoco podía evitar preocuparse.


  A Richard le atormentaba lo que Cara había dicho, que alguien los había estado vigilando. También le inquietaba que la profecía de la anciana, de Sabella, hubiera resultado ser exactamente la misma profecía que había en el libro titulado Notas finales. La profecía les había causado a Kahlan y a él infinitos problemas.


  Por encima de todo, no obstante, Richard estaba preocupado por lo que había dicho el muchacho en el mercado, sobre que había oscuridad en el palacio, y que la oscuridad buscaba oscuridad, si bien no tenía una razón tangible para inquietarse por palabras que parecían producto de la fiebre. A decir verdad, Zedd y Nathan no se habían angustiado por las palabras del muchacho cuando les contó lo que había sucedido. Ambos pensaron que Kahlan tenía razón, que no eran más que ilusiones producto de la fiebre.


  Pero a Richard le preocupaban aquellas palabras. Parecía algo más que el producto de una simple fiebre. Tocaban algo muy profundo en su interior. En especial ahora, con gentes llegadas de todas partes reunidas en el palacio.


  Richard reparó en que Rikka observaba con atención a la multitud. Parecía un halcón buscando un ratón. Cara, algo más allá, en el otro extremo de la estancia, no perdía de vista a Richard y a Kahlan incluso mientras sonreía y saludaba a la gente. Vio que otras mord-sith se mantenían a distancia en los laterales, vigilando a los presentes. Varias de ellas, más próximas a Richard y a Kahlan, llevaban el traje de cuero rojo. Por algún motivo, Richard no se sintió del todo descontento al verlo. Incluso aunque fuera una época de paz, le satisfizo ver que seguían manteniéndose vigilantes.


  Se inclinó un poco hacia su abuelo.


  —Zedd, ¿crees que lo que Nathan dijo era cierto?


  Zedd frunció el entrecejo.


  —¿Sobre qué?


  Richard sonrió a unos invitados que pasaban por delante antes de responder.


  —Que las profecías reales se repiten. Que resurgen para reforzar la validez de la profecía. Que se repiten para recordar a la gente esa profecía, por así decirlo.


  Zedd dirigió la mirada a la multitud antes de contestar.


  —No soy un profeta. Mi don no se manifiesta de ese modo. Pero sigo siendo un mago y como tal he estudiado las profecías, entre otras cosas, toda mi vida, así que sé cosas sobre las profecías. Hay algo de verdad en lo que Nathan te contó.


  —Entiendo —repuso Richard a la vez que reparaba en que el capitán de la guardia que los había escoltado al mercado aquella mañana cruzaba la estancia para ir hacia ellos. Por algún motivo había una lúgubre rigidez en la mandíbula de aquel hombre.


  La gente veía la decidida zancada del capitán y se hacía a un lado para dejarle paso, mas la cadencia de las risas, el murmullo de las conversaciones siguió igual. Benjamín vio también al hombre y se irguió, pareciendo de repente más el general Meiffert que el esposo Benjamín. Varias mord-sith empezaron a aproximarse, pensando al parecer, debido al semblante serio del hombre, que podría ser necesario mantenerlo lejos de lord Rahl y de la Madre Confesora, quienes estaban allí para divertirse y no necesitaban que los molestaran con trabajo. Cara les dedicó un leve gesto, no obstante, y dejaron pasar al hombre sin intervenir.


  El capitán se detuvo en seco y se llevó un puño al corazón.


  —Pido disculpas por interrumpiros, lord Rahl.


  Richard inclinó levemente la cabeza agradeciendo el saludo.


  —No pasa nada. ¿Encontrasteis al muchacho, capitán?


  —No, lord Rahl. Lo buscamos por todas partes. El chico ha desaparecido.


  Richard pensó que aquello sonaba un poco demasiado definitivo.


  —Tiene que estar en algún lugar ahí abajo. Está enfermo, no puede haber ido muy lejos. Seguid buscando. Estoy seguro de que vuestros hombres lo encontrarán.


  El capitán carraspeó.


  —Lord Rahl, dos de mis hombres, dos de los hombres que fueron tras el muchacho, han sido hallados muertos.


  A Richard se le cayó el alma a los pies ante la idea de que aquellos hombres valientes que había peleado durante tanto tiempo y padecido tanto hubieran muerto ahora que había llegado la paz.


  —¿Muertos? ¿Cómo murieron?


  El hombre cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


  —No lo sé, lord Rahl. No había heridas ni nada parecido. No habían desenvainado sus armas. Sus rostros no mostraban ninguna alarma ni tensión. Sencillamente yacían plácidamente en un pasaje angosto entre hileras de tiendas. No mostraban la menor señal de lucha.


  Los dedos de Richard se cerraron con fuerza alrededor de la empuñadura de su espada.


  —¿Y no tenían heridas?


  —No, lord Rahl. Simplemente estaban muertos.
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  poco después de que Richard hubiera enviado al capitán a reunir un grupo más numeroso de hombres para que ayudara en la búsqueda del muchacho, las delegaciones de distintos países que habían acudido a la boda vieron su oportunidad y empezaron a congregarse alrededor de Richard y Kahlan. Mientras que muchos de ellos expresaron su gratitud a ambos por todo lo que habían hecho para poner fin a la amenaza de la tiranía, algunos querían hacer preguntas. Todo el mundo estaba ansioso por oír lo que lord Rahl y la Madre Confesora tenían que decir en respuesta a esas preguntas.


  Richard se había entrevistado con algunos de los representantes, embajadores y emisarios durante los últimos días a medida que llegaban al palacio, pero a muchas de las personas allí reunidas no las conocía. Las sonrisas y la gratitud, así como las preguntas, parecían genuinas.


  Tras las formalidades protocolarias al expresar lo encantados que estaban por haber sido invitados, por la cordial acogida y con la belleza del palacio, todos pasaron con rapidez a efectuar preguntas sobre política comercial y el establecimiento de leyes homogéneas. Querían garantías de que lo que habían oído, sobre que todos tendrían oportunidad de participar en tales cosas, era cierto.


  Ahora que las apremiantes cuestiones relacionadas con la guerra y la necesidad de suministros y de hombres eran cosa del pasado, todo el mundo dedicaba la atención a considerar cómo utilizar sus recursos y productos para favorecer al máximo a sus ciudadanos. Estaba claro que la unidad que todos habían sentido durante la guerra se había atenuado y a cada uno de ellos le preocupaba que su provincia pudiera ahora verse en una situación de desventaja en lo referente al comercio y las leyes.


  Richard dejó que Kahlan les asegurara que no existirían restricciones sobre el comercio, y que no tenían que temer que se prodigaran favores especiales a algunos que fueran a colocar a otros en desventaja. Muchas de aquellas personas procedían de la Tierra Central, y ella les recordó cuál había sido su política cuando había gobernado la Tierra Central como Madre Confesora y les aseguró que formar parte ahora del Imperio d’haraniano no cambiaría aquella ecuanimidad. Su actitud calmada y su porte de autoridad les proporcionó seguridad respecto a la veracidad de lo que decía.


  Varios de los dignatarios le recordaron que en la Tierra Central la mayor parte de las tierras estaban representadas formalmente en Aydindril; y que en ocasiones los gobernantes de tales tierras pasaban prolongados períodos de tiempo allí, a veces con emisarios y representantes, pero que siempre había funcionarios de una u otra clase a mano, de modo que los distintos territorios pudiesen estar en todo momento implicados en las decisiones del consejo. Kahlan les aseguró que el Palacio del Pueblo era ahora la sede oficial del poder en el Imperio d’haraniano, por lo que se efectuarían disposiciones similares para que ellos y sus representantes tuvieran alojamientos permanentes desde los que podrían participar en el diseño de su futuro común. Todo el mundo pareció no sólo aliviado al oírlo, sino genuinamente complacido.


  Kahlan estaba acostumbrada a estar al mando y ejercía su poder con una gracia natural. Había crecido prácticamente sola, porque, como Confesora, había crecido siendo temida. Cuando Richard se había encontrado con ella la primera vez, vio a la gente temblar en su presencia. En el pasado tan sólo veían su poder aterrador, no el carácter de la mujer que había tras aquel poder, pero durante el tiempo que Richard y ella habían combatido en nombre de aquellas personas, Kahlan había acabado por ser admirada y respetada. La gente había llegado a tenerla en gran estima.


  En el momento más inoportuno, en mitad de las respuestas de Kahlan a las preguntas, Nathan se aproximó por detrás de Richard con paso decidido, lo agarró del brazo y tiró de él para hacerle retroceder un poco.


  —Necesito hablar contigo.


  Kahlan hizo una pausa en su respuesta sobre una antigua disputa fronteriza. Había estado diciendo a los allí congregados que no había nada sobre lo que litigar; todos eran ahora parte del Imperio d’haraniano y en realidad no importaba dónde estaba trazada una línea sin sentido sobre un mapa. Al callar ella, todos los ojos fueron a posarse en el alto profeta. Todos sabían quién era.


  Richard advirtió que Nathan tenía el libro Notas finales en la mano, con un dedo entre sus páginas.


  —¿Qué sucede? —preguntó Richard en voz baja a la vez que retrocedía un par de pasos del ahora silencioso corro que lo observaba.


  Al parecer las profecías los inquietaban más que las cuestiones comerciales o fronterizas.


  Nathan se inclinó hacia él y dijo en tono confidencial:


  —Me contaste que el muchacho con el que te tropezaste hoy en el mercado te dijo algo sobre una oscuridad en el palacio.


  Richard se irguió y paseó la mirada por todas las personas que lo observaban.


  —Lamento la interrupción. Si queréis excusarme, será sólo un momento.


  Tomó a Nathan del brazo y le hizo retroceder unos cuantos pasos más en dirección a las puertas acristaladas que había al fondo de la estancia. Zedd los acompañó, al igual que Kahlan. Cara y Benjamín, no muy lejos, captaron la mirada que les dirigió Richard y atrajeron la atención de los dignatarios preguntando cómo iba la reconstrucción en sus territorios.


  Una vez seguro de que no había nadie cerca que pudiera oírles, Richard se volvió hacia Nathan.


  —El muchacho dijo: «Hay oscuridad en el palacio». Y que: «La oscuridad está buscando la oscuridad».


  Sin una palabra, Nathan abrió el libro y se lo pasó a Richard.


  Richard distinguió inmediatamente la frase, que tenía toda una página para ella sola: «La oscuridad está buscando la oscuridad».


  —Son las palabras exactas del muchacho —dijo Kahlan, con un deje de inquietud claramente de manifiesto en su tono quedo.


  Richard estuvo a punto de decir que tenía que ser una coincidencia, pero sabía que no era así. En su lugar preguntó:


  —¿Alguna otra cosa sobre esto? ¿Este fragmento de profecía aparece en alguna otra parte del libro?


  —No lo sé —contestó Nathan con evidente contrariedad—. No tengo modo de saber si algo del libro está conectado con cualquier otra cosa. Hasta donde yo sé, todo lo demás podría estar ligado a esta profecía, o nada. Ni siquiera sé si la otra, la que habla de que el techo va a venirse abajo, está conectada con esta.


  Richard sabía que sí lo estaba.


  Se sentía más que escéptico respecto a que pudiera ser una coincidencia que el muchacho pronunciara una frase sacada de un libro que contenía otra frase que había pronunciado la anciana. Sabía que todo ello no podía estar conectado por la casualidad. Recordaba la expresión de sorpresa en el semblante de la mujer cuando esta le había dicho la buenaventura, como si lo que dijo no hubiera sido lo que había tenido intención de decir.


  Richard había aprendido que su don a menudo se manifestaba en modos excepcionales. Algunos textos lo llamaban el Guijarro en el Estanque, porque él estaba en el centro de oleadas de acontecimientos. Incidentes que al principio daban la impresión de ser hechos casuales a menudo eran elementos que se veían atraídos hacia él, o que atraían su atención, mediante su don. Tales acontecimientos parecían coincidencias hasta que ahondaba más en ellos.


  O hasta que el cielo se desplomaba sobre él.


  Sabía ahora con certeza que no podía dejarlo tal cual y permitir que los acontecimientos fueran por delante de él. Necesitaba ahondar más.


  Soltó un suspiro.


  —De acuerdo. No hay nada que podamos hacer por el momento. No permitamos que toda esta gente se ponga frenética dejándoles saber que algo va mal.


  —No sabemos que realmente haya algo que va mal —le recordó Zedd.


  Richard no quiso discutir.


  —Espero que tengas razón.


  —Tal y como funciona la profecía —repitió Nathan a Zedd—, es probable que todo esto esté conectado.


  El rostro de Zedd se crispó, pero no lo puso en entredicho.


  Richard dio unos golpecitos con el pulgar sobre la empuñadura de su espada mientras revisaba mentalmente todo lo acontecido. No era capaz de ver ninguna conexión entre los tres hechos. No podía imaginar ninguna.


  Eso no era cierto, comprendió. La oscuridad esa que buscaba algo podía estar conectada con la sensación de Cara de que alguien miraba dentro de su habitación por la noche… en la oscuridad.


  Se volvió hacia Nathan.


  —Dijiste que hay una mujer que trabaja en las cocinas y que tiene pequeñas premoniciones.


  —Así es. Es una especie de pinche. De hecho, creo que es una de las personas con túnicas azules que sirven la comida esta noche. —Paseó la mirada sin intentar que no pareciera demasiado evidente—. No la veo en estos momentos.


  —Y dijiste que había otra mujer, Lauretta, creo que dijiste que se llamaba, que posee un atisbo de habilidad. Dijiste que quería verme porque tiene algo para mí, alguna clase de presagio.


  —Es cierto —repuso Nathan.


  —En cuanto podamos escapar de aquí quiero que me lleves a verla.


  —Richard, te llevaría con mucho gusto allí, pero probablemente no sea nada. Esta clase de cosas suelen ser mucho menos de lo que uno piensa que son. La gente a menudo cree que las cosas más cotidianas e inocentes tienen implicaciones siniestras. Probablemente no sea nada que valga la pena.


  —Eso me complacería muchísimo —dijo Richard a la vez que inspeccionaba a las personas que lo aguardaban—. Entonces no tendré que preocuparme por ello.


  —Eso supongo. —Nathan hizo una seña en dirección a las puertas que tenían detrás—. Estamos cerca de las cocinas. Lauretta trabaja para un carnicero que suministra las carnes al palacio en acontecimientos como esta boda. Su alojamiento no está lejos. Cuando tengas ganas de dar un paseo podemos ir a verla.


  Richard asintió.


  —Por ahora, regresemos con nuestros invitados.
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  richard volvió junto al grupo compuesto por funcionarios, alcaldes, regentes e incluso unos cuantos reyes y reinas de algunos de los territorios de lo que había sido la Tierra Central antes de que todos se unieran en el Imperio d’haraniano. Cuando Zedd y Kahlan lo acompañaron, Nathan guardó el libro bajo el brazo, adoptó la más amplia de sus sonrisas, y fue con ellos.


  Nathan, por ser el único profeta vivo, así como un Rahl, era bien conocido por prácticamente todo el mundo en el palacio. Eso, y su temperamento extravagante, lo habían convertido en una especie de celebridad. Vestía en consonancia: una camisa con volantes y una capa verde muy a la moda; intrincados grabados cubrían la vaina de oro y la espada que colgaban de su cadera.


  Richard pensaba que el que un mago con las habilidades de Nathan llevara espada tenía tanto sentido como que un puercoespín llevara un mondadientes para defenderse. Nathan afirmaba que la espada le daba un aspecto «gallardo». Disfrutaba de las miradas que recibía, que por lo general agradecía con una amplia sonrisa y, si las miradas procedían de una mujer, una profunda reverencia. Cuanto más atractiva era la mujer, más amplia tendía a ser la sonrisa. Las mujeres a menudo se sonrojaban, pero casi siempre le devolvían una sonrisa.


  A pesar de estar rondando los mil años de edad, Nathan a menudo abordaba la vida con el júbilo y el asombro de una criatura. Era una forma de ser contagiosa que le captaba el favor de algunas personas. Otros, sin importar el temperamento a menudo afable del profeta, lo consideraban poco más o menos el hombre vivo más peligroso del mundo.


  Un profeta podía decir el futuro, y en el futuro acechaban a menudo el dolor, el sufrimiento y la muerte. La gente creía que, si él así lo elegía, podía revelarles qué destino les aguardaba. No podía ni inventar las profecías ni hacer que sucedieran. Pero algunos todavía creían que podía. Por eso muchos lo consideraban peligroso.


  Otros lo consideraban aún más peligroso por un motivo del todo distinto. Lo temían porque había habido épocas en que las profecías que había revelado habían iniciado guerras. Y, cómo no, había mujeres que se sentían atraídas por aquella aura de peligro que lo envolvía.


  Cuando le preguntó por qué se molestaba en llevar una espada, Nathan había recordado a Richard que él también era un mago, y llevaba una espada. Richard alegó que también era el Buscador, y que la Espada de la Verdad estaba vinculada a él; que era parte de él, de su ser. La espada de Nathan era más ornamental. Nathan no necesitaba una espada para convertir a alguien en cenizas.


  Nathan había recordado a Richard que, Buscador o no, y no importaba cómo lo formulara, Richard era mucho más letal que la espada que llevaba.


  —Lord Rahl —preguntó un hombre bajo y robusto con una túnica roja a la vez que todos se congregaban más cerca—, ¿podemos saber si nos aguarda algún acontecimiento profético?


  Muchos de los allí reunidos asintieron, aliviados porque se hubiera hecho por fin la pregunta, y se aproximaron un poco más. Richard empezaba a sospechar que las respuestas a tales preguntas eran las únicas cosas que realmente les interesaba escuchar de sus labios.


  Paseó la mirada por todos los rostros ansiosos que lo observaban con atención.


  —¿Acontecimiento profético? ¿Qué queréis decir?


  —Bueno —dijo el hombre, efectuando un amplio gesto con el brazo—, con tantas personas con el don aquí, el Primer Mago Zorander, el profeta mismo, Nathan Rahl… —el hombre inclinó la cabeza en dirección a Richard—, y, no menos importante, vos, lord Rahl, que habéis más que probado a todo el mundo el extraordinario don que poseéis, sin duda debéis tener conocimiento de los más profundos secretos de las profecías. Todos teníamos la esperanza, puesto que estamos reunidos aquí, de que estaríais dispuesto a compartir con nosotros lo que las profecías os han revelado, lo que nos reserva el futuro.


  Las personas allí congregadas expresaron su acuerdo en voz alta o asintieron mientras sonreían expectantes.


  —¿Queréis oír profecías?


  Asintieron cabezas y todos se aproximaron un poquitín más, como si estuvieran a punto de tener conocimiento de un secreto de palacio.


  —Entonces prestad atención a lo que digo. —Richard indicó con un ademán la lóbrega luz gris que penetraba por las ventanas del extremo opuesto de la habitación. Todo el mundo echó una breve mirada por encima del hombro, luego volvieron a girar la cabeza, no fueran a perderse lo que Richard iba a decir.


  »Va a haber una tormenta primaveral como no se ha visto en muchos años. Aquellos de vosotros que deseéis regresar a casa pronto deberíais hacer planes para partir de inmediato. Aquellos que se demoren demasiado quedarán dentro de poco atrapados aquí durante varios días.


  Unas cuantas personas cuchichearon entre ellas como si Richard acabara de revelar los secretos de los muertos. Pero la mayoría de los que esperaban su mensaje sobre el futuro parecieron sentirse mucho menos impresionados.


  El hombre grueso de la túnica roja sostuvo una mano en alto.


  —Lord Rahl, si bien eso es fascinante, y estoy seguro de que completamente profético, y sin duda útil para algunos de los que estamos aquí, esperábamos oír hablar de cosas más… significativas.


  —¿Como qué? —inquirió Nathan con una voz profunda que puso nerviosas a algunas personas del grupo.


  Una mujer situada delante, vestida con capas de tonos dorados y verdes, forzó una sonrisa.


  —Bueno —dijo—, esperábamos oír algunas auténticas palabras proféticas. Algunos de los oscuros secretos del destino.


  Richard se sentía cada vez más incómodo.


  —¿A qué se debe ese repentino interés?


  La mujer pareció encogerse un poco ante el tono de su voz. Intentaba hallar las palabras cuando un hombre alto situado bastante más atrás se abrió paso entre la gente para adelantarse. Llevaba un sencillo abrigo negro con un cuello recto levantado, e iba abotonado hasta arriba, de modo que el cuello de la prenda quedaba casi totalmente cerrado a la altura de su garganta. Se cubría con un sombrero blando de forma cuadrada del mismo color.


  Era el abad del que Benjamín había hablado a Richard.


  —Lord Rahl —lo saludó el hombre a la vez que efectuaba una reverencia—, todos hemos oído advertencias de labios de personas que han sido dotadas con un elemento de presciencia en el flujo inexorable de los acontecimientos venideros. Sus sombrías advertencias nos tienen sumamente inquietos a todos.


  Richard cruzó los brazos.


  —¿De qué habláis? ¿Quién está viniéndoos con esas advertencias?


  El abad paseó una mirada por sus compañeros.


  —Pues ciertas personas en los territorios de los que procedemos. Desde que llegamos al palacio, a medida que hemos conversado entre nosotros, hemos descubierto que todos estamos oyendo advertencias funestas por parte de augures de todo tipo…


  —¿Augures?


  —Sí, lord Rahl. Adivinadores del futuro. Aunque viven en lugares distintos, en territorios distintos, todos hablan de visiones sombrías del futuro.


  La frente de Richard se arrugó más.


  —¿Adivinadores del futuro? No son auténticos profetas. —Señaló a su lado—. Nathan es el único profeta vivo. ¿Quiénes son esas personas a las que estáis prestando oídos?


  El abad se encogió de hombros.


  —Puede que no sean profetas, propiamente dichos, pero eso no significa que estén desprovistos de habilidades. Gentes versadas en la capnomancia han visto advertencias calamitosas en sus lecturas del humo sagrado. Arúspices han hallado presagios alarmantes en entrañas de animales. —El hombre extendió las manos—. Esas clases de personas, lord Rahl. Como os he dicho, adivinadores del futuro.


  Richard ni se había movido.


  —Si esas personas poseen tanto talento y conocen el futuro y todo eso, ¿por qué me preguntáis a mí por él?


  El hombre sonrió, disculpándose.


  —Poseen talentos, pero no comparables con los vuestros, lord Rahl, o con los de estas personas extraordinariamente dotadas con el don de las que os rodeáis. Valoraríamos poder oír lo que sabéis sobre advertencias ominosas en las profecías para que podamos llevar lo que nos digáis a nuestros países. Por lo que hemos estado oyendo, nuestras gentes están intranquilas y esperan que regresemos con noticias proporcionadas por los que viven en el palacio. Una tormenta primaveral, si bien es algo digno de atención, no es lo que nos preocupa más. Son los rumores y advertencias que todos hemos oído lo que nos inquieta.


  Richard fue incapaz de disimular su mirada iracunda mientras permanecía ante el silencioso corro que lo observaba.


  —¿Vuestra gente quiere saber lo que lord Rahl tiene que decir sobre el tema?


  Hubo gestos de asentimiento por todas partes. Algunas personas volvieron a atreverse a avanzar un poquitín.


  Richard dejó caer los brazos y se irguió en toda su estatura.


  —Digo que el futuro es aquello que uno hace, no lo que alguien dice que será. Vuestras vidas no están controladas por el destino, ni fijadas en algún libro, ni las desvela el humo, ni quedan expuestas en un retorcido montón de intestinos de cerdo. Deberíais decir a la gente que deje de preocuparse por las profecías y que se concentren en crear su propio futuro.


  Nathan carraspeó y dio un paso al frente.


  —Lo que lord Rahl quiere decir es que las profecías están dirigidas a los profetas, a aquellos con el don. Únicamente los que poseen el don pueden comprender las complejidades que hay implicadas en una profecía genuina. Tened la seguridad de que nos preocuparemos de tales cosas para que no tengáis que hacerlo vosotros.


  Algunos de los presentes parecieron pensar, de mala gana, que aquello tenía cierto sentido. Otros no estaban satisfechos. Una mujer delgada, una reina de alguno de los países de la Tierra Central, tomó la palabra:


  —Pero las profecías tienen como misión ayudar a las personas. Se ponen por escrito de modo que esas palabras obtenidas mediante el don acudan a través del oscuro túnel del tiempo para ser de utilidad a aquellos de nosotros a los que afectarán esas profecías. ¿De qué sirven las profecías si a las personas no se las informa de lo que dicen sobre su destino? ¿De qué sirve el don de la profecía si no es para ayudar a la gente? ¿Qué valor tienen las profecías si se mantienen en secreto?


  Nathan sonrió.


  —Puesto que no sois una profeta, majestad, ¿cómo podéis saber que existe una profecía que es relevante, una de la que sería necesario que estuvierais informada?


  La soberana jugueteó con un largo collar de piedras preciosas, cuyo extremo estaba situado en algún punto en el interior de su escote.


  —Bueno, supongo que…


  Richard posó la palma de la mano izquierda sobre su espada.


  —Las profecías causan más problemas de los que remedian.


  —Nos hemos topado con profecías sumamente aterradoras —dijo Kahlan a la vez que se colocaba junto a Richard, atrayendo la atención de todos— que hablaban específicamente de Richard y de mí. De haber seguido las sombrías advertencias que había en esas profecías, hecho lo que decían que debía hacerse para conjurar el desastre, ello habría acabado significando no sólo nuestra destrucción sino la destrucción de toda la vida.


  »Si hubiéramos hecho lo que ahora vosotros deseáis hacer, y escuchado las palabras de esas profecías terribles, ahora estaríais todos muertos en el mejor de los casos, o peor, seríais esclavos en manos de amos despiadados. Al final esas profecías resultaron ser verdad, pero no del modo en que parecía que lo eran. Las profecías son sumamente peligrosas en las manos equivocadas y no están pensadas para ser tenidas en cuenta tal y como suenan.


  —Así pues, ¿lo que decís es que no se nos puede confiar el conocimiento de nuestro propio futuro? —Había un deje afilado en la voz de la reina.


  Richard vio el destello de cólera en los ojos verdes de Kahlan y contestó antes de que ella pudiera hacerlo.


  —Lo que decimos es que el futuro no está fijado. Vosotros construís vuestro propio futuro. Si creéis que conocéis el porvenir, eso cambia el modo en que os comportáis, cambia las decisiones que tomáis, cambia cómo vivís y cómo hacéis planes para vuestro futuro. Tales elecciones irreflexivas podrían ser ruinosas. Es necesario que actuéis en vuestro mejor interés racional, no basándoos en lo que pensáis que las profecías dicen que os aguarda.


  »El futuro, al menos en su mayor parte, no está fijado en las profecías. Dónde y cómo las profecías pueden ser válidas no es algo que pueda ser comprendido por cualquiera.


  Si bien eso no satisfizo por completo a la gente, sí que apagó un poco su entusiasmo por conocer algunos presagios jugosos.


  —Las profecías tienen significados —dijo Nathan—, pero sólo pueden desentrañarlos aquellos dotados para tales cosas, y puedo deciros que estos no se revelan en un montón de tripas.


  Al ver la vacilación en los allí congregados, Cara, vestida con su traje de cuero blanco, se acercó para colocarse a la izquierda de Richard.


  —Los d’haranianos tienen un dicho: lord Rahl es la magia contra la magia; nosotros somos el acero contra el acero. Él nos ha demostrado eso a todos con creces. Dejémosle la magia a él.


  Procediendo de una mord-sith, aquellas palabras tenían una escalofriante irrevocabilidad.


  La multitud pareció comprender que estaban no tan sólo invadiendo áreas que no eran de su incumbencia, sino sobrepasando límites. Un tanto avergonzados, hablaron en voz baja entre ellos, conviniendo unos con otros en que tenía sentido que quizá debieran dejar tales cuestiones a aquellos que estaban mejor preparados para ocuparse de ellas. Todos parecieron relajarse un poco, como si acabaran de apartarse del borde de un abismo.


  Con el rabillo del ojo, a su derecha, Richard vio la túnica azul de una de las camareras acercándose por el lado izquierdo de Kahlan.


  La mujer posó con delicadeza la mano izquierda sobre el antebrazo de la Madre Confesora como si quisiera hablar con ella confidencialmente.


  Eso, más que ninguna otra cosa, fue lo que atrajo la atención de Richard. La gente no se aproximaba sin más y posaba una mano sobre la Madre Confesora.


  Cuando la mujer se dio la vuelta en dirección a Kahlan, Richard vio la expresión angustiada de sus ojos, y la sangre que descendía por la parte delantera de la túnica.


  Richard estaba ya en movimiento cuando vio el cuchillo en su otra mano, efectuando un amplio giro en dirección al pecho de Kahlan.
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  el tiempo mismo pareció detenerse.


  Richard reconoció perfectamente el vacío entre los latidos del tiempo, esa vacuidad expectante antes de la relampagueante ignición de poder.


  Estaba un paso demasiado lejos para detener a la mujer a tiempo, pero también sabía que se encontraba demasiado cerca para lo que estaba a punto de suceder.


  Se hallaba ya fuera de sus manos y no había nada que pudiera hacer.


  La vida y la muerte permanecieron suspendidas en aquel instante de tiempo. Kahlan no podía permitirse vacilar. El instinto de apartarse tensó los músculos de Richard aun cuando era muy consciente de que nada que pudiera hacer sería lo bastante rápido.


  Los allí congregados permanecían inmóviles con los ojos abiertos como platos, paralizados por la conmoción. Varias mord-sith vestidas de cuero rojo habían empezado a cubrir una distancia que Richard sabía que no podrían recorrer a tiempo. Vio cómo Cara iniciaba el movimiento de asir su agiel, vio manos de soldados yendo hacia sus espadas, y vio la mano de Zedd alzándose para lanzar magia. Richard sabía que ni uno de ellos tenía la menor posibilidad de conseguirlo.


  En el centro de todo ello, Richard vio a la mujer sujetando el antebrazo de Kahlan hacia abajo para que no la estorbara mientras el ensangrentado cuchillo de la otra mano describía un arco hacia el pecho de la Madre Confesora.


  En aquel instante todos los presentes habían empezado a moverse.


  En aquel silencioso vacío en el tiempo, un trueno sin sonido estalló de improviso.


  El tiempo volvió a irrumpir violentamente en una precipitada avalancha a la vez que la fuerza de la sacudida estallaba a través de la sala del banquete.


  El impacto sobre el aire creó una onda expansiva.


  Las personas situadas cerca de la primera línea gritaron de dolor a la vez que caían de espaldas al suelo. Los que estaban más alejados fueron impelidos hacia atrás. Conmocionados y asustados, también ellos se cubrieron demasiado tarde los rostros con un brazo para protegerse.


  Salió disparada comida de mesas y carritos; copas y platos se hicieron añicos contra las paredes; botellas de vino, cubiertos, recipientes, poncheras, servilletas y fragmentos de cristal salieron volando arrastrados por la onda expansiva que barrió la estancia a la velocidad del rayo. Cuando golpeó el otro extremo de la habitación los cristales de todas las ventanas estallaron y las cortinas aletearon al exterior a través de las ventanas hechas pedazos. Cuchillos, tenedores, comida, bebida, bandejas y fragmentos de cristal roto repiquetearon por el suelo.


  Richard era la persona más próxima a Kahlan en el momento en que esta liberó su poder de Confesora. Estaba demasiado cerca. La proximidad con tanto poder en el momento de ser liberado era peligrosa. El dolor que le produjo abrasó cada una de las articulaciones de su cuerpo, haciéndole hincar una rodilla en tierra. Zedd cayó de espaldas, derribado por el impacto. Nathan, un poco más alejado, retrocedió tambaleante, agarrando el brazo de Cara para que esta no cayera.


  Cuando los cristales, vasijas, platos y cubiertos dejaron de brincar por el suelo, los manteles y las cortinas se quedaron inmóviles, y los invitados se levantaron en atónito silencio. La mujer de la túnica azul ensangrentada estaba arrodillada a los pies de la Madre Confesora.


  Kahlan permanecía muy erguida en el centro de la sala.


  La gente la miraba conmocionada. Ninguna de aquellas personas había visto jamás a una Confesora liberando su poder. No era algo que se hiciera delante de espectadores. Richard dudó de que ninguno de ellos fuera a olvidarlo jamás mientras viviera.


  —Recórcholis, eso duele —murmuró Zedd a la vez que se sentaba en el suelo frotándose los codos y moviendo los hombros.


  A medida que la visión y la mente de Richard se liberaban de la afilada punzada de dolor que había perforado cada articulación de su cuerpo, este vio que la mujer había dejado una huella ensangrentada de su mano en la manga del vestido blanco de Kahlan.


  Arrodillada ante la Madre Confesora, la mujer no tenía en absoluto aspecto de asesina. Era de complexión media y unos rizos de pelo oscuro rozaban sus hombros. Richard sabía que una persona tocada por el poder de una Confesora no sentía el mismo dolor que los que estaban cerca, antes bien, cosas como el dolor serían consideraciones muy distantes para ella. Una vez que te tocaba una Confesora, la Confesora lo era todo.


  Quienquiera que la mujer hubiera sido, ya no lo era.


  —Señora —musitó la mujer—, dadme vuestras órdenes.


  La voz de Kahlan surgió fría como el hielo:


  —Cuéntame otra vez lo que has hecho, lo que me dijiste antes.


  —He matado a mis hijos —respondió la mujer con voz impasible—. Pensé que debíais saberlo.


  Las palabras hendieron el sombrío silencio, provocando un escalofrío en más de una espalda, de eso Richard no tuvo la menor duda. Algunas personas lanzaron un grito ahogado.


  —¿Por eso has venido a mí?


  La mujer asintió.


  —En parte. Tenía que deciros lo que había hecho. —Una lágrima le corrió por la mejilla—. Y lo que tenía que hacer.


  Desaparecida su mente y quien había sido ella, Richard sabía que las lágrimas que la mujer derramaba no eran por haber matado a sus hijos, sino por haber intentado matar a Kahlan. La Confesora que la había tocado era en aquellos momentos la única cosa que le importaba. La culpa por lo que había tratado de hacer le oprimía el alma.


  Richard se inclinó y sujetó con cuidado la muñeca derecha de la mujer a la vez que le arrebataba el ensangrentado cuchillo. Desarmarla ya no era necesario, pero le hizo sentir mejor. Ella no pareció advertirlo.


  —¿Por qué tendrías que hacer una cosa así? —preguntó Kahlan en un tono imperioso que dejó sin aliento a todos los presentes.


  El rostro de la mujer se alzó hacia Kahlan.


  —Tenía que hacerlo. No quería que se enfrentaran a ese terror…


  —¿El terror de qué?


  —El de ser devorados vivos, señora —dijo la mujer, como si fuera evidente.


  Por todas partes se acercaron soldados, y varias mord-sith que habían intentado detener a la mujer, pero no habían conseguido llegar a tiempo, fueron a colocarse ahora detrás de ella. Cada una empuñaba su agiel.


  Kahlan no necesitaba guardias ni mord-sith y no temía a un simple cuchillo de un único atacante. Una vez tocada por su poder, una persona quedaba convertida en un devoto servidor de la Confesora y era incapaz de desobedecerla, y mucho menos lastimarla. La única preocupación de tales personas entonces era complacerla, y eso incluía confesar cualquier delito del que fueran culpables si Kahlan preguntaba.


  —¿De qué estás hablando?


  La mujer pestañeó.


  —No podía dejar que padecieran lo que está por venir. Lo que les hice fue un acto de misericordia, señora, y los maté con rapidez.


  Nathan se inclinó hacia Richard y susurró:


  —Esta es la mujer de la que te hablé, la que trabaja en las cocinas. Posee una pequeña cantidad de talento para ver el futuro.


  Kahlan se inclinó en dirección a la mujer, haciendo que esta se encogiera hacia atrás.


  —¿Cómo podías saber lo que padecerían?


  —Tuve una visión, señora. Tengo visiones a veces. Tuve una visión y vi lo que iba a suceder si vivían. ¿No os dais cuenta? No podía permitir que algo tan horripilante les sucediera a mis pequeños.


  —¿Me estás diciendo que tuviste una visión que te dijo que mataras a tus propios hijos?


  —No —respondió la mujer, negando con la cabeza—. Tuve una visión de ellos siendo devorados vivos, de colmillos que los desgarraban y hacían pedazos mientras chillaban de terror y dolor. La visión no me dijo que los matara, pero tras lo que vi supe lo que tenía que hacer para que no padecieran un destino tan horroroso. Les estaba haciendo un favor, señora, lo juro.


  —¿De qué hablas? ¿Qué es eso de devorados vivos? ¿Devorados vivos por qué cosa?


  —Cosas oscuras, señora. Cosas salvajes, que venían por la noche a por mis pequeños.


  —De modo que tuviste una visión y debido a eso decidiste matarlos tú misma.


  Era una acusación, no una pregunta. Sin embargo, la mujer pensó que lo era y asintió, ansiosa por complacer a su ama.


  —Sí. Los degollé. Se desangraron y perdieron el conocimiento rápidamente a medida que se sumergían dulcemente en la muerte. No tuvieron que padecer lo que el destino les habría hecho padecer.


  —¿Sumergieron dulcemente? —preguntó Kahlan, rechinando los dientes y con una furia apenas contenida—. ¿Intentas decirme que no sufrieron, que no forcejearon?


  Richard había visto cortar el cuello a personas, y también lo había visto Kahlan. No morían dulcemente en absoluto. Luchaban por sus vidas, presas de un dolor aterrador y mortal, y mientras se debatían por obtener aire y vivir se atragantaban y asfixiaban con su propia sangre. Era una muerte horrorosamente violenta.


  La mujer frunció un poco el entrecejo mientras intentaba rememorarlo.


  —Sí, un poco, imagino. Pero no durante mucho tiempo, señora. Fue una lucha breve. No tan larga como la que habrían tenido que librar si hubieran vivido y las cosas de la noche hubieran venido y devorado sus entrañas.


  Cuando los ojos de Kahlan se alzaron ante el intercambio de cuchicheos preocupados, la gente calló.


  —Esto es lo que sucede cuando crees que puedes ver el futuro. —Apretó la mandíbula mientras dedicaba una mirada desafiante a los que observaban—. Este es el resultado… vidas malogradas.


  Kahlan llevó aquella mirada iracunda de vuelta a la mujer que tenía a los pies.


  —Tenías intención de utilizar tu cuchillo contra mí, ¿no es cierto? Tenías intención de matarme.


  —Sí, señora. —Las lágrimas volvieron a brotar—. Por eso tenía que contaros lo que había hecho.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tenía que contaros por qué había matado a mis hijos para que comprendierais por qué debía mataros a vos. Mi intención era ahorrároslo, señora.


  —¿Ahorrármelo? ¿Ahorrarme qué?


  —El mismo destino, señora. Por favor, señora. No puedo soportar la idea de una muerte como la que vi que os aguarda. No puedo soportar la idea de que vuestro cuerpo sea desgarrado mientras chilláis, totalmente sola, sin nadie que os ayude. Por eso tengo que mataros… para ahorraros ese destino, tal y como se lo ahorré a mis hijos.


  —¿Y qué se supone que me devoraría en esa ilusión tuya?


  —La misma cosa que se habría comido a mis hijos, señora. Cosas oscuras. Cosas oscuras acechándoos, dándoos caza. No podréis escapar de ellas.


  La mujer extendió las manos en una súplica.


  —¿Puedo recuperar mi cuchillo? Debo ahorraros ese destino. Por favor, señora, permitid que padezca el dolor de un asesinato así para poder ahorraros la agonía y el horror al que de otro modo os enfrentaréis. Por favor, señora, permitid que os mate rápidamente.


  Kahlan contempló a la mujer que pretendía asesinarla con una mirada desprovista de toda emoción.


  —No.


  La mujer se llevó las manos ensangrentadas al pecho, aferrando la túnica azul cubierta de sangre. Dio boqueadas, intentando conseguir un aire que no quería acudir. Los ojos se le abrieron de par en par al tiempo que el rostro se le enrojecía. Sus labios adquirieron un tono tan azul como el de la túnica. Se desplomó y se retorció mientras exhalaba sus últimos suspiros. El poco aire que le quedaba en los pulmones los abandonó finalmente con un sonido sibilante.


  La mirada de Kahlan se alzó hacia los aturdidos espectadores, en una silenciosa acusación a cualquiera que pensara que las profecías podían ayudarlos.


  Con los verdes ojos empezando a llenársele de lágrimas, volvió la cabeza por fin hacia Richard. Fue una mirada que casi le partió el corazón.


  —Vamos. Necesitas descansar un poco —dijo él, rodeándole la cintura con un brazo.


  Kahlan asintió a la vez que se apoyaba levemente en él, agradeciendo el solaz que le brindaba. Cara, Zedd, Nathan y Benjamín acudían ya para rodearla. Mord-sith y hombres de la Primera Fila los resguardaron de los allí congregados.


  Kahlan apretó un poco el brazo de Cara.


  —Lo siento. Quería que esta celebración fuese perfecta para ti.


  —Pero lo ha sido, Madre Confesora. La mujer no consiguió haceros daño, estáis viva y bien, y una aspirante a asesina está muerta. ¿Qué podría ser más perfecto que eso? Por si esto fuera poco, ahora puedo sermonearos por permitir que la gente se os acerque tanto.


  Kahlan sonrió mientras se alejaba apoyada en Richard.
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  cómo está? —preguntó Zedd cuando Richard cerró la puerta tras él.


  —Está bien. —Richard efectuó un ademán para desechar la preocupación de su abuelo—. Sólo necesita descansar.


  Zedd asintió. En su calidad de mago había trabajado en una ocasión con Confesoras y probablemente comprendía mejor que nadie que una Confesora necesitaba tiempo para recuperarse tras liberar su poder, pero ninguna de ellas era capaz de recuperarse tan deprisa como Kahlan. En el pasado, cuando la situación lo requería, en ocasiones había renunciado por completo a descansar.


  Kahlan era más fuerte de lo que habían sido las otras en varios aspectos. Por esas razones sus hermanas Confesoras la habían elegido como su líder, como la Madre Confesora. Ahora todas las otras estaban muertas.


  Aun así, utilizar su poder era agotador, física y emocionalmente. Se aproximaba a llevar a cabo una ejecución.


  Con todo, eso no era lo peor. La esencia de su fatiga en esta ocasión era el conocimiento de que estaba sucediendo algo siniestro y que había acabado con vidas inocentes. Kahlan no creía, como tampoco lo creía Richard, que aquello hubiese sido un único individuo aislado actuando bajo la influencia de una visión alucinatoria. Había algo más. Eso, además de la utilización de su poder, y de que hubiera ocurrido durante una celebración, era lo que realmente había dejado exhausta a Kahlan.


  Zedd alzó los ojos hacia Richard con una de aquellas miradas que él conocía muy bien.


  —Es bastante raro que la mujer se desplomara muerta.


  Richard asintió.


  —Eso también me ha estado inquietando.


  —Una persona tocada por el poder de una Confesora no tiene otra preocupación que complacer a la Confesora que la tocó. —Zedd enarcó una ceja—. No le es posible complacerla si está muerta. A menos, desde luego, que ella le diga que puede complacerla muriendo, y Kahlan no hizo eso.


  Al parecer, su abuelo había estado pensando en los mismos términos que Richard.


  —No tiene ningún sentido —convino—. La gente no cae muerta cuando la toca una Confesora. Algo más está sucediendo.


  Zedd se frotó la mandíbula con un dedo huesudo.


  —Podría ser que la mujer comprendiera la total repulsión que sentía Kahlan por el hecho de que matara a sus hijos y por lo tanto pensara que Kahlan la querría muerta.


  —No sé, Zedd. Eso no tiene demasiado sentido para mí. El objetivo de una Confesora es obtener confesiones de asesinos, descubrir la verdad de lo sucedido, qué cosas terribles han hecho. No sienten repulsión al confesar sus crímenes. Al contrario, por lo general están encantados de poder complacer a una Confesora contándole la verdad cuando ella la pide. Quieren vivir para poder complacerla.


  Cara cruzó los brazos.


  —Bueno, pues yo no voy a moverme de este sitio hasta que la Madre Confesora se haya recuperado y vuelva a levantarse.


  Richard posó una mano sobre el hombro de la mord-sith.


  —Gracias, Cara.


  La mente de lord Rahl había pasado ya a juntar las piezas. Cuando la mujer con el cuchillo había intentado matar a Kahlan, por aterrador que les hubiese parecido a las personas que había allí, esta en realidad no tenía ninguna posibilidad de conseguirlo. Ningún ataque con cuchillo era lo bastante veloz para vencer a una Confesora si esta liberaba su poder. Ni Cara, colocándose en medio, podría haber detenido a la mujer con tanta efectividad como Kahlan era capaz de hacerlo por sí misma. Ningún atacante en solitario tenía ni una posibilidad contra una Confesora.


  Pero ella no podía volver a usar su poder hasta que se recuperara. Richard estaba más que satisfecho de tener a Cara cuidando de Kahlan mientras tanto.


  Se dirigió a Benjamín.


  —General, ¿podríais apostar hombres a cada extremo del pasillo?


  Benjamín indicó con una mano el corredor.


  —Ya está hecho, lord Rahl.


  Richard vio entonces a los soldados de la Primera Fila a lo lejos. Había hombres suficientes para librar una batalla.


  —¿Por qué no os quedáis aquí con Cara? Hacedle compañía. Kahlan necesita descansar un par de horas.


  —Desde luego, lord Rahl —dijo Benjamín, y carraspeó—. Mientras estabais ahí dentro con la Madre Confesora, encontramos a los dos hijos de la mujer. Los habían degollado, tal y como ella dijo.


  Richard asintió. No había dudado de las palabras de la mujer. Alguien tocado por una Confesora no podía mentir. Aun así, la noticia le provocó una gran angustia.


  —Por favor, haced algo más por mí, general. Enviad a alguien a buscar a Nicci. No la he visto desde ayer, en vuestra boda. Decidle que necesito verla.


  Benjamín se dio un leve golpe sobre el corazón con el puño derecho.


  —Enviaré a alguien inmediatamente, lord Rahl.


  Richard se volvió hacia el profeta.


  —Nathan, me gustaría que me llevaras a ver a esa mujer de la que hablabas. La que dijiste que podía ver cosas. La que afirma tener un mensaje para mí.


  —Lauretta —repuso él, asintiendo.


  Zedd y Richard iniciaron la marcha detrás de Nathan. Un grupo de guardias permaneció con ellos pero a cierta distancia. Rikka, vestida con su traje de cuero rojo, encabezó la comitiva.


  Nathan tomó un camino ligeramente más largo a través de pasillos privados, en lugar de ir por los corredores públicos, para llegar a la zona donde vivía el personal. Richard se alegró de poder evitar los lugares públicos. La gente querría sin duda pararle para hablar con él, y no se sentía con ganas de tratar sobre cuestiones comerciales o disputas insignificantes sobre normas. O profecías. Richard tenía ahora cosas más importantes en las que pensar.


  En el primer puesto de la lista estaba lo que la mujer muerta había dicho sobre su visión. Había llamado a la amenaza «cosas oscuras». Había dicho que aquellas cosas oscuras acechaban a Kahlan.


  El muchacho del mercado había dicho que había oscuridad en el palacio.


  Richard se preguntó si no estaba encajando cosas con demasiada facilidad, cosas que en realidad no tenían que ver entre sí y sólo lo parecían porque podían calificarse como «oscuras». Se preguntó si no estaría dejándose llevar por la imaginación.


  Mientras caminaba junto a Zedd, con Nathan conduciéndolos, echó un vistazo al libro que el profeta sostenía y recordó las frases que coincidían con lo que había oído aquel día, y decidió que no estaba reaccionando de forma exagerada.


  El corredor que atravesaban estaba revestido de paneles de caoba a los que los años habían proporcionado un tono muy oscuro. Cuadros pequeños de escenas campestres colgaban de cada uno de los paneles. El suelo de piedra estaba cubierto de alfombras en tonos azules y dorados.


  No tardaron mucho en adentrarse en los pasillos de servicio que proporcionaban a los trabajadores acceso a las zonas privadas de lord Rahl. Los pasillos eran más sencillos, con paredes enlucidas y encaladas. En algunos lugares el pasillo discurría a lo largo de los muros exteriores del palacio. Tales muros exteriores estaban hechos de bloques de granito perfectamente encajados. A intervalos regulares, unas ventanas proporcionaban luz, y también dejaban entrar un poco de aire gélido cada vez que una ráfaga hacía vibrar los cristales.


  Por una de aquellas ventanas Richard vio espesas nubes oscuras cruzando raudas el cielo, a lo lejos. Esas nubes plomizas le indicaron que tenía razón en que se avecinaba una tormenta.


  Copos de nieve danzaban en el racheado viento, y tuvo la seguridad de que las llanuras Azrith no tardarían en sufrir una tormenta primaveral. Iban a tener invitados en el palacio durante un tiempo.


  —Hemos de bajar por aquí —dijo Nathan a la vez que indicaba una doble puerta a la derecha.


  Esta conducía a los pasillos de la servidumbre. Las personas que había allí, trabajadores de todas clases, se hacían a un lado al toparse con ellos. Daba la impresión de que todo el mundo dirigía a Richard y a los dos magos que lo acompañaban miradas preocupadas. Sin duda la noticia de lo acaecido había trascendido a cada rincón del vasto palacio, y por triplicado. Todo el mundo debía de estar al corriente.


  Por las expresiones en los rostros sombríos que vio, la gente ya no tenía un ánimo festivo. Alguien había intentado matar a la Madre Confesora, la esposa de lord Rahl. Todo el mundo amaba a Kahlan.


  «Bueno —pensó—, no todo el mundo».


  Pero a la mayoría de la gente sí le importaba, y estarían horrorizados ante lo que había sucedido.


  Ahora que la paz había regresado, la gente había llegado a sentir una dicha expectante respecto a lo que el futuro podría deparar. Existía una sensación creciente de optimismo. Parecía como si todo fuera posible y que tenían ante ellos días mejores.


  La nueva obsesión con las profecías amenazaba con destruir todo eso. Ya había puesto fin a las vidas de dos niños.


  Richard recordó las palabras de Zedd de que no existía nada tan peligroso como un tiempo de paz. Esperó que su abuelo estuviera equivocado.
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  richard y Zedd siguieron a Nathan a lo largo de un pasillo angosto iluminado por una ventana situada al final, que los condujo a través de una sección de alojamientos del personal de palacio. Con sus paredes encaladas y revocadas, y un suelo de tablas de madera desgastadas por un milenio de idas y venidas, el pasillo era más sencillo que incluso los corredores de servicio. La mayoría de las puertas, sin embargo, estaban decoradas con flores pintadas, escenas campestres o dibujos, que daban a todas ellas una acogedora sensación individualizada.


  —Aquí —dijo Nathan a la vez que tocaba una puerta con un sol estilizado pintado en ella.


  Cuando Richard asintió, Nathan llamó.


  No obtuvieron ninguna respuesta. Nathan llamó con más fuerza. Cuando tampoco recibió respuesta el profeta golpeó la puerta con el puño.


  —Lauretta, soy Nathan. ¿Puedes abrir la puerta, por favor? —Volvió a golpear la puerta con el puño—. Le he contado a lord Rahl lo que dijiste, sobre que tienes un mensaje para él. Lo he traído. Quiere verte.


  La puerta se abrió un resquicio, justo lo suficiente para que un ojo asomara y escudriñara el pasillo. Cuando la mujer vio a los tres esperando fuera abrió de inmediato la puerta de par en par.


  —¡Lord Rahl! ¡Habéis venido! —Sonrió ampliamente a la vez que sacaba la lengua por el espacio dejado por la ausencia de sus dientes delanteros.


  Capas de prendas cubrían su figura baja y gruesa. Por lo que Richard pudo ver, llevaba puestas al menos tres chaquetillas sobre el vestido azul oscuro. Los botones de la sucia chaquetilla color hueso de debajo parecía que iban a saltar por su voluminoso contorno. Sobre esta llevaba una de descolorido color rojo y una camisa de franela a cuadros con las mangas demasiado largas.


  Se arremangó una manga y luego apartó de su rostro unos mechones de greñudos y grasientos cabellos de un rubio rojizo.


  —Pasad todos, por favor.


  Regresó con un anadeo a las oscuras profundidades de su hogar, sonriendo ampliamente —aturdida, al parecer— ante la aparición de aquellas visitas.


  Extraña como era Lauretta, su casa resultaba aún más extraña. Para poder entrar, puesto que era más alto que la mujer, Richard tuvo que apartar unos hilos con palitos que colgaban justo al otro lado de la puerta. Cada uno de esos artilugios era distinto, pero todos ellos parecían fabricados más o menos del mismo modo. Habían enrollado hilo de colores diferentes alrededor de palitos cruzados, dándoles formas que recordaban telarañas. Richard no podía ni imaginar para qué eran, y en ningún modo se los podía considerar atractivos, así que no creyó que estuvieran pensados como decoración.


  Cuando Zedd le vio contemplarlos con el entrecejo fruncido se inclinó hacia él para decirle en tono confidencial:


  —Están pensados para mantener a los malos espíritus alejados de su puerta.


  Richard no efectuó ningún comentario sobre la posibilidad de que a unos malos espíritus que hubieran conseguido llegar tan lejos desde las oscuras profundidades del inframundo los pararan en seco unos palitos y unos hilos.


  A cada lado de la entrada, había papeles, libros y cajas apilados casi hasta el techo, formando una especie de túnel que se adentraba hacia el alojamiento de la mujer. Lauretta encajaba justo en el estrecho pasillo. A Richard le recordó a un topo introduciéndose pesadamente en su madriguera. El resto la siguieron en fila india hasta alcanzar una zona en la habitación principal donde había espacio para una mesa pequeña y dos sillas. Una ventana, visible a través de una abertura en las tambaleantes pilas de cosas, proporcionaba una luz lúgubre.


  Un aparador detrás de la mesa estaba cubierto por un montón de papeles. Todo el lugar no parecía otra cosa que una guarida excavada en un montón de basura. Olía casi igual de mal.


  —¿Os apetece un té? —preguntó Lauretta.


  —No, gracias —respondió Richard—. Tengo entendido que querías hablarme sobre algo.


  Zedd alzó una mano.


  —A mí no me desagradaría un poco de té.


  —¿Y unas galletitas? —les ofreció ella, expectante.


  Zedd le devolvió la sonrisa.


  —Eso sería estupendo.


  Nathan puso los ojos en blanco. Richard lanzó a su abuelo una mirada irritada. Lauretta hurgó tras un montón de papeles.


  Mientras Zedd permanecía sentado a la mesa, aguardando a que le sirvieran, Lauretta cogió un cazo. Un par de velas bajo un soporte de hierro empezaron a calentar el cazo. Este estaba rodeado de desordenadas pilas de papeles. A Richard le alarmó ver que la mujer empleaba fuego.


  —Lauretta —dijo, intentando dar a su voz un tono amable—. Es peligroso encender fuego aquí dentro.


  Ella alzó la mirada mientras vertía el té de Zedd.


  —Sí, lo sé. Tengo mucho cuidado.


  —Estoy seguro de que así es, pero de todos modos sigue siendo…


  —Tengo que tener cuidado con mis predicciones.


  Richard paseó la mirada por las montañas dispersas de papel. También había cajones de madera llenos de papeles, y tapas de encuadernar llenas hasta reventar con aún más hojas.


  Zedd agitó un dedo en dirección al montón de papeles que tenía a un lado.


  —¿Son estas tus predicciones? ¿Todas ellas?


  —¡Oh, sí! —respondió ella, ansiosa por contarles todo sobre sus visiones—. Veréis, las predicciones han acudido a mí toda la vida. Mi madre me contó que una de las primeras cosas que dije fue una predicción. Dije la palabra «fuego». Y ¿queréis saber una cosa?, ese mismo día un tronco en llamas rodó fuera del hogar y prendió fuego a su falda. No sufrió grandes daños, pero la asustó una barbaridad. Desde entonces escribió las cosas que yo decía.


  Richard miró en derredor.


  —Supongo que todavía tienes todas las cosas que anotó.


  —¡Oh, sí, desde luego!


  Lauretta volvió a poner el cazo sobre el soporte tras acabar de servirse un poco de té, luego depositó un desportillado plato blanco con galletas sobre la mesa.


  —Cuando fui lo bastante mayor empecé a escribir mis predicciones yo misma.


  —Humm —gimió Zedd, extasiado, moviendo una galleta en el aire—, de canela, mis favoritas. Son muy buenas.


  Lauretta le dedicó una sonrisa desdentada.


  —Las he hecho yo misma.


  Richard se preguntó dónde y cómo.


  —¿Y por qué guardas todas las cosas que anotas? —dijo.


  Ella le dirigió una mirada perpleja.


  —Bueno, son mis predicciones.


  —Sí, nos lo has dicho —repuso Richard—, pero ¿cuál es el propósito de que las conserves?


  —Para que consten. Tengo tantas predicciones que no las puedo recordar si no las escribo. Y es necesario que se guarden, que estén documentadas.


  Richard frunció el entrecejo, intentando no mostrar exasperación.


  —¿Para qué?


  —Bueno —replicó ella, desconcertada por la pregunta, como si fuera casi demasiado evidente—, todos los profetas anotan sus profecías.


  —¡Oh!, bueno, sí, supongo que…


  —¿Y no se guardan esas profecías? ¿Las que anotan los profetas?


  Richard se irguió.


  —¿Te refieres a los libros de profecías?


  —Así es —dijo ella en tono paciente—. Esas son profecías anotadas, tal y como yo escribo las mías, ¿no es cierto? Entonces, puesto que las profecías son importantes, todas se guardan, ¿verdad? Por supuesto, esas se guardan en bibliotecas por todo el palacio. Pero yo no tengo ningún otro lugar donde almacenar las mías, así que debo guardarlas todas aquí. —Movió majestuosamente un brazo en un semicírculo—. Esta es mi biblioteca.


  Zedd paseó la mirada por la biblioteca de Lauretta mientras masticaba un trozo de galleta.


  —Así que, como veis, tengo mucho cuidado con el fuego, porque las profecías son importantes. Debo mantenerlas a salvo de cualquier daño.


  Richard veía las profecías bajo una luz nueva… una luz menos halagüeña.


  —Todo eso tiene sentido —comentó Zedd, poco interesado en proseguir aquella línea de conversación—. Y tus galletas realmente son de las mejores que he comido nunca.


  La mujer le dedicó otra sonrisa desdentada.


  —Regresad cuando queráis a comer más.


  —Puede que lo haga, amable dama. —Zedd cogió otra y efectuó un ademán con ella—. Bien, ¿y cuál es esa profecía que dices que tienes para lord Rahl?


  —¡Oh, sí! —Lauretta posó un dedo sobre su labio inferior mientras miraba a su alrededor—. Veamos, ¿dónde las puse?


  —¿Las? —preguntó Richard—. ¿Tienes más de una?


  —¡Oh, sí! Varias en realidad.


  Lauretta fue hasta una pila de papeles y sacó uno al azar. Lo examinó brevemente.


  —No, esta no es.


  Volvió a meter el papel donde lo había encontrado. Alargó la mano a un lado, extrajo otras hojas y las acabó devolviendo también a su lugar. Siguió sacando papeles de distintos lugares de entre los miles que tenía y luego devolvió cada uno a su lugar tras leerlo.


  Richard intercambió una mirada con Nathan.


  —A lo mejor podrías contarle a lord Rahl cuál era tu predicción —sugirió Zedd.


  —¡Ay, pobre de mí, no! Me temo que no podría hacer eso. Tengo demasiadas predicciones para recordarlas todas. Por eso tengo que anotarlas. Si las anoto, siempre las tengo y no pueden olvidarse. ¿No es ese el propósito de escribir las profecías? ¿Para que siempre las tengamos? Las profecías son importantes, así que deben anotarse y guardarse.


  —Muy cierto —dijo Nathan, procurando no ofenderla—. ¿Quizá podríamos ayudarte a buscar? ¿Dónde pusiste tus profecías más recientes?


  Ella lo miró con un pestañeo.


  —Vaya, pues en el lugar al que pertenecen.


  Nathan paseó la mirada por el alojamiento de la mujer.


  —¿Cómo sabes a qué lugar pertenecen?


  —Por lo que dicen.


  Nathan se la quedó mirando un momento.


  —Entonces ¿cómo las encuentras? Quiero decir, si no recuerdas lo que dicen, ¿cómo sabes a qué lugar pertenecen? ¿Cómo sabes dónde mirar?


  Ella entornó los ojos a la vez que dedicaba una seria consideración a la pregunta.


  —¿Sabéis?, eso ha sido siempre el problema. —Inhaló profundamente, y los botones de sus chaquetillas dieron la impresión de que iban a saltar—. No parece que sea capaz de dar con una respuesta a ese dilema.


  Teniendo en cuenta la dificultad que siempre habían tenido para ubicar libros en las bibliotecas, Richard pensó que parecía ser un problema habitual con las profecías escritas a cualquier escala.


  Zedd sacó una hoja de papel de un montón y la miró con detenimiento. La agitó en el aire.


  —Aquí sólo pone «lluvia».


  Lauretta alzó la mirada de los papeles que tenía en la mano.


  —Sí, escribí eso un día que tuve la premonición de que iba a llover.


  —Esto es una pérdida de tiempo —dijo Richard en tono confidencial a Nathan.


  —Ya te advertí que probablemente no valdría la pena.


  —Sí que lo hiciste —repuso Richard, suspirando.


  Volvió la cabeza hacia la mujer. Esta se había desplazado y sacó otro papel de otro lugar cerca de la base de una montaña de papeles, cajas y carpetas. Antes de que él pudiera decir que se iban, ella lanzó un grito ahogado.


  —Aquí está. La he encontrado. Justo donde debía estar.


  —¿Y qué dice? —inquirió Richard.


  Ella avanzó hasta él arrastrando los pies, papel en mano. Le dio un golpecito a la hoja con un dedo a la vez que alzaba los ojos hacia él.


  —Dice: «Morirá gente».


  Richard estudió el rostro anhelante de la mujer un momento.


  —Eso sucede todo el tiempo, Lauretta. Todo el mundo muere, llegado el momento.


  —Sí, muy cierto —repuso ella, riendo entre dientes mientras regresaba a un montón tambaleante de papeles para volver a iniciar su búsqueda.


  Richard no vio más utilidad en su profecía de lo que veía en la mayoría de las que ya conocía.


  —Bueno, gracias por…


  —Aquí hay otra —dijo ella mientras leía en silencio una hoja que sobresalía de una pila. La sacó—. «El cielo va a venirse abajo».


  Richard frunció el entrecejo.


  —¿El cielo?


  —Sí, así es, el cielo.


  —¿Estás segura de que no querías decir que el techo iba a venirse abajo?


  Lauretta consultó la hoja que tenía en las manos.


  —No, pone con toda claridad «cielo». Tengo muy buena letra.


  —¿Y qué puede significar eso? —inquirió Richard—. ¿Cómo puede venirse abajo el cielo?


  —¡Oh, pobre de mí, no tengo ni idea! —respondió ella, soltando una risita—. No soy más que el canal. La profecía viene a mí y yo la escribo. Luego la guardo, tal y como se supone que hay que guardar las profecías.


  Nathan indicó con un gesto los papeles que los rodeaban.


  —¿No tienes visiones sobre estas cosas, estas profecías que vienen a ti?


  —No. Ellas vienen, y yo las escribo.


  —Así pues, no sabes lo que significan.


  Lauretta lo meditó un momento.


  —Bueno, si la profecía es de lluvia, admito que no tengo una visión que la acompañe, pero parece muy clara, ¿no creéis? —Cuando Nathan asintió, ella prosiguió—: Pero cuando dice que el cielo va a venirse abajo, no tengo ni la más remota idea de lo que podría significar. El cielo no puede venirse abajo, ¿no es cierto?


  —No, no puede —convino Nathan.


  —En ese caso —dijo ella, alzando un dedo en actitud pensativa—, ha de tener algún significado oculto.


  —Eso parecería —convino de nuevo Nathan—. ¿Y cómo acude a ti una predicción como esa, si no es en una visión?


  La mujer frunció el entrecejo a la vez que alzaba la mirada.


  —Bueno, acude a mí en forma de palabras, supongo. No veo una imagen en mi mente de un cielo desplomándose ni nada parecido. Simplemente viene a mí de ese modo, que el cielo va a venirse abajo, igual que una voz en mi cabeza, así que lo escribo tal y como me viene.


  —¿Y luego lo almacenas aquí?


  Lauretta paseó la mirada por todas sus preciadas predicciones.


  —Supongo que generaciones futuras de profetas tendrán que estudiar todo esto para poder interpretarlo.


  Richard apenas podía contenerse e hizo un gran esfuerzo para mantener la boca cerrada. La mujer era bastante inofensiva. No intentaba volverlos locos. Era como era y él no iba a disuadirla para que abandonara su forma de ser, o su obsesión de toda la vida. No conduciría a nada y sería cruel decir algo que acabara haciéndola sentir mal.


  —¡Oh! —dijo ella, y se volvió para dirigirse con paso lento a la parte trasera del alojamiento—. Casi lo olvido. Tengo otra que vino a mí justo ayer. Me vino de un modo totalmente inesperado. Fue la última de las profecías que vinieron a mí para vos, lord Rahl.


  Sacó unos papeles, los leyó con rapidez y los volvió a meter en el lugar donde los había encontrado. Por fin, dio con lo que buscaba. Richard encontraba que el hecho de que pudiera hallar una hoja concreta de papel que estuviera buscando en medio de los miles y miles de ellas que había amontonadas por todas partes resultaba más extraordinario que nada de lo que escribía.


  La mujer regresó a toda prisa y le tendió el papel a Richard. Este lo tomó y lo leyó en voz alta.


  —«La reina se come el peón». —Alzó la mirada con el entrecejo fruncido—. ¿Qué significa?


  Lauretta se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea. Yo las oigo y las anoto, no puedo interpretarlas. Como he dicho, los futuros profetas tendrán que llevar a cabo esa tarea.


  Richard echó una mirada a Nathan y a su abuelo.


  —¿Alguna idea de lo que significa esto?


  Zedd hizo una mueca.


  —Lo siento, no significa nada para mí.


  Nathan negó con la cabeza.


  —Tampoco para mí.


  Richard volvió a inhalar profundamente.


  —Gracias por hacernos llegar esta información, Lauretta. «Morirá gente», «El cielo va a venirse abajo» y… —echó una ojeada otra vez al papel para leer las palabras— «La reina se come el peón». ¿Eso es todo, entonces? ¿Tienes otras que quieres que vea?


  —No, lord Rahl, esas son todas. Cuando vinieron a mí no supe su significado, pero sí supe con certeza que iban dirigidas a vos.


  —¿Por lo general sabes a quién va dirigida la profecía?


  La frente de la mujer se arrugó mientras consideraba la pregunta.


  —No, en realidad, no recuerdo haber sabido nunca a quién iban dirigidas mis profecías, ni sobre qué trataban. —Alzó la vista hacia él—. Pero se dice de vos que sois un hombre fuera de lo común, un mago de gran poder, así que supongo que eso tuvo algo que ver con ello.


  Richard echó una ojeada al cazo con las velas debajo.


  —¿Sabes, Lauretta?, en agradecimiento por haberme informado de estas profecías, tal vez pueda hacer algo por ti a cambio.


  Ella ladeó la cabeza.


  —¿Por mí?


  —Sí, creo que todas estas profecías deberían estar en el lugar que les corresponde.


  La frente de la mujer se arrugó.


  —¿El lugar que les corresponde?


  —Así es. No deben estar aquí, escondidas. Deben estar en una biblioteca con otras profecías. Deberían ocupar el lugar que se merecen en una biblioteca.


  —Una biblioteca… —Lauretta lanzó un grito ahogado—. ¿En serio, lord Rahl?


  —Desde luego. Son profecías. Para eso están las bibliotecas. Tenemos varias de tales bibliotecas aquí, en el palacio. ¿Qué te parecería si te enviáramos unos hombres para recoger todas estas profecías y colocarlas en una auténtica biblioteca?


  La mujer paseó la mirada por la habitación, vacilando.


  —No sé…


  —Hay una biblioteca enorme no muy lejos de aquí. Hay muchísimo espacio allí. Podríamos poner tus predicciones allí todas juntas, en estantes, donde algún día puedan estudiarlas los profetas. Podrías ir a verlas cuando quisieras. Y cuando tengas profecías nuevas y las anotes, estas pueden añadirse a tu sección especial de la biblioteca.


  Los ojos de la mujer se abrieron como platos.


  —¿Sección especial? ¿Para mis profecías?


  —Así es, una sección especial —dijo Zedd, captando la intención de su nieto—. Allí se las podría cuidar y proteger como es debido.


  Lauretta posó un dedo sobre su labio, pensando.


  —¿Y podría ir allí cuando quisiera?


  —Siempre que lo desearas —le aseguró Richard—. Y podrías ir allí a añadir las nuevas cuando vengan a ti. Incluso puedes utilizar las mesas de la biblioteca para anotar tus nuevas predicciones.


  El rostro de la mujer se animó y a continuación tomó la mano de Richard, sosteniéndola como si un rey acabara de concederle parte de su reino.


  —Lord Rahl, sois lord Rahl más buena persona que hemos tenido nunca. Gracias. Acepto vuestra generosa oferta para proteger mis profecías.


  Richard sintió una punzada de culpabilidad ante su artimaña, pero aquel lugar era una hoguera potencial y no quería que la mujer resultara herida o muriera. Había espacio de sobra en la biblioteca, junto con todas las otras profecías, para guardar las suyas. Además, no sabía si sus profecías eran menos valiosas que todas las demás.


  —Gracias otra vez, lord Rahl —dijo Lauretta mientras los acompañaba a la puerta.


  Una vez pasillo adelante, Zedd dijo:


  —Eso ha sido muy amable por tu parte, Richard.


  —No ha sido tanta amabilidad como puede parecer. Hay que impedir que provoque un incendio.


  —Podrías haberte limitado a decirle que ibas a enviar a unos soldados a llevarse todos esos papeles para evitar un incendio.


  Richard miró desaprobadoramente a su abuelo.


  —Lleva toda la vida consagrada a esos trozos de papel. Sería cruel confiscarlos cuando hay espacio en abundancia en la biblioteca. Pensé que tenía más sentido hacer que se sintiera bien cediéndolos… convertirla en parte de la solución.


  —Eso es a lo que me refiero, el truco ha funcionado igual que si fuera magia, y fue un modo amable de hacerlo.


  Richard sonrió.


  —Como siempre dices, a veces un truco es magia.


  Nathan agarró la manga de Richard.


  —Sí, sí, muy bonito, ya lo creo. Pero ¿sabes la última profecía que te ha dado, la que habla de una reina?


  Richard echó una mirada al profeta.


  —Sí, «La reina se come el peón». No sé lo que significa.


  —Tampoco yo —dijo Nathan a la vez que agitaba el libro que todavía llevaba con él—, pero está aquí. Tal y como ella la escribió, palabra por palabra: «La reina se come el peón».
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  kahlan se incorporó sobresaltada.


  En algún lugar de la silenciosa habitación alguien la estaba observando.


  Había estado tumbada con los ojos cerrados, descansando. No había estado dormida. Estaba bastante segura de que no había dormido.


  Había estado tratando de sacárselo todo de la cabeza. No había querido pensar en la mujer que había matado a sus hijos. No había querido pensar en los niños y en cómo habían muerto. Todo por temor a una profecía.


  No quería pensar en las visiones engañosas de la mujer.


  Se había esforzado mucho por apartarlo todo de su mente.


  Las gruesas cortinas estaban corridas. Sólo había una lámpara encendida en la habitación y había bajado la intensidad de la llama. Colocada sobre la mesa delante del espejo del tocador, la luz de la lámpara era demasiado débil para ahuyentar la oscuridad de los rincones de la habitación. La oscuridad tapaba aquellos rincones donde acechaban las imprecisas formas de unos roperos enormes.


  Sintió que no podía ser Richard. Le habría hecho saber que era él cuando ella se incorporó. Cara también lo habría hecho. Quienquiera que fuera no decía nada, no se movía.


  Pero lo percibía observándola.


  Al menos pensaba que eso hacía. Sabía lo fácil que era para la imaginación de cualquiera, incluso la suya, descontrolarse. Si intentaba ser honrada y fríamente lógica, no podía afirmar con seguridad que no fuera su imaginación, en especial después de que Cara hubiera sembrado tal idea en su mente a primeras horas de aquel día.


  Pero el corazón le latía aceleradamente mientras clavaba la mirada en los oscuros rincones de la habitación, a la espera de ver cualquier movimiento.


  Advirtió que sujetaba con fuerza su cuchillo.


  Retiró el cubrecama. Sus muslos desnudos hormiguearon al contacto con el aire helado. Con cuidado, en silencio, deslizó las piernas fuera de la cama. Sin hacer ni un ruido se puso en pie. Esperó, escuchando, con todo el cuerpo tenso.


  Kahlan clavó la mirada con tanta intensidad en el oscuro rincón del extremo opuesto de la habitación que le dolieron los ojos.


  Tuvo la impresión de que alguien le devolvía la mirada.


  Intentó determinar dónde podría estar escondido, pero no lo consiguió. Si podía percibir a alguien observando, pero no era capaz de percibir dónde estaba, entonces tenía que ser cosa de su imaginación.


  —Ya es suficiente —dijo entre dientes.


  Con zancadas pausadas fue hasta el tocador. El golpear de los tacones de las botas, que no se había quitado, resonó quedamente de vuelta a ella desde el oscuro extremo de la habitación.


  De pie ante el tocador, observando con atención, subió la mecha de la lámpara y esta arrojó una luz tenue a la oscuridad. Allí no había nadie. En el espejo se vio tan sólo a sí misma de pie, empuñando un cuchillo.


  Simplemente para estar segura, caminó con paso resuelto hasta el fondo de la habitación. No encontró a nadie. Miró al otro lado de las cortinas y echó un vistazo detrás de los muebles grandes. Tampoco había nadie. ¿Cómo podía haberlo? Richard había comprobado la habitación antes. Ella había observado cómo él había mirado por todas partes, intentando no dar la impresión de que miraba. Cara y algunos soldados montaban guardia fuera mientras Kahlan descansaba. Nadie podía haber entrado.


  Se volvió hacia un alto y esmeradamente tallado ropero, y abrió de par en par las gruesas puertas. Sin vacilar sacó un vestido limpio y se lo puso.


  No sabía si el otro volvería a estar limpio alguna vez. Era difícil quitar la sangre de unos niños de un vestido blanco. En el Palacio de las Confesoras, allá en Aydindril, había servidores que sabían cómo cuidar de los vestidos blancos de la Madre Confesora. Supuso que también habría personas en el hogar ancestral de lord Rahl expertas en limpiar sangre.


  Pensar en esa sangre la enfureció, e hizo que se alegrara de que la mujer estuviera muerta.


  Kahlan hizo una pausa para volver a plantearse por qué habría muerto la mujer de un modo tan súbito. Kahlan no lo había ordenado. Su intención había sido hacer encerrar a la mujer, pues había muchas preguntas que quería hacerle, pero no en público. Si había algo en lo que Kahlan era buena, era en interrogar a aquellos a quienes había tocado con su poder.


  Le pasó por la cabeza que era de lo más conveniente que la mujer confesase lo que había hecho, revelara lo que su profecía decía que le sucedería a Kahlan, y luego se muriera antes de que pudieran interrogarla.


  Esa era la única cosa que convencía a Kahlan de que Richard tenía razón, que algo estaba pasando. Y si él tenía razón, entonces era probable que la mujer sólo hubiera sido una marioneta movida por una mano invisible.


  Al pensar en Richard, sonrió. Pensar en él siempre la animaba.


  Cuando abrió la puerta del dormitorio, Cara, con los brazos cruzados sobre el pecho, estaba apoyada en el quicio. Nyda, otra de las mord-sith, la acompañaba. Cara miró atrás, a Kahlan.


  —¿Cómo os encontráis?


  Kahlan forzó una sonrisa.


  —Bien.


  Los brazos de Cara se descruzaron a la vez que se volvía.


  —Lord Rahl quería que os llevara con él una vez que hubieseis descansado. Va a ver al abad.


  Kahlan soltó un suspiro de cansancio. No tenía ganas de ver a gente, pero quería estar con Richard y también quería oír lo que el abad podría saber.


  Cara entornó los ojos.


  —¿Por qué tenéis el rostro tan pálido?


  —Es sólo que todavía estoy un poco cansada, imagino. —Kahlan estudió los ojos azules de Cara un momento—. ¿Podrías hacer algo por mí, por favor, Cara?


  La mord-sith se inclinó al frente y la tomó con suavidad del brazo.


  —Por supuesto, Madre Confesora. ¿Qué es?


  —¿Podrías ocuparte de que trasladen nuestras cosas?


  La mirada suspicaz de Cara regresó.


  —¿Trasladarlas?


  Kahlan asintió.


  —A otra habitación. No quiero dormir aquí esta noche.


  Cara le estudió el rostro un momento.


  —¿Por qué?


  —Porque sembraste ideas extrañas en mi cabeza.


  —¿Os referís a que creéis que alguien os observaba ahí dentro?


  —No lo sé. Estaba cansada y probablemente lo imaginé.


  La mord-sith pasó por delante de Kahlan y entró en la habitación, agiel en mano. Nyda, una rubia escultural con la misma trenza que llevaban todas las mord-sith, entró justo detrás de ella. Cara apartó las gruesas cortinas y miró tras los muebles mientras Nyda miraba dentro de los armarios y bajo la cama. Ninguna de ellas encontró nada. Kahlan había sabido que no lo encontrarían, pero también sabía que era un esfuerzo baldío intentar convencer a una mord-sith de lo contrario.


  —¿Encontraste a alguien en vuestra habitación? —preguntó Kahlan cuando Cara se puso en jarras y pasó una mirada desafiante por el dormitorio.


  —No —admitió Cara.


  —Me ocuparé de que trasladen vuestras cosas, Madre Confesora —dijo Nyda—. Cara puede ir con vos.


  —De acuerdo.


  —¿Hay alguna alcoba en especial que prefiráis? —preguntó Nyda.


  —No, simplemente no me digas cuál es hasta que nos conduzcas allí esta noche.


  —Así que alguien os observaba… —dijo Cara.


  Kahlan sujetó el codo de la mord-sith y la hizo girar hacia la puerta.


  —Vayamos a ver a Richard.
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  richard se puso en pie cuando la puerta se abrió. Con el rabillo del ojo observó a Kahlan alzarse junto a él cuando esta vio que a Benjamín lo acompañaba el abad. Hacía sólo un instante que Kahlan había llegado con Cara, y Richard apenas había tenido ocasión de preguntarle cómo se encontraba. Ella había sonreído y contestado que estaba bien.


  Él vio una expresión en sus ojos que le dijo lo contrario, pero supuso que tenía motivos suficientes para parecer cualquier cosa menos jovial. Richard también vio que Cara permanecía medio paso más pegada a Kahlan de lo usual.


  Kahlan llevaba un inmaculado traje blanco de Madre Confesora.


  Cara iba vestida de cuero rojo.


  El general Meiffert condujo al hombre del abrigo negro al interior de la confortable sala de reuniones. Benjamín reparó en el cambio de traje de su esposa, pero no hizo ningún comentario.


  El abad se quitó el sombrero negro y dejó al descubierto un alborotado cabello rubio casi rapado a los lados. Mostró una sonrisa afectuosa, que Richard pensó que parecía forzada.


  —Lord Rahl —dijo Benjamín, alargando una mano a modo de presentación—, el abad Ludwig Dreier, de la provincia de Fajín.


  En lugar de extender una mano, Richard lo saludó con un movimiento de cabeza.


  —Sed bienvenido, abad Dreier.


  La mirada vacilante del hombre evaluó a las personas que tenía delante.


  —Gracias por dedicarme un poco de vuestro tiempo, lord Rahl.


  Richard pensó que era un modo curioso de expresarlo. El hombre no había solicitado una audiencia. Lo habían convocado.


  Zedd, ataviado con una sencilla túnica, estaba más allá de Kahlan. Unas ventanas por detrás de Zedd, a la derecha de Richard, proyectaban sobre las paredes revestidas de madera y las estanterías, enmarcadas por columnas estriadas de madera, una luz fría que empezaba a desvanecerse. Unas cuantas lámparas tomaban el relevo con su cálida iluminación.


  Nathan había regresado a ver cómo le iba a Berdine en la biblioteca. Richard había pedido a los hombres de la Primera Fila que montaran guardia en el pasillo, pues no quería que el abad se sintiera incómodo. El hombre era, al fin y al cabo, un representante de una de las regiones que Richard gobernaba, no de un territorio hostil. Con todo, una mord-sith vestida de cuero rojo a poca distancia no podía tranquilizar a nadie.


  No obstante, el hombre se había mostrado muy insistente sobre la cuestión de las profecías horas antes. Cuando la mujer había tratado de matar a Kahlan, también esta había ofrecido su visión del futuro como excusa para su intento de asesinato. Richard y Kahlan no eran muy indulgentes con las personas que permitían que las profecías dirigieran sus vidas, o que la utilizaban como autorización para el daño que causaban. Por lo acaecido en la recepción, el abad sería consciente de sus sentimientos, y de que estaba en el lado equivocado.


  Richard indicó con un gesto una de las cómodas sillas al otro lado de una mesa baja de mármol negro surcada por espirales de cuarzo blanco.


  —¿Queréis tomar asiento, abad?


  El hombre se sentó en el borde de la silla, con la espalda bien tiesa, las manos enlazadas sobre las rodillas y con los pulgares sujetando el sombrero.


  —Por favor, lord Rahl, llamadme Ludwig. La mayoría de la gente lo hace.


  —De acuerdo, Ludwig. Me avergüenza admitir que sé muy pocas cosas sobre vuestra tierra. Cuando la guerra estaba en su apogeo ya teníamos bastante con mantenernos con vida un día más, y no hubo tiempo para averiguar más sobre aquellos que combatieron con tanta valentía a nuestro lado. Finalizada la amenaza de la tiranía, la Madre Confesora y yo esperamos poder visitar pronto todas las tierras del Imperio d’haraniano.


  »Por lo tanto, puesto que sabemos tan poco sobre la provincia de Fajín, os estaríamos agradecidos si pudierais hablarnos un poco sobre la tierra que gobernáis.


  El rostro del abad Dreier enrojeció.


  —Lord Rahl, os han informado mal. No soy la máxima autoridad en mi país.


  —¿No sois el gobernante de la provincia de Fajín?


  —Querido Creador, no…


  La provincia de Fajín, en las Tierras Oscuras, era una de las zonas remotas de D’Hara. Richard se preguntó por qué quienquiera que estuviera al mando no había acudido. Habría sido una oportunidad de ocupar un lugar junto a aquellos que gobernaban tierras mucho más extensas y tener voz y voto en el futuro del Imperio d’haraniano.


  Los líderes de los territorios situados a lo largo y ancho del imperio habían acudido a la gran boda. Aunque la boda de Cara y Benjamín era el acontecimiento central, tal evento era una oportunidad para que los representantes de todos los territorios se reunieran y conocieran. Nadie quiso perderse un acontecimiento tan extraordinario. Richard había dedicado algún tiempo a reunirse con varios de esos dignatarios. Sólo unos pocos dirigentes no habían disfrutado de suficiente buena salud para efectuar el viaje y se habían visto obligados a enviar representantes. Varios de los dirigentes llevaban consigo comitivas de embajadores, funcionarios y consejeros.


  —¿Actuáis en calidad de alguna autoridad, no obstante? —preguntó Richard.


  —No soy más que un hombre modesto que tiene la buena suerte de haber sido llamado a trabajar con personas con un mayor don que el mío.


  —¿Mayor don? ¿En qué sentido?


  —Pues el de la profecía, lord Rahl.


  Richard intercambió una subrepticia mirada con Kahlan, y luego se inclinó hacia adelante.


  —¿Me estáis diciendo que tenéis profetas, auténticos profetas… magos con el don de la profecía… en vuestra tierra?


  El hombre se aclaró la garganta.


  —No exactamente, lord Rahl, al menos no como el profeta que tenéis aquí y del que tanto he oído hablar. No somos ni con mucho tan afortunados. Pido disculpas por dar una impresión tan engañosa. No somos más que un territorio pequeño. Comparados con el profeta que tenéis aquí, en palacio, los nuestros poseen una habilidad menor. Con todo, hacemos lo que podemos con lo que tenemos.


  —Entonces ¿quién gobierna la provincia de Fajín?


  —El obispo Hannis Arc es nuestro gobernante.


  —Hannis Arc… —Richard se recostó en su lujoso asiento y cruzó las piernas—. ¿Y por qué no ha venido?


  Ludwig parpadeó.


  —No sabría qué deciros, lord Rahl. Raras veces me reúno con el obispo. Él gobierna desde la ciudad de Saavedra, en tanto que yo vivo y trabajo en una pequeña abadía en las montañas. Con mis ayudantes de la abadía recogemos información de aquellos que poseen el talento suficiente para ser receptores de advertencias. Proporcionamos con regularidad esos retazos de profecías al obispo para ayudarlo en las decisiones que debe tomar como gobernante de nuestra tierra. Desde luego, si sacamos a la luz presagios de una trascendencia especial informamos de inmediato al obispo. Esas son las únicas veces que lo veo en realidad.


  Zedd agitó una mano, impaciente por llegar al meollo de la cuestión.


  —Así pues ese obispo…


  —Hannis Arc.


  —Sí, Hannis Arc. ¿Es un religioso, entonces? ¿Gobierna como líder de una secta religiosa?


  Ludwig negó con la cabeza vehementemente, como si temiera haber dado una vez más la impresión equivocada.


  —El título de obispo es puramente ceremonial.


  —Así pues ¿no se trata de un régimen religioso consagrado al Creador? —preguntó Zedd.


  Ludwig paseó la mirada de un rostro a otro.


  —No veneramos al Creador. No es posible venerar al Creador directamente. Respetamos al Creador, apreciamos la vida que Él nos ha dado, pero no lo veneramos. Eso sería bastante presuntuoso por nuestra parte. Él lo es todo, nosotros no somos nada. Él no se comunica con el mundo de la vida de un modo tan simple como hablar directamente con nosotros, o escuchar nuestras súplicas.


  »Hannis Arc es el líder inspirador de la provincia de Fajín. Es la luz que nos guía, podríais decir, no un líder religioso. Su palabra es la ley en Saavedra así como en el resto de nuestra provincia.


  —Si su palabra es la ley —inquirió Kahlan—, ¿qué necesidad tiene de las predicciones procedentes de su abadía? Quiero decir que, si depende de las declaraciones de personas que están poseídas por una visión, entonces no gobierna en realidad, ¿no?


  —¿Qué queréis decir, Madre Confesora?


  —Si recurre a personas que facilitan visiones, entonces él no es en realidad el líder de la provincia de Fajín. Aquellos que proporcionan las visiones son las personas cuya palabra es de verdad la ley. Ellos lo dirigen con sus visiones. —Kahlan enarcó una ceja—. ¿No es eso?


  Ludwig jugueteó con el sombrero que sujetaba.


  —Bueno, no sé…


  —Eso os convierte en el gobernante de la provincia de Fajín —dijo ella.


  Ludwig negó rotundamente con la cabeza.


  —No, Madre Confesora, no es así como funciona.


  —Entonces ¿cómo funciona? —preguntó ella.


  —El Creador no nos habla directamente en el mundo de la vida. No somos dignos de tal comunicación. Las únicas personas que oyen la voz del Creador son aquellas que sufren alucinaciones.


  »Pero, de vez en cuando, sí que nos ofrece guía a través de la profecía. El Creador es omnisciente. Conoce todo lo que ha sucedido; conoce todo lo que sucederá. Las profecías son el modo en el que nos habla, el modo en que nos ayuda. Puesto que Él ya sabe lo que ocurrirá, revela algunos de esos acontecimientos futuros mediante presagios.


  El semblante de Kahlan había perdido toda expresión, convertido en un rostro de Confesora, una cara que Richard conocía bien.


  —Así pues —dijo esta—, ¿el Creador envía a la gente esas visiones para que puedan degollar a sus hijos?


  Ludwig paseó la mirada de Kahlan a Richard y de vuelta a Kahlan.


  —A lo mejor quiso ahorrarles un final peor. A lo mejor les estaba haciendo un favor.


  —¿Sí? Él lo es todo, y nosotros no somos nada, ¿por qué no intervino e impidió que esos niños tuvieran ese final espeluznante?


  —Porque no somos nada. Somos indignos de Él. No podemos esperar que intervenga en nuestro favor.


  —Pero interviene para ofrecer profecías.


  —Así es.


  —Entonces está interviniendo en nuestro favor.


  Ludwig asintió de mala gana.


  —Pero lo hace en un sentido más general. Por eso todos debemos hacer caso de las profecías.


  —¡Ah! Entiendo —repuso Kahlan, y se inclinó hacia él, dando unos golpecitos con un dedo sobre la mesa de mármol—. En ese caso se habría sentido complacido si me hubiera matado hoy esa mujer, debido a una profecía que vos creéis que es la revelación divina del Creador. Por lo tanto, vos lamentáis que esté viva.


  El hombre palideció.


  —Soy simplemente un humilde servidor, Madre Confesora, que reúne la información que puede para el obispo.


  —¿De suerte que él pueda utilizarla para intervenir en nombre del Creador? —preguntó Kahlan—. De un modo muy parecido a como esa mujer hoy usó la profecía como una excusa para degollar a sus hijos…


  Los ojos del hombre se movieron veloces entre Richard, Kahlan y el suelo.


  —Él sólo utiliza los presagios que le damos para que lo guíen. Son sólo una herramienta. Por ejemplo, hubo personas que predijeron que la tragedia estropearía esta feliz reunión. Creo que Hannis Arc no quiso ver el palacio golpeado por una tragedia, así que decidió no venir. Nosotros no hicimos más que proporcionarle nuestra mejor información. Es él quien elige lo que hará con esa información.


  —De modo que os envió a vos, Ludwig —repuso Richard.


  Ludwig tragó saliva antes de contestar.


  —Yo esperaba que si venía al palacio averiguaría de los expertos que hay aquí más cosas sobre las profecías, sobre lo que nos depara nuestro futuro. El obispo pensó que sería valioso para mí venir por este motivo, para averiguar lo que las profecías revelan para todos nosotros.


  Kahlan clavó con ferocidad sus verdes ojos en el hombre.


  —Tal vez mientras estáis aquí podéis visitar las tumbas de esos dos niños a los que no se permitió la oportunidad de vivir su vida, de ver qué les deparaba el futuro en realidad. Sus vidas fueron interrumpidas por una mujer que confió en visiones del futuro para tomar sus decisiones.


  Ludwig desvió la mirada y miró al suelo.


  —Sí, Madre Confesora.


  Era evidente que el hombre no estaba de acuerdo, pero que no iba a discutir. Había estado lleno de bravuconería en la recepción cuando había pensado que los demás lo respaldaban en su creencia sobre la absoluta importancia de las profecías, pero ahora, en presencia de aquellos que cuestionaban sus creencias, el valor lo había abandonado.


  —¿Qué podéis contarme sobre una mujer llamada Jit? —preguntó Richard.


  Ludwig alzó los ojos ante el cambio de tema.


  —¿Jit?


  Richard pudo ver en los ojos del abad que conocía ese nombre.


  —Sí, Jit. La Doncella de la Hiedra.


  Ludwig se quedó mirando a Richard un momento sin pestañear.


  —Bueno, no mucho, me temo —contestó por fin con una voz débil.


  —¿Dónde vive?


  —No puedo recordarlo. —Ludwig se pasó los dedos por el cuello alzado del abrigo—. No estoy seguro.


  —Me dijeron que vive en la Trocha de Kharga. La Trocha de Kharga está en la provincia de Fajín, ¿verdad?


  —¿La Trocha de Kharga? Sí, sí lo está. —Su lengua salió disparada para humedecerse los labios—. Ahora que lo mencionáis, creo que sí recuerdo que vive en la Trocha de Kharga.


  Richard observó cómo la mirada de Ludwig vagaba por la habitación.


  —Habladme de ella. De esa mujer, de Jit.


  El abad volvió a mirarle.


  —No sé gran cosa sobre ella, lord Rahl.


  —¿Os proporciona predicciones?


  Ludwig sacudió la cabeza, ansioso por ahuyentar tal idea.


  —No, no, ella no hace esa clase de cosas.


  —¿Qué clase de cosas hace?


  El hombre hizo un ademán con el sombrero.


  —Bueno, vive en un lugar muy inhóspito. Facilita remedios. Cosas sencillas, creo. Pociones y brebajes, me parece. Pero no vive mucha gente en la Trocha de Kharga. Como dije, es un lugar duro y ominoso.


  —Pero ¿la gente viaja allí desde otros lugares en las Tierras Oscuras para verla por esos remedios? —preguntó Richard.


  Ludwig dio vueltas y más vueltas a su sombrero.


  —No podría saberlo realmente, lord Rahl. No tengo tratos con ella. No puedo decirlo con seguridad. Pero la gente es supersticiosa. Imagino que algunos creen en las cosas que ofrece.


  —Pero no ofrece profecías.


  —No, no. Al menos, que yo sepa. Como digo, no sé gran cosa sobre ella. —Señaló en dirección a las ventanas—. No como vos, lord Rahl. Vuestra predicción demostró ser cierta. Es toda una tormenta la que se nos viene encima. Tal como predijisteis, no creo que nadie vaya a aventurarse a cruzar las llanuras de Azrith durante unos cuantos días.


  Richard echó una ojeada a las ventanas. Temblaban debido a la nieve que repiqueteaba contra los cristales. Iba a ser una noche fría y oscura.


  Devolvió la mirada al abad.


  —Dejad las profecías a los que estamos aquí, en el palacio. ¿Entendido?


  El hombre hizo una pequeña pausa para considerar sus palabras.


  —Lord Rahl, a mí no acuden visiones del futuro. No tengo esa habilidad. Me limito a informar de lo que oigo a aquellos que sí la tienen. Supongo que podríais silenciarme si deseaseis hacerlo, pero eso no silenciaría las visiones del futuro. El futuro caerá sobre nosotros tanto si nos gusta como si no.


  »Siempre habrá presagios de acontecimientos futuros. Aquellos que tengan visiones las revelarán tanto si queremos oírlas como si no.


  Richard soltó un profundo suspiro.


  —Imagino que tenéis razón, abad Dreier.
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  en el corredor, mientras Ludwig partía, Richard vio que Nicci iba hacia ellos. Con su vestido negro y su larga melena rubia ondeando a su espalda tenía todo el aspecto de un espíritu vengativo que llegara para dar rienda suelta a su cólera. La hechicera echó un vistazo al abad cuando este pasó a toda prisa por su lado. Ludwig evitó mirar a la hechicera al pasar junto a ella, como si temiera que si lo hacía ella pudiera hacer caer un rayo sobre él. Tal cosa cabía perfectamente dentro de lo posible.


  Richard pensó que había pocas cosas que tuvieran un aspecto tan peligroso como una mujer de una belleza despampanante que estuviera enojada, y Nicci parecía muy enojada. Se preguntó el motivo.


  —¿Qué sucede? —quiso saber cuando ella se detuvo ante Richard.


  Nicci apretó la mandíbula un momento antes de hablar.


  —He estado tratando con idiotas.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Kahlan.


  Nicci apuntó con un pulgar atrás, en la dirección de la que había llegado.


  —Todo de lo que quieren oír hablar es de profecías. Quieren saber qué depara el futuro, qué tienen que decir las profecías. Piensan que estamos al tanto de los secretos del futuro y que se los estamos ocultando.


  —¿De quién estás hablando? —preguntó Kahlan.


  Nicci se echó unos mechones de pelo rubio por encima del hombro.


  —Esas personas. Ya sabéis, los representantes de los territorios. Tras la recepción casi todos ellos me buscaron queriendo saber información sobre el presagio que provocó que la mujer matara a sus hijos.


  »Creen que lo sabemos todo sobre la profecía que hay detrás de la visión que tuvo la mujer y que no les estamos dando a conocer esa información. Quieren saber qué otros presagios funestos no les estamos revelando.


  Kahlan asintió.


  —Sé a lo que te refieres. Todos estaban deseosos de oír profecías de nosotros.


  Richard se pasó los dedos hacia atrás por los cabellos.


  —No obstante lo poco que me gusta, y lo mucho que me enoja, imagino que era de esperar de personas que acaban de oír que una mujer mató a sus hijos para ahorrarles lo que dice que vio en una visión.


  Zedd introdujo las manos en las mangas de su túnica.


  —La gente no puede evitar temer tales advertencias. Temen creer que son ciertas, temen lo que significará en sus vidas, y así pues, atenazados por ese temor, creen tales cosas. Podemos intentar razonar con ellos… como Richard y Kahlan hicieron… pero vencer el miedo es difícil, en especial tras oír hablar de una visión tan aterradora que haría que una mujer asesinara a sus hijos.


  —Supongo —dijo Nicci, y la cólera centelleó otra vez en sus ojos azules—. Pero eso no significa que tenga que gustarme todo lo que una loca dice.


  —No te vi en la recepción —comentó Richard—. ¿Dónde oíste lo de que mató a sus hijos?


  Nicci lo miró frunciendo el ceño.


  —¿Oírlo? Yo estaba allí.


  —¿Allí? ¿Qué quieres decir con que estabas allí?


  Nicci cruzó los brazos y lo miró fijamente como si fuera él quien estuviera loco.


  —Yo estaba en el mercado, ayudando a que la gente se organizara y metiéndoles prisa para que se trasladaran al interior de los pasillos por el cariz que estaba tomando la tormenta que se avecinaba. Es necesario que se refugien. Esas tiendas no van a protegerlos.


  —Eso es muy cierto.


  Nicci suspiró a la vez que meneaba la cabeza.


  —Así pues, yo estaba allí abajo, en el mercado, cuando la primera golpeó contra el suelo.


  Las arrugas en la frente de Richard se agudizaron.


  —¿Qué quieres decir con «cuando la primera golpeó contra el suelo»?


  —Richard, ¿es que no me escuchas? Yo estaba allí cuando la primera criatura chocó contra el suelo.


  Richard se quedó boquiabierto.


  —¿Qué?


  —Era una niña, no tenía ni diez años. Cayó sobre un carro de troncos, dispuestos verticalmente. Aquel poste era más grande que mi pierna. Cayó de cara, chillando aterrada. Le atravesó el pecho. La gente gritaba y corría en todas direcciones presa de confusión y pánico.


  Richard pestañeó, intentando comprender lo que oía.


  —¿De qué niña estás hablando?


  Nicci miró todos los rostros que la observaban.


  —La niña que la mujer arrojó desde un muro del palacio, por encima del borde de la meseta, después de que tuviera su visión.


  Richard volvió la cabeza hacia Benjamín.


  —Pensaba que habías dicho que encontraste a los niños.


  —Lo hice. Los encontramos a ambos.


  —¿Ambos? —La frente de Nicci se crispó profundamente—. Había cuatro. Los cuatro hijos de la mujer chocaron contra el suelo con una diferencia de segundos entre ellos. El primero, la niña, era la mayor. Cuando la mujer los arrojó desde lo alto de la meseta todos fueron a aterrizar cerca de mí. Como he dicho, yo estaba allí. Fue una escena horripilante.


  Kahlan agarró un trozo del vestido de Nicci a la altura del hombro.


  —¿Mató a cuatro más?


  Nicci no intentó retirar la mano de la Madre Confesora.


  —¿Cuatro más? ¿De qué hablas? Mató a sus cuatro hijos.


  Kahlan tiró de Nicci para acercarla más a ella.


  —Ella tenía dos hijos…


  —Kahlan, tenía cuatro.


  La mano de Kahlan se desprendió del vestido de la hechicera.


  —¿Estás segura?


  Nicci se encogió de hombros.


  —Sí, ella misma me lo contó cuando la interrogué. Incluso me dijo sus nombres. Si no me crees puedes preguntárselo tú misma. La tengo encerrada en una celda abajo en la mazmorra.


  Zedd se inclinó hacia ella.


  —¿Encerrada…?


  —Aguarda un minuto —intervino Richard—. ¿Me estás diciendo que esa mujer mató a sus cuatro hijos arrojándolos por la ladera de la meseta? ¿Y que tú la encerraste?


  —Desde luego. ¿Es que no has estado escuchando nada de lo que he dicho? —Nicci paseó una mirada enojada por todos ellos—. Pensaba que dijisteis que lo sabíais todo al respecto. Su esposo descubrió lo que había sucedido e iba a matarla. Chillaba pidiendo su sangre. Temí que los guardias que cogieron a la mujer fueran a entregársela. Entiendo lo que él siente, pero no podía permitirlo. Así que hice que la encerraran, porque pensé que querríais interrogarla.


  Richard no podía creerlo.


  —¿Por qué lo hizo? ¿Qué dijo?


  Nicci los estudió a todos como si se hubieran vuelto locos a la vez.


  —Dijo que tuvo una visión y que no podía soportar la idea de que sus hijos tuvieran que enfrentarse al terror que se avecinaba, así que los mató. Dijisteis que lo sabíais todo al respecto.


  —Sabíamos lo de la otra —respondió Richard.


  —¿La otra? —Nicci paseó la vista de un rostro a otro, decidiéndose finalmente por Richard—. ¿Qué otra?


  —La que degolló a sus dos hijos y luego vino a la recepción e intentó matar a Kahlan.


  La mirada preocupada de Nicci voló rauda hacia Kahlan.


  —¿Estás bien?


  —Estoy perfectamente. La dominé con mi poder e hice que confesara. Nos contó lo que había hecho y lo que tenía intención de hacer.


  —Aguardad, ¿me estáis diciendo que una segunda mujer también tuvo una visión y mató a sus hijos? —dijo Nicci.


  Tanto Kahlan como Richard asintieron.


  —Eso explicaría por qué la gente está tan nerviosa y quiere saber lo que las profecías dicen —dijo Richard.


  —¿Qué está sucediendo? —quiso saber Nicci.


  —No lo sé, todavía. —Richard posó la palma de la mano izquierda sobre su espada—. Vimos a un muchacho enfermo en el mercado esta mañana, que dijo que hay oscuridad en el palacio, y luego una mujer ciega dijo que el techo va a venirse abajo.


  Nicci echó un vistazo arriba en un gesto reflejo.


  —¿El techo?


  Richard asintió.


  —Sí, y algunas otras cosas que carecen igualmente de sentido.


  Los preocupados ojos azules de Nicci se volvieron hacia Richard.


  —Cuando pregunté a la mujer cuál había sido su visión, dijo que no podía dejar que sus hijos vivieran para enfrentarse a lo que sucederá después de que el techo se venga abajo.


  —Eso hace que sean ya tres las personas que han dicho lo mismo.


  —¿Tres?


  —Sí. —Richard dio golpecitos a la empuñadura de su espada con un pulgar mientras su mente trabajaba a toda prisa siguiendo todas las distintas trayectorias siniestras, intentando imaginar adónde podrían estar conduciendo—. Además la mujer ciega, que dice la buenaventura, me dijo lo mismo. Eso hace que sean tres las personas que lo dijeron. Y luego está el libro.


  Con un dedo en la barbilla de Richard, Nicci hizo que el rostro de este se volviera hacia ella.


  —¿Qué libro?


  —Nathan halló un libro, Notas finales, en el que aparecen esas mismas palabras… que el techo va a venirse abajo… y varias de las otras cosas extrañas que he oído hoy.


  —Conozco ese libro. —La hechicera cruzó los brazos a la vez que evaluaba los ojos de Kahlan y luego volvía a mirar a Richard—. Cosas extrañas… ¿Como cuáles?


  —Nathan me llevó a ver a otra mujer hace un rato para hablar de sus predicciones. Ella dijo que el cielo va a venirse abajo. «Cielo» no es lo mismo que «techo», pero tiene un significado similar. Luego la mujer me dijo otra predicción, y esa, palabra por palabra, está en el mismo libro. Pero no tiene sentido.


  —¿Qué dijo la mujer que también está en el libro?


  —A decir verdad, lo anotó hace uno o dos días. Anota todas sus predicciones. Se cree una profeta. Decía: «La reina se come el peón». Tal y como he dicho, no tiene sentido.


  Nicci no pareció en absoluto perpleja.


  —Es una jugada de ajedrez.


  Richard no pudo evitar fruncir el entrecejo.


  —¿Ajedrez? ¿Qué es eso?


  —Es un juego complejo y poco conocido.


  —Jamás oí hablar de él. —Paseó la mirada por los demás, pero tampoco ninguno de ellos había oído nunca el nombre—. ¿Qué es? ¿Algo que se juega con una pelota, como el Ja’La?


  Nicci desechó la idea con un ademán.


  —No, nada parecido. El ajedrez es un juego de mesa. Tiene varias piezas, como una reina, un rey, un alfil, un peón…, cosas así. «La reina se come el peón» es un movimiento del juego. Significa justo lo que parece. La reina captura un peón, eliminándolo del juego, matándolo, supongo que podría decirse.


  Zedd profirió un suspiro contrariado.


  —Jamás he oído hablar de tal juego.


  —Como he dicho, es muy complejo. Por lo que sé, solamente se juega en unos cuantos lugares remotos.


  —¿Qué lugares? —preguntó Richard.


  —Bueno, para empezar, en la provincia de Fajín. —Nicci volvió a señalar atrás, al corredor—. En las Tierras Oscuras, de donde procede el abad.


  Richard miró pasillo adelante, casi como si pensara que iba a ver al abad.


  —A propósito —dijo Nicci—, ¿qué hacíais con esa pequeña comadreja?


  —Le estaba preguntando por una Doncella de la Hiedra.


  Nicci le estrelló la base de la mano contra el pecho, empujando a Richard contra la pared. La ira centelleó en sus ojos azules.


  Rechinó los dientes.


  —¿Qué has dicho? —inquirió, rechinando los dientes.


  Richard le agarró la muñeca y retiró la mano de su pecho. La mirada iracunda de Nicci permaneció inalterable.


  —Quería saber algo sobre una Doncella de la Hiedra llamada Jit. Vive en un lugar llamado la Trocha de Kharga en la provincia de Fajín. ¿Por qué?


  Nicci sostuvo un dedo en alto justo frente al rostro de Richard.


  —Escúchame, Richard Rahl. Mantente alejado de Doncellas de la Hiedra. ¿Me entiendes? Mantente alejado. No tienes defensa contra una Doncella de la Hiedra. Ninguno de nosotros la tiene. Mantente alejado de ella. La magia de esas mujeres es distinta de las nuestras. Ni siquiera tu espada te protegería de ellas.


  —¿Te refieres a que podría intentar hacernos daño?


  —Las Doncellas de la Hiedra son víboras. Si las dejas yacer bajo su roca no es probable que vayan a molestarte, pero si empiezas a hurgar con un palo dentro de su escondrijo salen y te matan en un instante. Las Doncellas de la Hiedra emplean magia negra. Mantente lejos de ella. ¿Me oyes?


  —Bueno no sé yo que…


  —Sería mejor si jamás volvieras a mencionar su nombre. —Nicci lo empujó contra la pared otra vez para remachar el mensaje—. ¿Me entiendes?


  Richard se frotó la parte posterior de la cabeza allí donde había golpeado con la pared.


  —No, en realidad, no. ¿Qué es una Doncella de la Hiedra?


  Nicci dejó caer la mano. Su mirada se desenfocó mientras clavaba los ojos en el vacío.


  —Una Doncella de la Hiedra es una criatura maligna, inmunda, repugnante, perversa, nauseabunda y vil, un oráculo que comercia con las clases más siniestras de padecimiento y depravación. Todo lo que hacen gira en torno a la muerte.


  —¿Cómo conoces a esa Jit?


  —No la conozco. Pero sé muy bien qué es una Doncella de la Hiedra.


  —¿Y cómo sabes lo que son?


  Los ojos azules de la hechicera recuperaron la serenidad a la vez que ascendían para concentrarse en su rostro. La devastadora respuesta surgió en poco más que un susurro:


  —¿Tan fácilmente olvidas que en una ocasión fui una Hermana de las Tinieblas? ¿Olvidas que en una ocasión estuve al servicio del Custodio del inframundo? ¿Olvidas que una vez fui la Señora de la Muerte?
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  cómo está tu mano? —preguntó Richard.


  Kahlan se dio la vuelta, dejando de contemplar el rugir de la tormenta. Era tal la oscuridad del exterior que sólo podía ver retazos del enorme complejo del palacio. Pero pudo ver que la tormenta había creado grandes acumulaciones de nieve.


  Alzó la mano en dirección a Richard, manteniéndola bajo la luz de la lámpara de la mesilla de noche. Los arañazos dejados por el muchacho habían adquirido un rojo rabioso. Le dolían un poco pero no quiso mencionarlo. Richard era muy aprensivo. No necesitaba echar más leña al fuego.


  Él le tomó la mano y la inspeccionó a la luz de la lámpara.


  —Parece inflamada.


  —Está un poco enrojecida —repuso ella, retirando la mano—, pero no creo que esté tan mal. Es normal que los arañazos se pongan así cuando cicatrizan. ¿Cómo tienes la tuya?


  Richard alzó la suya para mostrársela.


  —La mía tiene más o menos el mismo aspecto. No creo que tengan peor aspecto del que puede esperarse.


  —No son el peor problema del día…


  —Ni de largo —convino él.


  Richard fue a una de las cómodas en busca de algo. Finalmente sacó su mochila.


  Kahlan sonrió.


  —No había visto eso desde hace bastante tiempo.


  —Hace mucho que no viajamos a ninguna parte. A lo mejor deberíamos hacerlo. Zedd quiere que lo visitemos cuando regrese al Alcázar.


  —Me gustaría ver Aydindril y volver a pasar algo de tiempo en el Palacio de las Confesoras. Sería agradable ver prosperar la ciudad después de todo por lo que ha pasado.


  Pero sabía que no irían a Aydindril a visitar el Alcázar del Hechicero o el Palacio de las Confesoras en un futuro inmediato. Personas inocentes estaban muriendo. Cualquiera que fuera la causa, Kahlan podía percibir en la boca del estómago que ello iba a ensombrecer todo lo demás. Quiso chillar contra aquella oscuridad invisible que estaba descendiendo sobre ellos, pero eso no serviría de nada.


  Richard cerró el cajón de la cómoda.


  —Con todo lo que está sucediendo no sé si Zedd va a querer regresar al Alcázar antes de que descifremos qué está ocurriendo y lo resolvamos. Me alegro de tenerlo aquí para ayudarnos.


  Kahlan contempló cómo Richard alzaba el tahalí, lo pasaba por encima de su cabeza y luego apoyaba la espada contra la mesilla de noche. A continuación depositó la mochila sobre la cama y empezó a rebuscar dentro. Kahlan no tenía la más remota idea de qué buscaba. Con una sonrisa, él sacó por fin una lata pequeña. También Kahlan sonrió al volver a verla.


  Richard indicó el borde de la cama.


  —Ven y siéntate.


  Mientras ella lo hacía, él introdujo levemente el dedo en la lata y luego le alzó la mano para extender con suavidad un poco del ungüento de hierbas sobre los arañazos. La pomada le produjo una sensación de frescor e inmediatamente empezó a calmar el persistente dolor.


  —¿Mejor?


  —Mejor —respondió ella con una sonrisa.


  Habían pasado años desde que había visto por primera vez aquella lata de crema cicatrizante que Richard había confeccionado a partir de aum, entre otras cosas. Al haber crecido en el bosque, él tenía conocimientos sobre plantas y cómo hacer remedios a partir de ellas. Tras extender un poco del ungüento sobre sus propios arañazos, Richard volvió a guardar la lata en su mochila.


  Habían acaecido muchísimas cosas desde la primera vez que ella lo vio en su hogar en los bosques. Las vidas de ambos habían cambiado radicalmente. El mundo había quedado patas arriba mientras padecía una guerra de pesadilla, y ella era incapaz de contar las veces que había pensado que jamás volvería a verle, o temido que él fuera a morir, o peor, pensado que lo habían matado. Tenían la impresión de que el terror no finalizaría nunca.


  Finalmente lo había hecho, y ellos no sólo habían sobrevivido sino que, tras años de lucha, habían ganado la guerra y llevado la paz al mundo.


  Pero ahora el mundo volvía a dar la impresión de estar deslizándose de nuevo al interior de la oscuridad.


  Sentada en el borde de la cama, Kahlan tomó la mano sana de su esposo y la sostuvo contra su mejilla, para encubrir sus silenciosas lágrimas.


  Richard le pasó con delicadeza la mano por los cabellos a la vez que la obligaba a recostar la cabeza contra él.


  —Lo sé —dijo en voz baja—. Lo sé.


  Kahlan le rodeó la cintura con los brazos.


  —¿Me prometes que no dejarás que lo que sea que se avecina te separe de mí?


  Richard se inclinó y la besó en la cabeza.


  —Lo prometo.


  —Un mago siempre mantiene sus promesas —le recordó ella.


  —Lo sé —respondió él con una sonrisa.


  Todo iba tan bien. Habían combatido durante tanto tiempo, padecido tanto. No era justo que algo maligno fuera a por ellos otra vez, pero ella sabía que así era. Y sabía que Richard también era consciente. Él la apretó contra sí mientras ella cedía a la debilidad y lloraba. Jamás permitía que nadie salvo Richard viera esa debilidad.


  —¿Qué hacemos en esta habitación? —preguntó él por fin.


  —Simplemente intentar mantenernos alejados de los ojos ocultos.


  —¿Así que percibiste a alguien observándote?


  Ella se encogió de hombros, sin soltarlo.


  —No lo sé, Richard. Me pareció que sí, pero no estoy segura. Sonó tan espeluznante cuando Cara nos habló sobre ello. A lo mejor sólo fueron imaginaciones.


  Alzó los ojos hacia él y rio entre las lágrimas.


  —Pero si crees que voy a quitarme la ropa esta noche, lord Rahl, será mejor que pienses en otra cosa.


  Richard se tumbó en la cama. Kahlan gateó hasta él, se acurrucó contra su cuerpo y posó la cabeza sobre su hombro.


  —Sólo abrázame —susurró—, por favor…


  Él la rodeó con un brazo y la volvió a besar en la cabeza.


  Kahlan se secó las lágrimas.


  —No puedo recordar la última vez que lloré.


  Al cabo de un largo rato, él dijo:


  —Yo sí.


  Kahlan se apretó contra él. No podía creer que realmente lo tuviera, que él realmente fuese suyo, que realmente la amara de verdad.


  No podía creer que fuera a perderle debido a aquella oscuridad que buscaba oscuridad.
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  kahlan despertó con el característico sonido de la espada de Richard al abandonar su vaina. El nítido tañido de la Espada de la Verdad la despabiló por completo y aceleró los latidos de su corazón.


  Kahlan levantó la cabeza de su marido.


  —¿Qué sucede?


  Richard, que tenía la espada sujeta por encima de ella, le indicó que callara a la vez que se liberaba con suavidad y cautela de debajo del flojo abrazo de su esposa. Fue un movimiento cautivadoramente fluido que finalizó con él de pie, en silencio e inmóvil, junto a la cama, con la mirada puesta en la oscuridad.


  Kahlan esperó que en cualquier momento algo se abalanzara sobre él desde la oscuridad. Nada lo hizo.


  —¿Qué sucede? —susurró.


  —¿Te da la impresión de que alguien nos observa? —preguntó él a su vez.


  —No lo sé. Estaba profundamente dormida.


  —Ahora estás despierta.


  Kahlan se incorporó en el lecho.


  —No lo sé, Richard. Podría convencerme de que así es, pero no sé si es real o sólo mi imaginación.


  Richard se quedó mirando la oscuridad del otro extremo de la habitación.


  —Es real.


  Eso hizo que el corazón de Kahlan latiera aún más deprisa. Se aproximó un poco más a él, muy despacio, asegurándose de permanecer fuera del camino de su espada en caso de que él necesitara utilizarla.


  —¿Puedes decir qué es?


  —Se ha ido —repuso él, y sus músculos se relajaron.


  Kahlan entrecerró los ojos, intentando ver mejor en el dormitorio tenuemente iluminado.


  —¿Te refieres a que se ha ido en el sentido de que a lo mejor lo estabas imaginando?


  Richard se volvió hacia ella.


  —No, quiero decir que cuando le devolví la mirada, se fue. Estaba ahí. No tengo la menor duda.


  La tensión podría haber abandonado los músculos de su esposo, pero ella reconoció a la perfección la cólera que todavía iluminaba sus ojos. Era la magia de la Espada de la Verdad que sujetaba con fuerza. Era la justa cólera del Buscador.


  Kahlan oyó un tronar lejano. Se frotó los brazos helados para hacerlos entrar en calor.


  —¿Quién, o qué, podría hacer algo así? Quiero decir, ¿quién podría mirar aquí dentro de ese modo?


  —No tengo la menor idea. Zedd tampoco lo sabía.


  Richard deslizó la espada de vuelta al interior de la vaina de oro y plata que sostenía en la otra mano. Cuando la espada regresó a su funda, la cólera desapareció de sus ojos grises.


  Pasó el tahalí del arma por encima de su cabeza y dejó que reposara sobre el hombro derecho mientras Kahlan iba a la ventana y descorría los cortinajes.


  —Es de día.


  —¿Y la tormenta?


  —Parece haber empeorado. Eres todo un profeta.


  —Estupendo —masculló Richard—. Ahora todos los dignatarios tendrán que quedarse y nos darán la lata un poco más sobre las profecías.


  —Simplemente están preocupados, Richard. Tienes que admitir que algo está pasando. No son tontos. Ellos también lo saben. Eres lord Rahl. Cuentan contigo para que los protejas de cosas que no comprenden y a las que temen.


  —Supongo —dijo él, y se volvió al oír que llamaban a la puerta.


  Tras ponerse las botas fue a abrir. Kahlan pudo ver a Nathan en el pasillo hablando con Benjamín. Había sido Cara quien había llamado. Llevaba su traje de cuero rojo y mostraba un semblante sombrío. Cuando Nathan y Benjamín vieron a Richard y a Kahlan corrieron a su encuentro.


  —Parece como si hubieseis dormido con ese vestido —dijo Cara cuando Kahlan se reunió con Richard en la puerta.


  —Me temo que eso he hecho.


  —¡Ah! —repuso la mord-sith, asintiendo—. De modo que estuvo en vuestra habitación, observando otra vez.


  —No me gusta la idea de quitarme la ropa ante unos ojos ocultos.


  —¿Percibisteis Benjamín y tú a alguien observándoos en vuestra habitación anoche? —preguntó Richard a Cara.


  —No, y los estaba esperando. No aparecieron en ningún momento, de modo que imagino que os buscaban a vosotros, como sospechasteis, y no a nosotros. Hubo tranquilidad toda la noche… hasta esta mañana, por lo menos.


  —¿Por qué, qué sucedió esta mañana? —quiso saber Kahlan.


  Nathan se inclinó al frente, impaciente por ir al grano.


  —¿Recordáis al regente bajo y fornido de la túnica roja, el de la recepción de ayer que quería saber si hay algún acontecimiento profético aguardándonos?


  Richard bostezó.


  —¿El que dijo que nuestro futuro tiene sus raíces en el pasado y que parte de ese pasado son las profecías? ¿Todo ese discurso disparatado?


  —Ese es.


  Richard se pasó una mano por el rostro.


  —Fue de lo más insistente en eso de que todo el mundo está ansioso por oír mi interpretación de las profecías y de lo que el futuro nos depara. Supongo que no ve la hora de que me reúna con él y los demás para revelarles el futuro.


  —No exactamente —repuso Nathan—. Tuvo su propia visión esta mañana temprano.


  Richard se irguió con una expresión llena de suspicacia.


  —No sabía que ninguno de los representantes estuviera dotado de aunque sólo fuera un poco de talento para tales cosas.


  Nathan se inclinó más hacia él.


  —No lo estaba. Eso es lo extraño. Sus ayudantes dijeron que el regente no había hecho jamás ninguna clase de profecía. Dijeron que siempre lo habían fascinado, y buscaba gente que afirmara ser capaz de predecir el futuro, pero que jamás había mostrado ninguna habilidad para ello.


  —Así pues, ¿cuál fue esa importante profecía suya?


  —Dijo solamente que había tenido una visión.


  —Pero ¿no reveló esa visión, no dijo lo que vio? —preguntó Kahlan.


  —No. Sólo contó a sus ayudantes que había visto lo que depara el futuro. Ellos dicen que era un hombre hablador, pero que, tras decir que había tenido una visión, estuvo inusitadamente callado y que parecía trastornado.


  —Si no reveló la naturaleza de su profecía, entonces ¿qué hay de tan significativo en ella? Bien mirado, ¿cómo sabemos siquiera que está diciendo la verdad?


  —No lo sabemos, supongo, pero después de contar a sus ayudantes que había tenido esa visión, salió afuera en plena tormenta, todavía vestido con sus ropas de dormir, y saltó por el borde de la meseta.


  —¿Se suicidó? —Richard se quedó boquiabierto—. ¿Sin decir ni una palabra sobre la naturaleza de su visión?


  —Ni una sola palabra —confirmó Nathan.


  Richard inhaló profundamente a la vez que reflexionaba sobre el triste fin del regente.


  —Bueno, supongo que Cara tenía razón, ha sido una mañana agitada.


  —Me temo que eso no es todo, lord Rahl —dijo Benjamín—. Tras el inexplicable comportamiento del regente, y teniendo en cuenta a las dos mujeres de ayer que mataron a sus hijos tras tener una visión, sugerí a Nathan que debería ir a ver cómo estaba cualquier otra persona que él supiera que solía tener visiones, aunque fuera una habilidad menor.


  Richard volvió a mirar a Nathan.


  —¿Hay otros?


  Nathan encogió los hombros.


  —No conozco a todos los que viven en el palacio. Es imposible decir cuánta gente puede haber tenido pequeñas premoniciones. Sí conozco a un hombre, no obstante, que de vez en cuando afirma prever sucesos futuros. Jamás lo he puesto a prueba, de modo que no tengo ni idea de si realmente puede, de si dice la verdad. Pero teniendo en cuenta los recientes acontecimientos pensé que sería mejor que le hiciéramos una visita.


  Richard asintió.


  —Tiene sentido.


  —Cuando llegamos a su alojamiento —explicó Benjamín, prosiguiendo su relato—, oímos alaridos que surgían del interior. Derribamos la puerta y vimos que el hombre tenía a su esposa tirada en el suelo y estaba a horcajadas sobre ella. Ella forcejeaba con todas sus fuerzas tratando de quitárselo de encima. El hombre empuñaba un cuchillo e intentaba matarla. Tres criaturas pequeñas estaban acurrucadas en el rincón, chillando aterradas mientras esperaban su turno de ser asesinadas, creo.


  Nathan efectuó un ademán para atajar el dramatismo de la historia.


  —Nada había sucedido, todavía. Mientras el hombre sostenía el cuchillo en alto, utilicé un poco de magia, apartándole de la mujer para que fuera incapaz de consumar sus intenciones. El general y algunos de sus hombres lo desarmaron.


  —¿Así pues nadie resultó herido? —preguntó Kahlan.


  —No —dijo Nathan—. Llegamos allí a tiempo de impedir otra tragedia.


  Kahlan soltó el aliento que había contenido.


  —Es un alivio.


  —¿Así que ese hombre también tuvo una visión?


  El profeta asintió.


  —El hombre es un orfebre. Nos contó que tuvo una visión de que van a ir hombres a su casa para robarle pero que él no estará allí. En esa visión, los ladrones torturan a su esposa y a sus hijos, intentando conseguir que revelen dónde está escondido el oro que utiliza para crear joyas. Ellos no lo saben. Los hombres no les creen y a lo largo de una serie de horas torturan a su familia hasta matarlos a todos, de uno en uno, intentando hacerles hablar. El hombre insistió en que no podía soportar que algo tan horroroso le sucediera a su familia, que era mejor matarlos rápidamente que permitir que soportaran la agonía que padecerían.


  Richard pareció desconcertado.


  —Eso no se parece en nada a las otras profecías.


  —Lo tenemos encerrado, si queréis interrogarle —indicó Benjamín.


  Richard asintió, absorto en sus pensamientos.


  El general introdujo un pulgar tras el cinto de sus armas.


  —Hay algo más, lord Rahl.


  —¿Qué más? —preguntó este, alzando la vista.


  Benjamín inspiró profundamente.


  —Bueno, mis hombres consiguieron guarecer a todas las personas y sus animales que estaban en la llanura antes de que descargara sobre nosotros lo peor de la tormenta anoche. Mientras acompañaban a los últimos al interior, los soldados efectuaron un amplio peinado de la zona para asegurarse de que nadie se quedaba fuera para acabar muriendo congelado en una de esas endebles tiendas del mercado.


  »Mientras reconocían el terreno encontraron a un muchacho al que habían arrastrado afuera y matado. Tendría unos diez años, no más.


  —¿Matado? —preguntó Richard—. ¿Qué quieres decir con «arrastrado afuera»? ¿Cómo lo mataron?


  El general no rehuyó la pregunta.


  —Lo habían devorado parcialmente, lord Rahl.


  Richard pestañeó, sorprendido.


  —¿Devorado?


  —Sí, lord Rahl. Le habían comido las entrañas. También tenía el rostro comido. Hasta el cráneo mostraba grandes muescas de dientes. Le faltaban un brazo y la mano del otro. Unos animales se habían dado un banquete con él.


  Richard hundió un poco los hombros ante la noticia.


  —Un niño, en medio de la tormenta, lejos de la gente, sería presa fácil para lobos o incluso una manada de coyotes. Probablemente era Henrik, el muchacho enfermo con el que hablé, el que salió huyendo.


  —Mis hombres tomaron nota de todas las personas que condujimos adentro. Todavía estábamos intentando encontrar a ese chico. Hablamos con su madre. Nos contó que el muchacho no había regresado. Estaba muy preocupada.


  —Debía de ser él, entonces…, el muchacho muerto que encontrasteis.


  Benjamín negaba ya con la cabeza antes de que Richard hubiera finalizado.


  —Eso fue lo que pensamos, pero no era él. Describimos las ropas a la madre. Dijo que eso no era lo que llevaba Henrik. Un poco más tarde un hombre acudió a nosotros para pedirnos ayuda. Buscaba desesperadamente a su hijo. Mis hombres le preguntaron qué llevaba puesto. El hombre describió exactamente las ropas del muchacho muerto.


  Richard apretó los labios.


  —Entonces eso significa que el muchacho enfermo, Henrik, está perdido ahí fuera, en las llanuras Azrith. Con esta tormenta ya debe de haber muerto congelado. Si es que una manada de lobos no ha acabado con él primero.
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  era un largo trayecto hasta las mazmorras, pero era algo que Richard tenía que hacer. Necesitaba interrogar a la mujer que había despeñado a sus cuatro hijos. Tenía que desentrañar lo que estaba sucediendo.


  Kahlan había ido a reunirse con los representantes para calmar sus inquietudes respecto a las profecías mientras Richard investigaba el origen de esas inquietudes. El enojo con que Richard podía expresarse a veces les había causado problemas en más de una ocasión. Kahlan tenía menos probabilidades de sentirse frustrada con sus invitados que Richard; a ella la habían instruido en el arte de la diplomacia.


  Deseó que Verna, la Prelada de las Hermanas de la Luz, pudiera haber ido con Kahlan para ayudarla a explicar lo peligroso que era que un profano en la materia dedujera cosas a partir de profecías. Las profecías no eran en absoluto tan claras como daban la impresión de ser, eso se debía a que no estaban pensadas para aquellos que no poseían el don. En realidad, la profecía era una especie de mensaje privado transmitido por profetas del pasado. Tan sólo un profeta podía tener las visiones que engendraba una profecía auténtica y comprender su verdadero significado.


  Verna estaba muy al tanto de esos peligros. Al fin y al cabo, las Hermanas de la Luz habían encarcelado a Nathan en el Palacio de los Profetas durante casi mil años por temor a que este revelara profecías a personas corrientes.


  Verna podría haber ayudado a disuadir a la gente de pensar que eran capaces de comprender debidamente las profecías. Por desgracia, junto con Chase y la familia de este, había partido en dirección al Alcázar del Hechicero inmediatamente después de la boda de Cara. Había muchachos con el don allí que necesitaban supervisión y preparación. También Zedd habría tenido que regresar, pero había querido quedarse para la recepción y ahora la tormenta y los inquietantes sucesos lo habían retrasado aún más.


  Al mismo tiempo que Richard abandonaba los oxidados travesaños de hierro de la escala, el capitán de la guardia de las mazmorras se irguió y se golpeó el corazón con el puño a modo de saludo. Richard asintió con la cabeza en respuesta y a continuación paseó la mirada por el lugar bajo la luz parpadeante de las antorchas mientras se quitaba polvo de las manos. Al menos el olor de la brea ardiente ayudaba a tapar el hedor.


  El capitán pareció preocupado al ver a lord Rahl en persona allí abajo, pero su inquietud disminuyó un poco cuando vio a Nyda. El traje de cuero rojo y la rubia trenza de la alta mord-sith resaltaban en marcado contraste con la húmeda y gris estancia de piedra. El capitán le dedicó una sonrisa educada a Nyda a la vez que la saludaba con un movimiento de cabeza. Era evidente que la conocía.


  Richard comprendió que a las mord-sith no les eran desconocidas las mazmorras. En el pasado, enemigos, reales o imaginados, habían sido recluidos en esas mazmorras y las mord-sith les habían sacado información mediante torturas a aquellos que poseían el don.


  Puesto que en una ocasión él había sido uno de tales prisioneros, Richard lo sabía todo al respecto.


  Indicó con un ademán la puerta de hierro.


  —Quiero ver a la mujer que mató a sus hijos.


  —¿Y al hombre que intentó matar a su familia?


  —Sí, a él también —dijo Richard.


  El capitán hizo girar una llave enorme en la puerta. La cerradura se resistió un momento, pero una vez que el pestillo giró con un repique metálico, el hombre tiró de la pesada puerta y la abrió. Tras enganchar las llaves en su cinto, el oficial cogió un farol de una mesa y encabezó la marcha al interior de la mazmorra. Con un diestro balanceo del brazo, Nyda cogió otro farol de un gancho de la pared.


  Antes de que Richard pudiera cruzar la puerta, la mord-sith se colocó delante de él y entró primero. Él ya estaba muy familiarizado con la insistencia de las mord-sith en ir siempre por delante para comprobar que no había peligro, y hacía tiempo que había aprendido que su vida era más fácil si les permitía salirse con la suya y no discutía con ellas sobre cuestiones de tan poca importancia. Guardaba las órdenes para las veces en que realmente importaban, y debido a eso, las mord-sith le hacían caso.


  El capitán los condujo por una serie de pasadizos excavados en sólida roca. Incluso tras miles de años, las marcas del cincel parecían tan recientes como la primera vez que había sido tallada la piedra.


  Pasaron ante puertas de celdas tras las que estaban encerrados criminales. A la luz del farol del capitán, Richard vio dedos que sobresalían, aferrados a los bordes de aberturas en las puertas de hierro; también vio ojos que miraban a través de algunos de los oscuros agujeros. Cuando los prisioneros vieron a Nyda avanzando detrás del capitán, los dedos se retiraron y los ojos desaparecieron de regreso a la oscuridad. Nadie gritó. Nadie quería atraer su atención.


  Al final de un pasadizo sinuoso, especialmente angosto, con puertas más espaciadas, el capitán se paró ante una celda situada a la izquierda. No había dedos en la abertura, ni ojos mirando al exterior. Cuando se abrió la pesada puerta, Richard vio el motivo. La puerta exterior no daba a una celda, sino a una pequeña habitación interior con otra puerta. La segunda puerta, más pequeña, mantenía recluido al prisionero en una habitación situada tras ella.


  El hombre prendió una larga astilla de madera resinosa de su farol para encender un segundo farol que colgaba de un gancho de hierro.


  —Estas son las celdas protegidas con escudos mágicos —explicó el capitán en respuesta a la pregunta que vio en el rostro de Richard.


  Aun cuando el palacio había sido construido siguiendo la forma de un hechizo de poder que reforzaba el don de cualquier Rahl, y debilitaba el de otros, los escudos alrededor de las celdas eran una capa extra de protección para mantener encerrado a todo aquel que tuviera el don, sin importar lo poderoso que fuera. No se corrían riesgos con los que tenían el don.


  El capitán alzó su farol para mirar por la abertura de la segunda puerta. Cuando estuvo seguro de que la prisionera no iba a saltar sobre él, giró la llave en la cerradura y luego utilizó todo su peso para tirar de la puerta. Unos goznes oxidados chirriaron. Cuando la puerta se hubo abierto lo suficiente para que Richard entrara, el capitán volvió a salir al pasillo para esperar.


  Nyda, empuñando el agiel, entró primero. La mujer sentada en el suelo, gateó hacia atrás hasta que su espalda quedó contra la pared del otro extremo. No pudo ir muy lejos. La prisionera se resguardó los ojos de la repentina luz. No parecía en absoluto peligrosa. Salvo para sus hijos.


  —Háblame de tu visión —dijo Richard.


  La mujer miró a Nyda y luego volvió a mirarlo a él.


  —¿Qué visión? He tenido muchas.


  Eso no era lo que Richard había esperado oír.


  —La visión que tuviste que hizo que matases a tus hijos.


  Los ojos de la mujer reflejaron la luz del farol. No respondió.


  —Tus cuatro hijos. Los arrojaste por el borde del precipicio. Los mataste. Háblame de la visión que te hizo hacer tal cosa.


  —Mis hijos están a salvo ahora. Están en las manos de los buenos espíritus.


  Richard alargó el brazo a tiempo de impedir que Nyda se adelantara para estrellar su agiel contra la mujer.


  —No hagas eso —le dijo en voz muy baja.


  —Lord Rahl…


  —He dicho que no lo hagas.


  No sentía ninguna lástima por la mujer, pero tampoco quería que la torturaran con el agiel.


  Nyda le dirigió una mirada iracunda antes de apuntar con el agiel a la mujer.


  —Contesta a la pregunta o pasaré algún tiempo a solas contigo asegurándome de que jamás volverás a no responder a ninguna de las preguntas de lord Rahl.


  Los ojos de la mujer miraron a Richard.


  —¿Lord Rahl?


  —Así es, lord Rahl. Ahora contesta a su pregunta.


  —¿Qué visión tuviste que te hizo matar a tus hijos? —repitió Richard.


  —¡No tengo hijos gracias a vos! —La mujer extendió un brazo para protegerse, esperando el agiel.


  Richard plantó una bota sobre el banco tallado en la pared de la celda. Apoyó un codo en la rodilla a la vez que se inclinaba hacia la mujer.


  —¿De qué estás hablando?


  —No nos protegeréis de lo que va a venir cuando el techo se venga abajo. Menospreciáis las advertencias de las profecías. —La mujer alzó la barbilla desafiante—. Esos niños, al menos, ya no tienen que temer lo que va a suceder.


  —¿Y qué va a suceder?


  —¡Cosas terribles!


  —¿Qué cosas terribles?


  La mujer abrió la boca para decírselo, y entonces pareció sorprendida al darse cuenta de que no tenía nada que decir.


  —Cosas terribles, eso es todo —dijo finalmente.


  —Quiero que me cuentes las cosas terribles que van a suceder —insistió Richard.


  Ella pestañeó, llena de confusión.


  —Yo, yo no…


  Inesperadamente, la mujer se llevó las manos a la garganta a la vez que caía desplomada sobre el oscuro suelo de piedra, donde se retorció una vez antes de quedar inmóvil.


  Richard se volvió hacia alguien situado detrás de él a la vez que su mano iba hacia la empuñadura de la espada.


  No había nadie.


  —¿Qué sucede? —preguntó Nyda mientras miraba en busca de una amenaza.


  Richard miró a su alrededor.


  —Me ha parecido percibir algo, pero supongo que no es más que la naturaleza de este lugar.


  Se inclinó sobre la mujer. Esta tenía los labios cubiertos de espumarajos rojos. Resultaba bien patente que estaba muerta.


  —Bueno, esto sí que es sorprendente —dijo Nyda—. Deberíais haberme permitido usar mi agiel. Si lo hubierais hecho, podríamos haber obtenido respuestas.


  —No quiero que utilices esa cosa a menos que sea absolutamente necesario.


  Ella lo contempló con aquella singular mirada amenazadora que todas las mord-sith parecían capaces de conjurar a voluntad. Richard sabía que era un semblante nacido de la locura. Lo sabía porque en una ocasión había estado sumido en el mundo de aquellas mujeres.


  —Era necesario —repuso ella—. Existe una amenaza creciente hacia vos. Es estúpido vacilar o rehuir hacer lo necesario para impedir que esa amenaza os lastime. Si os hace daño a vos, nos hace daño a todos. Lo que os amenaza a vos nos amenaza a todos.


  Richard no discutió. Pensaba que a lo mejor ella estaba en lo cierto.


  —Creo que si hubieras usado el agiel ella simplemente habría caído muerta en ese mismo instante.


  —Ahora jamás lo sabremos.
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  richard se mordió la lengua. No estaba de humor para discutir lo que ya estaba hecho y no podía cambiarse. En su lugar dio la espalda a la muerta y cruzó el umbral para ir hasta el capitán.


  —La mujer está muerta. Llévame a ver al hombre que encerraron aquí esta mañana, el joyero, antes de que también muera.


  El oficial echó un vistazo por la puerta abierta, quizás esperando ver sangre; luego, indicando con la mano, dijo:


  —Es la celda de ahí, lord Rahl, en el otro lado del pasillo.


  En un instante tuvo la puerta exterior abierta, y la llave giró en la cerradura de la segunda puerta. Tras mirar por el pequeño agujero de la puerta, tiró de ella para abrirla.


  Nyda pasó por delante de Richard y entró antes que él, el farol en una mano y el agiel listo para entrar en acción en la otra.


  —¡Hijo de mala madre! —chilló el hombre a la vez que iba a por Richard.


  El arma de Nyda le alcanzó en plena garganta. El hombre retrocedió con un alarido, apretando las manos contra el cuello mientras jadeaba presa de un dolor insoportable.


  Esta vez Richard no protestó por la utilización del agiel por parte de Nyda. El hombre le había dado motivos más que suficientes. Richard estaba perdiendo la paciencia y no malgastó tiempo en formalidades.


  —Intentaste matar a tu familia hoy. ¿Por qué?


  —Debido a lo que va a sucederles, por eso. —Su voz era ronca y áspera por los efectos residuales del agiel y tenía los ojos desorbitados por la cólera—. ¡Es culpa vuestra! —Brotó sangre junto con esas palabras.


  —¿Y por qué es culpa mía?


  El hombre señaló con el dedo a Richard.


  —Porque no queréis escuchar las profecías.


  Tuvo que tragarse el dolor y la sangre. El dolor le hacía bajar la voz, pero no reducía su furia.


  —Pensáis que sois demasiado importante para hacer caso de las profecías. Creéis que sabéis más que nadie.


  —Sé muchas cosas sobre las profecías —respondió Richard—. No es tan simple como pareces pensar.


  —Lo es. He tenido visiones del futuro antes y se entienden sin ningún problema. Lo que es más, siempre se hacen realidad.


  —¿Qué clase de visiones has tenido?


  El hombre seguía tratando de aliviar el dolor de su garganta. Su enojo se apaciguó un poco. Dirigió una mirada cautelosa a Nyda antes de responder.


  —Cosas como tener la sensación de que un cliente al que no había visto en mucho tiempo vendría a verme con un encargo. Y no tardó en hacerlo. Una vez estaba haciendo un anillo para un hombre acaudalado, y mientras trabajaba en él tuve una premonición de que el hombre moriría antes de que el anillo estuviera terminado. Al día siguiente el hombre murió.


  —Esas son cosas distintas —replicó Richard—. Son cosas pequeñas, predicciones de poca importancia. No son profecías.


  —Se hacen realidad… Eran presciencia y se hicieron realidad, tal y como las había visualizado.


  —Tener una premonición de que alguien va a regresar en busca de más piezas tuyas no es lo mismo que una visión que cause que intentes asesinar a tu familia.


  —¡No era asesinato! ¡Era misericordia!


  El hombre se puso en pie de un salto, alargando las manos hacia la garganta de Richard. Nyda lo derribó con el agiel, y él se encorvó sobre el suelo, con los brazos cruzados sobre el pecho, jadeando con estremecido dolor. La mord-sith le puso una bota sobre la espalda y se inclinó muy cerca de él.


  —Si vuelves a intentarlo haré que lamentes haber nacido. Después de que haya acabado contigo, maldecirás mi existencia hasta el día que mueras. Te vas a comportar. ¿Me entiendes?


  El hombre, temblando bajo el persistente dolor producido por el agiel, asintió a la vez que resollaba, intentando recuperar el aliento. Nyda lo empujó con la bota. El joyero perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. Finalmente, se sentó en el suelo, con la espalda contra la pared, y dirigió una mirada iracunda a Richard.


  —Mi familia va a padecer unas torturas inimaginables debido a que me mantenéis aquí encerrado, donde no puedo darles un final misericordioso.


  —Lo he oído todo sobre tu visión. Incluso aunque fuese cierta, eres tú el que será responsable de su dolor, bien el de la tortura o bien el de la muerte que les infligirías, y todo porque en ningún momento te detuviste a pensar que podría existir otro camino.


  El hombre pestañeó, desconcertado.


  —¿Otro camino? ¿Qué queréis decir?


  —Bien, digamos que realmente crees que tu premonición es cierta, que vendrán hombres y torturarán a tu esposa e hijos para hacerles revelar dónde está escondido tu oro.


  —¡Es verdad!


  —De acuerdo, digamos que lo es. Entonces ¿por qué no hiciste nada para proteger a tu familia?


  El hombre tragó saliva, intentando todavía recuperar el aliento.


  —¿Protegerlos?


  —Sí, si tanto te importan, ¿por qué no fue tu primera idea protegerlos? ¿Por qué no acudiste a alguien… a la Primera Fila, o a Nathan el profeta, o a mí?


  —Nadie me ayudaría. Nadie me creería o sería capaz de impedir que esos ladrones asesinos vinieran y cogieran a mi esposa y a mis hijos. Mi familia será torturada.


  —Por tu culpa. —Cuando el hombre miró a Richard con el entrecejo fruncido, este prosiguió—: Los hombres de tu visión quieren saber dónde está escondido tu oro. Tu esposa e hijos no lo saben, así que no pueden revelar su ubicación. Los ladrones no les creen e intentan sacarles la información con torturas.


  —¡Así es! —exclamó el hombre, agitando otra vez un dedo ante Richard—. Padecerán esas torturas y morirán porque vos no hacéis caso de la visiones y no os dais cuenta de que son ciertas.


  —No, la padecerán porque tú no crees que sea cierta.


  El hombre calló, confundido.


  —Pero yo sí creo que es cierta…


  —Si realmente creías que tu visión era auténtica, todo lo que tenías que hacer era decir a tu esposa y a tus hijos dónde tienes oculto tu oro. Decirles que es un secreto, pero que si alguien los amenazaba con hacerles daño, deberían dejar que los ladrones se hicieran con el oro. Si sencillamente hubieras hecho eso, podrías haber impedido que la visión se hiciera realidad. A menos que des más valor a tu oro que a tu familia.


  —¡No! ¡Desde luego que no!


  —En ese caso, ¿por qué no les hiciste saber dónde está guardado tu oro? O si no, ¿por qué no pensaste en llevártelos lejos de aquí, lejos de la amenaza?


  El hombre parecía genuinamente confundido.


  —No lo sé.


  —¿Por qué en lo primero que pensaste no fue en protegerlos, sino en matarlos?


  El rostro del hombre había adquirido un tono ceniciento. Carecía de respuesta.


  —He tenido amenazas similares contra personas a las que amo —dijo Richard—. Mi único pensamiento fue cómo protegerlas, cómo derrotar a las profecías. Al final lo hice. No las asesiné.


  El hombre desvió la mirada. Su certeza, su convicción, su cólera, habían desaparecido.


  Pero entonces volvió a alzar la vista, con su convicción regresando a sus ojos en un abrasador torrente.


  —¡Su sufrimiento y muerte serán por vuestra culpa! Me mantenéis encerrado aquí cuando sabéis lo que sucederá. Mi familia padecerá una agonía inimaginable porque no queréis permitirme que los salve, dándoles una muerte misericordiosa. Su padecimiento será culpa vuestra.


  »Todo ello debido a que no queréis cumplir con vuestro deber para con vuestro pueblo, haciendo caso de la profecía.


  Richard no respondió. No había respuesta para la demencia.


  El hombre deslizó la espalda hacia arriba a lo largo de la pared hasta quedar de pie. Miró con ira a Richard.


  —No merecéis ser lord Rahl. Pronto, todo el mundo se dará cuenta de ello.
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  kahlan se congració con los dignatarios disponiendo un esmerado almuerzo. Alrededor de la habitación había mesas cubiertas de fuentes con carnes, pescados y dulces de todas clases. Otras mesas ofrecían una diversidad de vinos. Músicos interpretaban suaves y relajantes baladas en tanto que los camareros que llevaban bandejas de dulces ambrosías se abrían paso entre los invitados. Estos se servían de las bandejas los vasos que contenían la preciada bebida a medida que los camareros pasaban.


  Contemplando a todos los allí reunidos, Kahlan sintió una punzada de soledad. Deseó que Richard pudiera estar allí, con ella. Lo echaba en falta. Pero él tenía trabajo que hacer.


  Lo mismo que ella.


  Paseando entre los congregados mientras degustaban la comida y el vino, sin dedicar tiempo a comer ella misma, Kahlan sonreía y saludaba a cada uno personalmente, dándoles las gracias por asistir a la vez que se ocupaba de complacer todos sus pequeños caprichos y hacer que se sintieran a gusto.


  Varias personas sacaron a relucir las profecías, insistiendo en su creencia de que eran una de las herramientas más importantes de que disponían para orientarlos respecto al futuro, insistiendo en que Richard y ella harían bien en estar más atentos a lo que tales predicciones tenían que decir. Kahlan escuchó con paciencia, pidiendo de vez en cuando, con sumo tacto, aclaraciones sobre ciertas aseveraciones.


  Cara, que no confiaba en nadie, ni siquiera en aquellos líderes llegados de todo el Imperio d’haraniano y aliados durante la guerra, raras veces estaba a menos de un metro de distancia de ella. En varias ocasiones mientras recorría la sala, a la Madre Confesora la paraban personas que deseaban saber si las cocinas tenían esto o aquello. Kahlan las complacía, pidiendo al instante al personal que se ocupase de satisfacer aquellas peticiones.


  Cuando el suntuoso almuerzo finalizó, la Madre Confesora condujo a los representantes a una estancia cercana, donde subió a un amplio estrado para que todo el mundo pudiera verla. Las paredes color vainilla decoradas con intrincadas molduras y alfombras azules con un ribete dorado proporcionaban a la habitación un ambiente sosegado e íntimo.


  A través de unas puertas acristaladas que conducían a la terraza situada al fondo, Kahlan pudo ver que la tormenta había vuelto blanco el mundo. El viento hacía vibrar de vez cuando el cristal de las puertas.


  Ahora que los invitados habían comido y estaban relajados, Kahlan juntó las manos mientras permanecía de pie ante ellos en la elevada plataforma, aguardando a que las conversaciones cesaran y la atención de todos se dirigiera a ella. Con el rabillo del ojo, vio llegar a Nicci. La hechicera fue a detenerse junto a una mesa justo detrás de Kahlan. Sillas altas, con los respaldos tallados para parecer águilas con las alas desplegadas, sillas que Richard y Kahlan habían usado en el pasado cuando recibían a peticionarios, muchos de los cuales estaban en aquellos momentos en la habitación, ocupaban posiciones dominantes detrás de la mesa. Cara, con su traje de cuero rojo, estaba de pie detrás de Kahlan, a la izquierda de esta.


  La Madre Confesora respiró profundamente y empezó:


  —Sé que muchos de vosotros estáis inquietos sobre el rumbo que tomará el futuro. He oído que estáis todos interesados en lo que las profecías tienen que decirnos sobre ese futuro. Varios de vosotros me habéis expresado esas inquietudes personalmente de un modo de lo más directo. Debido a que reconozco que todos los que nos hallamos aquí estamos interesados en asegurar un futuro común y satisfactorio, quise dar a todo el mundo esta oportunidad de hablar y manifestar sus preocupaciones.


  Aguardó hasta que todo el mundo estuvo sonriendo antes de seguir adelante.


  —Todos sabéis que ha habido algún problema causado por aquellos que creen que han sido receptores de profecías. Varias de estas personas han actuado en base a sus miedos de un modo imperdonable. Incluso visteis a una de ellas ayer y oísteis lo que había hecho a sus hijos como resultado de una visión del futuro. Sus hijos, por desgracia, están ahora muertos y no tienen futuro. Es evidente que esa profecía no sirvió para ayudarlos y solamente acarreó sus prematuras muertes.


  »Por este motivo Richard no está aquí con nosotros esta tarde. Está ocupándose de esos asuntos junto con temas serios, referentes a las profecías. Como mago que posee el don y como lord Rahl es su responsabilidad ocuparse de estas cuestiones. Todos sabemos por lo que ha sucedido en los últimos años que es más que competente para manejar tales asuntos.


  »Pero mi esposo no quería dejar de tener en cuenta vuestras preguntas e inquietudes, así que me pidió que estuviera aquí con vosotros hoy para tratar dichas inquietudes y responder a cualquier pregunta que pudierais tener.


  Kahlan extendió las manos a los lados.


  —Así pues, si alguien tiene algo que decir, por favor que lo haga ahora, con todos nosotros aquí, para que podamos aclarar las cosas y resolver la cuestión.


  Todo el mundo pareció complacido.


  La reina Orneta no perdió el tiempo.


  —Nuestra preocupación —dijo a la vez que cruzaba los delgados brazos desnudos y avanzaba para colocarse al frente de los reunidos— es que las profecías son nuestra guía más importante.


  —Las profecías no son nuestra guía más importante —replicó Kahlan—. La razón es nuestra guía más importante.


  Con un veloz movimiento de la mano la reina desechó el punto de vista de Kahlan.


  —Las profecías revelan lo que debe hacerse si nuestra gente quiere prosperar.


  —Las profecías, tal y como vos la entendéis, revelan lo que sucederá.


  —Así es —respondió la reina.


  —Por lo tanto, si vos creéis que revelan lo que sucederá, entonces no importa si las conocéis o no. No podéis cambiar lo que sucederá, o no sería una profecía, sino simple especulación.


  La mirada de la reina se ensombreció.


  —Las profecías se nos dan para ayudarnos mediante magia, para que nos muestren el camino hacia el futuro que revelan.


  —En cualquier caso —dijo Kahlan a la vez que volvía a mostrar su seguridad a los reunidos con una sonrisa—, como os he dicho, nos estamos ocupando de ello. No es necesario que os ocupéis vosotros de las complejidades de la profecía. Además de a las Hermanas de la Luz, tenemos a Nathan el profeta aquí con nosotros, ayudando a Richard con las cuestiones referentes a las profecías. También tenemos a otras personas con el don, como el Primer Mago Zorander —alzó una mano para señalarlo—, y la hechicera Nicci. Por no mencionar al mismo Richard, quien justo en estos momentos está ocupándose de tales asuntos, como es su deber y responsabilidad para con todos vosotros. Puedo aseguraros que lord Rahl se toma muy en serio su responsabilidad.


  —Sí —repuso la reina Orneta en un tono de indulgencia—, eso nos han contado.


  Kahlan se encogió de hombros.


  —¿Qué más os gustaría que hiciera?


  La reina se sujetó un codo huesudo con una mano mientras toqueteaba el collar adornado con piedras preciosas de su cuello con la otra.


  —Madre Confesora, quiero lo que todos los que estamos aquí reunidos queremos. Todos hemos oído sombrías advertencias respecto al futuro. Queremos saber lo que las profecías tienen que decir de tales acontecimientos.


  —Permitidme que os asegure, reina Orneta, que nosotros también nos tomamos tales preocupaciones muy en serio. Al fin y al cabo, estamos todos en el mismo bando y compartimos un interés común en la futura prosperidad del Imperio d’haraniano. Por favor comprended, no obstante, que las profecías son un área de estudio muy especializada. Aquellos que poseen el don de la profecía, y que tienen experiencia en tratar con ellas, se están encargando de la cuestión. Todo lo que puede hacerse se está haciendo ya.


  Todos quedaron en silencio, observando con atención al fornido rey Philippe, de la zona oeste de la Tierra Central, cuando este se adelantó. Era un héroe que había combatido valientemente y había sido leal desde primera hora al Imperio d’haraniano. Aunque muchas de las otras personas de la estancia eran sus iguales en posición social, incluso ellos lo respetaban.


  Llevaba un espléndido abrigo de estilo militar en un tono caoba que se amoldaba a su vigoroso cuerpo como si estuviera hecho a medida. A la cadera, en un ancho cinto de cuero labrado de color canela, llevaba una reluciente espada ceremonial cincelada, con espléndidos adornos en oro y plata, a la que, sin embargo, toda aquella ornamentación no convertía en un arma menos formidable cuando la empuñaba. Kahlan sabía que era un líder juicioso, pero también que tenía un temperamento explosivo.


  Su esposa, Catherine, su omnipresente sombra, avanzó majestuosamente al frente con él. Llevaba un hermoso vestido de brocado verde oscuro bordado con brillantes hojas doradas. Estaba deslumbrante. Aunque era una reina con tanta autoridad como su esposo, sentía poco interés por las cuestiones de gobierno.


  También estaba muy embarazada. Kahlan sabía que iba a ser el primer hijo de la pareja, y que lo esperaban con ansia ahora que la guerra había finalizado.


  El rey Philippe indicó con un ademán a todos los dignatarios allí reunidos.


  —Somos los líderes de las tierras que componen el Imperio d’haraniano. Muchos de nosotros os fuimos leales, Madre Confesora, en la Tierra Central. Toda nuestra gente ha peleado, derramado sangre y muerto para ayudarnos a estar aquí hoy, triunfantes. Tienen derecho, a través de nosotros, a oír la apariencia que tendrá el futuro que han luchado por hacer posible. En su nombre, como sus representantes, deberíamos ser informados de lo que las profecías tienen que decir para así asegurarnos de que no se las desoye.


  Se elevó un clamor de voces cuando todos mostraron su acuerdo con el monarca.


  La reina Orneta, a quien no entusiasmaba ceder su papel de líder en la discusión, movió un escuálido brazo en dirección a los reunidos, pidiendo silencio.


  —Las profecías deben ser obedecidas. Lo que queremos, Madre Confesora, es que nos reveléis lo que las profecías dicen para que podamos ver por nosotros mismos que les estáis haciendo caso.


  —Pero si acabo de pasar una gran cantidad de tiempo con todos vosotros, escuchando vuestras inquietudes y explicando por qué las profecías no están dirigidas a los no iniciados…


  La reina sonrió de aquel modo condescendiente que para algunas reinas parecía ser una habilidad innata.


  —Eso habéis hecho —respondió, echando una mirada al rey Philippe como si le dijera que debería dejar que fuera ella quien hablara—. Sin embargo todos hemos oído las siniestras advertencias de varios adivinadores en nuestros países. Esa es una de las razones por las que todos estuvimos tan deseosos de venir a esta reunión. Algo trascendental está sucediendo; las señales están ahí.


  »Queremos saber qué siniestra predicción contienen las profecías, de modo que cuando esta tormenta finalice nos sea posible enviar un mensaje a nuestra gente, a fin de que puedan prepararse para los peligros que se avecinen. Las profecías carecen de valor si se mantienen en secreto.


  Kahlan irguió la espalda. Dejó que la sonrisa se desvaneciera y adoptó su rostro de Confesora. El talento de la reina para ofrecer una presencia amedrentadora no podía competir con el de Kahlan.


  Los allí reunidos se sumieron en un silencio incómodo.


  —No estoy en absoluto segura de que realmente queráis oír las profecías.


  La reina Orneta no aprovechó la oportunidad que Kahlan acababa de darle para que retirara su desafío.


  —Madre Confesora, cada uno de los que estamos aquí ha sabido apreciar la excelente comida que nos acabáis de servir. Sois una hábil anfitriona, pero lo que realmente queremos, lo que exigimos, es ser informados de lo que las profecías tienen que decir para que podamos asegurarnos de que vos y lord Rahl os doblegáis a lo que ellas dicen.


  —Así es. —El príncipe Philippe alzó un puño para recalcar aquel punto—. Debemos saber que vos y lord Rahl seguís lo que las profecías dicen que debe hacerse.


  —¡Ah! ¿De modo que pensáis que debemos doblegarnos ante las profecías, sin importar cuál sea la acción que aparentemente exigen las profecías, aun cuando he explicado que no es tan fácil comprender las profecías teniendo sólo en cuenta sus palabras? ¿Seguís insistiendo en que las palabras definen las profecías y que hay que hacerles caso? ¿Es eso? ¿Y teméis que no tendremos la entereza de hacerlo?


  Unas cuantas personas gritaron su acuerdo. Otros asintieron con insistencia. Muchos más intentaron tomar la palabra todos a la vez, diciendo que era de eso de lo que se trataba.


  Kahlan asintió apesadumbrada.


  —Así pues, ¿es esa la convicción de todos?


  Resultó evidente por el vocerío que lo era.


  —Las profecías deben ser ejecutadas —dijo la reina cuando el clamor se hubo apagado—. Deben ser reveladas y obedecidas.


  El rey Philippe cruzó los brazos en un gesto de irrevocabilidad, dejando claro que estaba de acuerdo.


  La mirada iracunda de Kahlan pasó de la reina Orneta a la embarazada reina Catherine.


  —¿También vos obedeceríais las profecías para vuestro hijo no nacido después de haber visto lo que una profecía hizo a esos niños inocentes? ¿Una muerte aterradora?


  Catherine lanzó una mirada de preocupación a su esposo antes de fortalecer su determinación y dedicar a Kahlan un gesto afirmativo con la cabeza.


  —El Creador nos ha dado las profecías. Deben ser obedecidas, Madre Confesora.


  La mirada de Kahlan volvió a alzarse para recorrer con ella a los reunidos.


  —¿Estáis todos completamente seguros de eso?


  Todo el mundo dijo en voz bien alta e impaciente que lo estaban. Algunos volvieron a agitar los puños para reafirmar su convicción.


  —Bien —repuso Kahlan a la vez que meneaba la cabeza, apesadumbrada—. Había tenido la esperanza de convenceros de que las profecías y las acciones basadas en ella deberían dejarse a los expertos, pero puesto que todos insistís, no me queda otra elección que doblegarme a vuestros deseos.


  Los representantes estaban evidentemente complacidos por haberse salido con la suya, aun cuando su entusiasmo quedaba un tanto moderado por el peso de la responsabilidad que asumían.


  —Tendréis lo que exigís —declaró Kahlan—. Oiréis lo que las profecías guardan.
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  todo el mundo avanzó muy despacio, ansiosos por oír finalmente lo que ninguno de ellos había oído antes: las profecías auténticas de uno de los libros de profecía.


  Kahlan miró a la sombría hechicera, que había estado observando en silencio. Todos los ojos se posaron en aquella mujer que poseía poderes que la mayoría de ellos no habían visto desencadenar jamás y no podían ni imaginar. La belleza inaccesible de Nicci, y su gélida seguridad en sí misma, no hacían más que aumentar la atmósfera de peligro que la rodeaba.


  —Nicci, ¿podrías, por favor, traer el libro que llevas contigo y leer la profecía que descubrimos recientemente que alude a la cuestión de nuestro futuro inmediato y al papel que todas estas personas tienen que representar en él?


  Nicci inclinó la cabeza.


  —Por supuesto, Madre Confesora.


  La ira soterrada en la voz aterciopelada de la mujer no hizo más que confirmar su desagrado. Aunque todo el mundo estaba excitado por la gravedad de lo que presenciaban, y por la perspectiva de oír una auténtica profecía, que raras veces se pronunciaban fuera de habitaciones fuertemente custodiadas, también se mostraban cautelosos ante la amenaza que Nicci representaba. Si bien Cara resultaba harto amedrentadora, la hechicera era una presencia formidable en cualquier sentido. Con su atrevido vestido negro tenía todo el aspecto de su anterior personalidad de Señora de la Muerte, un título que todos en la estancia conocían aun cuando ni uno de ellos lo mencionara jamás, salvo tal vez en cotilleos susurrados.


  El deseo que tenían de oír una profecía auténtica, con todo, pudo con su inquietud. Nadie dio la impresión de querer cambiar de idea.


  —Por favor, lee a esta buena gente exactamente lo que dice. —Kahlan lanzó una mirada iracunda a los presentes—. No te guardes nada. Me temo que han dejado muy claro que quieren que la profecía les sea revelada tal y como ha sido establecida, y que quieren que se siga.


  —Hicisteis todo lo que pudisteis para advertirles, Madre Confesora.


  Kahlan asintió.


  —Sí que lo hice.


  Nicci tomó el libro de encima de la mesa. Lo sostuvo en el pliegue del brazo mientras iba a colocarse junto a Kahlan. No sonreía. Había algo en su postura, su expresión fría, que hizo que la mayor parte de los que la observaban se apartaran inconscientemente medio paso del estrado.


  —Lo que tengo aquí —anunció Nicci, alzando brevemente el libro para que todos lo vieran—, es un libro fundamental de profecías, escrito por un profeta de renombre de una época en la que el don de la profecía estaba en su punto más álgido. Como todos vosotros sospechabais, contiene una profecía aciaga de una índole muy seria que tiene una relevancia directa para todos los que estamos en esta habitación.


  Todo el mundo volvió a acercarse al estrado muy despacio.


  Nicci abrió el libro, sosteniéndolo en una mano, dispuesta a leerlo, pero entonces volvió a alzar la vista.


  —Puesto que se trata de un texto tan antiguo, está en d’haraniano culto, el idioma de la época. ¿Alguno de vosotros habla d’haraniano culto?


  La mayoría negó con la cabeza mientras miraban a su alrededor para ver si alguna otra persona podía entender el antiguo y casi olvidado idioma. Nadie podía, claro. Richard lo había aprendido, pero aparte de él, sólo quedaba un puñado de personas vivas que lo entendían. Nicci era una de ellas.


  —Bien —dijo la hechicera con una fría sonrisa—, yo domino el d’haraniano culto, así que traduciré lo que pone aquí para vosotros, en lugar de pronunciar la profecía en su idioma original, si eso os parece bien a todos.


  —Pues claro que la queremos traducida —replicó con brusquedad la reina Orneta a la vez que volvía a cruzar los brazos, sonando como si regañara a un humilde sirviente—. Limítate a continuar.


  Los fríos ojos azules giraron hacia la reina de un modo que hizo que esta palideciera un poco.


  —Como deseéis, Majestad.


  Kahlan deseó tener una voz tan suave, tan aterciopelada, tan hermosa, como la de Nicci. La voz encajaba a la perfección con aquella mujer. Era tan perfecta y fascinante como todo lo demás en ella. También poseía esa rara cualidad de que, si bien era por lo general arrebatadoramente seductora, con un leve cambio en su tono se ensombrecía hasta resultar letal.


  Nicci pasó una página lenta y cuidadosamente, escrutando el texto hasta que halló lo que buscaba.


  El rey Philippe rodeó con un brazo a su reina y la atrajo hacia sí. Kahlan observó que Catherine se acariciaba el vientre con una mano, como para calmar a su inquieto hijo.


  La Madre Confesora se obligó a apartar la mirada de la embarazada a la vez que sus propios pensamientos y sentimientos.


  Nicci dio un golpecito a la página.


  —Aquí está. Debido a que es tan importante, tan central, es una profecía bastante larga y detallada. Me disculpo, pero tendré que ir despacio y con cuidado para poder traducirla fielmente para vosotros.


  —Sí, sí —dijo la reina—. ¿Quieres, por favor, limitarte a continuar?


  Otros refunfuñaron su impaciente conformidad.


  —Muy bien. —Nicci carraspeó—. Dice: «En el período subsiguiente a la victoria, durante una virulenta tormenta primaveral como no se ha visto en muchos años, mientras los líderes de todas las tierras se reúnen, los vientos funestos del cambio traerán una tempestad de acontecimientos futuros que amenazará con arrojar el mundo al padecimiento, el terror y la devastación. Peligros siniestros acechan ocultos, listos para hurtar la noche, dar caza a los inocentes y devorarlos».


  La gente profirió gritos ahogados. Nicci alzó la vista por debajo de la arrugada frente y aguardó un momento hasta que los cuchicheos se extinguieron. Cuando lo hicieron, prosiguió:


  —«En esta cúspide del tiempo, en este tempestuoso momento fundamental, mientras los líderes están todos reunidos, el destino del mundo penderá de lo que se haga en este momento, pues esta es su única oportunidad de asegurar un futuro favorable».


  Los reunidos estaban boquiabiertos mientras aguardaban a que Nicci revelara lo que la profecía diría que tenía que hacerse para evitar tal resultado siniestro y asegurar un futuro favorable. Nicci comprobó que todo el mundo prestaba atención antes de reanudar la traducción de la profecía. No tenía por qué preocuparse. Todos los ojos estaban fijos en ella, esperando.


  —«De la misma manera que la vida misma debe pasar página mediante el tránsito a la muerte de algunos de modo que pueda ser renovada continuamente con sangre nueva, del mismo modo las jefaturas deben ser renovadas. Para derrotar a los terribles colmillos del destino, los líderes de todas las tierras, mientras están reunidos, deben ser purgados. El futuro para una nueva vida, una nueva esperanza, sólo puede asegurarse de este modo.


  »”Retardar tal depuración por temor a derramar la sangre de estos pocos significaría una era oscura de tormento, sufrimiento y muerte para su gente. Para generar vida nueva, para garantizar que la prosperidad y seguridad de todas las tierras seguirá en la primavera, la sangre de sus líderes debe ser derramada.


  »”Queda de este modo escrito y establecido que las vidas de estos líderes reunidos debe sacrificarse si se quiere evitar al mundo un padecimiento indescriptible».


  La mirada cortante de la hechicera ascendió despacio para estudiar a los presentes. Su voz pasó de aterciopelada a letal.


  —Aquí lo tenéis: la profecía. Una profecía que revela un futuro oscuro y terrible si no se le hace caso. Profecía que, como todos habéis insistido en ello, debe acatarse.


  »La profecía que estipula que todos vosotros debéis morir.
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  la estancia había quedado sumida en un silencio sepulcral. Nadie osaba pestañear. Nadie osaba moverse. Todo el mundo temía exhalar siquiera.


  —Pero… pero… —balbució por fin la reina Orneta.


  —Pero nada —respondió Kahlan con una voz tan letal como lo había sido la de Nicci—. Las profecías no siempre quedan perfectamente reveladas por las palabras. Las profecías pueden tener significados ocultos. Os lo he explicado. Nathan os lo explicó. Lord Rahl os lo explicó.


  »Nathan y otros con amplia experiencia en el arcano tema del significado de las profecías han estado ayudando a lord Rahl con esta, intentando averiguar si existe una posibilidad de que tenga otro significado que el que parece que tiene. Esa es la ocupación de los profetas… descifrar el significado auténtico de las profecías. Como Richard y yo hemos tratado repetidamente de deciros, las profecías no están pensadas para los no iniciados y se deben dejar a los expertos.


  Un canciller de una provincia meridional de D’Hara, vestido con una larga túnica azul asegurada a su generosa cintura con un ornamentado cinturón de oro, alzó un dedo.


  —Sí, desde luego, tenéis razón, Madre Confesora. Ahora nos damos cuenta. A lo mejor sería mejor que nosotros…


  —No obstante —dijo Kahlan con una voz cortante que lo acalló—, en ocasiones la profecía significa exactamente lo que dice.


  —Pero ¿podría ser que esta tuviera un significado oculto? —preguntó el rey Philippe.


  Kahlan contempló al monarca con aquel semblante inexpresivo que había llegado a dominar, como todas las Confesoras, a una edad temprana. Era una expresión que se convirtió en una parte inmutable de ella la primera vez que desató su poder sobre un condenado y le ordenó confesar la verdad sobre sus horripilantes crímenes.


  —Exigisteis escuchar esta profecía para que, como dijisteis, os pudieseis asegurar de que lord Rahl y yo nos doblegásemos a lo que esta dice que debe hacerse. Como la reina Orneta ha expresado tan sucintamente, la profecía debe ser ejecutada.


  La reina Catherine, con las lágrimas empezando a correr por sus mejillas, posó un brazo de manera protectora sobre su hijo no nacido a la vez que miraba a su esposo. Él fue incapaz de mirarla a los ojos.


  La reina Orneta pasó de la preocupación a la indignación.


  —No podéis hablar en serio. Simplemente no creemos que…


  —General —llamó Kahlan en voz bien alta.


  El general Meiffert se apartó de la pared y saludó con un golpe del puño sobre la armadura a la altura del corazón.


  —¿Madre Confesora?


  —¿Tenéis al destacamento de ejecución preparado?


  La palabra «ejecución» se propagó en preocupados cuchicheos por la habitación.


  —Sí, Madre Confesora. Está preparado. Las decapitaciones pueden empezar de inmediato.


  La multitud enloqueció.


  —¿Decapitaciones? —exclamó el canciller—. ¿Estáis loca? No podéis hablar en serio… ¡No lo haríais!


  Kahlan lo contempló con el semblante inexpresivo de una Confesora a un condenado.


  —Esta profecía pide la sangre de aquellos de vosotros que estáis reunidos aquí. Es muy explícita. —Kahlan volvió la cabeza hacia Nicci—. ¿Estoy en lo cierto?


  —Sí, Madre Confesora. No puede haber duda sobre mi traducción. —Nicci volvió a consultar el libro—. Dice, con toda claridad: «Para generar vida nueva, para garantizar que la prosperidad y seguridad de todas las tierras seguirá en la primavera, la sangre de sus líderes debe ser derramada».


  Kahlan volvió a mirar al canciller.


  —Os aseguro que las decapitaciones resultan muy sangrientas. La profecía será cumplida.


  —¿Qué pasa con vos? —gritó la reina Orneta—. También sois una líder. ¡Si nos incluye a nosotros entonces debería incluiros a vos también!


  —Yo he decidido que la profecía no tiene intención de incluirme a mí. —Kahlan alzó una mano, señalando por encima de sus cabezas, mientras proseguía—: Pero está muy claro que os incluye a todos vosotros.


  Por toda la estancia, hombres de la Primera Fila, vestidos con armadura de cuero y cota de malla con cintos en los que colgaban espadas relucientes, hachas, cuchillos y mazas, se apartaron de los laterales, donde nadie había advertido que se estaban congregando. Los soldados se introdujeron entre la gente para empezar a sujetar a los presentes por los brazos, asegurándose de que no podían escapar.


  —¡No estamos dispuestos a permanecer tan tranquilos mientras hacéis eso! —protestó la reina.


  —En realidad —indicó Kahlan en voz sosegada—, eso no será necesario.


  —Eso está mejor —resopló la reina Orneta mientras unos hombres se colocaban a cada uno de sus lados.


  —Permanecer en pie sería demasiado problemático para esta clase de ejecución. —La voz de Kahlan era puro hielo—. A cada uno se os hará arrodillaros, de modo que vuestras cabezas puedan colocarse sobre gruesos bloques de madera. Un verdugo llevará a cabo la ejecución con rapidez y eficacia. Tenemos varios equipos reunidos, de modo que puedo aseguraros que las decapitaciones finalizarán rápidamente. La profecía será satisfecha. Mediante vuestro sacrificio vuestras tierras y vuestra gente estarán a salvo. Eso dice la profecía.


  La reina Catherine se adelantó, alzando un brazo a la vez que rodeaba su vientre con el otro.


  —Pero mi hijo no ha tenido una oportunidad de vivir… —Las lágrimas le corrían por las mejillas—. ¡No podéis condenar a muerte a un niño que no ha nacido!


  —Catherine, yo no he condenado a tu hijo. Tú has dicho, y por favor corrígeme si estoy equivocada: «El Creador nos ha dado las profecías. Deben ser obedecidas». Así que, como puedes ver, no soy yo, sino la profecía la que pide esto. En todo caso, a causa de tu insistencia por cumplir con la profecía, has condenado a tu hijo.


  Kahlan dio la espalda a los presentes y empezó a alejarse.


  —¿Queréis decir que realmente tenéis intención de hacernos decapitar? —le gritó el frenético canciller—. ¿Lo decís en serio?


  Kahlan se volvió de nuevo.


  —Muy en serio —respondió, como si le sorprendiera que pudiera dudarlo—. Intentamos, por todos los medios que se nos ocurrieron, convenceros de que las profecías están dirigidas a aquellos que comprenden su naturaleza arcana, pero ninguno de vosotros quiso aceptarlo. Tenía los equipos de ejecución reunidos por si acaso mi último intento de convenceros fracasaba y todos exigíais oír la profecía y hacer que se siguiera. Todos lo habéis hecho…, por lo tanto, no tengo otra elección que llevar a cabo vuestra voluntad. Todos vosotros habéis tomado esta decisión.


  Los reunidos volvieron a enloquecer, protestando que no había sido su intención usurpar la autoridad de lord Rahl o de la Madre Confesora.


  Y entonces el canciller se desasió de un soldado y cayó de rodillas, pegando la frente al suelo. Cuando los demás comprendieron lo que estaba haciendo, se unieron inmediatamente a él. Pronto todos los representantes y gobernantes que había en la estancia, incluso la embarazada reina Catherine, estuvieron a cuatro patas con las frentes apretadas contra el suelo. Los soldados colocados entre ellos no hicieron nada para detenerlos.


  —Amo Rahl, guíanos. Amo Rahl, enséñanos. Amo Rahl, protégenos. Tu luz nos da vida. Tu misericordia nos ampara. Tu sabiduría nos hace humildes. Vivimos sólo para servirte. Tuyas son nuestras vidas.


  Era la plegaria a lord Rahl que hasta unos pocos días antes se había recitado dos veces cada día en el Palacio del Pueblo durante cientos, por no decir miles, de años. En la boda de Richard había dicho a todos que sus vidas les pertenecían a ellos mismos, no a él, y que ya no deberían inclinarse ante él ni ante nadie. Todos ellos, al fin y al cabo, acababan de derrotar a la tiranía.


  Incluso aunque esa plegaria ya no fuera requerida, al parecer ellos pensaban que ese era un momento apropiado para entonarla, y recordar a Kahlan, su lealtad.


  Kahlan dejó que el cántico prosiguiera durante un rato antes de decir: «Alzaos, hijos míos», la frase tradicional utilizada por la Madre Confesora cuando se hincaba la rodilla en tierra para inclinarse ante ella. Era una antigua tradición que a ella le importaba muy poco.


  Pero esta vez sí le importó.


  En respuesta a su orden los presentes empezaron a ponerse en pie. Estaban mucho más apaciguados y parecían considerablemente más respetuosos.


  —Madre Confesora —dijo una mujer que llevaba un vestido de seda de color rosa y crema—, exigimos cuando deberíamos haber escuchado. No puedo hablar por los demás, pero yo, por mi parte, no estoy segura de qué se apoderó de nosotros, pero estábamos equivocados. Vos y lord Rahl habéis hecho cosas por nosotros que nadie, y mucho menos ningún líder anterior, ha llevado a cabo jamás. Ambos nos sacasteis del erial de la desesperación. Deberíamos haber confiado en vosotros y comprendido que nunca habríais hecho nada que no fuera en nuestro beneficio.


  Kahlan sonrió.


  —Disculpa aceptada. —Paseó la mirada por los presentes—. ¿Alguien más comparte este sentimiento?


  Los dignatarios se abalanzaron hacia el estrado, clamando que así era.


  Kahlan no prolongó su angustia.


  —Bien, pues, parece que hemos reunido a un destacamento de ejecución para nada. Si os dais por satisfechos dejándonos a nosotros las profecías, prometemos trabajar para comprender su auténtico significado y tenerlo en cuenta para protegeros a todos lo mejor que podamos. Con nuestro último aliento si es necesario.


  Varias personas lloraron aliviadas, incluida la reina Catherine. Unas pocas doblaron una rodilla en tierra para besar el dobladillo del vestido de la Madre Confesora mientras esta permanecía de pie en el estrado ante ellos. No era algo que ella aprobara.


  —Ya es suficiente —los reprendió con suavidad—. Por favor, alzaos.


  El terrible peso del miedo abandonó a los presentes. Todo el mundo, incluso la reina Orneta, estaba claramente agradecido de que la dura prueba hubiera finalizado como lo había hecho. Era evidente que la mayoría de ellos estaban asimismo avergonzados por su comportamiento.


  También Kahlan estaba aliviada de que la dura prueba hubiera terminado.


  Una marea de personas fue hasta el estrado para hacerse oír, para darle las gracias personalmente por cambiar de idea, y para asegurarle que dejarían que Richard y ella se ocuparan de las profecías como creyeran conveniente. Cada uno pidió disculpas por su actitud y prometió que no volvería a mostrarse tan desagradable o irracional.


  Kahlan aceptó gentilmente las disculpas y promesas de cooperación, y les hizo saber que no se lo tendría en cuenta en el futuro.


  Mientras la gente salía por fin de la habitación, Benjamín se reunió con Kahlan, Cara y Nicci ante la mesa colocada sobre el estrado.


  —Sois toda una actriz, Madre Confesora —dijo Benjamín con una sonrisa—. Incluso me hicisteis sudar por un momento, y yo sabía lo que estabais haciendo en realidad.


  Kahlan soltó un suspiro.


  —Gracias por tu ayuda, Benjamín. Tú y tus hombres representasteis muy bien vuestros papeles. Ayudasteis a ahorrarnos un auténtico problema, aunque no fuera del modo en el que habría preferido ganarme su cooperación.


  —Pero lo hicisteis. Al menos ha acabado. —Le dirigió una mirada extrañada—. ¿De dónde sacasteis algo tan tortuoso?


  —Fue un truco que aprendí de Zedd no mucho después de conocer a Richard. —Kahlan sacudió la cabeza, perturbada por pensamientos inquietantes—. Pero me temo que no ha acabado. Solamente hemos conjurado el problema por el momento. Está sucediendo algo que no tiene nada que ver con el auténtico carácter de esas personas.


  »Conozco a muchos de estos representantes. Son buena gente. Todos estuvieron a nuestro lado en las horas más oscuras de la guerra y combatieron con todo lo que tenían. Muchos perdieron a familiares y a seres queridos.


  »Esto sencillamente no fue propio de estas personas. Alguien, o algo, los está manipulando. Puede que hayamos parado el problema por el momento, pero no tuvo su origen en estas personas, de modo que no hay duda de que resurgirá.


  —Kahlan tiene razón —dijo Nicci—. Pero incluso una buena persona puede ser arrastrada por los sentimientos de una multitud y acabar albergando creencias perversas.


  Cara torció el gesto.


  —Y como resultado, hundirte un cuchillo en las costillas.


  —Eso es lo que tenemos que impedir —repuso Nicci—. Hasta que podamos llegar a la raíz de lo que realmente está sucediendo, me temo que tan sólo estamos reaccionando a la situación, no controlándola.


  Cara suspiró, mostrando su acuerdo.


  —Esperemos que lord Rahl llegue al fondo de esto muy pronto.


  Kahlan señaló con un ademán el libro que Nicci sostenía.


  —A propósito, ¿qué libro es ese?


  La hechicera lo sostuvo en alto.


  —¿Esto? Cuando me llegó tu mensaje de que necesitabas mi ayuda, y lo que te hacía falta, no estaba cerca de una biblioteca, así que me metí en la cocina y cogí esto. Es un libro de recetas.


  —Vaya, pues cocinaste una profecía la mar de buena —repuso Kahlan.


  Nicci medio sonrió con una mirada vaga.


  —Ojalá hubiéramos podido detener a esas dos mujeres con la misma facilidad antes de que mataran a sus hijos.


  —Al menos detuvimos al hombre, a ese orfebre —indicó Benjamín.


  Kahlan asintió.


  —Espero que Richard haya sido capaz de averiguar algo en las mazmorras que nos sea de ayuda.
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  richard cerró la puerta de doble hoja tras él. Le habían dicho que Kahlan lo esperaba, y estaba ansioso por verla, por alejarse de todos y estar a solas con ella.


  Cuando penetró en el dormitorio ella lo contempló en el espejo. Estaba sentada en un banco acolchado ante el tocador, cepillándose la melena.


  —¿Cómo te fue con los representantes? —preguntó él.


  —Al final vieron lo acertado de dejarnos las profecías a nosotros.


  A pesar de lo cansado que estaba, y lo mucho que le preocupaba lo que había sucedido en la mazmorra, Richard no pudo por menos que sonreír al ver el centelleo de sus hermosos ojos verdes mientras depositaba el cepillo en el tocador y se ponía en pie de cara a él.


  —Eso es un alivio, pero sabía que podías hacerlo. —Richard le rodeó la cintura con un brazo a la vez que con un dedo de la otra mano le apartaba un mechón de pelo de la cara—. Me alegro de que estuvieses ahí para encargarte de ello. Me temo que yo no habría hecho más que enojarme y asustarlos terriblemente. Carezco de tu paciencia para la diplomacia. ¿Qué les dijiste para convencerlos?


  —Los amenacé con cortarles la cabeza si no lo hacían.


  Richard rio ante la broma, luego le besó la frente.


  —Imagino que utilizaste tus encantos para que obedecieran y al terminar los tenías totalmente dominados.


  Kahlan apoyó los antebrazos en los hombros de su esposo y enlazó las manos detrás de su cabeza.


  —Richard, puede que los haya disuadido por el momento, pero está sucediendo algo más de lo que vemos.


  —No te lo voy a discutir.


  —¿Qué tenía que decir la mujer que mató a sus cuatro hijos?


  Richard suspiró a la vez que dejaba que sus brazos resbalasen por la cintura de Kahlan.


  —Dijo que van a suceder cosas terribles, de modo que mató a sus hijos para salvarlos de ellas.


  —¿Qué cosas terribles?


  —Se lo pregunté. No dijo nada en claro. Luego cayó muerta, justo como la mujer que intentó matarte ayer.


  —¿Murió? ¿Del mismo modo, simplemente cayó muerta de repente?


  —Eso me temo. Se retorció y murió igual que la mujer que tocaste. Eso parecería confirmar que no tuvo nada que ver con que utilizaras tu poder.


  Al mismo tiempo que Kahlan se daba la vuelta para mirar al vacío, pensativa, Richard paseó la mirada por la espaciosa habitación. Los blancos paneles del techo artesonado estaban decorados con molduras doradas en formas geométricas. La pared tras la cama estaba cubierta de una mullida tela acolchada color marrón, y la cama tenía un dosel con suficiente tela transparente para hacer que los altos postes de las esquinas, tallados en forma de estilizadas figuras femeninas, tuvieran todo el aspecto de que unos buenos espíritus extendían alas de delgadísima gasa. Unas sillas, muy barrocas, colocadas frente a un canapé, estaban tapizadas en tela de raso a rayas color verde gris.


  —No conocía esta habitación.


  —Tampoco yo —dijo Kahlan—. Tuve un día duro con los dignatarios, así que me tumbé y descansé un rato. No tuve la sensación que de me estaban observando, como me sucedió la última vez. A lo mejor esta habitación está lo bastante alejada de las otras dos como para que esos ojos ocultos no vayan a encontrarnos aquí y podamos disfrutar de un buen sueño reparador.


  —Eso me iría bien —repuso Richard, distraídamente, mientras escrutaba la habitación en busca de cualquier indicio de que alguien, o algo, los observara. No percibió nada fuera de lo corriente.


  El dormitorio era mucho más grande que los otros dos que habían usado. Unos roperos altos estaban uno enfrente del otro en un nicho situado a un lado de la cama. Delante de las sillas había un canapé de aspecto cómodo con una mesa baja provista de una fuente repleta de frutos secos. Richard tomó un par de orejones de manzana y se los comió mientras recorría la habitación, buscando cualquier indicio de que algo estuviera fuera de lugar, cualquier indicio de problemas.


  Ya tenían suficientes.


  Estaba más que seguro de que todos los representantes habrían querido saber por qué no había estado él allí. También estaba seguro de que Kahlan les había contado que estaba ocupándose de lo que les preocupaba. Probablemente pensaron que se los desairaba, que él hacía caso omiso de sus preocupaciones. Él no podía mantenerlos informados de cada cosilla que estuviera haciendo, o jamás tendría tiempo para hacer nada.


  —¿Por qué crees que esto está sucediendo así, de repente? —preguntó Kahlan—. ¿Por qué ahora?


  —Bueno —respondió él mientras echaba un vistazo detrás de un biombo—, lo de esa mujer que intentó matarte ayer en la recepción no tenía mucho sentido.


  —¿Desde cuándo han tenido sentido los asesinos?


  —Fue un intento de asesinato de lo más torpe, ¿no crees? Quiero decir, puede que a los presentes en la recepción les pareciese que estuviste al borde de la muerte, pero tú y yo sabemos que no sería tan fácil matarte de ese modo. Si su auténtica intención era matarte, podría haber escogido entre un sinnúmero de otros modos que habrían tenido muchas más posibilidades.


  —Tú y yo puede que sepamos eso, pero ella probablemente no lo sabía.


  —Es posible.


  —Estaba decidida. Al fin y al cabo, acababa de demostrarlo asesinando a sus hijos. Probablemente pensó que la sorpresa funcionaría, que podía acercarse y apuñalarme.


  —O tal vez no lo pensó.


  —¿Qué quieres decir?


  Richard apartó a un lado los cortinajes para atisbar por el cristal ondulado de las puertas acristaladas. Había nieve acumulada en formas serpenteantes cubriendo la mayor parte de las barandillas y los enormes tiestos redondos de piedra. La nieve descendía en remolinos enloquecidos que continuamente aumentaban y daban forma a las acumulaciones de nieve. Cuando una ráfaga de aire hizo vibrar los cristales de las puertas, Richard comprobó que el pasador estaba bien echado.


  —A lo mejor el auténtico propósito —dijo— era hacer que la gente temiera la visión que ella tuvo, que temiera las visiones que otros están teniendo, que temiera al futuro. Había mucho público. Cubierta de sangre como lo estaba tras matar a sus hijos debido a su visión, causó una profunda impresión en todas las personas que había allí. Quizás ese era el auténtico propósito que había tras lo que hizo.


  —Eso parece un poco exagerado, Richard. Después de todo, su ataque y el que yo la detuviera con mi poder habían sido pronosticados por esa mujer a la que fuiste a ver, por Lauretta, y el libro Notas finales. Ambas profecías decían exactamente lo mismo: «La reina se come el peón». Eso no suena como si mi aspirante a asesina estuviera intentando hacer que la gente creyera algo. Parece confirmar que hay profecías relevantes que están cumpliéndose. Esa lo hizo, en todo caso.


  Richard se volvió hacia ella mientras dejaba caer otra vez los cortinajes sobre las puertas acristaladas. Enarcó una ceja.


  —Al menos, pareció que lo hacía. Si una profecía dice que una estatua se caerá, y alguien deliberadamente la tira para asegurarse de que la profecía se cumple, ¿es eso realmente el cumplimiento de una profecía? ¿O es simplemente alguien que quiere que parezca como si la profecía fuera cierta?


  —¿Cómo podrías distinguir la diferencia?


  —Ese es siempre el problema con las profecías, ¿no crees? Pero parece haber algo más en esto.


  Kahlan apagó la lámpara del tocador, luego fue a la mesilla de noche y bajó la mecha de la que había allí hasta que apenas dio luz, sumiendo la habitación en una acogedora penumbra.


  —¿Crees que alguien está entremetiéndose deliberadamente para dar la impresión de que la profecía se estaba cumpliendo?


  —En realidad, me preocupa que haya más en todo ello de lo que vemos, y que eso sea lo que las profecías estén prediciendo en realidad. Creo que esa profecía en realidad predecía que una mujer que tú capturarías estaba siendo utilizada por otras personas. Creo que es sobre lo que la profecía nos está advirtiendo realmente.


  Kahlan se frotó los brazos para hacerlos entrar en calor.


  —¿De modo que no crees que sea efectivamente una profecía sobre lo que yo iba a hacer… la reina se come el peón… sino que en su lugar es una advertencia de que alguien a quien no vemos está manipulando acontecimientos? ¿Utilizándola como un peón…?


  Richard asintió.


  —Exactamente. Creo que alguien trama algo. Creo que las profecías en realidad nos están advirtiendo de eso. Lauretta había escrito otra predicción. Una decía: «Morirá gente».


  La mirada de Kahlan buscó la suya.


  —Muere gente todo el tiempo.


  —Sí, pero en los últimos dos días han muerto varias personas en circunstancias muy misteriosas. A los dos soldados que buscaban al muchacho enfermo del mercado los hallaron muertos, seis niños fueron asesinados, las dos madres de estos murieron, un dignatario se mató lanzándose al vacío, y luego está lo de ese muchacho en medio de la tormenta que fue atacado por animales y devorado.


  —Cuando lo juntas todo de ese modo las predicciones sí que parecen proyectar una sombra sobre tantas muertes misteriosas. —Kahlan posó una mano consoladora sobre el brazo de Richard—. Pero lo del muchacho fue diferente. Lo más probable es que los lobos lo pillaran estando solo y lo atacaran. Es horripilante, pero no misteriosa, como las otras muertes.


  Richard enarcó una ceja.


  —No me gustan las coincidencias.


  Kahlan suspiró.


  —No nos dejemos llevar por esa muerte, convirtiéndola en parte de algo mayor, tan sólo debido a nuestra preocupación por lo que pudiera haber detrás de las otras.


  Richard asintió aun cuando no estaba de acuerdo. Empezaba a darle dolor de cabeza pensar en todo aquello.


  —Deberíamos dormir un poco.


  —No he notado a nadie observando —indicó ella, paseando la mirada por la habitación—, y he estado aquí bastante tiempo. ¿Por qué no nos desvestimos y nos acostamos como en un día normal?


  Richard se dio cuenta de que estaba cansada. Bien mirado, también lo estaba él. No habían conseguido descansar mucho la noche anterior.


  —Claro. Me parece perfecto.


  Kahlan le dio la espalda y sostuvo la melena en alto, apartándola de modo que él pudiera desabrocharle el vestido. Richard soltó los cierres y lo hizo resbalar por los hombros lo suficiente para depositar un beso sobre cada uno. Le alegraba tener la oportunidad de verse tan agradablemente distraído de todos los oscuros pensamientos que se arremolinaban en el fondo de su mente.


  Kahlan se despojó del vestido y lo extendió sobre un banco pegado a la pared. Richard contempló las incitantes curvas de su liberada figura mientras ella cruzaba con rapidez la habitación, se subía a la cama y se deslizaba bajo las mantas. Él no creía que hubiera nada en el mundo tan lleno de gracia como el modo en que Kahlan se movía.


  Ella dobló las rodillas bajo las mantas y las rodeó con los brazos.


  —Richard, deja de pensar en unas profecías que han estado en un libro durante miles de años. Necesitas dormir un poco.


  Él le sonrió.


  —Tienes razón.


  —Entonces ¿por qué te quedas ahí parado? —Le hizo una seña con un dedo—. Date prisa y métete aquí conmigo, ¿quieres?, por favor, lord Rahl. Me estoy helando.


  Richard no necesitó que se lo pidieran dos veces.
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  richard estaba besando la sensual curva del cuello de Kahlan cuando un ruido casi imperceptible, algo ajeno al silencioso dormitorio, le hizo alzar la mirada.


  Kahlan se recostó en él, conteniendo la respiración mientras escudriñaba el otro extremo de la habitación, adonde Richard miraba.


  —¿Qué sucede? —musitó en voz tan queda que él apenas la oyó.


  Richard posó dos dedos sobre los labios de su esposa para impedir que dijera nada más mientras clavaba la mirada en el interior del nicho en el que estaban los armarios.


  Percibía algo allí, observándolos.


  Los gruesos cortinajes estaban corridos, pero si no lo hubieran estado, no habrían servido de nada: la noche estaba sumida en las negras profundidades de la furiosa tormenta. Con tan sólo una lámpara encendida en la habitación y su mecha muy baja, únicamente había luz suficiente para distinguir las vagas formas voluminosas de los armarios. No había bastante luz para distinguir ningún detalle de la habitación.


  Richard entornó los ojos, esforzándose todo lo que pudo por ver mejor en la débil luz, intentando vislumbrar lo que pensaba parecía justo un poquitín más oscuro que el resto. Le pareció que podía ver un impreciso atisbo de algo.


  Mientras miraba con fijeza, podía percibir a aquello devolviéndole la mirada. Estaba seguro de que, a diferencia de la última vez, esta vez no sólo lo percibía observando, podía sentir su presencia en la habitación.


  Una presencia gélida y maligna.


  No tenía ni la más remota idea de qué podría ser. Aunque guardias de la Primera Fila estaban apostados a todo lo largo de los pasillos, no serían los primeros que se dormían estando de guardia, o se aburrían y no prestaban atención… Pero no. Ellos no. Eran hombres avezados en el combate que estaban siempre preparados para cualquier amenaza. Eran la élite de las fuerzas d’haranianas. Ninguno de aquellos hombres permitiría que una amenaza consiguiera acercarse siquiera a Richard y a Kahlan.


  Fuera lo que fuese, aquello no se había deslizado por delante de los guardias para acceder al dormitorio.


  Fuera lo que fuese lo que Richard veía agazapado en el hueco era oscuro y poco definido, y no muy grande. Esperaba, inmóvil y en silencio, perfectamente centrado entre las dos formas oscuras de los altos armarios.


  Richard se preguntó qué estaba esperando.


  Del exterior le llegaba el aullar y el gemir del viento, y de vez en cuando su repiqueteo contra las puertas acristaladas, que enseguida cesaba y volvía a dejar que la habitación quedara en silencio. El único sonido dentro del dormitorio que Richard podía oír era la respiración de Kahlan y el débil siseo de la mecha ardiendo en la lámpara.


  Richard era incapaz de decir si lo que fuera que los miraba fijamente era tan sólo una lóbrega zona oscura, o si sólo parecía eso porque era tal la oscuridad de la habitación que desdibujaba los bordes de una figura.


  Fuera lo que fuese, era negro como el ala de un cuervo.


  Fuera lo que fuese, su mirada era firme.


  Fuera lo que fuese, era desalmado.


  Pensó que tal vez tenía un poco el aspecto de un perro agazapado observándolos.


  Mientras miraba con atención, intentando distinguirlo, reparó en que, curiosamente, tenía más el aspecto de un niño pequeño, tal vez una niña, encorvada hacia adelante, con la larga cabellera cayendo alrededor de la cabeza gacha mientras permanecía acuclillada en el suelo.


  También supo que no podía ser real. No había modo de que nada ni nadie pudiera haber penetrado en la habitación. Al menos, no creyó que pudiera ser real.


  Real o no, Richard sabía que Kahlan veía lo mismo que él. Podía sentir el corazón de su esposa martilleándole contra el pecho.


  Su espada estaba apoyada verticalmente en la mesilla de noche, pero él estaba en el centro de la cama, abrazado a Kahlan. El arma estaba a más de un metro de distancia, fuera de su alcance.


  Algo, alguna voz interior, le dijo que no se moviera.


  Pensó entonces que a lo mejor no era una voz interior, sino el sentimiento de alarma ante la presencia de algo oscuro agazapado no muy lejos, observándolos.


  En cualquier caso, temía moverse.


  La cosa, si no era simplemente alguna mala pasada de la tenue luz, o su imaginación, permaneció inmóvil. Se dijo que si resultaba no ser nada más que una sombra iba a sentirse como un completo idiota.


  Pero las sombras no observaban.


  Esa cosa observaba.


  Incapaz de soportar por más tiempo la silenciosa tensión, Richard, con suma lentitud, empezó a apartarse de Kahlan para alargar la mano hacia su espada.


  Cuando empezó a moverse, aquello empezó a alzarse poco a poco, como en respuesta a su movimiento. Un sonido apagado se oyó, un sonido quebradizo, como de ramitas partiéndose. O unos huesos fracturándose.


  Richard se quedó totalmente inmóvil.


  Aquella cosa no.


  A medida que se alzaba, la cabeza empezó a ascender. Richard pudo oír unos quedos chasquidos en veloz sucesión, como si la cosa estuviera muerta y rígida, y cada hueso de su columna vertebral crujiera bajo el esfuerzo del forzado movimiento.


  La cabeza siguió ascendiendo hasta que Richard vio por fin unos ojos mirándolo con ferocidad por debajo de una frente arrugada.


  —Queridos espíritus… —musitó Kahlan—, ¿qué es esto?


  Richard fue incapaz de aventurar una suposición.


  Desde el otro extremo de la habitación, con la velocidad del rayo, la cosa brincó de improviso en dirección a la cama.


  Richard se lanzó a por su espada.
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  con el rabillo del ojo, Kahlan vio a la oscura cosa cargar hacia ella al mismo tiempo que Richard se lanzaba hacia un extremo de la cama. La mano de Richard aferró la empuñadura de la espada. Rodó fuera, liberando de un tirón el arma de la vaina en un movimiento fluido, y aterrizó sobre sus pies. El tañido del acero de la Espada de la Verdad hendió el silencio como un alarido colérico y provocó que un escalofrío recorriera el cuerpo de Kahlan.


  A la vez que la oscura forma saltaba hacia ellos, Richard giró sobre sí mismo para enfrentarse a la amenaza. Kahlan se agachó rápidamente hacia atrás para quitarse de en medio.


  Veloz como un rayo, el arma describió un arco. La hoja silbó mientras barría el aire al encuentro de la sombra.


  El acero hendió el centro de la negra figura.


  Pero en el mismo instante en que la hoja la partía, la oscura figura se evaporó como polvo, perdiendo su forma, descomponiéndose en remolinos mientras desaparecía.


  Richard permaneció en pie junto al lecho, espada en mano, jadeando enfurecido. Por lo que podía ver Kahlan, lo que había despertado su cólera ya no estaba allí. Oyó el apagado y distante retumbo de un trueno, y el leve siseo del farol que había sobre la mesa, entre las sillas y el canapé.


  Kahlan gateó veloz por la cama hacia su esposo y paseó la mirada detenidamente por la oscura habitación, intentando ver si la forma había reaparecido en otra parte. Se preguntó si sería capaz de verla si lo hacía.


  —No percibo nada observándonos —dijo, escudriñando la oscuridad en busca de la silenciosa amenaza.


  —Yo tampoco. Se ha ido.


  Kahlan se preguntó durante cuánto tiempo, y también si volvería a aparecer de repente en algún otro lugar del dormitorio.


  —¿Qué crees que puede haber sido? —Se puso de pie junto a él, arrastrando los dedos por su brazo musculoso de camino a la lámpara para subir la mecha.


  Richard, todavía bajo el ardor de la cólera que provocaba empuñar la espada, examinó cada rincón de la estancia a medida que la lámpara ayudaba por fin a iluminar lo que antes sólo habían sido formas oscuras.


  —Ojalá lo supiera —respondió a la vez que deslizaba la espada de vuelta a su vaina—. Estoy empezando a vigilar cada sombra, a escuchar cada sonido, por si hay algo realmente allí o es sólo mi imaginación.


  —Me recuerda a cuando era pequeña y pensaba que había monstruos bajo mi cama.


  —Sólo hay un problema con eso.


  —¿Cuál es? —preguntó ella.


  —Que no era nuestra imaginación. Los dos lo hemos percibido. Los dos lo hemos visto. Estaba aquí.


  —¿Crees que esa cosa era lo que percibimos observándonos la otra vez?


  —¿Te refieres a si creo que ese monstruo imaginario es el mismo monstruo imaginario que estaba en nuestra habitación anoche?


  A pesar de su preocupación, aquello hizo sonreír a Kahlan.


  —Imagino que suena ridículo cuando lo expresas de ese modo.


  —Sea lo que sea, creo que tiene que ser la misma cosa.


  —Pero antes no pudimos verlo. ¿Por qué se ha mostrado esta noche?


  Él no tenía respuesta. Todo lo que pudo hacer fue proferir un suspiro contrariado.


  Kahlan se abrazó con los brazos desnudos mientras se acurrucaba bien pegada a él.


  —Richard, ¿si no sabemos qué está sucediendo, o quién, o qué está observándonos dentro de nuestra habitación, cómo podemos detenerlo? ¿Cómo vamos a conseguir dormir un poco?


  Richard la rodeó con un brazo.


  —No lo sé —dijo en un tono pesaroso—. Me gustaría saberlo…


  Kahlan tuvo una idea y alzó los ojos hacia él.


  —El poder de Zedd queda debilitado en el palacio, pero Nathan es un Rahl. Su poder aumenta aquí dentro. A lo mejor podemos hacer que se oculte en un lugar cercano, o que permanezca en una habitación junto a la nuestra y ver si puede percibir de dónde procede eso, dónde se esconde. Si pudiera percibir dónde está, mientras está vigilándonos Zedd podría enviar hombres a cogerlo.


  —No creo que eso funcionase.


  —¿Por qué no?


  —Porque sospecho que no tiene su origen aquí, en el palacio. Como has dicho, el palacio reduce el poder de cualquiera que no sea un Rahl. Creo que para que pueda hacer algo como esto tiene que estar en otro lugar. Lo que pienso es que tiene que estar proyectando su poder de observación al interior de nuestra habitación desde fuera del palacio.


  —Así pues ¿no hay modo de detenerlo? ¿Quieres decir que vamos a tener que soportar que alguien no observe en nuestro dormitorio cada noche?


  Kahlan contempló cómo los músculos de la mandíbula de Richard se contraían cuando este apretó los dientes.


  —El Jardín de la Vida fue construido como un campo de contención —dijo él por fin, medio para sí—. Me pregunto si eso nos resguardaría.


  A Kahlan le entusiasmó la idea.


  —Los campos de contención fueron creados para evitar que la magia errática, sin importar lo poderosa que fuera, saliera o entrara.


  —Entonces, a lo mejor… —dijo él mientras reflexionaba.


  Kahlan cruzó los brazos.


  —Preferiría dormir allí, dentro en un saco de dormir, sobre la hierba, si pudiéramos estar totalmente solos antes que en una enorme cama mullida con alguien observándome.


  —Sé a lo que te refieres —repuso Richard—. De hecho, quizá deberíamos hacerlo.


  —Yo me apunto —repuso ella, poniéndose su ropa interior.


  Él se sentó en un banco a los pies de la cama e introdujo una pierna en sus pantalones.


  —Yo también. Pero lo que no consigo entender es por qué alguien, o algo… o las profecías… están llevando a cabo este juego de acertijos con nosotros.


  Kahlan abrió un cajón y sacó algunas de sus viejas prendas de viaje.


  —A lo mejor las profecías están intentando ayudarnos.


  Richard torció el gesto mientras se abotonaba los pantalones.


  —Lo que me preocupa —dijo por fin, a la vez que se inclinaba al frente y recogía su camisa— es que las profecías que dan la impresión de que dicen lo mismo usan palabras diferentes. Algunas dicen que el techo va a venirse abajo, pero otra decía que el cielo va a venirse abajo. El techo y el cielo no son la misma cosa. Con todo, esas dos advertencias tienen algo en común: dicen que ambas cosas van a venirse abajo. Y existen ciertas características compartidas entre un techo y un cielo.


  —Tal vez estaban pensadas para significar la misma cosa, pero la palabra correcta exacta se perdió en una traducción, de modo que el lenguaje utilizado fue impreciso. O tal vez la intención era que fuese ambigua.


  Richard se puso una bota.


  —O a lo mejor las advertencias sobre el techo desplomándose y el cielo cayendo son metáforas.


  —¿Metáforas? —preguntó Kahlan mientras hacía ascender unos pantalones por sus largas piernas.


  —Sí, como la que hablaba de que la reina se come el peón. Esa es evidente que predecía que tú capturarías a esa mujer con tu poder. Llamarla un peón era decirnos que la estaban utilizando. Que era una marioneta. Creo que la mano oculta que dirigía esa marioneta quería que todos los reunidos allí vieran el espectáculo.


  —¿Te refieres a que piensas que el techo es una metáfora para el cielo, o viceversa?


  —Podría ser —contestó él—. Ya sabes, como llamar al cielo nocturno «el techo de estrellas».


  —Así pues, ¿qué crees que significa realmente la profecía sobre el techo o el cielo?


  —A lo mejor que es la vida, el mundo, lo que va a venirse abajo.


  A Kahlan no le gustó cómo sonaba aquello.


  Ambos se quedaron totalmente inmóviles ante el sonido de un tremendo alarido fuera, en el vestíbulo.


  Algo pesado golpeó con fuerza contra la puerta de doble hoja del dormitorio. Por un momento, Kahlan pensó que ambas hojas podrían saltar fuera de sus goznes, pero permanecieron firmemente cerradas.


  Richard y Kahlan se quedaron como petrificados, con la vista clavada en la puerta.


  —¿Qué ha sido eso? —musitó ella.


  —No puedo ni imaginarlo. —Los dedos de Richard fueron al encuentro de la empuñadura de su espada—. Averigüémoslo.


  Richard abrió la puerta apenas un resquicio, justo lo suficiente para que pudieran atisbar fuera. Lámparas reflectoras sujetas a las paredes iluminaban el corredor y una intersección cercana de pasillos. Por la estrecha hendidura Kahlan vio a hombres fuertemente armados que acudían corriendo desde todas direcciones.


  El suelo de mármol del pasillo estaba lleno de manchas de sangre.


  Tendido contra la puerta, a sus pies, había un enorme perro negro con dos picas sobresaliendo de su costado. Todavía manaba sangre de sus heridas.


  Richard acabó de abrir la puerta. La cabeza del perro muerto se desplomó sobre el umbral. Uno de los oficiales, al ver a Richard y a Kahlan en la puerta, corrió hasta ellos.


  El fornido soldado tragó saliva mientras recuperaba el aliento.


  —Lo siento, lord Rahl.


  —¿Qué diablos está pasando? —preguntó Richard.


  —Bueno, este perro de aquí subía a la carrera por los pasillos, gruñendo e intentando morder a la gente. Al final nos vimos obligados a matarlo.


  —¿De dónde salió? —preguntó Kahlan a la vez que iba a colocarse en el umbral, junto a su esposo.


  —Creemos que debe de pertenecer a una de las personas que estaban en el mercado. Cuando metimos a todo el mundo dentro debido a la tormenta, la gente tuvo que traer también a sus animales. A los caballos y las mulas los alojamos en los establos, pero los perros permanecieron con sus dueños. Creo que en medio de toda la confusión que hay ahí abajo algunos deben de andar sueltos. Este al parecer escapó de su dueño y consiguió subir hasta el interior del palacio.


  Richard se agachó junto al perro muerto y pasó una mano por su áspero pelaje. Incluso en la muerte, los dientes seguían al descubierto en un gruñido. Dio unas palmaditas al animal en el lomo, lamentando que tuviera que morir.


  —¿De modo que probablemente escapó de sus dueños?


  —Es lo que sospecho, lord Rahl. Lo descubrimos yendo a la carrera por los pasillos, dirigiéndose hacia aquí. Intentamos atraparlo, pero al final fue demasiado fiero y tuvimos que abatirlo. Siento haberos molestado.


  Richard restó importancia a su preocupación con un ademán.


  —No pasa nada. Estábamos a punto de dirigirnos al Jardín de la Vida de todos modos. —Volvió a pasar la mano por el negro pelaje—. Es una lástima que este pobre animal haya tenido que morir.


  Si bien la explicación del oficial sonaba bastante verosímil, Kahlan no pudo evitar pensar en la predicción de la mujer que había intentado matarla, no pudo evitar recordar sus palabras.


  «Cosas oscuras. Cosas oscuras acechándoos, dándoos caza. No podréis escapar de ellas».
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  en lo más alto del Palacio del Pueblo, Richard y Kahlan, con un destacamento de la Primera Fila acompañándolos, avanzaban por los corredores que formaban los brazos de la parte central del complejo del palacio. Aquellos brazos, que reseguían la plantilla de una fórmula mágica compleja, atraían poder hacia el Jardín de la Vida.


  Las pisadas de los soldados resonaban en las losas de piedra colocadas entre columnas de granito negro que jalonaban los amplios corredores. Cada losa pulida entre aquellas columnas, surcada de cristalinas vetas multicolores, era como una obra de arte.


  Además de los hombres que caminaban detrás de Richard y Kahlan, había ya un número considerable de soldados estacionados por todos los corredores. Esa parte del palacio estaba siempre fuertemente custodiada y estrictamente prohibida al público.


  Richard paró ante las enormes puertas, examinando un momento las colinas ondulantes y los bosques tallados en ellas. La detallada escena de las puertas estaba revestida de oro.


  El Jardín de la Vida había sido creado como un campo de contención para cualquier magia peligrosa que pudiera ser necesario liberar. También protegía a aquellos que manejaban tal poder de cualquier intervención perversa. Al otro lado de las puertas revestidas de oro se habían liberado algunos de los conjuros más peligrosos jamás concebidos por la mente humana. Las espléndidas puertas estaban pensadas, al igual que muchas otras cosas en el palacio, para ser un recordatorio, cuando se manejaban tales cosas potencialmente letales, de la belleza e importancia de la vida en sí.


  El jardín era también un hito en la vida de Richard. Había sido conducido al jardín en el punto más bajo de su vida, y también había sido este el escenario de sus mayores triunfos.


  Por el modo en que Kahlan posó una mano sobre su espalda, Richard supo que ella debía de haber comprendido lo que pensaba.


  Finalmente, abrió una de las macizas puertas. Los guardias ocuparon posiciones en el pasillo mientras Richard y Kahlan entraban solos en el Jardín de la Vida.


  Una vez dentro, quedaron envueltos por la embriagadora fragancia de flores que crecían en grandes ringleras junto al sendero que llevaba al centro del espacio. Más allá de las flores, árboles pequeños creaban un bosquecillo íntimo ante una pared de piedra cubierta de enredaderas. La parte central del amplio espacio contenía una zona de césped que se extendía en redondo. El anillo de hierba quedaba interrumpido por una cuña triangular de piedra blanca, sobre la que descansaba una losa de granito sostenida por dos cortos pedestales estriados.


  Muy por encima de sus cabezas, un techo de ventanas emplomadas dejaba que la luz inundara el recinto durante el día. Por la noche ofrecían una vista de las estrellas que siempre hacía que Richard se sintiera muy pequeño y solo.


  Esa noche no se veía nada al otro lado de la claraboya, una gruesa capa de nieve cubría los cristales. Cuando relampagueaba, Richard podía distinguir los relámpagos, pero en otras zonas, la nieve era tan espesa que ni siquiera esos destellos podían atravesar la tupida capa. Truenos intermitentes retumbaban, haciendo temblar el suelo.


  Tras encender unas antorchas alrededor de la zona de hierba, Richard se sentó con Kahlan sobre el bajo muro de piedra del pequeño bosque. Juntos contemplaron toda aquella zona despejada, como si miraran un prado.


  Cuando le cogió la mano a Kahlan, esta se encogió.


  —¿Qué sucede?


  Ella alzó la mano.


  —Sólo me molesta un poco, eso es todo.


  Richard vio que los arañazos del dorso de su mano estaban inflamados y habían adquirido un rojo intenso. Los arañazos de su propia mano también estaban enrojecidos, pero no tanto como los de Kahlan. Le giró la mano para inspeccionarla a la luz de las antorchas.


  —Parece estar peor.


  Ella retiró la mano.


  —Pronto estará mejor. —Se frotó los helados brazos y cambió de tema—. No percibo a nadie observándonos. ¿Y tú?


  Richard escuchó con atención el siseo de las antorchas durante unos momentos mientras paseaba la mirada.


  —No, yo tampoco.


  Y entonces notó que ella tenía tanto sueño que apenas podía mantener los ojos abiertos. La tensión de tener a alguien observándolos no tan sólo los mantenía despiertos, sino que hacía que el poco sueño del que podían disfrutar fuera irregular. La rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí. Kahlan se acurrucó contra él y apoyó la cabeza en su hombro.


  Richard pensó que deberían extender los sacos de dormir y descansar un poco. Le gustaba estar bajo los árboles. Le recordaba todas las veces que había dormido bajo las estrellas. Le recordaba su bosque del Corzo, le recordaba su primer encuentro con Kahlan allí.


  —De vuelta en el bosque —dijo ella con voz soñadora.


  Richard sonrió.


  —Así es.


  —Resulta agradable para variar.


  Él también lo pensaba. Al otro lado de los cristales por encima de ellos la tormenta aullaba, pero bajo la capa de nieve que lo ocultaba todo no podía ver casi nada, salvo riachuelos de agua serpenteando por el cristal, de modo que supo que la tormenta de nieve estaba transformándose en aguanieve, o tal vez incluso en lluvia. Cuando la nieve pasaba a ser lluvia por lo general indicaba el final de la tormenta. A veces esa era la parte más violenta, cuando llevaban con ellas vientos y rayos destructivos.


  —¿Crees que es seguro? —preguntó Kahlan.


  Él miró en su dirección y la vio con la vista alzada hacia el techo de cristal. En algunos lugares las acumulaciones de nieve eran muy grandes. La lluvia estaba haciendo que la nieve resultara mucho más pesada.


  —No lo sé. No sé cuánto peso puede sostener el cristal.


  —Eso era lo que yo estaba pensando… —dijo ella en voz baja, medio para sí—. Me pregunto si se ha roto alguna vez en el pasado. Podría resultar muy peligroso estar debajo de él si se rompiera y cayera.


  Si el techo se venía abajo.


  El cristal emplomado era el techo en esa habitación.


  Si el cielo se venía abajo.


  En esa habitación, el techo de cristal era el cielo.


  Richard se levantó. Comprendía las dos profecías. En realidad eran la misma.


  —Creo que deberíamos salir de aquí.


  —Creo que puede que tengas razón. No me gusta la idea de que esos cristales caigan sobre nosotros.


  Justo en aquel momento, un rayo iluminó el jardín con un fogonazo y un estallido ensordecedor. Al tiempo que protegía a Kahlan, haciendo que volviera el rostro para evitar la cegadora luminosidad, Richard vio que la filigrana del rayo describía un arco y chisporroteaba a través del armazón de metal de la claraboya.


  El cristal se hizo añicos, lanzando fragmentos por los aires en todas direcciones. Una esquirla alcanzó a Richard en la parte posterior del hombro; otro fragmento se le clavó en el muslo. Un trocito hizo un corte a Kahlan en el brazo.


  Una vez que el techo de cristal quedó agrietado, el tremendo peso de la nieve húmeda hizo que la parte central cayera en cascada. Más relámpagos alancearon una ruta a través de la abertura.


  Al mismo tiempo que el tremendo peso de todo ello caía estrepitosamente, golpeando el suelo con fuerza suficiente para hacer que toda la habitación se estremeciera con un retumbante golpe sordo, otro rayo penetró como un trallazo por la brecha del techo y alcanzó el suelo.


  El impacto de toda la nieve húmeda y la estremecedora sacudida del rayo enviaron una onda expansiva que apagó las antorchas.


  En la repentina oscuridad, Richard pudo oír un gemido desgarrador de piedra que se agrietaba y empezaba a partirse.
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  mientras se agachaban, intentando evitar ser alcanzados por los escombros, Richard y Kahlan se taparon los oídos para protegerlos del ensordecedor sonido de los truenos y de la piedra al partirse. Bajo los intermitentes fogonazos de los relámpagos, Richard vio que el suelo del centro del jardín se hundía.


  Bloques enormes de granito crujieron, separándose unos de otros. Piedras, tierra y hierba, manaron al interior del recién creado agujero, cada vez mayor, como el contenido de un reloj de arena al descender.


  Cuando las esquirlas de cristal dejaron por fin de caer, Richard alzó los ojos y vio a la luz de los relámpagos una brecha irregular en el techo rodeada por pedazos retorcidos del armazón de metal. Por suerte, la mayor parte del techo seguía en su sitio. Por el aspecto del armazón, los constructores lo habían reforzado para que lo resistiera todo salvo los acontecimientos más excepcionales. Al fin y al cabo, había aguantado miles de años. Pero la enorme acumulación de nieve que una lluvia fría había vuelto peligrosamente pesada, junto con el hecho de recibir el impacto de un rayo, habían sido demasiado para que el techo de cristal pudiera soportarlo.


  El viento restallaba al interior a través de la abertura, introduciendo remolinos de aguanieve y nieve por todo el jardín y por dentro del agujero abierto en el centro del suelo.


  Con la mirada puesta en las alturas por si había pedazos de cristal colgando que pudieran caerle encima, Richard extrajo el fragmento de cristal de su pierna y lo arrojó a un lado. Cogió a toda prisa un eslabón y pedernal de su mochila y los utilizó para encender una antorcha que había en un soporte de hierro no muy lejos de ellos. Preocupado porque hubieran resultado heridas o muertas personas que estuvieran debajo del suelo desplomado, corrió hacia la abertura incluso mientras seguía resbalando tierra y arena al interior de sus oscuras fauces.


  Kahlan lo agarró por la manga.


  —¡Richard! No te acerques. El resto del suelo podría venirse abajo.


  Richard alargó la antorcha, intentando ver en el interior del agujero. La llama osciló bajo las ráfagas de viento que descendían desde la abertura del techo. Inclinó el cuerpo, atisbando por el boquete. Parecía que el suelo del Jardín de la Vida lo sostenían una serie de arcos de un techo abovedado situado debajo.


  —Parece que ha parado —dijo—. El rayo ha dañado la estructura de la claraboya y la estructura de esa zona del suelo, pero parece que el resto está estable. ¿Ves ahí? El rayo alcanzó ahí, entre dos gruesos arcos.


  Kahlan se acercó poco a poco por detrás.


  —¿Estás seguro?


  —Muy seguro.


  Richard se acuclilló y sostuvo la antorcha sobre el agujero, intentando ver qué había en el fondo. No era una habitación, como había esperado.


  —Mira ahí —dijo, señalando a la izquierda—. Hay una escalera.


  Kahlan frunció el ceño a la vez que se inclinaba un poco más hacia la abertura.


  —Tienes razón. Da la impresión de que antes había una escalera que subía al Jardín de la Vida, pero que la tapiaron.


  »Eso no tiene ningún sentido —dijo ella—. Este espacio fue construido deliberadamente como un campo de contención. No tiene sentido que hubiera una escalera. La abertura habría debilitado el campo de contención.


  —Puede que no tenga sentido, pero eso es lo que parece.


  —A menos que lo que hay debajo esté dentro del campo de contención —dijo ella, pensando en voz alta—, o lo estuviera en el pasado.


  Richard se aproximó un poquitín más. El resto del suelo parecía estable.


  —Puede que la escalera hubiera conducido en el pasado al Jardín de la Vida, pero finalizan en un descansillo. ¿Lo ves, ahí? No ascienden hasta arriba del todo. Quiero bajar.


  Kahlan sacudió la cabeza.


  —El descansillo está demasiado abajo para saltar.


  Richard se puso en pie, sosteniendo la antorcha al frente. Señaló con el dedo.


  —Ahí está el cobertizo donde los jardineros guardan las herramientas. Estos árboles hay que podarlos a menudo para evitar que crezcan en exceso, de modo que tiene que haber una escalerilla.


  Al abrir la puerta del cobertizo, Richard vio que efectivamente había una escalera de madera dentro. Entregó la antorcha a Kahlan. La escalerilla era pesada, pero fue capaz de manejarla sin ayuda.


  En cuanto llegó al agujero hizo bajar la escalerilla en perpendicular hasta apoyarla en el descansillo. Sobresalía lo suficiente fuera del agujero para proporcionar un buen asidero.


  Richard miró arriba, a través de la irregular abertura en el techo de cristal. Copos de nieve descendían lentamente, pero el viento amainaba. Pudo ver claros en las nubes, y a través de los claros, estrellas. La tormenta finalizaba.


  —¿Por qué no esperas aquí? —dijo él mientras ella iniciaba el descenso.


  —Sí, claro —replicó ella—, como que eso va a pasar.


  —Bueno pues al menos espera hasta que yo llegue al descansillo y vea si los peldaños son seguros.


  Kahlan se avino a eso. Permaneció en el borde del agujero, con un pie bien afirmado en un bloque de piedra que había quedado al descubierto, la antorcha en la mano, y atisbando abajo para observar a Richard mientras descendía por la escalerilla. Cuando alzó la vista hacia ella, los bloques de granito desplazados del borde del agujero hicieron pensar a Richard en una hilera de dientes torcidos, como si estuviera siendo engullido por el gaznate de un monstruo de piedra.


  Al abandonar la escalerilla la zona a su alrededor se iluminó con una espectral luz verdosa procedente de una esfera de proximidad colocada en un brazo de hierro adosado a la pared. Richard ya conocía aquellos antiguos dispositivos. Se utilizaban para iluminar diferentes áreas del Palacio del Pueblo y las profundidades del Alcázar del Hechicero, entre otros lugares. Tenían todo el aspecto de un trozo de cristal macizo, pero habían sido investidos de antigua magia, de modo que cuando alguien con el don se les acercaba empezaban a resplandecer.


  En cuanto sacó la pesada esfera del soporte, la luz que despedía adquirió un tono más cálido.


  Kahlan bajó junto a él.


  —Al menos no tenemos que llevar la antorcha.


  —Supongo que no —repuso Richard a la vez que entornaba los ojos para mirar a la oscuridad de abajo—. Esto no tiene ningún sentido.


  —¿Qué quieres decir?


  Richard apartó telarañas con la mano y respondió:


  —Yo habría pensado que tendría que haber existido una habitación o alguna zona del palacio aquí debajo, pero da la impresión de que nadie ha estado aquí abajo en mil años. Quizá más.


  Kahlan paseó la mirada por las espesas capas grises de polvo adheridas a las paredes.


  —Mucho más.


  Mientras iniciaba el descenso por los escalones, Richard fue rodeando con cuidado trozos de piedras caídas y zonas cubiertas de tierra. Kahlan, con una mano sobre su hombro, lo siguió, teniendo también buen cuidado de rodear los escombros.


  Una vez descendido el largo tramo de escalera llegaron a una pasarela que discurría por el borde de una habitación. Las paredes estaban construidas con bloques de granito, y arcos inmensos creaban un techo abovedado, todo ello sosteniendo la parte central del Jardín de la Vida. La oscura piedra parecía muy antigua. Richard no creía que el lugar hubiera visto la luz del sol en milenios.


  En lugar de ser llana, la parte central del suelo ascendía en una cúpula formada por gruesos nervios de piedra. La cúpula les obligó a utilizar la pasarela que recorría los bordes de la habitación. Gran cantidad de escombros procedentes de arriba cubrían la cúpula, pero muchos de ellos habían resbalado para acumularse en el hueco pegado a la pared de la pasarela. Richard empezó a dar la vuelta a la habitación, pasando por encima de los escombros. Kahlan trepó por encima de enormes piedras caídas de lo alto, en la dirección opuesta.


  La habitación no parecía servir para nada excepto como zona de inspección de la estructura. Había otros lugares en el palacio que estaban pensados para tal fin, de modo que no le sorprendió demasiado.


  Se preguntó, no obstante, por qué, si eso era cierto, habían cerrado el acceso al Jardín de la Vida. Supuso que la escalera podría haber sido el acceso durante la construcción y que había sido sellada luego.


  —Por aquí —lo llamó Kahlan—. Hay otra escalera de caracol que desciende.
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  richard sostuvo la refulgente esfera por delante de él mientras descendía lentamente por la espiral de peldaños en forma de cuña. No había barandilla, lo que convertía en traicionero el descenso al interior de la oscuridad, en especial porque gran cantidad de escombros del suelo del Jardín de la Vida que había caído dentro de la habitación situada sobre ellos había ido a parar a su vez a la escalera de caracol. Richard tenía que parar en algunos lugares para apartar con el canto de la bota los cascotes, de modo que pudieran pisar con seguridad.


  Siguieron bajando al interior de las tinieblas, hasta que el opresivo hueco por el que descendía la escalera de caracol fue a dar a una habitación oscura y sumida en un silencio sepulcral. La luz de la esfera que Richard sostenía proyectaba sólo suficiente iluminación para ver que la sencilla habitación estaba construida con bloques de piedra. No había puertas ni otras aberturas. La habitación estaba vacía, salvo por lo que parecía ser un bloque de piedra colocado en el centro.


  —¿Qué podría ser este lugar? —preguntó Kahlan.


  Richard sacudió la cabeza mientras miraba a su alrededor.


  —No lo sé. No parece gran cosa. A lo mejor no es más que un vieja sala de almacenamiento.


  —No tiene el menor sentido que sellaran una sala de almacenamiento del modo en que fue sellado este lugar.


  —Supongo que no —concedió él.


  Kahlan tenía razón. No parecía que hubiera existido nunca ningún acceso fácil al lugar.


  Mientras él se adentraba en la sombría habitación, esferas de proximidad colocadas en soportes empezaron a resplandecer. Para cuando hubo dado toda la vuelta al perímetro de la habitación las cuatro esferas, una en cada pared, habían cobrado vida, si bien débilmente. Cada esfera aumentaba su intensidad cuando se acercaba y la atenuaba cuando él se alejaba. Aun así, proyectaban luz suficiente para desterrar bastante de la oscuridad y permitir ver.


  Paseando la mirada por la habitación en busca de cualquier señal de para qué podría haber sido usada, Richard reparó en el bloque monolítico que descansaba en el centro de la estancia. Pensó que podría ser un bloque sobrante de piedra de los utilizados en la construcción de las paredes del palacio. Lo único que le pareció curioso fue que estuviera perfectamente centrado en la habitación, como si lo hubieran colocado con sumo cuidado. Sin embargo, no servía a ningún propósito estructural por lo que él podía ver.


  Copos de nieve descendieron despacio y penetraron en la habitación para mezclarse con el polvo que ellos habían levantado. En lo alto, la tormenta bramaba, pero los restos del viento racheado no conseguían llegar tan abajo. Los copos de nieve, capturando la luz de las esferas de proximidad, centelleaban a la lóbrega luz.


  Un rápido registro alrededor confirmó que la habitación carecía de puertas. No había otras escaleras ni aberturas de ninguna clase. No había otra forma de salir que la escalera de caracol que los había conducido al interior de aquella silenciosa habitación que recordaba a una tumba.


  Richard no sabía por qué, pero el lugar le estaba erizando los pelos del cogote.


  La silenciosa habitación daba la sensación de ser un lugar construido deliberadamente para ser sellado y olvidado. Pero ¿por qué iba alguien a sellar y enterrar una habitación vacía?


  Kahlan se le acercó muy despacio.


  —Algo en esta habitación resulta escalofriante.


  —Tal vez porque es un callejón sin salida. No hay otro modo de salir que por donde hemos entrado.


  —Quizá —dijo ella—. Te aseguro que no me gustaría quedar atrapada aquí dentro. Nadie te encontraría jamás. ¿Por qué sellarían este lugar como si fuera una tumba?


  Richard volvió a negar con la cabeza. No tenía respuesta.


  Medio esperó ver huesos en el suelo, pero no había ninguno. Existían criptas funerarias en los confines inferiores del palacio, pero el Jardín de la Vida estaba en lo alto, y además, las tumbas eran lugares espléndidos pensados para venerar a los difuntos. Ninguna tenía el aspecto desolado de esa habitación.


  Al pasear la mirada con más detenimiento, Richard distinguió algo apoyado en la pared opuesta. Pensó que podría ser un bloque de piedra que sobresalía un poco más que el resto. Alargó la esfera hacia adelante para ver mejor a la vez que se inclinaba. Retiró con la mano una capa de polvo y pedacitos de granito de la superficie y vio que eran pequeñas tiras de metal, apiladas en montones compactos y ordenados.


  Tomó una tira de metal y la hizo girar a la luz, intentando deducir qué era. Cada una era sólo un poquitín más larga que su dedo más largo, y lo bastante blanda para que pudiera doblarla con facilidad. Todas las tiras parecían idénticas por lo demás. Apiladas uniformemente como estaban, y cubiertas de polvo y suciedad, toda su masa parecía parte de la pared, como una repisa en la piedra.


  Kahlan se inclinó muy cerca de ellas, intentando ver mejor.


  —¿Qué crees que son?


  Richard enderezó la tira de metal y la devolvió a su lugar, encima de uno de los montones.


  —No tienen ninguna marca. No parecen ser otra cosa que simples tiras de metal.


  La mirada de Kahlan recorrió la pared.


  —Están amontonadas alrededor de la habitación. Debe de haber decenas de miles de ellas, tal vez cientos de miles. ¿Para qué podían ser, y por qué están aquí?


  —Parece como si las hubieran dejado aquí y se hubieran olvidado de ellas. O podría ser que las hubieran escondido.


  Kahlan arrugó la nariz.


  —¿Por qué esconder unas tiras lisas de metal?


  Richard sólo pudo encogerse de hombros mientras miraba a su alrededor, intentando ver si la habitación contenía pistas acerca de cuál era su propósito. El lugar no parecía tener el menor sentido. Raspó el suelo con la bota. Era de piedra, cubierto con lo que probablemente eran miles de años de polvo y granito desmenuzado de las paredes. Aunque sabía que había un techo abovedado arriba, el techo allí abajo era plano, probablemente enlucido pero ahora del mismo color oscuro y deslucido que las paredes.


  En conjunto, aparte de las tiras de metal y el curioso bloque de piedra del centro, era una habitación común y corriente. Salvo, quizá, porque no conducía a ninguna parte. De no haberse desplomado el suelo del Jardín de la Vida, no habría habido modo de penetrar allí. De no ser porque el techo se había venido abajo, la habitación podría perfectamente haber seguido sin ser descubierta unos cuantos miles de años más.


  Mientras Kahlan pasaba los dedos por la pared, en busca de cualquier indicio de escritura tallada en la piedra, o tal vez un pasadizo oculto, Richard concentró la atención en el bloque cuadrado que descansaba en el centro de la lóbrega estancia. Curiosamente, el suelo de piedra finalizaba de repente poco antes de llegar al bloque, dejando un canalón estrecho de suciedad alrededor de él. El bloque le llegaba a Richard hasta un poco más arriba de la cintura. Si Kahlan y él hubieran alargado los brazos desde lados opuestos, no habrían podido tocarse los dedos. No se le ocurría ni remotamente qué podía ser, o qué hacía aquello allí.


  Richard se agachó, moviendo por delante la refulgente esfera para ver mejor, y pasó la palma de la mano por la superficie lateral. Le sorprendió advertir que la superficie no era piedra, como había pensado, sino metal pesado y compacto.


  Frotó con la mano para retirar el polvo y la mugre de siglos. La superficie del metal estaba corroída y sucia, lo que le daba el mismo aspecto que la piedra de la habitación, pero no podía haber ninguna duda, era metal. Bajo la suciedad, allí donde pasaba la mano sobre la superficie, el metal centelleaba a la luz de la esfera.


  —Mira esto —dijo Richard.


  Kahlan volvió la cabeza.


  —¿Qué es?


  Richard asestó un puñetazo al objeto. Aun cuando parecía ser extraordinariamente pesado, pudo advertir por el sonido que estaba hueco.


  —Esta cosa está hecha de metal. Y mira esto, aquí.


  Alargó la esfera para que ella pudiera ver mejor mientras iba a colocarse junto a él. Había una pequeña ranura, que empezaba en la parte superior y descendía por un lado del objeto. Algunas de las curiosas tiras de metal estaban apiladas en la ranura.


  Kahlan retiró una de las tiras y la inspeccionó. Por lo que Richard pudo ver carecía de cualquier marca, igual que todas las demás apiladas contra la pared.


  Richard frotó con la mano para eliminar la suciedad de aquel lado del objeto.


  —Hay alguna clase de emblema o algo en este lado. Resulta difícil decir qué es.


  Con un violento golpe sordo que hizo temblar el suelo y estremecerse a ambos, un haz de luz salió disparado del centro de la parte superior. La tierra del espacio entre el monolito de metal y el suelo de piedra, agitada por el fuerte golpe, se elevó en el aire.


  Al unísono, Richard y Kahlan dieron un paso atrás.


  —¿Qué has hecho?


  —No lo sé —respondió Richard—, estaba restregándola con la mano para quitar la porquería y ver qué tiene en el lado.


  Un profundo gemido mecánico empezó a sonar en el interior del objeto. Chirridos de metal contra metal. El sonido, como de pesados engranajes moviéndose, aumentó en intensidad como si aquello cobrara vida. Richard y Kahlan retrocedieron un poco más, sin saber qué hacer.


  De improviso, la luz que había salido disparada del centro de la parte superior cambió a un color ámbar.


  Richard se inclinó hacia adelante y vio que había un agujero pequeño en la parte superior por el que salía la luz.


  Fue entonces cuando vio un atisbo de más luz que surgía por una abertura pequeña en el otro lado del objeto. Lo rodeó a toda prisa y retiró con la mano la suciedad de la superficie de metal. Una hendidura de dos palmos de ancho estaba tapada por un trozo de cristal grueso, creando una especie de ventanilla en la parte superior.


  El cristal era grueso y ondulado, pero con la ayuda de la luz que surgía del fondo Richard pudo mirar por la ventanilla al interior de la caja de metal. Vio que toda la caja estaba repleta de engranajes, ruedas, palancas y partes móviles, todo ello ensamblado para crear una máquina compleja que estaba en movimiento.


  Algunas de las palancas y los ejes que sujetaban las partes de menor tamaño eran pequeños, gruesos tan sólo como su meñique. Pero algunos de los bloques de ensamblaje que sujetaban los ejes de mayor tamaño tenían que pesar cientos de kilos. El diámetro de varios de los engranajes sobrepasaba la estatura de Richard, con dientes de más de un palmo de anchura. La pesada estructura que lo mantenía todo unido era impresionante no tan sólo en tamaño sino en complejidad.


  Las superficies de todos los mecanismos que había allí dentro estaban oxidadas. A medida que los engranajes giraban y los dientes se engranaban unos con otros, la superficie de esos dientes se escoriaba, de modo que el metal, allí donde rozaba entre sí, quedaba bien pulido y brillaba. Polvo rojizo producto de incontables siglos de inactividad estaba siendo raspado y eliminado. Empezó a flotar por el interior de la caja de metal, dando la impresión de que había una niebla herrumbrosa dentro.


  Cuando Richard intentó mirar a través del polvo que flotaba dentro, no pudo ver un fondo. Era difícil ver más allá de todos aquellos complejos e intrincados mecanismos, palancas voluminosas, ejes gruesos como muñecas y ruedas con engranajes enormes, pero consiguió ver atisbos de aún más partes mecánicas más abajo, descendiendo a una gran profundidad, hasta que las capas de mecanismos interiores ocultaron la visión del fondo. La neblina de polvo y óxido removidos hacía que el interior de la máquina pareciera lleno de humo.


  Richard se desplazó un poco para que Kahlan pudiera echar una mirada por la estrecha ventanilla. Al hacerse a un lado, descubrió otra abertura en el lateral de la máquina no muy lejos, a la izquierda. Se agachó, manteniendo cerca la esfera de luz. La abertura no era más que un canal estrecho. Unas cuantas piezas de las mismas tiras de metal estaban metidas en el orificio.


  Kahlan señaló al techo.


  —Richard, mira.


  La luz que salía del diminuto agujero en el centro de la parte superior de la máquina proyectaba un símbolo sobre el techo.


  El dibujo trazado con líneas de luz daba vueltas despacio al tiempo que los engranajes del interior giraban.


  Mirando por la ventanilla, Richard pudo ver que ruedas y engranajes alineaban agujeros en placas metálicas sobre el haz de luz para poder proyectar una colección de elementos emblemáticos en el interior del aislado símbolo que aparecía en el techo, mientras otros engranajes más hacían girar todo el montaje, rotando la imagen proyectada.


  —Es el mismo emblema que hay en el lado de la caja.


  —¿Qué produce la luz? —preguntó Kahlan.


  —Parece ser algo parecido a la luz que sale de las esferas de proximidad.


  Richard rodeó la máquina, apartando con la mano la costra de polvo de su largo sueño. Cada lado tenía el mismo emblema… el mismo símbolo que estaba proyectado en el techo, dando vueltas sobre sus cabezas.


  Richard clavó la vista en la proyección del techo a la vez que el reconocimiento lo inundaba.


  —Queridos espíritus… —musitó en voz muy baja.
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  kahlan pasó la mirada del rostro preocupado de Richard al refulgente símbolo hecho a base de líneas de luz ámbar que giraba despacio en el techo.


  —Lo reconoces, ¿verdad?


  Richard asintió mientras observaba cómo el complejo emblema de luz daba vueltas en el techo por encima de la caja.


  —Regula…


  A Kahlan no le gustó cómo sonaba la palabra. Le pareció recordarla. Entornó los ojos, pensativa, mientras trataba de acordarse de dónde la había oído. Finalmente la respuesta vino a ella.


  —¿Te refieres al libro de la biblioteca que estuvimos mirando el otro día?


  —A ese —dijo él—. Ese símbolo estaba en el lomo.


  —Es cierto —repuso Kahlan con asombro—. Ahora lo recuerdo.


  Mientras él estaba concentrado en estudiar el símbolo luminoso, Kahlan sostuvo su dolorida mano contra el estómago. Había empezado a empeorar desde primeras horas de la noche, desde que vieron aquella cosa observándolos en su dormitorio. Le escocía tan terriblemente que casi se le saltaban las lágrimas. Las punzadas de dolor menguaron por fin y ella soltó el aire que había estado conteniendo en los pulmones.


  Había sufrido heridas mucho peores, y padecido un dolor mucho más intenso, de modo que no estaba preocupada en exceso. Era más una molestia que otra cosa. Sabía, no obstante, que incluso una herida sencilla podía convertirse en una infección seria, así que probablemente tendría que pedir a Zedd que le echara una mirada. Él podría curarla.


  En el pasado, Richard había usado su don para sanar, pero no lo podía hacer a voluntad, como otros magos. No con cosas menores, por lo menos. Su don no tan sólo era más poderoso que el de Zedd, Nathan o Nicci, sino que era excepcional en el modo en que funcionaba. Probablemente debido a que era un mago guerrero, su poder requería una gran necesidad o cólera para cobrar vida dentro de él. Curar un arañazo, por doloroso que este fuese, no era suficiente. Sería mejor dejar que Zedd le echara una mirada.


  Pero con los dignatarios causando problemas sobre las extrañas profecías, con aquello que los había estado observando en su habitación y atacado de improviso, y ahora el derrumbe del suelo del Jardín de la Vida y el descubrimiento de lo que había debajo de él, había asuntos inmediatos más importantes. Cuando tuviera tiempo, haría que Zedd le mirara la mano.


  —¿Sabes lo que significa Regula? —preguntó.


  Todavía mirando al símbolo proyectado en el techo, Richard asintió.


  —Sí, pero es difícil de traducir con exactitud. En d’haraniano culto regula significa algo así como «reglamentar».


  —Eso suena muy simple.


  Los ojos grises de su esposo descendieron para mirarla.


  —Puede parecer así, pero no lo es. Su significado completo es mucho más complejo de lo que da a entender esa sencilla traducción.


  Kahlan estudió sus ojos un momento.


  —Bueno, ¿puedes explicarme de algún modo lo que significa?


  Richard se pasó los dedos por los cabellos, al parecer meditando cómo explicarlo.


  —Imagino que el mejor modo de expresarlo es que regula representa, bueno, una especie de control autónomo, pero como en… —Hizo una mueca mientras intentaba dar con la palabra correcta. Finalmente lo hizo—. Como una autoridad soberana.


  —¿Autoridad soberana?


  —Sí, como el modo en que las leyes de la naturaleza rigen el mundo de la vida.


  A Kahlan no le gustó cómo sonaba aquello.


  —Así pues, si ese símbolo de ahí arriba está también en el libro, a lo mejor el libro puede ayudarnos a deducir qué es esta cosa. A lo mejor incluso lo que hace aquí abajo.


  —Podría ser —respondió Richard a la vez que volvía a estudiar las líneas—. Hay un problema, no obstante.


  —¿Y cuál es?


  —Ese símbolo puede que sea el mismo, pero está a la inversa del que aparece en el lomo.


  Kahlan sacudió la cabeza. El símbolo resultaba indescifrable para ella. No parecía otra cosa que una colección de círculos pequeños y rayitas oblicuas dentro de círculos con un triángulo ligando entre sí partes de él junto con una colección de otros dibujos extraños.


  —¿Cómo demonios puedes recordar que es el mismo símbolo? Complejo como es, ¿cómo puedes estar seguro de que realmente es el mismo, y mucho menos que está a la inversa?


  La mirada de Richard regresó a ella.


  —Porque comprendo un poco el lenguaje de los símbolos. Muchas configuraciones de hechizo son en realidad ideas expresadas a través de símbolos o emblemas en lugar de palabras. Los símbolos, incluso los que no he visto nunca antes, se me quedan en la mente. Así es como resolví una serie de cosas en el pasado. Este me resulta en buena parte desconocido. Pero algunos elementos de él me parecen curiosamente familiares.


  Kahlan suspiró mientras sacaba una de las tiras de metal de la abertura que había cerca de la ventana de cristal. Algo en ella atrajo su atención. Le sorprendió ver que había marcas en el metal. Se la acercó más a los ojos.


  La dejó atónita lo que vio.


  —Richard, mira. —Al tiempo que él se inclinaba, ella la sostuvo a la luz de la esfera para que pudiera verlo—. Esta de aquí no está en blanco.


  Richard la tomó de su mano y examinó la línea de símbolos aparentemente grabados a fuego en el metal.


  —Son todos diferentes —dijo, medio para sí.


  Kahlan miró en la ranura donde la había encontrado.


  —Hay otras dos tiras más aquí dentro. —Las extrajo, les echó una mirada, y luego se las entregó.


  Él las examinó, estudiando cada una durante un momento.


  —Más símbolos. Pero son diferentes. Cada tira tiene emblemas distintivos en ella. Mira, esta tiene toda una sucesión de marcas, pero la que estaba en el fondo solamente tiene unas pocas.


  Cuando la máquina empezó a emitir más ruido, como si todo un grupo de engranajes adicionales hubiera entrado en acción, Richard se inclinó para mirar por la ventanilla. Kahlan pudo ver la luz del interior reflejándose en líneas en su rostro.


  —Puedo ver cómo una tira de metal es extraída del fondo del montón del otro lado. Ahora está siendo arrastrada al interior de la máquina y desciende a sus profundidades.


  Kahlan acercó la cabeza a la suya, intentando ver lo que él le estaba contando. La vio, entonces, muy abajo entre los engranajes, ejes y palancas, siendo arrastrada mediante un pequeño mecanismo de tenaza que sujetaba la parte delantera de la tira metálica. La tenaza estaba fijada a una rueda grande que transportó la tira metálica hacia arriba y alrededor de la máquina, hasta colocarla en un carril donde una serie de palancas la hicieron circular por diferentes vías hasta que la tenaza de otro engranaje la recogió finalmente.


  Tanto Kahlan como Richard se dieron la vuelta cuando un destello de intensa luz de un blanco anaranjado prendió en las profundidades. Con el rabillo del ojo, Kahlan pudo ver que un brillante puntito de luz danzaba por la tira de metal. El concentrado haz de luz procedente del fondo se movía a la velocidad del rayo pero de un modo controlado. La luz era tan intensa que la Madre Confesora percibió un refulgente punto luminoso al rojo vivo en movimiento brillando a través de la parte superior del metal, allí donde el rayo lo alcanzaba desde abajo.


  Cuando la tira de metal siguió adelante, otro mecanismo la cogió a su vez y la hizo rotar sobre sí misma, de modo que el símbolo que había quedado grabado en la parte inferior del metal quedó boca arriba. Exactamente en el punto correcto del arco de la rueda dentada, las tenazas se abrieron y una palanca osciló al frente para empujar la tira de metal a través de una ranura en un costado de la máquina.


  Kahlan la oyó caer en la bandeja.


  Los dos se irguieron, apartándose de la pequeña ventana, e intercambiaron una mirada.


  —¿Has visto eso? —preguntó él.


  Kahlan asintió.


  —Era muy difícil no verlo.


  Richard retiró la tira de metal de la bandeja. La arrojó al instante sobre la parte superior de la máquina y sacudió la mano, luego se sopló los dedos. Zarandeó la abrasadora tira con un dedo durante un rato hasta que se enfrió, luego la cogió con cuidado y estudió el solitario símbolo grabado en ella.


  —¿Y este? ¿Lo reconoces? —preguntó Kahlan.


  Richard lo contempló fijamente con semblante preocupado.


  —No estoy del todo seguro. No es exactamente el mismo, pero se le acerca mucho.


  —¿Se acerca mucho a qué? ¿Qué es?


  Richard volvió a alzar los ojos hacia ella.


  —Es la representación emblemática de la palabra «fuego».
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  fuera del Jardín de la Vida cientos de guardias fuertemente armados ocupaban el corredor. Todos parecían en tensión. Kahlan comprendió que tenían que haber oído cómo el rayo alcanzaba el Jardín de la Vida. Probablemente oyeron también cómo se rompía el techo de cristal y caía, y, sin duda, se preguntaban qué diablos había estado pasando tras las puertas.


  Incluso podrían haber temido que fuera un ataque mágico, y por lo tanto permanecían listos para entrar en acción.


  Sin embargo, ella sabía que a pesar de su preocupación, ninguno de ellos, ni siquiera una mord-sith, osaría entrar en el Jardín de la Vida mientras lord Rahl estaba dentro a menos que él les invitara a entrar.


  El semblante sombrío de Richard y el modo en que apretaba la mandíbula mientras salía con paso decidido probablemente no hizo más que confirmar a todos los hombres que lo observaban que habían tomado la decisión correcta al permanecer fuera.


  Las únicas personas que entraban con regularidad en el jardín eran el personal asignado a cuidar de la hierba, las flores, los arbustos y los árboles. E, incluso entonces, cuando entraban para llevar a cabo su trabajo, oficiales de la Primera Fila los vigilaban en todo momento.


  Durante la guerra, cuando estaban bajo constante amenaza y había objetos mágicos peligrosos que contenían un poder formidable guardados bajo llave en el Jardín de la Vida para mantenerlos a salvo, ni siquiera a las personas que cuidaban el jardín les habían permitido entrar para ocuparse de las plantas y de los árboles. Debido a ello, el jardín se convirtió durante un tiempo en un lugar lleno de maleza que había adquirido un aspecto inquietante que en cierto modo se ajustaba al lúgubre estado de ánimo de todos los que vivían en el palacio.


  Una vez acabada la guerra, había hecho falta mucho trabajo para devolver el jardín al esplendor que lucía en la actualidad.


  Kahlan tenía la sensación, sin embargo, de que incluso tales cuidados iban a finalizar y que el Jardín de la Vida estaba a punto de volver a ser un lugar estrictamente restringido a todo el mundo, salvo cuando instrucciones de lord Rahl indicaran lo contrario.


  A lo largo de la historia el Jardín de la Vida había sido un lugar donde lord Rahl, de vez en cuando, había liberado algunos de los conjuros mágicos más poderosos que existían. En alguna ocasión había sido un portal al mismísimo inframundo.


  La magia era un misterio para la mayoría de la gente y por lo tanto muy temida. Kahlan sabía que la magia podía ser gloriosa, portentosa, una espléndida afirmación de la vida; pero también conocía la otra cara de la magia: su cara oscura y peligrosa. La mayoría de las personas sólo conocían la magia como un peligro siniestro y misterioso. Para el pueblo d’haraniano, lord Rahl era su protección contra aquellos peligros siniestros de la magia. Por su parte, los soldados tenían como función ser el acero contra el acero, y darían sus vidas en cumplimiento de ese servicio.


  Pero era responsabilidad de Richard como lord Rahl ocuparse de cualquier cuestión que involucrara magia.


  Parecía que el Jardín de la Vida había vuelto a convertirse en el escenario de magia peligrosa.


  Nyda estaba ante las filas de soldados, con los brazos cruzados, contemplando cómo Richard y Kahlan se acercaban. La mord-sith llevaba el traje de cuero rojo y parecía estar de un humor de perros, pero para una mord-sith eso no era necesariamente insólito.


  —¿Qué está sucediendo? —preguntó Nyda.


  Mientras pasaba hecho una furia por su lado, Richard la cogió del brazo y la hizo girar para que caminara con él, pero a quien habló fue al oficial de los soldados al pasar.


  —Nadie debe entrar ahí. Nadie. ¿Comprendido?


  El oficial se llevó un puño al corazón.


  —Desde luego, lord Rahl.


  El oficial asignó al instante hombres para que custodiaran las puertas y luego transmitió órdenes al resto para que ocuparan posiciones a lo largo de los pasillos. El vestíbulo se llenó de movimiento y del tintineo resonante del metal a medida que los hombres apresuraban el paso para ocupar sus puestos.


  Richard se inclinó muy cerca de Nyda.


  —Ve a buscar a Berdine. Tráela a la biblioteca.


  Nyda, a la que él todavía arrastraba del brazo, señaló hacia abajo con la mano.


  —¿Os referís a la biblioteca de debajo de nosotros, donde ella ha estado trabajando?


  —Eso es. Búscala y envíala allí. Luego busca a mi abuelo y llévalo también allí. Será mejor que lleves también a Nicci, a Nathan y a Cara.


  —¿A todos ellos? ¿Ahora, en plena noche?


  —En plena noche —confirmó Richard.


  Nyda se inclinó al frente por delante de Richard para mirar a Kahlan.


  —¿Qué está sucediendo?


  —El techo se vino abajo.
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  kahlan tenía la dolorida mano apoyada en el regazo mientras permanecía sentada en una silla de la biblioteca, no muy apartada de Richard, trabajando en la traducción de unos cuantos pasajes de un libro escrito en un idioma poco conocido que ella entendía. Le estaba costando conseguir que sus ojos se centraran en el texto. Richard necesitaba su ayuda para efectuar las correspondencias de unas cuantas descripciones del libro.


  Kahlan bostezó y alzó la vista cuando oyó a Zedd irrumpiendo a través de las puertas del otro extremo de la habitación. A su túnica parecía costarle avanzar al mismo paso que el enjuto mago. Richard sólo levantó la vista un momento del libro en cuya lectura estaba enfrascado.


  Kahlan regresó a su tarea pero de vez en cuando echaba miradas de soslayo mientras Zedd avanzaba con paso decidido por las alfombras doradas y azules. El rostro del anciano, cubierto de sombrías arrugas, quedaba en sombras en los espacios que mediaban entre cada una de las lámparas reflectoras fijadas a las columnas.


  —¡Diantre, Richard! ¿Qué sucede?


  —No hacen falta esa clase de expresiones. Te necesito, eso es todo.


  Zedd se detuvo en el otro lado de la recia mesa de caoba. Disponiendo por fin de una oportunidad de alcanzarle, la tela de la sencilla túnica se arremolinó alrededor de sus piernas. El mago observó el rostro de Kahlan, escudriñando su semblante en busca de alguna indicación de la naturaleza del problema, antes de devolver la atención a Richard.


  —Tengo buenos motivos para mi forma de expresarme. ¿Tienes alguna idea de qué se siente al ser despertado en plena noche por una mord-sith?


  Kahlan alzó los ojos para echar un vistazo a las ventanas. No pudo ver más que oscuridad. Todavía faltaba mucho para que fuera de día. Sabía que no iban a tener oportunidad de dormir aunque fuera un poco. Al menos la tormenta parecía haber cesado.


  Richard no alzó los ojos del libro.


  —De hecho, sí lo sé. ¿Utilizó su agiel para despertarte?


  —No, por supuesto que no.


  —Entonces, créeme, no tienes nada de lo que quejarte.


  Zedd se puso en jarras, pero tras volver a evaluar la expresión de Kahlan, pareció reconsiderar lo que había estado a punto de decir. Su tono de voz se suavizó.


  —¿Qué está pasando, muchacho?


  —Ha habido un incidente.


  Zedd miró a su nieto con el entrecejo fruncido.


  —Un incidente. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Te refieres a algo como que el cocinero quemó la salsa? ¿Esa clase de incidente?


  —No exactamente. —Richard suspiró a la vez que se recostaba en su silla para alzar la mirada hacia su abuelo. Kahlan pudo ver la fatigada frustración que había en los ojos grises de su esposo—. Encontramos algo enterrado bajo el Jardín de la Vida.


  Zedd ladeó la cabeza.


  —¿Qué quieres decir con que lo encontrasteis? ¿Cómo lo encontrasteis?


  —El techo se vino abajo.


  —El techo… —Volvió a echar un vistazo a Kahlan, quien ni siquiera tuvo ánimos para sonreírle.


  Zedd miró atrás cuando Nathan entró como una tromba en la estancia con Nicci, Cara, Benjamín y Nyda.


  —¿Qué sucede? —exigió Nathan con voz atronadora en cuanto entró.


  —Parece que el techo sobre el Jardín de la Vida se vino abajo —anunció Zedd—. Todavía no sé lo que hizo el muchacho para provocar que se desplomara.


  —¿Yo? Yo no hice…


  —Así pues se confirma la profecía inconclusa —dijo Nathan—. No suena tan importante, de todos modos. No lo bastante importante para despertarnos a todos en plena noche.


  Richard cruzó los brazos y aguardó hasta que ambos magos callaron. Cuando lo miraron con expresión inocente, esperando a que se explicara, y estuvo seguro de que permanecerían en silencio, prosiguió por fin.


  —Hay más cosas. El techo de cristal estaba cubierto de nieve empapada acumulada. Cuando todo ello cayó fue a aterrizar en la parte central del suelo del Jardín de la Vida. El peso y el impacto, junto con la caída de un rayo, provocaron a su vez que el suelo cediera. —Richard se pasó una mano cansada por el rostro—. Hay una habitación enterrada ahí debajo que parece no haber tenido un visitante en miles de años.


  Zedd colocó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante con cara de pocos amigos.


  —Evidentemente, debe de haber algo en esa habitación que provoque que envíes a Nyda a despertarnos en mitad de la noche.


  —Evidentemente.


  Nathan se volvió hacia Zedd.


  —¿Qué crees tú que hay ahí dentro?


  —¿Y cómo podría saberlo yo?


  Nicci les lanzó una mirada furiosa.


  —¿Queréis hacer el favor de darle una oportunidad de contárnoslo?


  La boca de Zedd se crispó.


  —De acuerdo, ¿qué encontraste?


  Berdine se inclinó hacia adelante y dio un golpecito con el dedo al libro que Richard y ella habían estado compartiendo.


  —Lord Rahl dice que de eso habla este libro.


  Tanto Zedd como Nathan pestañearon, estupefactos.


  —¿«Eso»? —preguntó Nicci—. ¿De qué estás hablando? ¿A qué te refieres?


  —Sí, ¿a qué te refieres? —añadió Nathan.


  —Berdine está siendo melodramática.


  Richard arrojó una tira de metal sobre la mesa en dirección su abuelo. El objeto giró sobre el tablero de caoba, reflejando destellos de luz de las lámparas por un instante antes de reducir la velocidad hasta detenerse.


  —En una segunda habitación por debajo del Jardín de la Vida hay una máquina que graba símbolos en estas tiras de metal.


  Zedd se lo quedó mirando, atónito.


  —¿Una máquina?


  Nathan ladeó la cabeza para mirar la tira de metal de la mesa.


  —¿Una máquina que graba símbolos?


  —Sí, creo que las inscripciones son una forma de lenguaje. A eso se refería Berdine.


  Zedd peinó hacia atrás su rebelde mata de ondulado pelo blanco.


  —Una máquina…


  Con sumo cuidado levantó la tira de metal. Sus tupidas cejas descendieron mientras estudiaba la serie de dibujos. Nathan miró por encima de uno de sus hombros, Nicci por encima del otro. Cara, Benjamín y Nyda atisbaron desde un lado.


  —¿Qué clase de símbolos son estos? —preguntó Zedd—. Jamás he visto nada que se les parezca.


  Richard levantó el libro, dejándoles ver el lomo. No parecía mucho más contento que su abuelo.


  —Son símbolos sacados de este libro, Regula.


  Zedd contempló el libro como si fuera un traicionero agente del mismísimo Custodio.


  —Tenía que ser ese.


  —Eso me temo —repuso Richard.


  Zedd indicó el libro con la mano.


  —Conozco unas pocas palabras sueltas de d’haraniano culto, pero no conozco esa, «regula». ¿Qué significa?


  —Significa reglamentar con autoridad soberana.


  —Autoridad soberana… —se mofó Zedd.


  Nathan enarcó una ceja.


  —Richard está siendo comedido en su traducción.


  —De lo más comedido —añadió Nicci por lo bajo.


  Kahlan permaneció sentada con callada preocupación respecto a exactamente qué tenía que reglamentar la máquina. Todo en ella… el tamaño, la complejidad, el modo en que estampaba mensajes en una antigua forma de lenguaje sobre tiras de metal con haces concentrados de luz, y en especial el modo en que había estado escondida e inaccesible durante siglos, y que sin embargo todavía pudiera funcionar…, le producía un nudo en el estómago.


  Cuando Nathan tomó la tira de metal de la mano de Zedd para mirarla más de cerca, Zedd volvió a agitar una mano en dirección al libro.


  —¿Y qué tiene que ver el libro con estas tiras de metal?


  —Creo que el libro es lo que Berdine pensó que era desde el principio, un lexicón, una especie de manual. Creo que el libro es el medio para descifrar los símbolos de las tiras.


  —En ese caso es una buena cosa que tengamos el libro —comentó Nathan en un tono que sugería que no creía que pudiera ser tan sencillo—. ¿Y qué has conseguido deducir sobre los símbolos?


  Richard miró a lo lejos un momento antes de hablar, al parecer reacio a tener que admitirlo en voz alta.


  —Nada, me temo.


  La expresión malhumorada del rostro de Nathan se intensificó.


  —Pensaba que este libro fue pensado como un medio para descifrar las tiras de metal…


  —Creo que lo es. Pero no funciona.


  El entrecejo de su abuelo se frunció aún más.


  —¿Qué quieres decir con que no funciona? Si lo que dices es cierto, tiene que funcionar.


  —Lo sé —respondió Richard en un tono de voz sosegado—. Pero no lo hace.
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  zedd volvió a inspeccionar la tira de metal cuando Nathan se la devolvió, mirándola con ojos entornados a la vez que le daba vueltas bajo la luz. Finalmente se dio por vencido con un suspiro desconsolado.


  —¿Dices que esa máquina que encontrasteis grabó estos símbolos? ¿Qué clase de máquina puede hacer tal cosa?


  —Es una gran caja cuadrada de metal. Aproximadamente tan grande como desde aquí hasta el final de la mesa que hay ahí. —Richard efectuó un veloz movimiento con la mano—. Tiene una ventanilla de cristal, de modo que puedes ver lo que hay en el interior. La caja está repleta de toda clase de engranajes, palancas y mecanismos. Si miras abajo, en su interior, puedes ver que es mucho más profunda de lo que parece desde el exterior. No descansa sobre el suelo, surge del suelo.


  Zedd echó un vistazo al libro que descansaba abierto sobre la mesa.


  —¿Puedes averiguar alguna cosa por el libro sobre estos dibujos que la máquina graba en las tiras?


  —Bueno, puesto que los símbolos son un idioma a su manera, de un modo muy parecido a como un posadero podría tener un dibujo de una jarra de cerveza en su letrero, o un herrador una herradura clavada en su portalón, eso significa que esta hilera de símbolos dicen algo, pero es algo complejo. Algunos de los símbolos de las tiras me son familiares, pero mucho de lo que está grabado en ellas no se parece a ningún dibujo que haya visto antes. Puesto que estos mismos símbolos aparecen en el libro, creo que este debe de ser un medio para descifrar las tiras de metal.


  —¿Eso es lo que quería decir Berdine? —preguntó Nicci.


  Richard asintió. Dio un golpecito al libro a la vez que clavaba en las tres personas que tenía delante una mirada elocuente.


  —Este libro, Regula, llama a estos símbolos el Idioma de la Creación.


  —Eso es ir un poco lejos —manifestó Nathan—. En especial ya que el libro no sirve para descifrar los símbolos del modo en que pensabas que lo haría.


  —Me doy cuenta de que puede parecer así en este momento, pero creo que ese es el auténtico propósito del libro. Sólo porque yo no haya sido capaz de averiguar cómo debe utilizarse, todavía, no significa que no sea el auténtico propósito del libro. Estoy pasando por alto alguna clave que me dé acceso a los secretos que oculta, eso es todo.


  Zedd desvió los ojos de la mirada de Richard para volver a bajar la vista a la tira de metal que sostenía. Finalmente habló en un tono sosegado y preocupado.


  —Reconozco unos cuantos fragmentos de estos símbolos.


  —Del Alcázar del Hechicero —confirmó Richard, asintiendo.


  —¿De modo que los emblemas son parecidos a los que hay grabados en las paredes en el Alcázar? ¿Y representan cosas específicas?


  —Algo así, pero no exactamente. Es más que eso.


  —¿Cómo que más que eso? —repuso Nathan—. Si un símbolo representa algo, como una calavera con dos huesos cruzados debajo representa un peligro mortal, entonces eso es lo que representa. ¿Cómo puede representar algo más?


  —Creo que lo que realmente importa es cómo se utilizan los símbolos en conjunción —le aclaró Richard—. Por lo que puedo colegir de este libro, estos pictogramas no son simples representaciones emblemáticas, como una taza, una herradura o tu ejemplo de una calavera y unos huesos cruzados.


  »Es cierto que partes de ellos son reconocibles como entidades simbólicas independientes, pero creo que eso no describe su propósito completo. Estudiando este libro puedo ver por el modo en que se ensamblan elementos sencillos para formar imágenes más complejas que, de hecho, estos son partes de un lenguaje complejo, más que conceptos individuales. Creo que los símbolos tienen en realidad significados distintos dependiendo de cómo se combinen.


  »Este… —Richard dio un golpecito con el dedo a una tira de metal que había sobre la mesa— es el más simple de ellos. Es diferente. Es un símbolo que representa una única cosa, por lo que puedo deducir de él. No está combinado con nada más, así que en este caso no creo que su significado esté destinado a ser modificado por cualquier otro elemento. Su significado es por lo tanto único. Este concepto único es todo lo que la máquina quería decir.


  Zedd lanzó a Richard una mirada incrédula.


  —¿Lo que la máquina quería decir? ¿Y cuál es ese significado? ¿Qué quería decir la máquina, como dices tú?


  —Fuego.


  La frente de Zedd volvió a arrugarse.


  —¿Fuego?


  —Sí, ese es el símbolo para la palabra «fuego». Por algún motivo parezco incapaz de obtener la traducción del libro, pero lo sé porque lo vi en la red de verificación para el hechizo Cadena de Fuego… ¿recordáis?


  Nicci cruzó los brazos.


  —Yo desde luego que lo recuerdo.


  Zedd gruñó que también él lo recordaba muy bien.


  —¿Por qué tendría esta máquina que grabar «fuego»… si es eso lo que realmente significa en este caso… en una tira de metal?


  —No lo sé —admitió Richard con un suspiro—. Esperaba que vosotros tres echarais una mirada a la máquina para averiguar con qué estamos tratando. Podría no ser otra cosa que un objeto curioso de una época muy remota. Pero si es algo más, me gustaría saber qué es. Debe de funcionar mediante magia de alguna especie. A lo mejor uno de vosotros ha topado con esa clase de poder antes y lo reconoceréis.


  —¿Cómo sabes que funciona mediante magia? —preguntó Nathan.


  Richard se encogió de hombros.


  —¿Qué queda? Es indudable que no funciona mediante una rueda hidráulica. La luz que sale del interior se parece a la luz que emiten las esferas de proximidad. Tengo la esperanza de que uno de vosotros sepa algo sobre la magia que usa la máquina, o su finalidad. Me preocupa su ubicación; justo en el centro del palacio, bajo el Jardín de la Vida, el corazón del complicado hechizo que es la estructura del palacio.


  Zedd dio vueltas y más vueltas a la tira de metal, estudiándola con recelo.


  —De acuerdo —dijo por fin—. Echaremos un vistazo. ¿Has conseguido averiguar algo a través del libro sobre lo que significa cualquiera de los otros símbolos?


  —Hasta ahora todo lo que sé es que los diversos símbolos están pensados en realidad para ser combinados; que la sucesión de ellos es más que la suma de sus partes. Al menos, eso es lo que dicen las explicaciones en d’haraniano culto: que la suma de las partes integrantes forman un lenguaje.


  —El Idioma de la Creación —dijo Zedd en un tono amargo.


  —Sí. Debido a eso, creo que es un error intentar interpretar los símbolos individualmente. Si lo intentas, pierdes de vista el significado auténtico, expresado por la combinación. Estas hileras de inscripciones simbólicas son el Idioma de la Creación. Lo que sucede es que no consigo averiguar cómo descifrarlo.


  Zedd gesticuló con la tira de metal.


  —Así pues ¿piensas que estas hileras de símbolos en realidad están pensadas para ser combinadas, como las palabras de una frase, para transmitir una información, o contar una historia?


  Berdine enarcó una ceja mirando a Richard.


  —Queridos espíritus, ¿no es maravilloso? Me parece que por fin está prestando atención.


  Zedd hizo como si no la hubiera oído.


  —Así pues, si mediante el libro no has averiguado nada sobre ese idioma, no puedes ni siquiera hacer una conjetura sobre lo que estos emblemas más largos podrían significar.


  Richard dio golpecitos sobre la mesa con el extremo de su pluma durante unos instantes.


  —Me temo que no.
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  con un semblante más preocupado que los de Zedd o Nathan, Nicci no parecía ni con mucho tan escéptica o desdeñosa. Kahlan sabía que Nicci había llegado a confiar en Richard, a creer en él, ciegamente. Kahlan, por supuesto, sentía esa confianza aún más profunda en Richard que sólo el amor incondicional puede proporcionar. Zedd podía decirse que había criado a Richard, de modo que lo conocía lo bastante bien para saber mejor que Nicci hasta qué punto estaba justificada la confianza en la palabra de su nieto, pero puesto que había criado a Richard, le costaba admitirlo en voz alta, o abstenerse de interrogarlo para estar seguro.


  Nicci no se tomaba a la ligera nada de lo que decía Richard, y por lo tanto quiso insistir.


  —¿Por qué no funciona el libro del modo en que debería? ¿Qué falta?


  Richard exhaló un suspiro.


  —No lo sé.


  Nicci no se quedó satisfecha.


  —Tienes que haber averiguado algo.


  Richard pasó una mano por encima del libro abierto.


  —Por todo lo que puedo ver debería funcionar, pero sencillamente no lo hace. Berdine y yo le hemos estado dando vueltas y no hemos logrado nada. En esencia, el libro dice: «Cuando se combina con estos elementos de este modo, este emblema significa esto». Pero cuando aplicas las normas, la secuencia de símbolos acaba siendo un disparate. Por más que lo intento no consigo entender por qué no funciona del modo en que se supone que debería.


  Zedd indicó el libro con un gesto desdeñoso.


  —A lo mejor este libro, Regula, en realidad no tiene nada que ver con la máquina, como tú piensas, o al menos no tanto como crees. Al fin y al cabo, con una máquina escondida durante un tiempo incalculable, y un libro de origen desconocido al que le falta la mitad, ¿cómo puedes saber con seguridad que existe una conexión directa entre los dos?


  Richard se encogió de hombros.


  —Es sencillo. —Pasó las páginas de vuelta al principio e hizo girar el libro de cara a su abuelo—. Este emblema de aquí, que ocupa toda la página inicial, es el mismo símbolo que hay en el lomo. Define qué es este libro, de qué trata. Y es el mismo símbolo que aparece en los cuatro lados de la máquina.


  —¿El mismo símbolo está en ambas cosas… el libro y la máquina?


  Richard lo confirmó con un movimiento de cabeza.


  Zedd lo meditó un momento.


  —¿Tienes alguna pista en cuanto a lo que significa el emblema?


  —Me temo que no.


  Zedd deambuló de un lado a otro muy agitado.


  —¿Esto aparece en la máquina? ¿Este mismo dibujo? ¿Todo él, exactamente como este, con todos los detalles idénticos?


  —Exactamente el mismo —respondió Richard—. Todo el emblema, cada línea, cada motivo, cada detalle. Intenté descifrarlo a partir de las traducciones del libro, pero no consigo interpretarlo, tampoco. Parece como si tuviera que funcionar, pero no lo hace. —Dio unos golpecitos en la parte central del diseño—. Este símbolo, este de aquí, en el centro, parece que podría ser un número nueve estilizado.


  Zedd lo contempló entristecido.


  —Ya lo creo que lo parece.


  —¿Por qué tendría que haber un nueve en el centro de esto? —preguntó Kahlan, pues le parecía una cosa curiosa. En especial no le gustaba el modo en que la parte superior del nueve parecía hecha a partir de una cabeza de serpiente. Odiaba las serpientes.


  Zedd echó un vistazo al complejo símbolo.


  —El nueve es un importante elemento detonante. Enlaza varias leyes de la magia que tienen una influencia poderosa sobre acontecimientos. El número tres es primordial. Entre otras cosas, se utiliza para impermeabilizar magia. El tres construye nueves; tres veces tres da nueve. Da poder a los nueves, ayuda a convertirlos en un elemento creativo. —Movió un dedo en sentido circular sobre el dibujo—. Ese es probablemente el propósito tras el triángulo, aquí, a su alrededor. Tiene tres lados. Debo decirte, Richard, que los múltiplos de tres a menudo significan problemas.


  —¿Te refieres a lo mismo que los tres hijos de la desgracia? ¿Que las malas noticias vienen de tres en tres? ¿Cosas así?


  Zedd asintió.


  —Creo que ese es el origen del dicho. Estos tres símbolos en los extremos del triángulo son los elementos de sostén en la telaraña mágica. Ayudan a enlazarla al nueve para reforzar el vínculo, para hacerlo más poderoso.


  —Así pues, ¿tienes alguna conjetura sobre lo que podría significar? —preguntó Richard.


  Zedd se rascó la cabeza.


  —No tengo ni la más remota idea.


  Nicci se inclinó al frente, resiguiendo con un dedo la cifra sin tocarla.


  —¿Veis el modo en que este nueve finaliza en el centro con un gancho?


  Con aquella tranquila pregunta fue como si Nicci se hubiera puesto las ropas de la profesora que había sido en una ocasión para Richard, su instructora en el uso de su don. Había resultado un esfuerzo inútil, pero no debido a ninguna deficiencia por parte de Nicci. Sencillamente el don de Richard no se parecía al de nadie más. Puesto que nadie lo comprendía ni sabía cómo funcionaba, no podían enseñarle nada sobre cómo usarlo.


  Por la leve alteración en el porte de Nicci, Kahlan sospechó que la hechicera sabía algo sobre la figura en el centro del emblema.


  También le quedó claro a Kahlan que Richard sospechaba lo mismo.


  —¿Qué pasa con ello?


  —Bueno, ¿qué te dice ese gancho? ¿Qué sugiere? ¿Por qué tendría que terminar con un gancho?


  —Un nueve ganchudo hace que esto sea más que una telaraña mágica que usa simplemente el número nueve —respondió Richard, pensando en voz alta—. Así pues, su propósito es enganchar algo, o engancharlo a algo.


  —Está ahí por una razón —apuntó Nicci.


  —Todo esto está enganchando… —Zedd pasó la mano con irritación alrededor del emblema—, sea lo que sea.


  —O lo está enganchando a un portador —repuso Nicci con calmada autoridad.


  Richard alzó la mirada del emblema.


  —¿Un portador?


  Nicci había estado esperando su mirada.


  —Quienquiera, o lo que sea, a lo que va dirigido esto. Un huésped. Está pensado para engancharlo bien fuerte. Así pues, ¿cuál es la naturaleza del gancho?


  —¿La naturaleza del gancho?


  Richard estaba concentrado aun cuando todavía no podía captar todo el significado de las palabras de Nicci.


  —¿Qué dijo Zedd sobre esta figura?


  Richard echó una mirada a su abuelo antes de devolver la atención a Nicci.


  —Dijo que era creativa.


  —¿Y qué te dice eso?


  Richard apoyó la barbilla en una mano mientras contemplaba el rizo del nueve.


  —Eso tiene sentido —dijo, medio para sí—. Tiene que ver con la Creación. El número nueve parece casi un embrión…


  —¿Y el gancho? —inquirió Nicci en una voz tan queda que Kahlan supo que las palabras iban dirigidas sólo a él.


  —El nueve es la Creación, la vida —respondió Richard entre dientes—. La vida es un ciclo. Nacimiento, vida, muerte. Vida y muerte juntas. La Creación necesita muerte para posibilitar que la vida siga existiendo, para que siga sucediendo. La muerte debe seguir a la Creación a la larga.


  Alzó la mirada de improviso.


  —El gancho es la muerte.


  En la habitación reinó un silencio sepulcral.


  La mirada de Richard permaneció clavada en Nicci.


  —El gancho es la representación simbólica de la muerte, del Custodio del inframundo, siempre a la espera para finalmente recolectar a los vivos.


  Kahlan sintió que se le ponía la carne de gallina en los brazos.


  Los ojos azules de la hechicera revelaron la íntima satisfacción que sentía ante la repentina perspicacia de su alumno.


  —Muy bien, Richard.


  En aquel instante, mientras Richard y ella, el mago y la hechicera, se miraban a los ojos, fue como si no hubiera nadie más en la habitación, como si no existiera nadie más. Kahlan se preguntó si Zedd conocía los matices de significado que Nicci acababa de enseñar a Richard respecto a aquella figura.


  La sonrisa de Nicci desapareció.


  —No me gusta esto, Richard. No me gusta ni una pizca. La gente no se toma tantas molestias y esfuerzo con cosas así, sólo para enterrarlas… a menos que hubiera resultado ser un gran problema. Ver tales elementos operando con poderes tan siniestros en el centro de todo ello lo confirma.


  Richard contempló el símbolo con perplejidad.


  —¿Por qué está invertido el nueve?


  Todo el mundo se inclinó hacia adelante, mirándolo fijamente, como si lo vieran por primera vez. Nathan contempló el libro con rostro enojado, incapaz de ofrecer una razón. Nicci negó con la cabeza, sin ser capaz siquiera de aventurar una suposición.


  —¿Invertido? —preguntó Zedd a la vez que miraba con detenimiento el símbolo.


  —Sí, todo el emblema está al revés. Fíjate en que el nueve también está invertido.


  —Buena pregunta —dijo su abuelo—. Yo simplemente asumí que se suponía que tenía que ser así. Pero ahora que lo mencionas, sí que parece estar invertido.


  Richard contempló el dibujo durante un largo rato. De repente alzó los ojos hacia su abuelo.


  —¡Invertido… eso es! —Se levantó de un salto—. ¡Zedd, eres un genio!


  —Sí, soy muy consciente de eso —ladeó la cabeza—. Pero… ¿cómo exactamente me he superado a mí mismo esta vez?


  —Acabas de ayudarme a deducir cómo funciona el libro. Me has dado la llave para abrir todas las cerraduras. —Bajó la mirada hacia Berdine—. Está invertido. Todo en este libro está invertido.


  Berdine hizo una mueca.


  —¿Invertido?


  Richard asintió, luego se volvió de nuevo hacia su abuelo.


  —Las reglas que hemos estado aplicando no funcionan, y en consecuencia las traducciones no sirven. Debería ser un proceso relativamente simple traducir los elementos de modo que podamos empezar a comprender el lenguaje que aparece en las tiras, pero las traducciones no cuadran. Acabas de ayudarme a averiguar el motivo.


  Zedd parecía un poco suspicaz.


  —¿Y cuál sería el motivo?


  —Es un truco pensado para proteger la información. —Richard se dejó caer en su silla—. Está todo invertido respecto al modo en que la máquina ve el emblema.


  —¿Qué quieres decir con el modo en que la máquina ve el emblema? —preguntó Nicci en un tono cauteloso.
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  zedd agitó una mano, insistiendo en ser el primero en hacer las preguntas.


  —¿Qué quieres decir con que está invertido? ¿Qué está invertido?


  —Los símbolos del libro —respondió Richard, y alzó el libro para mostrar a Kahlan el emblema del lomo—. Este símbolo es el mismo que está estampado en la máquina que encontramos. ¿Recuerdas?


  —Lo recuerdo. —Kahlan no podía comprender adónde quería llegar él—. Son todos iguales; los de los lados de la máquina, el de la primera página del libro y el del lomo. Si son todos iguales, deben de haber sido dibujados deliberadamente así porque son parte del Idioma de la Creación. Entonces ¿qué te hace pensar que están invertidos?


  —Eso es cierto —intervino Zedd—. Tú mismo dijiste que no puedes hacer que el libro te ayude a descifrar nada. Así pues, hasta donde tú sabes el nueve de estos emblemas está invertido. Está estilizado, al fin y al cabo, no está pensado necesariamente para ser literal.


  »Los elementos simbólicos a menudo aparecen estilizados. No siempre tienen el mismo aspecto que la cosa que representan. La cabeza de serpiente que forma la parte alta del nueve está estilizada, no es una representación exacta. El símbolo para el fuego en esa otra tira también está estilizado. Podría muy bien ser como Kahlan ha sugerido, que está pensado para ser de ese modo porque forma parte del idioma.


  —No —insistió Richard—. Les han dado la vuelta a todos y están a la inversa de como se supone que tienen que estar. Todos ellos están mal.


  Zedd alzó las manos con exasperación.


  —Si cada uno de ellos, en todos los lugares, es igual, ¿cómo pueden estar todos mal?


  Nicci hizo callar al furibundo mago, luego se volvió hacia Richard, resuelta a escucharle.


  —¿Cómo sabes que están mal? ¿Cómo sabes que están invertidos?


  —Porque —dijo este— esto es lo que vemos cuando miramos hacia dentro. Pero no es lo que la máquina ve.


  La frente de Nicci se arrugó de un modo que le habría cortado la respiración a la mayoría de la gente, y hasta dado un vuelco el corazón. Su penetrante mirada permaneció clavada en Richard.


  —Has dicho eso antes, que está invertido respecto de como la máquina lo ve. ¿A qué te refieres con eso?


  Richard presionó las palmas de las manos entre sí, dirigiendo todos los dedos hacia arriba y afuera.


  —La máquina utilizó luz para proyectar el símbolo hacia arriba, de este modo, el mismo símbolo que el del lomo del libro. Lo proyecta al exterior desde abajo, en el interior de su caja de metal, y se ve arriba en el techo.


  Nicci irguió el cuerpo inquieta por su repentina comprensión.


  Zedd, todavía sin entenderlo, se puso en jarras.


  —¿Y bien?


  —Bueno, todos los otros símbolos… en los lados de la máquina y en el libro… son los mismos, pero el que proyectó la luz sobre el techo desde el interior de la máquina estaba invertido. Arriba en el techo, el nueve no estaba a la inversa. Ese emblema, proyectado sobre el techo desde el interior de la máquina, es el aspecto que tiene el símbolo desde dentro de la máquina. Es lo que la máquina vería en el techo. Así es como ve su propio emblema.


  —¿Como ve su propio emblema? —repitió Zedd lleno de frustración—. No puedes hablar en serio.


  Richard acercó a él un trozo de papel y sumergió su pluma en un tintero; luego trazó un gran nueve. Lo sostuvo en alto para que Zedd lo viera.


  —Esto es lo que la máquina dibuja con luz, lo que ve: un nueve.


  Zedd hizo girar la mano.


  —Sigue.


  Richard dio la vuelta al papel y lo sostuvo delante de una lámpara para que Zedd pudiera ver el nueve a través de la parte posterior del papel.


  —Cuando miras abajo, al interior de la máquina a la luz, a lo que la máquina ve como un nueve dibujado con luz, ves un nueve como este… invertido.


  »El emblema, tal como lo vemos en las impresiones, es lo que veríamos al mirar dentro de la máquina, los diseños en luz que estaría creando y proyectando al exterior. Pero eso está a la inversa de la perspectiva que tiene la máquina cuando mira afuera, al mundo… —Richard dio la vuelta al papel para que Zedd pudiera ver la parte frontal con el nueve tal como él lo había dibujado—, del modo en que ella ve el emblema que proyecta sobre el techo…


  Kahlan se levantó de su silla al caer en la cuenta de lo sencillo que era.


  —Por supuesto, Richard tiene razón, están todos invertidos.


  Zedd los contempló a ambos como si todos se hubieran vuelto dementes.


  —Hacéis que parezca como si esta máquina estuviera viva. Son engranajes y palancas, dijisteis. Una máquina.


  —Desde luego.


  Con una mano apoyada en una cadera, Zedd empezó a pasear mientras lo consideraba.


  —Odio decirlo —admitió por fin—, pero, por demencial que parezca, tiene sentido. Libros peligrosos que involucran magia a menudo disponen de salvaguardas para impedir que cualquiera los utilice. Puede sonar una locura cuando lo oyes por primera vez, pero sin duda esta resultaría una salvaguarda muy efectiva.


  —Parece una salvaguarda muy fácil de descifrar —dijo Berdine—. Es cierto que lord Rahl tardó un poco en hacerlo, pero lo resolvió. Da la impresión de que una salvaguarda tendría que ser más difícil de dilucidar si realmente va a proteger un libro peligroso.


  —¿Realmente piensas eso? —Zedd negó con la cabeza a la vez que su mirada abandonaba a Berdine para encontrarse con la de Richard—. El único motivo por el que lo resolvió fue porque activó la magia que le mostró el símbolo proyectado.


  »Tengo la sensación de que sólo la persona correcta podía haber hecho eso. Muchas formas de magia están adaptadas a usuarios concretos. Algún otro podría haber hallado esa máquina, pero tengo la sensación de que únicamente Richard podría haberla activado. Al hacerlo, ella le dio la solución que necesitaba para hacer que el libro le permitiera comprender lo que la máquina quiere decirle. Dudo que nadie más hubiera tenido acceso a esa clave. Eso convierte la salvaguarda en doblemente segura.


  Zedd arrojó una tira de metal sobre la mesa.


  Richard contempló al anciano mago un momento.


  —Ahora eres tú el que hace que suene como si estuviera viva.


  Zedd se limitó a sonreír.


  Richard tomó asiento y acercó la silla a la mesa.


  —Berdine, tenemos que invertir todas las reglas de la lista que habíamos confeccionado y luego relacionarlas con las traducciones.


  Berdine introdujo su pluma en una botella del tintero y cogió una hoja de papel.


  —Bien, dejadme ver una de esas otras tiras.


  Richard cogió una de las tiras de la mesa. La hizo girar en los dedos un momento antes de mirar los símbolos grabados en ella, y luego la colocó en la parte superior de la hoja de Berdine, de modo que ella pudiera usarla como referencia.


  —Esto tardará un poco —dijo Richard a Zedd mientras volvía a acercar el libro—. Pero con suerte será un poco más fácil esta vez.
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  richard volvió la atención a Benjamín, que estaba un poco apartado con Cara y Nyda, observando.


  —Necesito que hagáis algo, general.


  Benjamín dio un paso al frente.


  —¿Sí, lord Rahl?


  Con el extremo posterior de su pluma, Richard indicó el techo.


  —Necesito que llevéis a un equipo de trabajo al Jardín de la Vida y hagáis que arreglen el techo de cristal. Hay que hacerlo lo antes posible.


  Benjamín se dio un golpe en el corazón con el puño.


  —Me ocuparé de ello, lord Rahl.


  —Zedd, Nathan, Nicci, mientras Berdine y yo estamos trabajando en esto, ¿por qué no bajáis ahí y veis qué podéis averiguar sobre la máquina?


  Zedd asintió.


  —Sí, quiero echarle un vistazo personalmente.


  —Y Benjamín, necesito que hagáis algo más. —Richard señaló atrás, por encima de su hombro—. ¿Veis esa esquina en la pared? En realidad no tiene sentido que en esta habitación haya un ángulo así. Quiero un plano de la planta de esta zona del palacio.


  Benjamín echó una ojeada al ángulo.


  —¿Un plano de la planta?


  —Sí, quiero saber qué hay debajo del Jardín de la Vida, además de la máquina. Quiero saber hasta dónde baja la máquina a través del palacio. Quiero saber con qué estamos tratando. Quiero saber dónde está el fondo de la máquina. No estamos tan por debajo del nivel del jardín, de modo que sospecho que descubriréis que la máquina está detrás de ese curioso ángulo de esta habitación.


  Berdine miraba con el entrecejo fruncido al curioso saliente.


  —Lord Rahl, esa estantería de ahí atrás, contra esa pared…


  —Lo sé —repuso él con calma—. Es donde encontramos este libro. Esa es otra razón de que sospeche que la máquina está al otro lado de esa pared. Quiero saber hasta qué profundidad desciende a través del palacio.


  Benjamín pasó un pulgar por detrás del cinto.


  —Mientras trabajáis en la traducción de los símbolos, lo averiguaré, lord Rahl.


  —Nyda y yo ayudaremos —dijo Cara—. Las mord-sith estamos muy familiarizadas con todos los pasillos… públicos y privados. Tenemos que movernos con rapidez a través del palacio en caso de que haya alguna vez un ataque, de modo que conocemos todos los vestíbulos, habitaciones y pasadizos secretos.


  —Estupendo —repuso Richard—. Con suerte, tendremos estas tiras descifradas antes de que acabéis de trazar el plano.


  Nathan meneó un dedo por encima del libro.


  —¿Y hay información suficiente en el libro para descifrar todos los símbolos?


  —Sí, eso creo —contestó Richard.


  Nathan no pareció satisfecho.


  —Si eso es cierto, si el libro es un medio para traducir los símbolos, y toda la información que necesitas está ahí, ¿qué parte del libro falta? ¿Qué parte fue llevada al Templo de los Vientos?


  Richard alzó la mirada y la clavó en el profeta un instante antes de hablar.


  —Según lo poco que dice sobre ese tema, la parte que llevaron al templo para ponerla a buen recaudo es la explicación del propósito de la máquina.


  —Eso no resulta muy reconfortante —manifestó Zedd.


  Kahlan también halló aquella idea harto inquietante. Sin conocer el propósito de la máquina, no sabían en realidad con qué estaban tratando. El que la máquina hubiera sido escondida a cal y canto le parecía un mal presagio.


  Richard deslizó una mano alrededor de la cintura de su esposa y cambió de tema.


  —¿Por qué no vas con ellos?


  Kahlan lo miró frunciendo el entrecejo.


  —¿Por qué?


  —Las traducciones que ya hiciste son lo que necesitaba. Es probable que Berdine y yo vayamos a pasar aquí el resto de la noche. No hay nada más que puedas hacer por ahora. ¿Por qué no descansas un poco? Creo que estarás a salvo de esos ojos ocultos en el Jardín de la Vida. A lo mejor podrás dormir un poco mientras Berdine y yo trabajamos en el descifrado de los símbolos y Zedd y los otros investigan la máquina.


  —Cuidaremos de ella, Richard —dijo Nicci—. No habrá ojos ocultos mirándola mientras duerme.


  —Gracias, Nicci. Zedd, tal vez cuando estés en el jardín podrías curar la mano de Kahlan. Está empeorando.


  La expresión del mago reflejó preocupación.


  —Desde luego.


  Kahlan reparó en que no la sorprendía que Richard supiera lo mucho que le dolía la mano. Era prácticamente imposible ocultarle nada a Richard.


  Cuando oyó el lejano aullido, su mirada se vio atraída hacia las altas ventanas, pero comprendió que no provenía de ellas. Tenía que haber llegado de alguna otra parte, pero no podía decir de dónde.


  Recordó la profecía que la mujer le había dado a conocer antes de morir, que cosas oscuras, cosas salvajes, irían a por Kahlan en la noche. El recuerdo de las palabras de la mujer: «Cosas oscuras acechándoos, dándoos caza. No podréis escapar de ellas», le produjo un escalofrío.


  Cuando advirtió que nadie más parecía haberlo oído, pensó que debía de haber oído simplemente algún otro sonido casual y lo había confundido con el aullido de un lobo. Richard tenía razón, estaba cansada. Estaba dejándose llevar por su imaginación.


  Besó la mejilla de Richard y luego deslizó la mano por la parte posterior de sus hombros al pasar. Él le capturó la mano. Kahlan deseó más que nada que él pudiera ir a tumbarse con ella, a hacerle compañía, a mantenerla a salvo. Su mano resbaló finalmente fuera del delicado apretón a medida que seguía a los demás de camino al Jardín de la Vida.
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  hannis Arc, que trabajaba en el tapiz de líneas que conectaban constelaciones de elementos del Idioma de la Creación inscritos en el pergamino cerúleo extendido entre el revoltijo de cosas de su escritorio, no se sorprendió al ver las siete formas etéreas ondular hacia el interior de la habitación igual que un humo acre empujado por un soplo de brisa. Lo mismo que una colección de siluetas espectrales de otro mundo aparentemente transportadas por aleatorios remolinos de aire, las siete figuras vagaron arracimadas entre las bestias disecadas que se alzaban en sus plataformas, el pequeño bosque de atriles de piedra que sostenían libros enormes de profecías anotadas y las vitrinas uniformemente espaciadas llenas de rarezas, cuyos cristales reflejaban la luz de las llamas que ardían en la enorme chimenea situada a un lado de la habitación.


  Puesto que raras veces utilizaban las puertas, los postigos de las ventanas de la planta baja, varios pisos por debajo, estaban abiertos. Aunque con frecuencia preferían usar ventanas, en realidad necesitaban tan poco las ventanas como las puertas. Podían filtrarse a través de cualquier abertura, cualquier grieta, igual que el vapor que se eleva a primeras horas de la mañana desde las aguas estancadas dispuestas en oscuras franjas a través de las áridas planicies de turba.


  Los postigos abiertos eran una declaración a la vista de todos, incluidas las siete figuras, de que Hannis Arc no le temía a nada.


  Muchas personas en Saavedra, la ciudad que gobernaba la provincia de Fajín, situada en un amplio valle bajo la ciudadela, se encerraban en casa por la noche.


  Todos los que vivían fuera en las Tierras Oscuras lo hacían.


  Encerrarse por la noche por temor a lo que podría haber en el exterior era lo más sensato. Y si era bien eso era cierto para los que estaban en la ciudad, era doblemente cierto para los que vivían en las zonas más remotas. Existían peligros corpóreos en la noche, criaturas que cazaban con colmillos y garras, dignas de ser temidas. También había otras cosas a las que temer, cosas que uno raras veces veía llegar, hasta que era demasiado tarde.


  Hannis Arc, sin embargo, no temía a las cosas que salían de noche. Doblegaba esos elementos, los dominaba, convirtiéndose él en la fuente de temor, no en su víctima. Amontonaba los ardientes carbones de esos miedos en los corazones de otros, de modo que siempre estuvieran listos para volver a llamear violentamente y servirle.


  Hannis Arc quería que la gente lo temiera. Si lo temían, lo respetaban, lo obedecían, se inclinaban ante él; así que se aseguraba de que la gente no careciera nunca de motivos para temerlo.


  No, a diferencia de la mayoría de las personas que habitaban en las Tierras Oscuras, Hannis Arc no se veía agobiado por temores. En su lugar, le movía una incesante cólera llameante, una cólera que era como algo vivo dentro de él. Esa cólera no dejaba espacio para que el miedo hallara dónde afianzarse.


  Esa cólera omnipresente que residía en su interior era una estrella refulgente que guiaba siempre su camino. Estaba siempre allí para empujarlo, aconsejarlo, incluso reprenderlo, a la vez que le empujaba a subsanar grandes entuertos. La cólera era no tan sólo su constante compañera, era su amiga leal, su único amigo.


  El resplandor de docenas de velas en el candelabro del extremo opuesto de la habitación osciló cuando los siete espíritus familiares se arremolinaron a su alrededor al pasar, como si se entretuvieran para cabalgar en los remolinos de calor que surgían de las llamas.


  Mohler, el anciano escribiente encorvado sobre un libro enorme abierto sobre un atril, se irguió como si pensara que podría haber oído algo. Una de las siete formas refulgentes lo rodeó, arrastrando una mano que era como un zarcillo por su mandíbula. El hombre echó una mirada a su alrededor, notando el contacto, pero no pudo hallar su origen.


  No podía ver a los espíritus familiares.


  La mujer que montaba guardia cerca de las puertas podía.


  Con dedos sarmentosos y artríticos, Mohler se tocó la mejilla; pero, cuando no consiguió encontrar ninguna causa para la sensación, su mano descendió al costado y devolvió la atención a la tarea de registrar las últimas profecías llegadas de la abadía mientras los siete espíritus ascendían en espiral hacia el techo abovedado para deslizarse a lo largo de los descomunales arcos de piedra y pasar, casi rozándolas, por debajo de las gruesas vigas, mientras inspeccionaban la lúgubre habitación iluminada por la luz de las velas.


  —Te toca mover —recordó Hannis Arc al encorvado escribiente.


  Mohler miró atrás un momento y vio que su señor lo observaba.


  —¡Ah! Sí, así es —dijo a la vez que dejaba la pluma y abandonaba su trabajo en el enorme libro para acercarse, arrastrando los pies, al pedestal de piedra que sostenía el tablero dispuesto con piezas talladas de alabastro y de obsidiana.


  Había tenido tiempo más que suficiente para considerar su siguiente movimiento. Había dispuesto de la mayor parte de la noche, de hecho. Hannis Arc no lo había presionado. Ya había calculado la serie de movimientos que el otro tenía a su disposición. Ninguno parecía ser una buena elección, aunque algunos no resultaban fatales con tanta rapidez como otros.


  Con un titubeo, Mohler alargó la mano y movió una pieza de alabastro a otra casilla, retirando del tablero una pieza de un negro intenso que la ocupaba y depositándola a un lado. Era un movimiento que probablemente había meditado durante horas, una jugada que capturaba una pieza valiosa y lo colocaba en una posición muy amenazadora.


  Hannis Arc se levantó y, con las manos enlazadas a la espalda, avanzó con aire resuelto hasta el tablero. Se acarició la demacrada mejilla con el nudillo del índice para dar la impresión de que la pérdida de su pieza lo había cogido por sorpresa y su siguiente movimiento requiriera consideración. No era así.


  Avanzó un peón negro en dirección a las piezas blancas. Mohler había esperado justo ese movimiento y estaba preparado. Sin pensarlo con detenimiento tomó inmediatamente el peón, colocando su torre de alabastro en su lugar en una casilla que ahora colocaba a su adversario en peligro.


  Hannis Arc esperaba tal impaciencia por parte del anciano escribiente. A diferencia de la mayoría de las personas, Hannis Arc no se veía atormentado por el defecto de la impaciencia. Había estado practicando la circunspección y la paciencia durante todo el día para justo ese momento, tal y como las había practicado durante décadas para otras cosas. Finalmente alargó la mano y con el pulgar y un fino índice deslizó una reina de obsidiana a la casilla donde el otro había colocado su torre, empujándola a un lado. Enganchó la pálida torre con el meñique y la retiró de la partida. Con mesurada calma depositó la pieza capturada a un lado.


  —Jaque mate.


  Con inesperada inquietud, la mirada de Mohler paseó veloz por el tablero, buscando la salvación. Sus pobladas cejas finalmente se enarcaron y suspiró con resignación.


  —Así es. Me temo que he vuelto a demostrar ser un pobre rival para vuestra destreza, obispo.


  —Déjame.


  El hombre lo miró.


  —¿Obispo? —Alzó una mano atrás, en dirección al libro—. No he terminado de anotar los informes.


  —Se hace tarde. Me retiraré pronto. Puedes anotar el resto de los informes de la abadía por la mañana.


  Mohler hizo una reverencia.


  —Por supuesto, obispo. Como deseéis. —Empezó a alejarse pero entonces se paró y se volvió de nuevo—. ¿Necesitáis alguna cosa antes de que os deje? ¿Algo de comer o de beber?


  Uno de los espíritus familiares describió una espiral alrededor del anciano, importunándolo. Mohler miró a su alrededor, casi notándolo, casi consciente de la presencia de aquel espíritu femenino. Al final se dio por vencido, atribuyendo probablemente la sensación a sus viejos huesos, y devolvió la mirada al obispo, aguardando los deseos de su señor.


  —No. Querré revisar los últimos mensajes llegados de la abadía antes que ninguna otra cosa mañana por la mañana.


  —Por supuesto, obispo —dijo el hombre mientras efectuaba otra profunda reverencia; se detuvo un instante, con la mano en el picaporte, y se volvió otra vez, como si leyera los siniestros pensamientos de su señor—. Obtendréis vuestra venganza, obispo. Os complacerá ver por las últimas profecías que vuestra paciencia será recompensada. Obtendréis vuestro legítimo puesto como gobernante de D’Hara, sé que lo obtendréis. La profecía parece darlo a entender.


  Hannis Arc fulminó con la mirada al hombre, evaluando si estaba siendo servil o lo decía en serio. Vio el destello de esperanza en los ojos del escribiente y supo que era lo último. Algunos hombres necesitaban un puño de hierro para gobernarlos. Mohler era uno de esos, uno que se hallaba muy a gusto estando a la sombra de un gran hombre.


  Más que eso, no obstante, Mohler conocía la cólera que ardía en su señor, y conocía la razón de esa cólera.


  Al pensarlo, Hannis Arc fue visitado por un fugaz recuerdo que había acudido a él en incontables ocasiones, el discordante, irregular y fragmentado recuerdo de su padre siendo arrastrado al patio en plena noche, peleando cada centímetro del camino, mientras proclamaba su lealtad a la Casa de Rahl incluso cuando los fornidos soldados empezaron a apalearle; el recuerdo de estar aferrado a su madre antes de que esta retirara a toda prisa los delgados brazos infantiles de su cuerpo y lo metiera dentro de un banco de la entrada, cerrando la tapa antes de que los hombres volvieran a irrumpir dentro para arrastrarla afuera también a ella; del sonido terrible y singular del único y violento golpe de una maza pesada tachonada de púas al hundirle el cráneo a su hermana mayor mientras esta permanecía paralizada por el pánico; de los gritos y gruñidos de su madre mientras la apaleaban hasta matarla; de toda la sangre de la entrada, en los adoquines del patio; de la forma inmóvil de su hermana yaciendo en la entrada; de los cadáveres de sus padres sobre los adoquines; de los chillidos de los sirvientes que habían presenciado los asesinatos; de los gritos que se apagaban mientras huían en la noche temiendo por sus propias vidas.


  De volver a asomar la vista por debajo de la tapa del banco y ver cómo unos soldados fuertemente armados saltaban sobre sus sillas de montar y se perdían al galope en la noche, una vez cumplidos los asesinatos encomendados.


  De permanecer oculto en la oscuridad toda la noche, temblando de miedo por si volvían y le encontraban.


  De horas más tarde, justo después de amanecer, cuando Mohler, un joven criado nuevo que había subido desde la ciudad para trabajar en la ciudadela, lo encontró escondido en el banco y lo sacó.


  Todo ello porque Panis Rahl creía en poner fin a cualquier amenaza potencial a la Casa de Rahl antes de que tuviera una oportunidad de desarrollarse, y hacía que sus soldados mataran salvajemente a cualquiera que, real o supuestamente, pudiera representar una amenaza potencial a su reinado. Incluso aquel gobernante de poca importancia de la provincia de Fajín, en las lejanas Tierras Oscuras, que no había albergado ninguna particular animadversión hacia la reinante Casa de Rahl y siempre le había sido leal, era culpable de ser, algún día, una amenaza, y por lo tanto él y su familia debían morir por el delito de existir.


  Pero con los sortilegios, como los llamaban, no se podía jugar. Incluso los que poseían el don temían sus poderes arcanos. Panis Rahl sabía que aquellos poderes y habilidades que moraban en las Tierras Oscuras podían ser una amenaza, pero al atacar al gobernante de la provincia de Fajín, había cometido un error. Había atacado antes de tiempo y a la generación que no tocaba.


  Mientras el ardor de la cólera rugía en su interior, Hannis Arc supo que la amenaza al reinado de la Casa de Rahl esta vez era de lo más real. Él se ocuparía de que así fuera. Un Rahl jamás volvería a hacerle temblar de miedo. Se ocuparía de enmendar los agravios padecidos.


  Se vengaría.


  El que se dijera que ese nuevo lord Rahl, Richard Rahl, era distinto de Panis Rahl y en nada parecido a Rahl el Oscuro, que había conseguido superar a su padre en todos los aspectos criminales, le daba lo mismo a Hannis Arc.


  Sanguinario como había sido Rahl el Oscuro, también había sido un hombre enloquecido por una obsesión, y puesto que Hannis Arc no había estado aún preparado para atacar, había desviado la atención de Rahl el Oscuro con un regalo que alimentase su obsesión: había dado a Rahl el Oscuro aquello que este deseaba más que nada en el mundo. Le había entregado una de las Cajas del Destino que durante muchísimo tiempo había estado escondida en las Tierras Oscuras. A Hannis Arc no le servía para nada una Caja del Destino, pero Rahl el Oscuro la había codiciado, y por lo tanto el regalo había comprado a Hannis Arc cierta autonomía, así como algunos favores útiles.


  Por lo que había oído, la obsesión de Rahl el Oscuro había sido su perdición en última instancia y este había acabado siendo eliminado por su propio hijo, Richard. Que un Rahl matara a su padre no sorprendía a Hannis Arc.


  A Hannis Arc no le importaba que Richard Rahl no hubiera interferido con el gobierno de las Tierras Oscuras ni exigido el pago de un tributo. Siendo el gobernante de D’Hara, podía hacerlo en cualquier momento que eligiera, como habían hecho sus antepasados.


  Además, era un Rahl, y eso sólo sellaba su destino.


  Ese nuevo lord Rahl había conducido al Imperio d’haraniano a una gran victoria, derrotando a una amenaza tiránica. Al hacerlo, había salvado inadvertidamente a Hannis Arc, el hombre que lo derrocaría.


  El nuevo lord Rahl, igual que su padre antes que él, no tenía ni idea de las habilidades que Hannis Arc poseía, ni de los poderes con los que podía contar. Podría haber atacado antes, mientras Richard Rahl forjaba el Imperio d’haraniano y libraba una guerra para que este pudiera sobrevivir, pero entonces él habría tenido una guerra entre las manos y habría sido difícil sobrevivir al increíble poderío de la Orden Imperial.


  En su lugar, se había quedado tranquilo, sin hacer nada, reservándose para el momento apropiado, trabajando en sus habilidades, y dejando que Richard Rahl librara la larga y difícil guerra. Hannis Arc incluso había enviado tropas a respaldar la campaña, como haría cualquiera que fuera leal al Imperio d’haraniano. Se había reservado y trabajado en sus planes. Ahora que la guerra había finalizado, la hora de vengarse de la Casa de Rahl había llegado.


  Se decía del nuevo lord Rahl que era muy respetado, admirado e incluso amado por muchos. Era un hombre en la cima del poder, un héroe conquistador.


  A Hannis Arc le complacía que el hombre fuera tan poderoso como lo era él. Eso haría que su caída fuera más dura, mucho más dura, y por lo tanto, la ascensión de Hannis Arc mucho más trascendental, mucho más satisfactoria.


  Con todo, él sabía que limitarse a matar a un hombre como aquel no conseguiría nada, salvo convertirlo en un mártir. Convertir a Richard Rahl en un mártir no llevaría a Hannis Arc a gobernar el Imperio d’haraniano.


  Sabía que no podía simplemente matar a un lord Rahl popular y esperar poder mudarse al Palacio del Pueblo y gobernar el Imperio d’haraniano. No sería tan sencillo. Al fin y al cabo, en su calidad de gobernante de una distante provincia, Hannis Arc era un desconocido para la mayoría de la gente.


  Nadie respetaría su mandato. Aún no, por lo menos.


  Hannis Arc necesitaba primero que la gente dejara de creer en lord Rahl, en su capacidad para protegerlos de sus legítimos miedos. Una vez que su gente dejara de respetarlo y lo rechazara, la pérdida del poder por parte de Richard Rahl sería muy rápida.


  Sólo entonces, en ese momento de caos y pánico, D’Hara estaría lista para romper las ataduras con la Casa de Rahl y por fin abrazar a alguien que podría enfrentarse a sus temores respecto al futuro.


  Mientras Rahl el Oscuro había estado obsesionado por las Cajas del Destino, y Richard Rahl había librado la larga guerra a favor del Imperio d’haraniano, Hannis Arc había estado trabajando en un medio para quitar a la Casa de Rahl del poder y ocupar él su lugar. Su paciencia por fin se había visto recompensada.


  Ahora aquel objetivo estaba a su alcance. Tenía los medios.


  —Tenlo por seguro, Mohler, gobernaré D’Hara —dijo en voz baja—. Ese día llegará más pronto de lo que jamás nos hemos atrevido a esperar. Los grandes engranajes del cambio han sido puestos en movimiento. Las piezas empiezan por fin a encajar, todo en mi provecho. No se me podrá detener. Pronto le haré el jaque mate a la Casa de Rahl.


  —La profecía está de vuestro lado —dijo Mohler—. Sin duda, obispo, el Creador no está menos de vuestro lado. Siempre he creído que Él os ha protegido desde aquel día horrible en que fueron asesinados vuestros padres, porque tiene grandes cosas planeadas para vos. Os ha ayudado a ascender y a superar todos los obstáculos en vuestro camino. El Creador se ocupará, también, de que esto acabe sucediendo.


  —Él nos revela mediante la profecía que es así.


  —Espero con ansia, pues, un nuevo despertar fuera de la oscuridad, como la misma profecía ha pronosticado.


  Lo que menos se imaginaba aquel hombre era que ya había habido un despertar surgido de la oscuridad.


  Lo que menos se imaginaba aquel hombre era que los siete espíritus familiares femeninos acurrucados muy juntos en la zona más alta del techo, estaban observando, escuchando. Hannis Arc sabía que estos transmitirían cada palabra a la Doncella de la Hiedra.


  —Pronto, obispo, gobernaréis D’Hara. Gobernaréis el imperio.
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  mohler no alzó la vista para trabarla con la mirada firme de la mujer de ojos azules que lo observaba mientras él abría la puerta. Pocos tenían el valor para intercambiar la mirada con ella. Hannis Arc regresó a su escritorio a la par que el anciano escribiente cerraba la pesada puerta de roble revestida de hierro al salir.


  Mientras se recogía la oscura túnica bajo las piernas para sentarse ante la mesa en su enorme sillón de cuero, vio de soslayo cómo las siete formas se deslizaban más cerca de él.


  Las ondulantes vestiduras que llevaban irradiaban un rubor azulado en el que se apreciaba un suave destello. Avanzaron con fluida gracilidad, las ropas nunca inmóviles, dándole la impresión de que en realidad las contemplaba en otro lugar, que las veía en un mundo etéreo de constantes brisas.


  De lejos, cada una parecía la criatura más elegante que hubiera existido jamás. En apariencia parecían hechas de aire y luz tanto como de carne y hueso. Cuando se deslizaron más cerca, imaginó que tenían todo el aspecto de unos buenos espíritus.


  No obstante, sabía que eran cualquier cosa salvo buenos espíritus.


  Seis de ellas se congregaron en el aire, oscilando igual que corchos en un estanque, mientras contemplaban cómo la séptima flotaba hacia él, acercándose por el otro lado del escritorio.


  Cuando la figura se inclinó al frente, el obispo pudo ver por fin más allá del borde de la capucha que le cubría la cabeza la carne arrugada del rostro picado de viruelas de la mujer, las venas azules llenas de bultos, las verrugas y llagas que devastaban las deformadas facciones, los fragmentos colgantes de piel, los ojos del color de yemas de huevo podridas. La mujer le dedicó una sonrisa perversa que prometía un dolor y un padecimiento abrumadores en el caso de que así lo deseara.


  Hannis Arc no se sintió en absoluto amedrentado. Más bien, estaba indignado ante una muestra de tan poco respeto. No intentó ocultar tal desagrado en la voz.


  —¿Ha completado Jit las tareas que le di?


  El ser posó una mano sarmentosa sobre el escritorio a la vez que se inclinaba hacia él. Con uñas largas y curvas, la piel abultada y encallecida, y las articulaciones huesudas, la mano tenía más bien el aspecto de una zarpa.


  La mujer estaba lo bastante cerca como para haber hecho perder la calma a la mayoría de las personas, lo bastante cerca para paralizar de miedo a una víctima. Hannis Arc estaba tan poco amilanado por su aspecto como ella parecía estarlo por el suyo.


  La voz del ser surgió como un siseo sobre seda:


  —¿Osas venirnos con exigencias a nosotras, venirle con exigencias a nuestra ama?


  Hannis Arc giró de repente el brazo y dejó caer de golpe su cuchillo con toda la fuerza de la que fue capaz, inmovilizando la mano desfigurada del espíritu sobre el tablero de la mesa. La mujer soltó un chillido que dio la impresión de que podría romper el cristal de todas las vitrinas y resquebrajar las paredes de piedra. Fue un alarido que el obispo pensó que debía de ser parecido a lo que surgiría de los arrastrados a las profundidades más oscuras del inframundo. Era el material del que están hechas las pesadillas que cobran vida.


  Los brazos de las otras seis se agitaron enfurecidos, igual que banderolas en un vendaval. Descendieron en picado y rodearon a su compañera atrapada, llenas de incredulidad al verla inmovilizada, a la vez que emitían chasquidos para expresarse mutuamente su desconcierto en una lengua que sonaba igual que unos huesecillos de ave partiéndose.


  —¿Sorprendida? —Enarcó una ceja—. ¿Sorprendida de que un cuchillo empuñado por un simple hombre pueda hacerte daño?


  Ella soltó otro chillido que era lo bastante fuerte como para despertar a los muertos mientras volvía a dar tirones y a retorcer violentamente la mano inmovilizada en el tablero. Sus labios, de un negro azulado, se crisparon en un gruñido rabioso, mostrando los colmillos a la vez que se inclinaba hacia él. No sirvió de nada.


  El pesado escritorio traqueteó y se bamboleó, las patas alzándose del suelo cada vez que ella daba un violento tirón al brazo, intentando liberarlo. Las otras seis criaturas culebrearon por el aire a su alrededor en comprensiva indignación. Cuando la agarraron para intentar liberarla, recibieron una sacudida del cuchillo que les recorrió todo el cuerpo, y se vieron obligadas a soltarse.


  —¿Qué has hecho? —exigió saber la que estaba inmovilizada con una voz chirriante.


  —¡Qué va a ser! Te he sujetado a la mesa. ¿No es evidente?


  —¡Pero cómo!


  —Justo ahora eso no debería inquietarte. Lo que debería importarte es reconocer que no soy un simple hombre y que lo más conveniente para ti sería mostrarme mucho respeto. Como has descubierto, poseo habilidades para manejar a seres como vosotras, arrogantes devoradoras de lagartijas. Eso va también por vuestra ama.


  Los ojos de la criatura delataron confusión tras la abrasadora mirada de odio.


  Hannis Arc sonrió sin humor.


  —¿No os contó la Doncella de la Hiedra esa parte cuando os hizo salir de debajo de la tierra para servirla? Bueno —su sonrisa se ensanchó—, a lo mejor tenía sus razones. A lo mejor vosotras siete no erais en realidad lo bastante importantes para que eso le preocupara.


  —Se te hará padecer por esto —replicó ella en un siseo.


  —¿Acabo de decirte que es necesario que me muestres mucho respeto, y en lugar de eso me amenazas? —Se inclinó hacia la criatura, clavando una mirada iracunda en sus ojos desorbitados a la vez que asía el mango del hacha apoyada en el escritorio, junto a su pierna derecha—. Por esta ofensa, vas a perder la mano. Amenázame otra vez y perderás la existencia.


  Alzó el hacha y la descargó con un veloz y potente balanceo. Esta cayó con un golpe sordo sobre la mesa, clavándose bien y cercenando la mano del espíritu a la altura de la muñeca. Libre, el ser giró en redondo, presa de un frenético dolor, y salió disparado en una ciega huida que lo llevó a rebotar en las paredes de piedra, volcar un atril que sostenía un libro y romper el cristal de una de las vitrinas.


  La culebreante mano permaneció inmovilizada por el cuchillo, con la muñeca pegada a la hoja.


  —¡Oh!, fíjate, has perdido un poco de tu preciosa sangre —dijo él burlonamente—. Bueno, eso sí que es realmente una pena.


  Las otras seis retrocedieron a una distancia segura, o al menos a lo que creyeron que era una distancia segura, repentinamente cautas y temerosas.


  Cuando el espíritu, sosteniendo el muñón del extremo del brazo, frenó un poco para mirarlo con odio, Hannis Arc le hizo una seña con un dedo, obligándolo a regresar. Vacilante, se aproximó al escritorio, con la cólera y el miedo deformando sus ya deformadas facciones. Él tomó nota de que, no obstante la furia que el ser experimentaba, no obstante su titubeo, este le había obedecido.


  Le complació ver que empezaba a respetarle.


  —No vuelvas a amenazarme jamás —le dijo en un tono letal—. ¿Comprendido?


  La criatura echó una ojeada a su mano seccionada, inmovilizada sobre el escritorio.


  —Ssssí.


  —Ahora, responde a mi pregunta. ¿Ha completado tu ama sus tareas?


  —Vigila a la persona que quieres que sea vigilada. Todavía espera a aquel al que ha convocado. Los perros lo conducen y se lo entregarán. —Alzó la mano que le quedaba, señalándolo—. Una vez que lo tenga, su tarea quedará finalizada y habrá terminado contigo.


  —Ella vive en mi tierra y hará exactamente lo que yo diga, cuando lo diga, o perderá mi protección.


  —Jit no necesita que la protejas.


  —Sin mi protección, la Trocha de Kharga no sería un lugar donde estar a salvo de los medio persona. Se convertiría en la carne de sus estofados. Todas los seríais.


  El espíritu hizo una pausa durante un momento, escrutando sus ojos.


  —¿Los medio persona? Los medio persona no existen. Son simplemente un rumor de épocas muy remotas.


  —¡Oh, los medio persona existen! De hecho, ¿sabías que fabrican armas extraordinarias? ¿Armas que pueden ser utilizadas contra los muertos?


  —¡Bah! Chismorreos que corren por ahí, nada más.


  Él enarcó una ceja.


  —¿Y quién supones que hizo el cuchillo que sujeta tu mano al escritorio?


  La siniestra mirada del espíritu descendió hasta el cuchillo que atravesaba su desmembrada mano antes de volver a contemplarlo con una mirada asesina. Pareció reconsiderar lo que iba a decir y en su lugar adoptó un tono de desafío.


  —Los medio persona no son una amenaza para nosotras o nuestra ama. Incluso si de verdad existen, permanecen encerrados al otro lado de la muralla del norte como lo han estado durante miles de años.


  Hannis Arc mostró un atisbo de sonrisa.


  —Ya no.


  La criatura hizo una mueca, dejando al descubierto sus colmillos.


  —Otra mentira. Los medio persona no pueden traspasar la muralla del norte.


  —No necesitaron hacerlo. Fui al otro lado de la muralla y caminé entre ellos, conversé con ellos. Escucharon, y al final eligieron someterse a mí como su soberano. Así que les abrí las puertas. Ahora cazan en las Tierras Oscuras… pero sólo donde les digo que pueden cazar, y a quien les digo que pueden cazar.


  Ella estudió su rostro un momento.


  —Cometes un error si crees que puedes controlar a los medio persona.


  —Jit es quien haría mejor en preocuparse de no cometer errores.


  —Jit puede protegerse —siseó el ser—. No necesita que la protejas, y tampoco lo necesitamos nosotras. Los medio persona no entrarían en la Trocha. Temen a Jit como temían a la muralla. Temen hollar la Trocha.


  Las otras seis criaturas flotaron hasta la primera y la rodearon para reforzar tal punto de vista.


  —¿Habéis estado al otro lado de la muralla del norte? —Él sabía que no habían estado, pues la muralla funcionaba desde hacía miles de años—. No sabéis nada de lo que ellos temen, y de lo que no temen. No cometáis el error de pensar que lo sabéis.


  Hannis Arc liberó el hacha del escritorio de un tirón y gesticuló con ella.


  —Ellos no cazan en la Trocha sólo porque les dije que se mantuvieran fuera de ella. Entrarían de buena gana en la Trocha de Kharga si yo les permitiera entrar…, en especial si les doy las extremidades incorpóreas de vosotras siete para sus pucheros.


  Las siete retrocedieron como una sola y, sabiamente, permanecieron calladas.


  —Todas vosotras, la Doncella de la Hiedra incluida, al igual que las gentes de las Tierras Oscuras, al igual que los medio persona del otro lado de la muralla del norte, sois mis súbditos. Todos vosotros vivís bajo mi gobierno. Todos me debéis lealtad si queréis seguir disfrutando de los privilegios que recibís a cambio.


  La curiosidad de una de las criaturas venció a su cautela.


  —¿Qué privilegios?


  Hannis Arc ladeó la cabeza.


  —Cuáles iban a ser, el privilegio de que se os permita vivir, por supuesto.


  Ninguna de las siete cuestionó su respuesta.


  —Decid a Jit que será mejor que haga lo que se le ordena. Transmitidle mis palabras. Decidle también que será mejor que se asegure de que sus espíritus muestran el respeto debido a su gobernante o a ninguna de ellas le quedarán manos con las que alimentarla.


  Todas retrocedieron un poco más a la vez que sus rostros acusaban el miedo que sentían.


  Súbitamente, giraron sobre sí mismas para irse.


  —Será como has ordenado, obispo —dijo la que había perdido la mano—. Diremos a nuestra ama lo que has dicho.


  —Ocupaos de que así sea.


  Hannis Arc las observó mientras formaban ingrávidos remolinos y se deslizaban fuera de la habitación a través de las rendijas que rodeaban la gruesa puerta. Al salir, como Mohler antes que ellas, tuvieron buen cuidado de no intercambiar la mirada con la de la mujer que montaba guardia allí.


  La ira de Hannis Arc todavía ardía. Subsanaría los agravios recibidos. El espíritu de su padre vería desde su santificado lugar en el inframundo cómo su hijo finalmente cumplía su venganza sobre la Casa de Rahl.


  Era el despertar de un nuevo día en D’Hara, en más de un modo. Las eras de oscuridad bajo la Casa de Rahl estaban a punto de finalizar.


  Richard Rahl estaba a punto de perder el poder. Estaba a punto de perderlo todo. Hannis Arc se ocuparía de ello. Y cuando lo hiciera, un pueblo atemorizado clamaría pidiendo un nuevo líder.


  Finalmente se haría justicia.


  Hannis Arc arrancó el cuchillo del escritorio, con la mano ahora flácida todavía clavada en él. Cuando lo alargó en dirección a la mujer de la puerta, esta avanzó hasta la mesa.


  —Deshazte de esto, ¿quieres?


  Cuando ella alargó la mano para coger el cuchillo, él lo retiró bruscamente.


  —No, tengo una idea mejor. Colócalo en esa vitrina de ahí, para que las visitas lo vean.


  La mujer vestida de cuero rojo mostró una lúgubre sonrisa.


  —Desde luego, lord Arc.
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  richard bostezó. Alzó la vista de los complejos elementos simbólicos en los que trabajaba y vio que Zedd volvía a entrar en la biblioteca. A través de las altas ventanas, el primer rubor del amanecer revelaba un cielo despejado.


  La extraña tormenta primaveral había pasado, pero parecía que había sido el heraldo de problemas mayores. Richard tenía claro que las cosas no andaban bien, pero fuera cual fuese el meollo del problema, estaba oculto y no lo veía. Empezaba a notar aquella sensación, familiar e incómoda, de que estaba a oscuras respecto a lo que en realidad sucedía.


  Todo ello, desde el muchacho en el mercado hasta la tormenta, pasando por las extrañas muertes, la diversidad de profecías extrañas y la máquina enterrada durante tanto tiempo que de improviso había cobrado vida, era demasiado para ser una coincidencia. Las cosas que parecían ser una coincidencia siempre le ponían los nervios de punta. Lo que más le preocupaba era la máquina que habían descubierto, le inquietaba que en cierto modo estuviera en el meollo de todo ello.


  Las traducciones de las tiras de metal no hacían más que confirmar sus sospechas.


  Desde que había descubierto que todo en el libro estaba a la inversa, aquellas traducciones, si bien tediosas, le habían estado saliendo sin complicaciones. Y cuanto más averiguaba, más aumentaba su inquietud.


  Mientras su abuelo cruzaba la biblioteca, Richard advirtió que Zedd no mostraba el brío acostumbrado en su andar. En ese momento pensó que Zedd tenía todo el aspecto de un anciano, de un anciano cansado. Las arrugas que veía en el rostro de Zedd le dijeron que también él estaba preocupado por los problemas que podrían tener. El típico humor divertido, en ocasiones infantil, que tenía su abuelo de contemplar el mundo no aparecía por ninguna parte. Eso, más que cualquier palabra, le dijo a Richard lo serio de la situación.


  Eso, y las traducciones de las tiras de metal.


  Richard dejó de pasar las páginas cuando con el rabillo del ojo distinguió la parte que buscaba.


  —Aquí está el primero —dijo a Berdine, y dio un golpecito a un elemento de la página—. Es ese. ¿Con qué se relaciona?


  Berdine se inclinó hacia él y leyó en silencio la explicación en d’haraniano culto.


  —Tiene que ver con «caída».


  Richard ya había empezado a comprender el Idioma de la Creación y sabía lo que significaban muchos de los símbolos. Sólo había estado mirando para confirmar sus peores temores. Berdine acababa de hacerlo.


  —Ese es el último símbolo, de modo que…


  —De modo que pone fin a la acción del sujeto —finalizó Berdine hablando entre dientes.


  La mord-sith todavía no había deducido lo que Richard ya había deducido. Sacó la lengua por la comisura del labio mientras lo anotaba, luego empezó a pasar páginas del libro.


  —Necesito el sujeto.


  Richard dio un golpecito a la tira de metal, mostrándoselo.


  —Aquí. Esta parte de la figura es el sujeto.


  Zedd, deteniéndose en seco al otro lado de la mesa, se inclinó al frente, entornando los ojos en un intento de leer la hoja en la que ella trabajaba.


  —¿Qué es eso que has escrito ahí?


  —Es la traducción de esta tira —respondió Richard—. ¿Cómo está Kahlan? ¿Pudiste curarle la mano?


  —Soy un mago, ¿no? —Indicó con un ademán el papel sobre el que escribía Berdine—. ¿De modo que habéis resuelto cómo funciona el libro? ¿Cómo funcionan estos símbolos?


  —Sí —dijo su nieto—. Resulta muy notable, de hecho. Los símbolos son una forma de lenguaje increíblemente eficiente y compacta. Para lo que nosotros necesitaríamos frases, o incluso párrafos, esta lengua puede expresarlo en una breve línea de elementos simbólicos. Con sólo unos cuantos emblemas combinados del modo correcto puede contarte toda una historia o transmitir una cantidad tremenda de información. Y es extraordinariamente precisa.


  Richard hacía mucho tiempo que había aprendido a comprender las figuras emblemáticas. Entendía el modo en que representaban cosas y cómo funcionaban en configuraciones de hechizo. Sin saberlo, ya había empezado hacía mucho a aprender ese lenguaje.


  Una vez que comenzó a utilizar el libro, y a traducir los símbolos, en algún momento de la noche todo ello había encajado y vio cómo lo que ya comprendía estaba relacionado con ese idioma nuevo, y cómo debía usar ese conocimiento para interpretar los símbolos que utilizaba la máquina. Era como abrir una puerta que jamás había sabido que estaba allí. En un fugaz momento de comprensión, todo lo que ya sabía encajó para ayudarle a entender ese idioma nuevo.


  Se dio cuenta de que era más parecido a aprender un dialecto nuevo que a aprender una lengua distinta. Por consiguiente, había sido capaz de comprender con rapidez cómo funcionaba. En aquellos momentos ya no necesitaba el libro Regula para entender los símbolos.


  Zedd cogió la tira de metal para volver a mirarla, como si de improviso, como por arte de magia, pudiera descrifrarla. No fue así.


  —Así pues, ¿cuál es la traducción? ¿Qué pone en esta tira?


  Richard señaló con el extremo de su pluma.


  —Esa que tienes en la mano dice: «El techo va a venirse abajo».


  El entrecejo de Zedd se frunció aún más.


  —¿Como la profecía que mencionaste? ¿La de la ciega? ¿La adivina llamada Sabella que te encontraste en los corredores?


  —Justo esa.


  —¿Tras la advertencia sobre oscuridad que hizo el muchacho del mercado el otro día? ¿El que tenía fiebre y deliraba?


  Richard asintió.


  —Así es.


  —El chico que pensabas que decía incoherencias.


  —Pensamos que eran incoherencias en aquel momento, pero a lo mejor no lo eran. Tras la advertencia del muchacho, me dijo la buenaventura la mujer ciega que resultó ser la misma profecía que luego obtuvimos de Lauretta y de la máquina. El muchacho dijo algo más, que, en aquel momento, pensamos que era producto de la fiebre. Dijo: «Él me encontrará, sé que lo hará».


  —Indudablemente suena a desvarío febril.


  Richard cogió otra tira de metal.


  —Esta estaba en el fondo del montón que había en la máquina. Eso significa que fue la primera que hizo la máquina desde que parece haber despertado ahí abajo. Apenas podía creerlo cuando la tradujimos. Dice: «Él me encontrará».


  Zedd señaló con la mano la tira que Richard sostenía.


  —¿Te refieres a que la máquina predijo que la encontrarías?


  Richard se encogió de hombros.


  —Dímelo tú.


  —¿Estás seguro de que la has traducido como es debido?


  Richard dirigió una ojeada a la puerta y vio que Nathan entraba en la biblioteca con paso firme. También él tenía un semblante sombrío.


  —Ahora que tengo la clave que necesitaba, sí —dijo Richard a Zedd—, no puede haber duda. Todo funciona a la perfección. —Alargó el brazo y levantó la tercera tira—. Esta de aquí, la que pensaba que únicamente tenía el símbolo del fuego en ella, se traduce perfectamente según la clave. Es exactamente lo que pensé. Dice únicamente «fuego».


  —¿Qué es eso sobre el fuego? —exclamó Nathan a la vez que apresuraba el paso.


  Zedd tomó la tira de la mano de Richard y la mostró al profeta.


  —La traducción resultó justo lo que Richard pensaba. Significa «fuego», y nada más.


  En el extremo opuesto de la biblioteca, Richard vio a Lauretta entrar transportando un cargamento de sus predicciones. Dos guardias caminaban detrás, acarreando grandes pilas de papeles en los brazos. Iba a significar muchísimo trabajo para ellos ayudarla a bajar todas sus predicciones desde su alojamiento hasta el nuevo hogar de estas en la biblioteca. Richard sintió un gran alivio al ver que la mujer estaba sacando todos aquellos papeles del lugar donde vivía.


  Nathan hizo una mueca.


  —Fuego.


  —Eso es —dijo Richard—. Una de las otras dice: «Él me encontrará». Eso fue lo que el muchacho del mercado nos dijo a Kahlan y a mí. La otra dice que el techo se vendrá abajo, tal y como Lauretta y la mujer ciega, Sabella, me contaron.


  Nathan posó un puño sobre su cadera.


  —Da la casualidad de que estoy aquí por Sabella.


  —¿De veras? ¿Qué pasa con ella?


  —Ha estado creando problemas. Unos cuantos de los dignatarios acudieron a ella para oírla profetizar. Insisten en que necesitan averiguar lo que depara el futuro.


  Richard suspiró.


  —¡Vaya, estupendo! ¿Qué les dijo?


  Nathan se inclinó hacia adelante.


  —Fuego.


  —¿Qué?


  —Eso es todo lo que dijo: «Fuego». Los dignatarios regresaron y se lo contaron a los demás. Están todos como locos, temiendo que habrá un incendio en el palacio. Varios de los representantes han despertado hace un momento, y han abandonado corriendo sus habitaciones en sus ropas de dormir, muy trastornados porque habían soñado con fuego.


  —Eso es curioso —masculló Zedd mientras se frotaba el mentón.


  Richard divisó a Lauretta acercándose a ellos por la biblioteca.


  —¡Lord Rahl! ¡Lord Rahl! —Agitaba un pedazo de papel—. Ahí estáis. Me alegro tanto de encontraros aquí.


  Richard se puso en pie cuando ella se detuvo sin resuello ante él.


  —¿Qué sucede?


  La mujer apretó una mano contra el pecho mientras jadeaba por un instante, recuperando el aliento. Le tendió un papel doblado.


  —Recibí otra profecía para vos. La escribí como siempre. Iba a ponerla con las demás para tenerla a buen recaudo hasta que os volviera a ver, pero aquí estáis.


  Richard desdobló el papel. Tenía tan sólo una palabra escrita en él.


  FUEGO.


  —¿Qué es? —preguntó Zedd.


  Richard le entregó el papel. La frente de Zedd se arrugó al leer la única palabra de la hoja.


  —¿Y tienes alguna idea de lo que esto significa? —preguntó a la mujer a la vez que entregaba el papel a Nathan.


  Ella negó con la cabeza.


  El alto profeta leyó la solitaria palabra en silencio y luego alzó la mirada.


  —Justo igual que Sabella.


  Zedd miró con atención a su nieto.


  —¿Alguna idea de lo que podría significar?


  Richard suspiró.


  —Me temo que…


  Calló de golpe cuando una gélida comprensión lo invadió.


  Arrojó la pluma sobre la mesa y corrió hacia la puerta.


  —¡Vamos! —gritó por encima del hombro—. ¡Sé lo que significa! ¡Sé dónde está el fuego!


  Zedd, Nathan y Berdine echaron a correr para seguirlo. Incluso Lauretta salió disparada para alcanzarlos.
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  mientras corría por el pasillo de servicio, Richard pudo oler el humo.


  Ese olor tan familiar cuando procedía de fogatas siempre había ofrecido calidez y protección, pero en el palacio un olor acre como aquel conllevaba implicaciones aterradoras. Al doblar la última esquina lo vio alzándose ondulante, espeso y oscuro, de debajo de una puerta pasillo adelante.


  Berdine lo agarró de la manga con una mano para impedirle llegar antes que ella. Siempre que existía aunque fuera un atisbo de problemas, las mord-sith hacían todo lo que podían para permanecer tan cerca de él como fuera posible. Berdine había perdido su porte amable y desenvuelto, volviendo a ser tan implacable como cualquiera de las mord-sith cuando existía una amenaza. De vez en cuando mientras corría, empuñaba su agiel, como para asegurarse de que estaba allí, listo para ser utilizado.


  Corredor adelante, más allá del humo, Richard distinguió a hombres de la Primera Fila que llegaban corriendo desde la dirección opuesta. Varios llevaban cubos. Parte del agua se derramaba mientras corrían, salpicando el suelo de madera. Varias mujeres, despertadas a una hora tan temprana por el alboroto, habían abandonado sus dormitorios y permanecían de pie en sus umbrales, sujetando sus camisones a la altura de la garganta, atemorizadas mientras contemplaban cómo pasaban los soldados a la carrera por delante de ellas.


  —¿Qué sucede? —preguntó Nathan mientras doblaba la esquina y los alcanzaba, con Zedd pisándole los talones.


  Richard señaló con la mano.


  —Es el alojamiento de Lauretta. Está ardiendo.


  Lauretta frenó con un traspié, sin resuello. Su paso corto y rápido la había hecho enrojecer y desordenado sus cabellos.


  —¡Mi habitación! —Tragó saliva, intentando inhalar suficiente aire. Se llevó las manos a ambos lados de la cabeza—. ¡Mis profecías!


  Los soldados con los cubos abrieron la puerta a patadas. Un humo negro salpicado de chispas y pedazos llameantes de papel salió al pasillo. Llamaradas ondulantes se desplegaron a lo largo del techo. Los soldados tiraron agua al interior por la puerta abierta, pero por la cantidad de humo y el calor de las llamas, Richard no creyó que el agua de sus cubos fuera a ser suficiente ni de lejos.


  Lauretta lanzó un chillido al ver a los soldados arrojar agua al interior de su habitación y se abrió paso por delante de Zedd y de Nathan.


  —¡No! ¡Estropearéis mis profecías!


  Richard sabía que era demasiado tarde para preocuparse por eso. Además, el agua no era la auténtica amenaza para sus profecías. Agarró el brazo de Lauretta y tiró de ella para detenerla. Sabía que si la dejaba hacer, correría al interior de la habitación en llamas para intentar salvar sus preciosas profecías. Con lo espeso que era el humo, y lo pesadamente que ella respiraba, la mujer habría sucumbido en segundos.


  El calor, incluso a distancia, era devastador. Tranquilizaba a Richard el que el palacio estuviera construido principalmente de piedra, pero con todo, partes de él, como los suelos y las vigas del techo, eran de madera. Tenían que sofocar el incendio lo antes posible.


  Más soldados llegaron corriendo con más cubos de agua. Corrieron en dirección a la puerta, giraron los rostros para apartarlos del calor, y lanzaron el agua dentro. Llamaradas enfurecidas asomaron por la puerta abierta desafiando al agua. Como Richard había sospechado, tal esfuerzo era del todo infructuoso.


  Zedd también lo sabía. Pasó a la carrera por delante de Richard, agachando la cabeza bajo el amenazador humo negro para abrirse paso hasta la entrada a aquel infierno.


  Instando a los soldados a retroceder con un brazo, alargó el otro en dirección a la puerta abierta mientras brotaban por ella aún más humo y llamas. Richard vio cómo el aire fluctuaba ante la mano de su abuelo, obligando al humo a regresar al interior de la habitación, pero más llamas borbotearon al exterior desde la entrada, como si quisieran expulsar de allí al mago. El calor hizo retroceder a Zedd.


  —¡Recórcholis! Mi don es demasiado débil en este lugar.


  Nathan llegó junto a Zedd y alzó las palmas en dirección a la entrada llena de humo, añadiendo su don. También él provocó que el aire fluctuase, y también consiguió frenar la cantidad de humo a medida que las llamas retrocedían de vuelta al interior. Finalmente dejó de salir humo por la puerta, quedando este confinado en la habitación, mientras en el pasillo permanecía una neblina oscura y acre.


  Nathan era un Rahl. Su don no se veía obstaculizado por el hechizo del palacio. El profeta se acercó más, manteniendo otra vez las palmas de las manos en dirección a la entrada. Mientras contenía a Lauretta, Richard observó que Nathan trazaba poco a poco un círculo con las palmas, sellando la habitación, sofocando el fuego en su origen. Tras unos momentos de tensión, el fuego se extinguió y el profeta tejió una telaraña mágica que enfrió los restos del hogar de Lauretta.


  Cuando Nathan entró allí, comprobando que fuera seguro hacerlo, Richard soltó a la mujer, permitiendo que lo siguiera. Llorando desconsolada, la mujer irrumpió en la habitación detrás de Nathan.


  Alzó los brazos angustiada.


  —¡Mis profecías! ¡Querido Creador! ¡Mis profecías se han perdido!


  Richard vio que tenía razón. Le parecía ver algunos montones en los rincones más alejados que podrían no haber quedado destruidas por completo, pero la húmeda masa ennegrecida que cubría el suelo era todo lo que quedaba de la mayoría de ellas.


  Lauretta cayó de rodillas, recogiendo puñados de inútiles cenizas negras.


  —Se han perdido… —lloró.


  Richard le posó una mano en el hombro.


  —Puedes escribir más, Lauretta. Puedes utilizar la biblioteca para escribir más.


  La mujer asintió distraídamente y él se preguntó si lo habría oído siquiera.


  En el corredor se había congregado gente para ver qué estaba sucediendo. Muchas de esas personas se tapaban la nariz ante el hedor dejado por el incendio.


  Richard vio a varios dignatarios en la parte de atrás de los congregados. Tenían un semblante sombrío. Evidentemente, el fuego era la confirmación de la profecía que todos habían oído aquella mañana.


  Murmurándose advertencias unos a otros, los individuos congregados se separaron. Cara avanzó entre ellos con paso decidido, como si no estuvieran allí, esperando que todo el mundo se apartara. Eso nunca era un problema. La gente se mostraba de lo más ansiosa por apartarse del camino de una mord-sith, en especial cuando parecía tan enojada como parecía estarlo Cara. La última cosa del mundo que la mayoría de las personas deseaba era provocar que una mord-sith advirtiera su presencia.


  —¿Estáis bien? —preguntó Cara al mismo tiempo que Richard asentía—. He oído que había un incidente.


  —Las profecías de Lauretta se han incendiado —le explicó él.


  Entre todos los allí reunidos, Richard distinguió a Ludwig Dreier, el abad de la provincia de Fajín. Su rostro mostraba una expresión glacial. Finalmente avanzó entre los mirones para acercarse más.


  —¿Ha resultado alguien lastimado? —preguntó.


  —No —respondió Richard—. El alojamiento de Lauretta estaba lleno de papeles. Era un incendio que se veía venir.


  Ludwig echó una ojeada a través del vano de la puerta.


  —Es especial puesto que fue anunciado en una profecía.


  —¿Quién ha dicho eso?


  El abad se encogió de hombros.


  —La mujer ciega para empezar. Varias otras personas tuvieron premoniciones también.


  Richard echó una ojeada más allá del abad a los rostros de los allí congregados y vio a varios de los representantes observando y escuchando.


  —Esta mujer encendía fuego sin la debida protección en su habitación —explicó Richard—. Y había papeles por todas partes. Yo mismo le dije que tenía que trasladar todos los papeles o habría un incendio.


  —De todos modos, lo predijo una profecía.


  —Este hombre tiene razón —dijo Lauretta a la vez que salía al pasillo, con aspecto desconsolado—. Yo misma recibí esa profecía. La escribí y se la entregué a lord Rahl —explicó al abad mientras se secaba lágrimas de las mejillas—. Imagino que ahora todos sabemos lo que significaba.


  El abad volvió su expresión desaprobadora hacia Richard.


  —¿Teníais una profecía peligrosa sobre un fuego en el palacio y no nos la contasteis a ninguno de nosotros? ¿Os guardasteis la profecía para vosotros?


  —Yo acababa de hablarle de ella y él vino corriendo aquí —dijo Lauretta antes de que Richard pudiera responder, ahorrándole involuntariamente el tener que dar explicaciones—. No hubo tiempo de advertir a nadie, ni de hacer nada para detener el fuego a tiempo.


  El abad soltó un preocupado suspiro.


  —De todos modos, lord Rahl, sería aconsejable que os tomaseis las profecías más en serio. En especial si tienen que ver con las vidas y la seguridad de otros. Vuestro deber, al fin y al cabo, es proteger a los súbditos del Imperio d’haraniano. Sois la magia contra la magia de la que todos dependemos para nuestra seguridad. Las profecías son magia que el Creador nos ha entregado y tenéis que tomárosla en serio.


  —Me parece que lord Rahl se toma las profecías muy en serio —intervino Nathan, dirigiendo al hombre una mirada iracunda.


  —Estupendo —dijo Ludwig—. Estupendo. Es necesario que se la tome.


  Otras personas asintieron con la cabeza para añadir su respaldo.


  Cara empuñó el agiel con un veloz gesto. Apuntó con la roja arma al rostro del abad.


  —Lord Rahl no necesita que tú le digas cuál es su responsabilidad o cómo llevarla a cabo. Lord Rahl nos protege a todos.


  El tono letal de la mord-sith era una clara advertencia de que el hombre se estaba extralimitando.


  La mirada del abad abandonó por fin a Cara y regresó a Richard.


  —Vuestra espada no puede protegeros de las profecías, lord Rahl. No puede proteger a ninguno de nosotros del futuro. Las profecías son lo que nos protege. Por eso el Creador proporcionó a la humanidad el don de las profecías.


  La mirada furibunda de Richard motivó que la del abad titubeara y se desviara al suelo.


  —Ya es suficiente.


  Ludwig dio un vacilante paso atrás a la vez que agachaba la cabeza en una respetuosa reverencia.


  —Como ordenéis, lord Rahl.


  Una vez que hubo retrocedido, dio media vuelta y se fue, con varios de los otros representantes imitando su ejemplo y marchándose tras él.


  —Dejad que lo mate —dijo Cara a la vez que contemplaba con el ceño fruncido la espalda del hombre.


  —Dejad que yo lo haga —dijo a su vez Berdine—. No me iría mal practicar.


  Richard siguió con la mirada al abad.


  —Si al menos fuera tan sencillo.


  —Bueno, yo creo que sería muy sencillo —dijo Berdine.


  Richard sacudió la cabeza.


  —Matar gente no es el modo de obtener la paz.


  Cara daba la impresión de estar de acuerdo con Berdine, pero abandonó el tema y pasó a otros asuntos.


  —Benjamín quiere veros. Le dije que os localizaría y os conduciría al Jardín de la Vida.
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  mientras pasaba entre guardias y cruzaba las puertas que conducían al Jardín de la Vida, con Zedd, Nathan y Cara siguiéndolo muy pegados a él, Richard advirtió que ya se había montado un andamiaje y que varios hombres estaban encaramados a tablones situados en la parte superior. Algunos cortaban secciones de metal retorcido, mientras que otros empezaban a trabajar en la colocación de un armazón nuevo para reemplazar los cristales y cubrir el techo.


  El sol había salido e inundaba el espacio de luz. Soldados de la Primera Fila patrullaban el jardín, sin perder de vista a los hombres que trabajaban por encima de ellos, cerca de la fuente de luz, y vigilando también la hendidura que conducía a la oscuridad situada debajo.


  A Richard le resultaba perturbador tener gente en el Jardín de la Vida, ya que había llegado a sentirlo como un refugio privado. Supuso que sus antepasados habían sentido durante miles años algo muy parecido por el jardín santuario, un lugar donde la liberación esporádica de algunos de los conjuros mágicos más peligrosos lo convertía en un sitio aterrador en el que estar, pero que la mayor parte del tiempo ofrecía la paz del silencioso recogimiento.


  Benjamín, que conversaba con un oficial, divisó a Richard y corrió en su dirección. Los obreros del andamio siguieron trabajando, pero no pudieron evitar observar con el rabillo del ojo.


  —Lord Rahl, ¿estáis bien? —preguntó Benjamín—. Oí que hubo un incendio. La Madre Confesora también está preocupada.


  —Estoy perfectamente. —Richard apuntó con un pulgar por encima del hombro en dirección a su abuelo y al profeta—. Zedd y Nathan estaban allí, afortunadamente. Consiguieron extinguirlo.


  —Eso es un alivio.


  Richard miró a su alrededor.


  —¿Dónde está Kahlan?


  —Ella y Nicci están ahí abajo, con la máquina.


  Mientras Richard iba hacia la escalerilla, Cara se reunió con Benjamín.


  —Le he dicho a lord Rahl que querías verle.


  Benjamín fue a colocarse junto a Richard.


  —Sí, es cierto. Tengo la información que queríais, lord Rahl.


  Richard se detuvo ante la escalera que descendía al enorme agujero.


  —¿Os referís a hasta dónde desciende la máquina?


  Benjamín asintió.


  —En primer lugar, teníais razón. Ese curioso ángulo en la biblioteca se debe a esa cosa. La pared de la biblioteca tiene ese extraño saliente para poder rodear la máquina, que está detrás de la pared.


  Detrás de la pared donde había estado el libro Regula en un estante. Ese hecho le hizo hacerse más preguntas aún sobre la colocación de los libros en las bibliotecas. Sus ubicaciones jamás habían tenido el menor sentido. A lo mejor sabía demasiado poco sobre ellos.


  Sujetó la escalerilla y dejó que Zedd y Nathan descendieran primero. Richard bajó a continuación, con Cara y su esposo detrás. Al pie de la escalerilla tuvieron que trepar por encima de algunos de los cascotes de mayor tamaño mientras recorrían el pasillo hasta la escalera de caracol. En fila india descendieron todos hasta la máquina.


  La silenciosa habitación situada abajo estaba iluminada por la luz fantasmal de las esferas de proximidad. Kahlan sonrió al verlo, pareciendo aliviada al ver que estaba bien. Nicci, con los brazos cruzados, inmersa en sus pensamientos mientras estudiaba la silenciosa caja de metal, únicamente alzó la mirada un instante. A Richard le alegró ver que estaba allí, velando por Kahlan.


  —Parece estar en silencio —dijo Richard.


  —Silenciosa como una tumba —repuso Kahlan.


  —No ha hecho ni un ruido ni emitido esa luz extraña de la que hablaste —indicó Nicci, emergiendo de sus pensamientos—. Parece estar tan quieta y silenciosa como probablemente lo estuvo durante miles de años.


  Zedd pasó levemente sus huesudos dedos por la parte superior de la máquina, casi como si temiera un mayor contacto, pero incapaz de resistirse a tocarla.


  —A Nathan y a mí nos pasó también. No ha funcionado en ningún momento.


  A Richard en realidad no le desagradó oírlo. No le apenaría que aquella cosa volviera a dormir durante unos cuantos miles de años más.


  —¿Cómo tienes la mano? —preguntó a Kahlan.


  Ella la alzó, girándola para que la viera. Sólo quedaba una leve marca roja allí donde había estado inflamada y enrojecida.


  Kahlan dedicó una sonrisa al abuelo de Richard.


  —A pesar de la dificultad de usar su don en el palacio, Zedd consiguió curarla. Todo un logro, diría yo.


  Zedd quitó importancia al hecho.


  —No es tan difícil curar un arañazo. Eso sí, no me pidas que vuelva a pegarte la cabeza o cualquier cosa así.


  Richard se sintió aliviado de que aquello hubiera quedado solucionado. Era una cosa menos de la que preocuparse. Volvió la atención de nuevo al general.


  —¿Fuisteis capaz de trazar un plano de hasta dónde baja esta cosa por el palacio?


  —Con mi ayuda —dijo Cara a la vez que arrastraba un dedo por la parte superior de la máquina imitando a Zedd, como si tentara a la dormida amenaza.


  —Así pues, ¿cuántos pisos baja?


  El general Meiffert cambió el peso del cuerpo al otro pie.


  —Me temo que no puedo responder a eso, lord Rahl. Todavía no hemos sido capaces de encontrar la parte inferior.


  —Creía que dijisteis que teníais trazado el plano.


  —Lo tenemos. Conseguimos determinar que la máquina desciende a través de todo el palacio.


  Richard se sintió muy sorprendido. El Jardín de la Vida era uno de los lugares más elevados del palacio. Había gran cantidad de pisos por debajo.


  —¿A través de todo él? ¿Tan grande es?


  —Es peor que eso, Richard —dijo Kahlan con voz preocupada.


  —Me temo que la Madre Confesora está en lo cierto. Una vez que tuvimos dibujado un plano de la parte del palacio que hay aquí debajo, descendimos a los túneles de inspección de los cimientos. Abrimos un agujero en un muro de contención y detrás de él hallamos metal… —con los nudillos Benjamín dio unos golpecitos en un lado de la caja de metal—, igual que los lados de esta máquina, e igual que detrás de la pared de la biblioteca.


  Richard miró con fijeza la silenciosa máquina iluminada por el resplandor de las esferas de proximidad. No parecía tan profunda. Pero sí había podido ver que descendía mucho más de lo que aparentaba.


  —Si desciende a través de los cimientos del palacio y al interior de la meseta, entonces a saber hasta qué profundidad llega…


  Nadie habló en el incómodo silencio que siguió a estas palabras. Richard pasó la mirada de un semblante sombrío a otro.


  —Díselo —apuntó finalmente Nicci.


  —Bueno —dijo Benjamín con un suspiro desasosegado—, lo cierto es que encontramos que la máquina sigue más abajo.


  —¿Más abajo? ¿Queréis decir en los pasillos que ascienden por la meseta?


  —No exactamente —contestó Cara, al parecer nada contenta con lo lenta que resultaba la explicación—. Seguimos trazando el plano hacia abajo, puesto que disponíamos del patrón que seguía la máquina a través del palacio y el modo en que habitaciones y escaleras estaban colocadas a su alrededor. Nathan y Zedd ayudaron con ese patrón. Sigue una disposición tan compleja que durante todo este tiempo hemos ignorado que había algo tan enorme oculto aquí.


  —Siempre hemos sabido que el palacio está dispuesto siguiendo la imagen de una configuración de hechizo. —Nathan indicó con un ademán lo que estaba sobre sus cabezas—. El Jardín de la Vida es el nódulo central de esa configuración, y eso le otorga el poder de ser un campo de contención.


  Richard miró al profeta con el entrecejo fruncido.


  —¿Quieres decir que crees que, debido a que el Jardín de la Vida es un campo de contención, eso ocultó a la máquina dentro del nódulo central?


  —En cierto modo, pero no exactamente —respondió este—. El nódulo central dificultó que se supiera que la máquina estaba aquí simplemente debido a su ubicación. Para que la configuración de hechizo funcione, el nódulo central no puede ser traspasado desde los lados, ni desde abajo, por lo tanto los huecos de las escaleras y los corredores que hay debajo están dispuestos siguiendo la misma forma que dicta la configuración de hechizo. Por eso las habitaciones y los corredores rodean la máquina. En realidad lo que hacen es evitar traspasar el nódulo, no evitar a la máquina u ocultarla.


  Richard estaba absorto considerando el diseño de la configuración de hechizo. Las configuraciones de hechizo eran emblemáticas, y él comprendía esos diseños. Comprendía cómo funcionaba este… en teoría, al menos.


  —Desde luego —dijo, pensando en voz alta—. No puedes abrir una brecha en el eje de la configuración. La telaraña mágica de un conjuro no es bidimensional, es tridimensional. Algo situado debajo traspasaría la confluencia axial igual que un pasillo que pasara directamente a través del centro del Jardín de la Vida destruiría el campo de contención. —Alzó los ojos hacia las personas poseedoras del don que lo observaban—. La parte central de la configuración de hechizo la aíslan las paredes de las habitaciones y los corredores de abajo para poder proteger el nódulo.


  —Así es —repuso Nicci—. Y más allá de esas paredes da la casualidad de que se encuentra esta máquina.


  Richard empezaba a caer en la cuenta de las asombrosas implicaciones de todo ello.


  —Tal convergencia axial en la configuración de hechizo es alimentada desde abajo… —La comprensión lo dejó anonadado—. Por eso los pasillos y las escaleras que suben al palacio, a este nódulo central, a través de la meseta situada abajo, ascienden todos ellos en espiral.


  —Eso es lo que hacen —confirmó Cara—. Las escaleras y los corredores giran en una espiral, del mismo modo que las habitaciones del palacio que tenemos debajo. Eso facilitó la confección del plano. El diseño básico, ascendiendo en espiral con habitaciones y escaleras a lo largo del camino, es sencillo una vez que comprendes cómo funciona.


  Richard era incapaz de imaginar a una mord-sith pensando que la magia era sencilla o comprendiendo cómo funcionaba. Paseó la mirada de un rostro a otro.


  —¿Lo que quieres decir es que la máquina desciende hasta el fondo de algún lugar en el centro de esa espiral que asciende a través de la meseta?


  —Peor. —Cara se inclinó hacia él—. Una vez que empezamos a trazar el plano, con Nathan y Zedd mostrándonos cómo es la configuración de hechizo, conseguimos descender a través del palacio y encontrar el hueco central que es este nódulo. Esa zona central contiene la máquina. Eso también nos permitió trazar un plano descendente de ella a través de la meseta.


  —Pero ¿no abristeis un túnel en las paredes que hay abajo, en la meseta, para ver si la máquina estaba en el centro? Así que no estáis seguros de que descienda tanto…


  —No tuvimos que hacerlo —dijo Benjamín.


  Cara cruzó los brazos.


  —Envié a Nyda, junto con algunas de las otras mord-sith, provista del plano que habíamos dibujado, para que escoltara a Benjamín abajo, a las catacumbas. Esos túneles también están trazados según el mismo patrón. Tienen el mismo núcleo protegido que tiene el palacio situado arriba.


  Richard asintió.


  —Deberían tenerlo porque alimentan el eje de la configuración de hechizo, el campo de contención que es el Jardín de la Vida. La configuración de hechizo tiene que penetrar en la tierra intacta. No puedes perforarla por debajo o no funcionaría.


  —Bueno, allí abajo, en las catacumbas más inferiores, en la parte central, Nyda y yo cavamos un agujero para inspeccionar. —Benjamín golpeó con un dedo la silenciosa máquina—. Dimos con una pared de metal de esta cosa.


  A Richard le dio vueltas la cabeza ante la mareante implicación. La máquina que se alzaba a través del palacio hasta justo debajo del Jardín de la Vida ascendía por toda la meseta desde las llanuras Azrith.
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  richard era incapaz de imaginar qué podía significar todo aquello: qué era realmente la máquina, quién la había construido, y por qué la habían tapiado allí hacía tanto tiempo.


  Y lo que era peor, por qué había despertado de repente de su largo letargo.


  Supuso que cualquiera que hubiera sido el propósito de la máquina en una ocasión, esta podría haber caído en desuso y, siendo tan enorme, podría no haber valido la pena tomarse la molestia de desmantelarla, así que sencillamente la habían tapiado y olvidado.


  Con todo, hasta donde él sabía, podría muy bien ser que la máquina hubiera sido encerrada herméticamente porque había sido una fuente de problemas. No sería la primera vez que las profecías habían causado problemas.


  Pero nada de eso explicaba por qué había resucitado ahora.


  Incapaz de dar respuesta a ninguna de aquellas preguntas por el momento, Richard volvió la cabeza hacia su abuelo.


  —Así pues, ¿qué has conseguido averiguar sobre la naturaleza de esta cosa?


  Zedd parecía un tanto exasperado, e incluso un poco avergonzado. Dirigió una veloz mirada a Nathan y a Nicci antes de responder:


  —Nada, me temo.


  Eso no era lo que Richard había estado esperando oír, y mucho menos de Zedd.


  —¿Nada? ¿Nada en absoluto? Tienes que haber sido capaz de averiguar algo.


  —Me temo que no.


  Richard extendió las manos en un gesto de frustración.


  —Pero utiliza magia. ¿No puedes al menos decir algo sobre la magia que utiliza?


  —Eso dices tú. —Zedd posó una mano sobre la máquina—. No podemos detectar ninguna magia. La máquina ha estado tan silenciosa como esta tumba en la que descansa. Por lo que podemos ver no es más que una colección inerte de engranajes, palancas, ruedas, trinquetes y ejes. Miramos abajo, a su interior, lo mejor que pudimos, pero eso no nos proporcionó nada que fuera útil. Todos los mecanismos internos parecen hechos de metal corriente, si bien a gran escala.


  Richard se pasó los dedos por los cabellos.


  —Entonces ¿qué hizo girar los engranajes cuando estuvimos aquí abajo?


  Zedd se encogió de hombros.


  —Hemos hecho todo lo que se nos ha ocurrido para ponerla en marcha, o que haga algo que revele su naturaleza, pero permanece en silencio. Le hemos introducido filamentos mágicos, usado hechizo de análisis en ella, y enviado sondas conjuradas, pero no revelan nada.


  —A lo mejor eso se debe a que el palacio debilita tu poder —sugirió Richard.


  —Siendo un Rahl, mi poder funciona a la perfección aquí, dentro del palacio —dijo Nathan a la vez que pasaba una mano por encima de la máquina—, sin embargo mi poder sirvió de tan poco como el de Zedd.


  Richard se volvió hacia Nicci. Ella poseía habilidades diferentes que las de Zedd y Nathan. Podía esgrimir Magia de Resta. Tenía la esperanza de que quizá con su excepcional don la hechicera pudiera percibir un indicio de magia que ni Zedd ni Nathan podían captar.


  —Tú tienes que poder decir algo sobre ella.


  Ella negaba ya con la cabeza antes de que él hubiera terminado la frase.


  —Es como Zedd dice. Ninguno de nosotros puede detectar la menor magia. Kahlan me contó todo lo que la máquina hizo cuando la encontrasteis. La ranura donde descubristeis las tiras de metal con los símbolos en ellas está vacía. No ha hecho más desde las que hallasteis.


  Richard profirió un suspiro de contrariedad.


  —Pero ¿cómo hace todas las cosas que hace?


  Nicci descruzó los brazos para alargar una mano hacia la máquina.


  —¿Hace qué? No ha girado un engranaje, ni emitido una pizca de luz, desde que bajasteis aquí abajo. Está tan quieta y silenciosa como lo ha estado durante, probablemente, miles de años.


  —Pero todas esas piezas de ahí dentro se movían y giraban, todas iluminadas con una extraña luz anaranjada.


  —Yo también lo vi —dijo Kahlan—. No lo imaginamos.


  —No decimos que os lo imaginarais —repuso Zedd a la vez que retiraba la mano de la parte superior de la máquina y suspiraba—, sólo que no la hemos visto hacer ninguna de esas cosas. A menos que vuelva a cobrar vida, no podemos verle el menor sentido.


  Lo cierto era que a Richard le producía un gran alivio que la máquina no funcionara. Era un problema menos del que ocuparse. Todavía tenían pendiente la irritante cuestión de las profecías, y lo que menos necesitaban era que se añadiera a estas la máquina.


  Posó una mano sobre la parte superior de la máquina.


  En cuanto la tocó, el suelo retumbó con el estruendo de la potencia de todas las pesadas piezas del interior al ponerse en movimiento.


  Con un amortiguado ruido que sacudió el suelo, un haz de luz salió disparado del centro de la máquina, igual que un relámpago en la oscuridad, proyectando el símbolo arriba, en el techo, el mismo símbolo que habían visto la última vez, el mismo símbolo que había en el lateral de la máquina y en el libro Regula. A la vez que giraban engranajes enormes del interior, lo mismo hizo el emblema escrito con líneas luminosas en el techo.


  Zedd y Nathan corrieron hasta la máquina y se inclinaron para mirar por la ventanilla.


  Zedd señaló, hablando por encima del estruendo y el traqueteo de todos los enormes engranajes girando unos contra otros.


  —Mirad ahí abajo. Está moviendo una tira metálica a través del mecanismo, tal y como Richard lo describió.


  Nicci puso las palmas de las manos sobre la máquina, al parecer intentando percibir su poder.


  Dio un salto atrás al instante, con una ahogada exclamación de dolor.


  —Tiene un escudo protector —dijo, acariciándose los doloridos codos y hombros.


  Zedd acercó con cautela una mano a la máquina, para ponerla a prueba, pero más levemente de lo que había hecho Nicci. También él tuvo que retirar a toda prisa la mano. La sacudió como si hubiera tocado fuego.


  —Córcholis, Nicci tiene razón.


  —Ahí —indicó Nathan, y señaló a la ventanilla, teniendo cuidado de no tocar la máquina—. La tira de metal se está moviendo a través de ese brillante haz de luz.


  Todos aguardaron en silencio mientras Nathan y Zedd miraban con atención por la ventana. Richard pudo ver líneas luminosas, partes de los emblemas, danzando en las facciones de sus amigos.


  La tira metálica cayó en la ranura.


  Richard sujetó la muñeca de Zedd.


  —Cuidado, estará muy caliente.


  Zedd se lamió los dedos y luego extrajo la tira de metal de la ranura y la arrojó rápidamente encima de la máquina.


  Richard pudo ver con claridad los nuevos emblemas que acababan de ser grabados a fuego en el metal. Todavía ascendían volutas de humo de ellos. Con un dedo hizo girar la tira para ver mejor los dibujos.


  —¿Alguna idea de lo que dice? —preguntó Nathan.


  Richard asintió mientras asimilaba la colección de símbolos.


  —Sí, dice: «El peón se come la reina».


  —Como antes —dijo Kahlan.


  —Me temo que…


  —Mirad —los interrumpió Nicci, señalando a la ventanilla—. Está haciendo otra.


  En cuanto esta cayó en la ranura, Richard la agarró y arrojó a toda prisa el metal ardiente sobre la parte superior de la máquina.


  Pestañeó ante lo que vio.


  Mientras lo miraba fijamente, Kahlan le puso una mano en el brazo.


  —Richard, ¿qué pasa?


  —¿Qué sucede? —preguntó Zedd—. ¿Qué dice?


  Richard alzó por fin la vista de la tira de metal para mirar a su abuelo y luego a los demás.


  —Lo que dice no sale de esta habitación. ¿Comprendido?
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  la puerta se abrió un resquicio en respuesta a su quedo golpe.


  —Abad —la mujer acabó de abrir por completo la pesada puerta profusamente tallada—, me alegro tanto de que hayáis podido venir. Ludwig se quitó el sombrero e inclinó la cabeza respetuosamente.


  —¿Cómo podía resistirme a una invitación de la reina más hermosa del palacio?


  La sonrisa recatada de la mujer suavizó el aire de autoridad de esta. Era una adulación exagerada y la reconoció como tal. Sin embargo, no pudo evitar agradecerla.


  Le dio la espalda mientras lo conducía al interior de su lujoso apartamento. Sofás tapizados en tela plateada estaban cubiertos de cojines de colores vistosos. Mesas bajas y un escritorio en una pequeña zona de descanso a un lado estaban hechos en madera de nogal a juego. Unas puertas acristaladas en el extremo opuesto de la estancia conducían a una terraza que daba al reborde exterior de la meseta y a las ahora oscuras llanuras Azrith.


  El apartamento, tenuemente iluminado por velas, era digno de una reina, aunque no era mejor que el del abad. Este decidió no mencionarlo.


  —Venid, sentaos, abad —dijo ella mientras avanzaba con majestuosidad por elaboradas alfombras de camino a uno de los sofás.


  —Por favor, llamadme Ludwig.


  Ella volvió la cabeza, ofreciéndole una vez más la recatada sonrisa.


  —Ludwig, entonces.


  La mujer llevaba el pelo color caoba recogido en lo alto y sujeto con una peineta adornada con piedras preciosas. Unos rizos colgaban delante de sus orejas. El peinado dejaba su terso y elegante cuello al descubierto.


  La reina tomó asiento. El corte que ascendía por la parte delantera del largo vestido subía lo suficiente para que él viera las desnudas rodillas presionadas entre sí mientras su anfitriona se inclinaba hacia adelante para alzar una licorera.


  —¿Sobre qué deseabais verme, reina Orneta?


  La aludida dio unas palmaditas al sofá, junto a ella, en una invitación para que se sentara.


  —Si tengo que llamarte Ludwig, entonces tú debes llamarme Orneta.


  Él tomó asiento, asegurándose de que existía una distancia respetuosa entre ellos.


  —Como desees, Orneta.


  Su anfitriona sirvió dos copas de vino tinto y le entregó una.


  —¿Una reina que sirve vino?


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —A los sirvientes les he dado permiso para regresar a sus alojamientos hasta mañana. Me temo que estamos a solas.


  Entrechocó su copa con la de él.


  —Por el futuro, y nuestro conocimiento de él —dijo.


  Él tomó un sorbo cuando ella lo hizo. El abad apreciaba el vino de calidad y no se vio decepcionado.


  —Una elección interesante para un brindis, tengo que decirlo.


  —Me has preguntado por qué deseaba verte. El brindis es la razón. Quería verte para hablar de las profecías.


  Ludwig tomó un sorbo más prolongado de vino.


  —¿Qué pasa con ellas? —preguntó, intentando parecer sorprendido.


  Ella agitó una mano displicentemente.


  —Creo que las profecías son importantes.


  Él bajó la cabeza.


  —Eso deduje del almuerzo de hace unos cuantos días, cuando la Madre Confesora amenazó con decapitarnos por querer saber más sobre ellas. Resultaste bastante impresionante, haciéndole frente del modo en que lo hiciste. No se te puede censurar por transigir finalmente bajo tal amenaza de muerte.


  Ella sonrió, pero esta vez la sonrisa mostró menos modestia y un poco más de astucia.


  —Fue una artimaña, creo.


  —¿De veras? —Ludwig se inclinó hacia ella—. ¿Crees que fue puro teatro?


  Orneta se encogió de hombros.


  —En aquel momento por supuesto que no lo pensé así. Imagino que me pudo la situación, la emoción, como a todos los demás.


  —Fue un momento espantoso, no hay duda. —Tomó otro sorbo—. Pero ahora, ¿piensas de modo distinto?


  La reina se tomó su tiempo antes de contestar.


  —Hace mucho tiempo que conozco a la Madre Confesora, procedo de la Tierra Central. Antes de la guerra, antes de que se creara el Imperio d’haraniano, la Tierra Central estaba gobernada por un Consejo Central, y el Consejo Central lo gobernaba la Madre Confesora, de modo que he tenido tratos con ella en el pasado. Nunca jamás la he visto mostrarse temperamental o cruel. Severa, sí. Vengativa, no.


  —¿De modo que piensas que fue algo totalmente inusitado en ella?


  —Desde luego que lo fue. Hemos combatido juntas mucho tiempo. La he visto ser despiadada con el enemigo. Cada noche, enviaba al jefe de las fuerzas especiales, al capitán Zimmer, a degollar al enemigo mientras dormía. Por la mañana siempre pedía ver las ristras de orejas que este había reunido.


  Ludwig enarcó las cejas, intentando hacer como si estuviera un poco escandalizado mientras ella seguía diciendo:


  —Pero jamás la he visto ser cruel con su propia gente, con gente inocente, con gente buena. La he visto arriesgar la vida para salvar a un niño que ni siquiera conocía. Creo que cortarles la cabeza a todos los presentes en la sala habría sido un modo bastante brutal de dar una lección a sus gobernados. Una cosa así no cuadra con su forma de ser, a menos que tuviera una razón poderosa para ello.


  Ludwig soltó un largo suspiro.


  —La conoces mejor que yo. Aceptaré tu palabra al respecto.


  —Lo que quiero saber es por qué llegó ella a tales extremos.


  —¿A qué te refieres?


  —Esa fue una actuación de lo más radical, y muy convincente, al menos hasta que la consideré con detenimiento. Creo que lo hizo porque ella y lord Rahl nos están ocultando algo.


  Ludwig frunció el entrecejo.


  —¿Ocultando algo? ¿Como qué?


  —Profecías.


  El abad decidió tomar un trago en lugar de decir algo para permitirle seguir y que revelara sus teorías.


  —Pedí verte porque he oído que vosotros tenéis alguna relación con el arte de las profecías.


  —Sí —respondió él con una sonrisa—, imagino que podría decirse eso.


  —Entonces ¿las profecías se respetan en tu tierra?


  —En la provincia de Fajín. Es de ahí de donde provengo. El obispo…


  —¿El obispo?


  —Hannis Arc. El obispo Hannis Arc es el gobernante de la provincia de Fajín.


  —¿Y él cree que las profecías son importantes?


  Ludwig se desplazó muy despacio por el sofá para acercársele y luego se inclinó hacia ella en actitud confidencial.


  —Desde luego. Todos lo creemos. Yo reúno profecías para él, de modo que puedan guiarle en el gobierno de nuestro país.


  —Como lord Rahl y la Madre Confesora deberían hacer.


  Él encogió un hombro.


  —Eso es lo que yo creo.


  —Como creo yo también —repuso ella, a la vez que le servía más vino.


  —Eres una gobernante prudente, Orneta.


  En esta ocasión fue ella la que suspiró.


  —Lo bastante prudente para saber que las profecías son importantes. —Posó una mano en el antebrazo del abad—. Es una gran responsabilidad liderar a un pueblo. Y creer en las profecías puede ser una creencia muy solitaria, a veces.


  —Lamento oír eso… lo de que te sientas sola en tu creencia en las profecías, quiero decir. ¿Así pues, no tienes un rey?


  La mujer negó con la cabeza.


  —No, el deber ha sido mi compañero desde que ascendí al trono cuando me acercaba a la treintena, tras largos años de preparación para el puesto. Eso hace que me resulte difícil, bueno, que resulte difícil encontrar tiempo para mí misma, para disfrutar de la compañía de alguien que comparta mis creencias conmigo.


  —Eso es una pena. Creo que el Creador nos dio la capacidad de sentir pasión por un motivo, tal y como nos dio la profecía por un motivo.


  La frente de la mujer se crispó brevemente.


  —Sí, he oído algo de lo que has mencionado a otros, algo respecto a vuestras creencias sobre que las profecías tienen una conexión con el Creador; sin embargo no veneráis al Creador. Eso parece una contradicción curiosa.


  Ludwig tomó un sorbo para darse tiempo a poner en orden sus pensamientos.


  —Bueno, ¿has hablado alguna vez con el Creador?


  Orneta soltó una carcajada, llevándose las yemas de los dedos al pecho.


  —¿Yo? No. Él jamás ha considerado que valiera la pena dedicar tiempo a hablarme.


  —Exactamente.


  La risa de ella se evaporó.


  —¿Exactamente?


  —Sí, el Creador lo creó todo. Todas las montañas, los mares, las estrellas en el firmamento. Él crea la vida misma. Crea todas las cosas vivas.


  Ella adquirió un semblante más serio y se inclinó un poco hacia él.


  —Sigue.


  —¿Puedes imaginar a un ser capaz de hacer tales cosas? Quiero decir, de verdad, ¿puedes imaginar a un ser como el Creador? ¿Un ser que lo creó todo, y sigue creando nueva vida en cantidades incontables cada día? Cada nueva brizna de hierba, cada nuevo pez en el mar, cada nueva alma que nace al mundo. ¿Cómo podríamos nosotros, simples hombres, imaginar siquiera a un ser así? Ninguno de nosotros puede, realmente. Carecemos de un punto de referencia para la creación, partiendo de la nada, a tal escala cósmica. Por eso digo que el Creador tiene que estar más allá de lo que tú o yo podríamos ni remotamente imaginar.


  —Supongo que tienes razón.


  El abad se dio un golpecito en la sien con el dedo.


  —Por lo tanto, si nuestras diminutas mentes humanas son incapaces de imaginar siquiera a un ser así, ¿cómo podemos conocerle? ¿O atrevernos a pensar que Él repara en nosotros individualmente? Y si no es posible que lo conozcamos, ¿cómo podríamos tener la osadía de venerarle? ¿Cómo podemos atrevernos a pensar que sabemos que Él desearía siquiera tal veneración? ¿Anhelas la veneración de las hormigas?


  —Nunca lo he considerado de ese modo, pero entiendo lo que quieres decir.


  —Por eso Él no te ha hablado… ni a ninguno de nosotros. El Creador lo es todo. Nosotros no somos nada. Somos motas de polvo a las que Él da vida, y luego, cuando morimos, nuestros cuerpos materiales vuelven a ser motas de polvo. ¿Por qué querría Él hablar con nosotros? ¿Te agacharías para hablar a una mota de polvo?


  —¿De modo que no crees que al Creador le importemos? ¿No somos más que motas sin importancia para él?


  —Creemos, en el lugar del que yo vengo, que al Creador sí que le importamos, pero en un sentido general… somos Su creación, al fin y al cabo… y por lo tanto sí nos habla, pero no directamente.


  Orneta estaba absorta en el relato, y devolvió la mano al antebrazo de su invitado a la vez que se aproximaba más a él.


  —¿De modo que piensas que Él realmente se preocupa por nosotros? ¿Y que por lo tanto nos habla de algún modo?


  —Sí, mediante las profecías.


  Un silencio sepulcral flotó en la habitación.


  —¿La profecía es el Creador hablándonos?


  —En cierto modo. —La lengua del abad asomó para humedecerle los labios, y a continuación este se inclinó hacia Orneta—. El Creador creó todas las cosas. Creó la vida misma. ¿No te parece que debería tener un interés en lo que ha creado?


  —Sí, pero has dicho que no nos habla.


  —No directamente, no de manera individual, pero sí que nos habla en cierto sentido. Creó vida, y también dio a algunos el don… la magia… como una vía para que la humanidad lo oyera. Él lo sabe todo… todo lo que ha sucedido y todo lo que sucederá. A través del don de la magia que dio a la humanidad, nos da las profecías como una ayuda para guiarnos.


  Ella volvió a beber mientras lo meditaba. Tras un momento, su mirada regresó a él.


  —Entonces ¿por qué no quieren lord Rahl y la Madre Confesora que conozcamos las profecías que el Creador en persona nos ha entregado para que nos sirvan de guía? Al fin y al cabo, los dos poseen el don.


  Ludwig la miró enarcando una ceja.


  —¿Por qué será?


  Ella frunció aún más el entrecejo.


  —¿Qué estás insinuando?


  Él estudió su rostro un instante: realmente era una mujer atractiva. Un poco delgada, pero muy cautivadora, en realidad.


  —Orneta, ¿quién tendría un interés en que no conociéramos las palabras de orientación que el Creador ha dado a la humanidad para ayudarnos a evitar peligros en nuestras vidas? ¿Esa orientación para que podamos vivir?


  La mujer clavó la mirada a lo lejos un momento, reflexionando. La comprensión se abrió paso en su rostro. Volvió la mirada, con los ojos abiertos de par en par.


  —El Custodio del inframundo… —musitó.
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  orneta se irguió un poco, echándose hacia atrás con una mano apoyada en la rodilla mientras reconsideraba la sugerencia.


  —¿Estás diciendo que el Custodio del inframundo está… embrujando a lord Rahl y a la Madre Confesora? ¿Que están poseídos?


  El abad posó una mano sobre la de ella, para demostrarle la gravedad de lo que le contaba.


  —La muerte pugna sin cesar por arrebatar la vida a los vivos. El Innombrable, como lo llaman allí de donde vengo, existe tan sólo para recolectar a los vivos, para arrancarlos del mundo de la vida e introducirlos en la oscuridad eterna del inframundo. En ocasiones lanza sus seductores susurros sobre los vivos para poder utilizarlos y que cumplan sus órdenes.


  La mujer apartó la mano y pareció hacer acopio de energías.


  —Eso es absurdo. Lord Rahl y la Madre Confesora no están consagrados al Custodio del inframundo. No he conocido nunca a dos personas más consagradas a la vida.


  Ludwig no le permitió dar marcha atrás. Se inclinó hacia ella otra vez.


  —¿Supones que aquellos que están poseídos por el Innombrable son siempre conscientes de ello? Si lo fueran, no podrían ser un servidor eficaz de sus encubiertas y siniestras intenciones, ¿verdad?


  Volvió a ganarse el interés de su anfitriona.


  —¿Quieres decir, que, sin saberlo, están siendo influenciados por el Custodio del inframundo? ¿Que, sin ser conscientes de ello, están cumpliendo los mandatos del Custodio? ¿Que están poseídos pero lo ignoran?


  Él ladeó la cabeza hacia ella.


  —¿No crees que si el Custodio quisiera utilizar a alguien para que hiciera lo que él quisiera, escogería a aquellas personas de las que nadie sospecharía jamás? ¿Alguien de confianza, admirado, seguido?


  Ella volvió a desviar la mirada, pensando.


  —Supongo. En teoría, por lo menos.


  —Según nuestra experiencia, los poseídos pueden ignorar por completo lo que les ha sucedido mientras siguen trabajando a favor del bien, al menos visto desde fuera. Pero siempre que lo desea, el Innombrable tira de los hilos invisibles con los que los tiene firmemente sujetos. De ese modo son el anfitrión perfecto, dando la impresión a todo el mundo de ser personas buenas, personas en las que se puede confiar, mientras en todo momento están preparados y listos para hacer lo que mande el Custodio.


  Orneta jugueteó con el collar de piedras preciosas que desaparecía entre sus pechos.


  —Sí que parece tener sentido que el Custodio fuera a elegir a alguien de quien nadie sospecharía que estuviera trabajando en secreto para llevar a cabo su propósito… Pero de todos modos…


  —De donde yo vengo, siempre desconfiamos de aquellos que dan la espalda a las profecías. Entre aquellos de nosotros encargados de proteger a nuestra gente de las fuerzas oscuras del Innombrable, se sabe que cuando alguien profesa incredulidad hacia las profecías, ello es a menudo una señal de posesión. Las profecías, al fin y al cabo, son las palabras del Creador, que vienen a nosotros a través del don de la magia y nos guían hacia la vida. ¿Por qué tendría que rechazarlas nadie… a menos que estas personas escucharan en su lugar a las fuerzas oscuras?


  Orneta se ensimismó en sus pensamientos durante unos instantes antes de hablar por fin, e incluso entonces lo hizo en parte para sí misma.


  —Él siempre tiene cerca a esa mujer, a Nicci. La gente dice que también se la conoce como la Señora de la Muerte…


  —Y tanto lord Rahl como la Madre Confesora parecen oponerse a las profecías en contra de todo buen juicio. Tú misma intentaste razonar con ellos en vano.


  Ella volvió a mirarle, con ojos vehementes.


  —¿Realmente estás diciendo que crees que lord Rahl y la Madre Confesora son agentes del Custodio?


  Con un pulgar, Ludwig expulsó un poco de pelusa de su sombrero.


  —Nosotros creemos en las profecías, y por lo tanto las estudiamos exhaustivamente, tanto si vienen de personas que transmiten presagios como de libros de profecía. Tenemos muchos textos antiguos que estudiamos en busca de pistas sobre cómo proteger a las personas e impedir que el Innombrable se las lleve antes de que su tiempo de vida finalice cuando le corresponde en justicia.


  »Al estudiar esos antiguos textos, hemos tropezado con referencias a lord Rahl.


  —¿Eso habéis hecho? —La mujer frunció el entrecejo, interesada de nuevo—. ¿Y qué decían sobre él?


  —En esos antiguos volúmenes, se le llama fuer grissa ost drauka.


  El entrecejo de Orneta siguió fruncido.


  —Eso suena a d’haraniano culto. ¿Sabes lo que significa?


  —Sí, es d’haraniano culto. Significa «el portador de la muerte».


  Ella apartó la mirada, a punto de llorar, o de ser presa del pánico, él no supo cuál de las dos cosas.


  —Lo siento. He hablado fuera de lugar. —Empezó a levantarse—. Me doy cuenta de que te estoy alterando. Jamás debería haber…


  Ella le agarró el brazo y tiró de él para que volviera a sentarse a su lado.


  —No digas tal cosa, Ludwig. No muchos hombres tendrían el coraje suficiente para enfrentarse a una verdad tan terrible, y mucho menos compartirla con una aliada del Imperio d’haraniano que ocupa una posición de poder.


  —Rezo para que no sea así, la verdad es que lo hago, pero no se me ocurre ninguna otra explicación a por qué rechazan con tanta energía, con tanta obstinación, las profecías. Si no tienes intención de echarme, entonces te contaré más cosas.


  La mano de la mujer se cerró con más fuerza sobre el antebrazo del abad.


  —Sí, por favor, no te guardes nada. Debo oírlo todo si quiero llegar a una conclusión sopesada.


  —Por nuestra experiencia en esto, me temo que debo decirte que los agentes del Custodio sirven a sus malvados planes intentando ocultar las profecías porque las profecías revelan futuras acciones malignas, las maléficas intenciones del Custodio de apoderarse de vidas, actos que el Creador conoce y que nos revela mediante las profecías como una advertencia.


  —Pero con todo —musitó ella—, resulta difícil de creer que…


  —¿Sabías que lord Rahl ha descubierto una antigua máquina escondida dentro del palacio?


  Orneta dejó la copa y giró la cabeza para mirarlo más directamente.


  —¿Una máquina? —Frunció el ceño—. ¿Qué clase de máquina?


  —Una máquina que se dice que emite presagios sobre el futuro.


  Ella lo miró atentamente.


  —¿Estás seguro de esto?


  El abad depositó su copa junto a la de ella en la bandeja.


  —No la he visto con mis propios ojos, pero he oído, entre otras cosas, lo que cuchichean los obreros que han estado en el Jardín de la Vida.


  —¿Conoce alguien más la existencia de esa máquina de los presagios?


  Él vaciló.


  —No podría decirlo, Orneta. Otros han hablado conmigo en confianza.


  —Ludwig, esto es importante. Si lo que dices es cierto, esto es un asunto pero que muy serio.


  —Bueno, hay otros entre los líderes aquí congregados que, a puerta cerrada, han hablado de estas cosas.


  —¿Estás seguro de eso, o son simplemente rumores palaciegos?


  El abad volvió a lamerse los labios, y una vez más vaciló antes de proseguir.


  —El rey Philippe pidió hablar conmigo sobre estas cuestiones, del mismo modo que has hecho tú. Ha oído los rumores sobre esa máquina… no le pregunté por su fuente… y lo que es más, ha oído que ha despertado de una larga oscuridad y empezado a suministrar presagios otra vez, como hizo en tiempos pretéritos. Lord Rahl está manteniendo esos presagios en secreto, del mismo modo que está manteniendo en secreto la existencia de la máquina.


  »El rey Philippe cree al igual que yo que sólo puede existir una razón para ocultar las profecías, y una máquina que puede emitirlas, una máquina construida quizá por los antiguos, siguiendo indicaciones del Creador en persona, de modo que Él pudiera ayudar a la humanidad.


  Orneta enlazó las manos sobre el regazo, su regia astucia regresó a su semblante.


  —Philippe no es tonto.


  Ludwig encogió levemente los hombros para mostrarle que se sentía incómodo, pero también dejándole saber que quería contarle más cosas.


  —El rey Philippe, junto con algunos de los otros, cree que estaríamos mejor con un líder del imperio que estudie y utilice las profecías para guiarnos. Cree que nuestra única salvación para sobrevivir al futuro son los indicios y las siniestras premoniciones que todos hemos oído de aquellos en nuestros países que poseen cierta habilidad para la adivinación. Piensa que necesitamos un líder que respete las profecías por lo que son: advertencias que nos envía el Creador a las que debemos hacer caso.


  —¿Te refieres a alguien como vuestro obispo, Hannis Arc?


  Él se encogió un poco ante la sugerencia, como si pensara que estaba siendo presuntuoso.


  —Debo admitir que su nombre ha sido mencionado por el rey Philippe y otros como el de un líder muy versado en las profecías, un líder que dejaría que la profecía guiara su mano y por consiguiente a los habitantes del Imperio d’haraniano, como hace él ahora en la provincia de Fajín.


  Ella lo meditó un momento antes de insistir otra vez, todavía luchando por aceptarlo.


  —¿Por qué no iba a querer lord Rahl contar a ninguno de nosotros que ha descubierto una máquina de los presagios? Una cosa así podría hacer mucho bien.


  Su interlocutor ladeó la cabeza en un gesto de reproche.


  —Creo que ya conoces la respuesta a eso, Orneta. Sólo puede existir un motivo para que no quiera que la gente sepa de tal máquina, o de sus presagios.


  Orneta se frotó los brazos desnudos mientras su mirada buscaba por todas partes una salvación.


  —Todo esto me hace sentir tan terriblemente sola, tan indefensa…


  Ludwig le posó una mano en el hombro.


  —Ese es el motivo de que necesitemos con tanta urgencia que las profecías nos ayuden.


  En lugar de retirarle la mano, ella puso la suya encima con suavidad.


  —Jamás he tenido miedo de estar aquí, en el palacio de lord Rahl. Ahora me siento asustada.


  Cuando alzó la vista para mirarle a los ojos, él pudo ver la soledad, el temor a confiar en él, el temor a no confiar en él… Comprendió que el momento requería de algo más para ganársela.


  —No estás sola, Orneta.


  Se inclinó hacia adelante y le besó los labios con delicadeza.


  Ella permaneció muy rígida, indiferente al beso, y a él le inquietó haber cometido un error de cálculo.


  Pero entonces ella empezó a ceder al beso y se derritió en sus brazos. El abad pensó que aquella mujer tampoco estaba tan mal. Era mayor que él, pero no mucho. De hecho, la estaba encontrando más atractiva, más seductora, con cada apasionado jadeo que compartían.


  Estaba claro que en ese momento de vulnerabilidad, ella permitía que la pasión tomara el mando. La tumbó con cuidado sobre el sofá. Ella le dejó hacer de buen grado, entregándose a él, a sus manos, que la exploraban, que le bajaban el vestido de los hombros.
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  kahlan despertó con un sobresalto al oír los aullidos.


  Con un grito ahogado, se sentó de golpe, muy tiesa, en su saco de dormir, con el corazón martilleándole con tanta fuerza que pudo oír el zumbido de la sangre en los oídos.


  Miró frenéticamente a su alrededor, esperando que unos colmillos la desgarraran en cualquier instante. Fue a coger su cuchillo. El cuchillo no estaba allí. Escudriñó los árboles, intentando descubrir el origen de los espeluznantes aullidos. No vio ninguna bestia.


  Cayó en la cuenta de que no estaba en un bosque. Había echado un sueñecito en el linde del bosquecillo del Jardín de la Vida. No había perros, ni lobos, ni bestias de ninguna clase por allí. Estaba a salvo. El alboroto que la había despertado había sido el ocasionado por los guardias al abrir la puerta de doble hoja del Jardín de la Vida. El aullido habían sido los goznes de las pesadas puertas.


  Se apartó los cabellos del rostro a la vez que soltaba un profundo suspiro. Tenía que haber estado soñando. Había parecido tan real…, pero no era más que un sueño y su efecto sobre su desbocado corazón perdió intensidad con rapidez.


  Se frotó los brazos a la vez que miraba a su alrededor y volvía a suspirar, aliviada de que hubiera sido sólo un sueño y de que se estuviera desvaneciendo a toda velocidad. Sobre su cabeza, por el ciclo de las estaciones, las ramas de los árboles estaban cargadas de brotes y pronto lucirían todo su follaje. Una vez que el techo hubo quedado reparado por fin y todos los cristales colocados, el sol primaveral había calentado el Jardín de la Vida, transformándolo otra vez en un refugio acogedor y un lugar en el que Richard y ella podían dormir. No era tan cómodo como una auténtica cama, pero el sueño llegaba con mucha más facilidad cuando no notaban la presencia de unos ojos invisibles observándolos.


  Mientras se quitaba las legañas, Kahlan tuvo que entornar los ojos al mirar a la luna llena que brillaba sobre ella. Por la posición de esta en el negro cielo, supo que había dormido sólo un breve espacio de tiempo. Todavía era noche cerrada.


  También le recordó que era de noche la fragancia embriagadora del jazmín que crecía en el linde del pequeño bosque y descendía por delante del muro bajo. Los diminutos pétalos de las delicadas flores se abrían únicamente de noche.


  —¿Está Richard ahí abajo? —preguntó Nathan al pasar junto a ella, sin prestar la menor atención ni a la luz de la luna ni a la singular fragancia, pero indicando con un ademán el oscuro y enorme agujero mientras recorría con paso decidido el sendero entre los árboles.


  Era a él a quien habían dejado entrar los guardias.


  —Sí —respondió Kahlan, asintiendo—; está con Nicci, vigilando la máquina por si vuelve a despertar. ¿Por qué? ¿Qué sucede?


  —Tenemos problemas —dijo él mientras iba derecho a la escalerilla.


  Kahlan vio que llevaba algo en la mano. Arrojó la manta a un lado y se puso en pie de un salto para ir tras él.


  Los hombres de la Primera Fila, tras haber cerrado la puerta, ocuparon sus posiciones. Había una buena docena de miembros de ese cuerpo de élite montando guardia en el interior del Jardín de la Vida. Sólo habrían hecho falta dos o tres de estos hombres para rechazar a un ejército.


  Resultaba un tanto desconcertante tenerlos cerca, velando por ella, pero no la vigilaban como aquella cosa del dormitorio. Ellos velaban por su seguridad.


  Desde que la máquina había dado la primera de sus últimas dos profecías, la que decía «El peón se come a la reina», Richard no quería correr riesgos y siempre que ella abandonaba el Jardín de la Vida sin él, lo hacía acompañada por un destacamento, Nathan, Zedd o Nicci, y al menos dos mord-sith.


  No era que a ella no le gustase tener protección ante el siniestro peligro que parecía andar por el palacio, pero la hacía sentir un poco incómoda cuando se reunía con los representantes. Eso ponía nerviosa a la gente, dando la impresión de que el palacio estaba bajo asedio. De todos modos, los representantes eran conscientes de que sucedía algo y ya había habido un atentado contra la vida de la Madre Confesora, de modo que existía una justificación para la protección. Pero la naturaleza desconocida de la amenaza hacía que todos estuvieran más interesados aún en lo que las profecías pudieran decir. Sentían que los estaban excluyendo de una información vital.


  La mayoría de los dignatarios se habían instalado confortablemente en sus alojamientos. Unos cuantos habían marchado a sus hogares, dejando embajadores o funcionarios de alto rango en su lugar.


  Richard y Kahlan pensaban que era importante para todas las partes del imperio tener una sensación de unidad, un objetivo común y unas leyes homogéneas. A los gobernantes de todas las zonas del extenso imperio no sólo se los animaba a mantener despachos para cuestiones oficiales en el palacio. El palacio era prácticamente una ciudad situada encima de la meseta y desde luego lo bastante grande para alojarlos a ellos y a sus ayudantes. Cosa distinta eran los príncipes. Al menos por el momento, a todos los príncipes los habían enviado a casa.


  Como es natural, los otros dignatarios querían una explicación al respecto, y Richard no estaba dispuesto a darla. Para hacerlo, habría tenido que revelar la última profecía recibida de la máquina, y no quería hacer eso. Tampoco quería mentir, pero tenía que decirles algo. Así que sencillamente les había contado parte de la verdad, que había sido informado de una amenaza.


  Había habido tres príncipes en el palacio. Uno había acudido en representación de su padre, el rey de Nicobarese. Los otros dos príncipes eran menos importantes, pero Richard no había corrido riesgos. Había enviado a cada príncipe a su casa protegido por una considerable fuerza armada dirigida por oficiales competentes que habían sido seleccionados cuidadosamente por el general Meiffert.


  Eso dejó sin príncipes el Palacio del Pueblo, y a muchos de los otros dignatarios confundidos y llenos de curiosidad, y a unos pocos resentidos por el secretismo. No podía evitarse. Las consecuencias del último presagio que había transmitido la máquina no eran algo a lo que Richard deseara arriesgarse. Las preguntas consiguientes en ocasiones ponían a prueba la paciencia de Richard y Kahlan, pero se ocuparon de ello lo mejor que pudieron y todo se había ido calmando con el tiempo a medida que los altos representantes pasaban a otras cuestiones más perentorias para ellos.


  Cuando Kahlan llegó al pie de la escalerilla que conducía bajo el Jardín de la Vida, tuvo que apresurar el paso para mantener el ritmo de Nathan. El profeta tenía unas piernas largas y no aminoraba el paso para esperarla. La brillante luz de la luna que entraba por el agujero del suelo del jardín iluminaba la cúpula de la habitación situada justo bajo él, la habitación que estaba donde descansaba la máquina. Kahlan no había cogido una antorcha, de modo que dio gracias de tener la luz de la luna mientras salvaba bloques enormes de piedra que en el pasado habían conformado la estructura que sostenía el suelo del jardín y que todavía no habían sido retirados.


  Richard, que vigilaba la máquina por si volvía a despertar, los había oído llegar y estaba al pie de la escalera de caracol, aguardando. Nicci se reunió con él para averiguar qué era tan urgente.


  Kahlan vio que Richard usaba dos dedos de la mano izquierda para alzar la espada, colgada de su cadera, unos pocos centímetros y luego volvía a dejarla caer, comprobando que salía con facilidad de la vaina. Era un viejo hábito que siempre le había sido muy útil.


  —¿Qué sucede? —preguntó este cuando el profeta llegó al final de la escalera de caracol.


  —¿Sabes esa última profecía, el presagio que la máquina escupió después de la que decía «El peón se come a la reina»?


  Richard asintió.


  —La que dije a todo el mundo que no quería que saliera de esta habitación.


  Técnicamente, esta sí había abandonado la habitación. Nathan la había encontrado en el libro titulado Notas finales. Que estuviera en aquel libro no sólo convertía la profecía en más alarmante, sino que, según Nathan, confirmaba su validez.


  —Esta noche —explicó Nathan—, después de salir la luna, Sabella, la mujer ciega, comunicó una profecía a un grupo de representantes. —El profeta agitó una mano en dirección a la máquina que descansaba en silencio en el centro de la habitación iluminada por esferas de proximidad—. Fue exactamente la misma profecía que comunicó esa cosa, la que encontré en el libro Notas finales.


  Richard se pasó una mano por el rostro.


  —Me gustaría enviar a Sabella a algún lugar muy lejano a ejercer su oficio de decir la buenaventura.


  —No serviría de nada —repuso Nathan—. Al mismo tiempo que estaba diciendo la profecía, otras tres personas, tres personas que nunca antes habían sido capaces de efectuar predicciones de ninguna clase, cayeron en una especie de trance y pronunciaron exactamente la misma profecía.


  Richard lo miró fijamente durante un momento.


  —¿Era la misma? ¿Estás seguro?


  —Sí. Palabra por palabra, la misma. Varias personas oyeron el presagio. Un número mucho mayor de gente lo conoce a estas alturas. Todo el palacio lo conocería ya si no fuera porque muchos duermen. Por la mañana, estoy seguro de que será la comidilla de todos, en especial ya que hiciste marchar a los príncipes.


  Richard frunció el entrecejo, pensativo.


  —¿Por qué tendrían esas otras personas que recibir la misma profecía, y sin embargo tú no? Tú eres un profeta. Eres el único que debería estar recibiendo las profecías.


  Nathan se encogió de hombros.


  —A lo mejor no es una profecía realmente.


  —Es casi como si la máquina quisiera asegurarse de que la gente conoce los presagios que transmite —dijo Richard, medio para sí—. Al menos conseguimos poner a los príncipes a salvo. A lo mejor la gente pensará…


  —La cosa ha empeorado.


  Richard alzó la mirada hacia el profeta.


  —¿Empeorado?


  —Cuando Sabella comunicó esta profecía, y luego oí hablar de los otros que habían pronunciado las mismas palabras, fui a comprobarlo y, efectivamente, Lauretta estaba en la biblioteca que hay aquí debajo, escribiendo esto como una posesa.


  Entregó a Richard el papel que sujetaba. Kahlan posó una mano sobre el hombro de su esposo a la vez que se inclinaba para verlo a la fantasmal luz de las esferas de proximidad. Richard desdobló el papel como si temiera que pudiera morderle.


  Decía: «Estando en el palacio, durante la luna llena, un príncipe de Occidente caerá víctima de unos colmillos».


  —Es exactamente el mismo presagio que comunicó la máquina —dijo Richard con voz preocupada—. Palabra por palabra. —Miró a Nicci—. Estas profecías podrían ser como las del juego ese que mencionaste antes. Todas suenan un poco parecidas.


  —La primera, la que dice «El peón se come a la reina», es justo lo contrario de la profecía anterior… «La reina se come el peón». Ambas, no obstante, son movimientos del juego del ajedrez. —Nicci indicó con un ademán el papel que él sostenía—. Pero esta última sobre colmillos que acaban con un príncipe, aun cuando suena como si pudiera ser un movimiento del mismo juego, en realidad no tiene nada que ver con el ajedrez.


  Richard suspiró desilusionado. Kahlan era incapaz de ver si las dos profecías estaban relacionadas o no.


  —¡Lord Rahl! ¡Lord Rahl!


  Era Cara, que chillaba desde arriba. La mord-sith bajó como una exhalación por la escalera de caracol, saltando los peldaños de tres en tres.


  —Lord Rahl, me ha enviado Benjamín. Tenéis que venir de inmediato a los alojamientos de los representantes. Deprisa.
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  kahlan los siguió pegada a los talones de Richard mientras pasaban corriendo junto a grupos de personas congregadas en los corredores, desde miembros del personal nocturno de limpieza hasta representantes que se alojaban en aposentos cercanos. Alfombras lujosas extendidas sobre los suelos de mármol blanco amortiguaban sus pisadas y disminuían la intensidad del tintineo metálico de las armaduras.


  Kahlan mantenía la vista puesta en los retazos de cuero rojo por delante de Richard mientras Cara los conducía por el laberinto de pasillos. La mord-sith los acompañó doblando esquinas y descendiendo por los corredores revestidos de ornamentados paneles de madera a los lujosos alojamientos para invitados en los que residían los representantes.


  Por el camino encontraron a varios de los emisarios y funcionarios mezclados con soldados. Estos gritaron preguntas mientras Richard y Kahlan pasaban a la carrera, pero ninguno de ellos respondió o aminoró el paso. Difícilmente podían decir qué estaba pasando cuando ellos mismos no lo sabían.


  Al doblar una intersección, Kahlan vio que unos guardias más adelante impedían a la gente ir más allá. Cuando vieron llegar a Richard, los guardias empujaron a un lado a la gente para dejarle paso.


  Kahlan vio a la reina Orneta abriéndose paso hasta la primera fila de los observadores apiñados en el corredor. La reina parecía tan preocupada y confusa como todos los demás.


  Más allá de los guardias que mantenían atrás a la gente había muchos hombres de la Primera Fila apiñados en el amplio corredor. Todos los soldados llevaban alguna clase de armadura, bien de cuero, cota de malla o petos bruñidos, según la unidad a la que pertenecían. Todos iban fuertemente armados.


  Hombres con lanzas coronadas con puntas anchas y afiladas como cuchillas retrocedieron contra la pared, las lanzas todas verticales, cuando Cara, Richard, Kahlan, Nathan y Nicci pasaron a toda velocidad ante ellas. Los lanceros cerrarían filas y constituirían una pared casi impenetrable de afilado acero si era necesario. Hombres con espadas se hicieron a un lado a su vez, pero al mismo tiempo mantuvieron una cautelosa vigilancia al frente.


  Kahlan se preguntó qué podría haber atraído allí a tantos hombres.


  Cuando por fin atravesaron la multitud de mirones y a los soldados allí concentrados, llegaron a una sección del corredor relativamente despejada donde se mantenían atrás la mayoría de los soldados.


  El general Meiffert y un puñado de hombres aguardaban más adelante, ante las puertas de doble hoja profusamente talladas de uno de los aposentos. Kahlan no sabía quién lo ocupaba.


  Mientras todos iban a detenerse frente a esas puertas, Richard echó una ojeada al suelo. Kahlan siguió la dirección de su mirada. Unos hilillos de sangre discurrían por debajo de una de las puertas, cruzando la zona de mármol blanco que quedaba al descubierto y desapareciendo a continuación bajo la alfombra.


  Cara, agiel en mano, fue a colocarse junto a Richard. Nicci se pegó a Kahlan, encajonándolos a ella y a Richard entre una mord-sith y una hechicera. Nathan los alcanzó finalmente, cerrando la retaguardia.


  Richard señaló las puertas a la vez que preguntaba al general:


  —¿Qué sucede?


  —No estamos seguros, lord Rahl. A los ocupantes de un aposento cercano los despertaron unos aullidos, y luego unos alaridos de lo más espantoso.


  Richard desenvainó la espada, y el tañido excepcional del arma resonó por todo el pasillo.


  —¿Sabéis de quién es esta habitación?


  El general Meiffert asintió.


  —Es la habitación del rey Philippe.


  —¿Y por qué se ha quedado todo el mundo aquí fuera sin hacer nada? —El tono de Richard reflejaba el ardor de la magia de la espada—. ¿Por qué no entrasteis para ver qué sucedía?


  El general tensó la mandíbula a la vez que rechinaba los dientes.


  —Hemos hecho todo lo posible, lord Rahl. Pero por mucho que lo hemos intentado, no hemos podido derribar las puertas. Muchas de estas habitaciones son para huéspedes importantes que sienten la necesidad de estar a salvo, de modo que las puertas están fuertemente aseguradas con sólidos cerrojos.


  Kahlan vio que las puertas estaban melladas y dañadas debido a los intentos de abrirlas.


  —Con todas las dificultades que estamos teniendo para entrar, y con lo arduamente que lo hemos intentado, también podría ser alguna especie de escudo mágico lo que atranca las puertas —añadió el general.


  —Supongo que es posible, pero la magia queda debilitada en el palacio a menos que la utilice un Rahl —dijo Richard—. ¿Quién podría estar utilizando magia para proteger las puertas?


  Kahlan pudo ver la cólera de la espada en sus ojos grises, y también cómo pugnaba por controlarla.


  Cuando el general no supo qué responder, fue Nathan quien tomó la palabra.


  —Richard, incluso alguien con un poder debilitado podría conseguir energía suficiente para crear un escudo que atrancara una puerta. —Ladeó la cabeza, como si escuchara—. No puedo detectar nada, pero eso no significa que no haya un escudo.


  El general volvió la cabeza ante el sonido de unos soldados que llegaban corriendo por detrás de él.


  —No importa… la abriremos ahora.


  Un grupo de soldados llegó arrastrando los pies, cargados con un largo bloque de hierro. El ariete era tan pesado que hacían falta ocho hombres fornidos para sostenerlo y, con todo, tenían dificultades.


  Justo entonces, el rey Philippe, espada en mano, llegó corriendo por detrás de los guardias que mantenían atrás a la gente, intentando abrirse paso. Cuando el general Meiffert indicó que le dejaran pasar, el monarca corrió a reunirse con Richard y Kahlan.


  —Esta es mi habitación. ¿Qué sucede? —exigió.


  —No lo sabemos, todavía —contestó el general.


  El rey Philippe vio la sangre que discurría por el suelo y se puso a forcejear frenéticamente con uno de los picaportes, intentando abrir la puerta.


  —¡Mi esposa está ahí dentro!


  Estrelló un hombro contra la puerta repetidamente, pero esta no se movió un ápice.


  Richard lo agarró por un hombro y tiró hacia atrás de él.


  —Dejad pasar a estos hombres. Tienen un ariete, dejad que se ocupen de las puertas.


  Pasando de la ira al pánico, el rey Philippe miró a Richard y luego a los hombres del ariete. Tras apartarse a toda prisa, les hizo una seña con un brazo, instándolos a proceder.


  Los hombres no perdieron tiempo. Con un gruñido debido al esfuerzo, se abalanzaron al frente con el pesado ariete. El ariete chocó contra la madera con un resonante golpe sordo. A Kahlan le dio la impresión de que toda la pared temblaba con el impacto, pero las puertas aguantaron.


  Retrocedieron y volvieron a cargar, estrellando el ariete contra las puertas y lanzando por los aires pequeñas astillas. Allí donde golpeó, el ariete dejó una huella grabada en las tallas de enredaderas, pero las puertas permanecieron intactas. Un tercer intento resultó igual de infructuoso.


  Kahlan pensó que sería mejor que alguien con el don abriera una brecha en las puertas.


  —Nicci, Nathan… ¿no podéis hacer algo?


  Richard no estaba de humor para esperar.


  —¡Haceos a un lado! —chilló, impaciente, cuando los hombres del ariete retrocedieron otra vez para ganar espacio y llevar a cabo otro intento.


  Mientras los hombres se echaban atrás, sin perder un momento más, Richard aferró su espada con ambas manos y la alzó por encima de su cabeza. Con un potente mandoble la hoja silbó por el aire, describiendo un arco en dirección a las puertas. La Espada de la Verdad había sido creada miles de años antes e investida de gran poder. No había nada que no pudiera atravesar estando en las manos del Buscador, salvo una cosa: aquellos que él supiera que eran inocentes.


  Con un estrépito ensordecedor la hoja se abrió paso a través de las gruesas puertas. Afilados fragmentos de madera salieron despedidos por los aires, rebotando en las paredes. Todos los que estaban cerca se agacharon, cubriéndose los rostros con un brazo. Al cabo de una brevísima pausa, un segundo mandoble abrió otra irregular franja en las puertas, haciendo que astillas enormes volaran por el pasillo. Kahlan vio que la espada había hecho trizas un grueso tablón en el interior, que había atrancado las puertas.


  Richard asestó una potente patada al centro de ambas puertas y estas se desprendieron de sus goznes y cayeron al interior de la habitación.


  Al mismo tiempo que las pesadas puertas chocaban con un gran estrépito contra el suelo y se alzaban nubes de polvo, Richard penetró como una exhalación en la oscura estancia.
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  kahlan trató de seguir a Richard al interior de la habitación, pero Cara, agiel en mano y empeñada en protegerle, entró a la carrera por delante de ella. Antes de que Kahlan pudiera seguirla, Nicci la adelantó y corrió al interior con Cara, ambas mujeres preocupadas porque Richard fuera a meterse en problemas. Kahlan, no menos inquieta, se introdujo por delante de Benjamín y corrió al interior detrás de ellas.


  Un frenético rey Philippe intentó seguirlos, pero unos soldados lo contuvieron. Benjamín instó al monarca a dejar que lord Rahl y el resto de ellos averiguaran qué sucedía primero.


  Dentro, todos frenaron en seco. La habitación estaba silenciosa como una tumba.


  Kahlan contuvo la respiración ante el hedor a sangre.


  Al echar una ojeada, pudo ver a Benjamín recortado en la entrada, aguardando para ver si necesitaban refuerzos. En el lado opuesto de la habitación, a cada lado de una puerta acristalada de doble hoja, unas finas cortinas ondulaban bajo una leve brisa, pareciendo espectros a la luz de la luna.


  —No puedo ver nada en absoluto —musitó Cara.


  Nicci prendió una llama que flotó en el aire por encima de la palma de su mano. Enseguida localizó un candelabro con unas cuantas velas todavía fijas en él y lo enderezó, luego encendió las velas.


  Al aumentar la luz, Kahlan pudo ver por fin más que simples insinuaciones de formas.


  —Queridos espíritus… —musitó en el terrible silencio.


  Nicci recuperó unas cuantas lámparas del suelo, las encendió también y las depositó sobre una mesa que seguía en pie.


  Por fin pudieron ver todo el alcance de la devastación. Había muebles volcados en el suelo. Cojines tirados por todas partes. El cuero de las sillas había sido acuchillado por lo que parecían ser zarpas o colmillos.


  La sangre había teñido de rojo un sofá cercano y salpicaduras de esta entrecruzaban las paredes. La cantidad de sangre por todas partes era espantosa.


  A sus pies, la reina Catherine yacía sobre la espalda. Le habían arrancado parcialmente el cuero cabelludo, y unos surcos que parecían dejados por colmillos recorrían su cráneo y la parte superior de su rostro. La mandíbula estaba parcialmente arrancada. Los ojos, como si todavía estuvieran inundados por una conmoción paralizadora, miraban sin ver al techo.


  Puesto que los restos estaban tan completamente empapados en sangre, era imposible saber de qué color había sido su vestido.


  Catherine tenía toda la cintura desgarrada. Casi la habían partido en dos. El músculo del muslo izquierdo, arrancado del hueso, yacía flácido a un lado. Largos surcos, que también daban la impresión de haber sido dejados por colmillos, raspaban toda la longitud del hueso.


  Había vísceras desperdigadas por el suelo. Parecía como si una manada de lobos la hubiera atacado, desgarrándola con los colmillos y haciéndola pedazos. Lo que quedaba de la mujer apenas parecía humano.


  Kahlan sintió que se le doblaban las rodillas. No pudo evitar pensar en la mujer que había asesinado a sus hijos, la mujer a quien Kahlan había dominado con su poder. Esto era lo que la mujer había pronosticado que iba a sucederle a Kahlan.


  Entonces, entre los órganos e intestinos, vio un cordón umbilical que serpenteaba por el suelo.


  Al final de él estaban los restos rosados y ensangrentados del hijo nonato de Catherine. Los diminutos dedos de sus pies eran perfectos. La parte superior del cuerpo había desaparecido.


  Por lo que quedaba, Kahlan pudo ver que era un chico.


  Un príncipe.


  Con un alarido de furia, el rey Philippe se soltó finalmente de los soldados, reacios a mostrarse demasiado enérgicos con él. El soberano se abrió paso como un toro enfurecido hasta el interior del alojamiento, pero cuando llegó hasta su esposa se quedó totalmente rígido.


  Luego chilló, fue un grito gélido como el que sólo podría provocar una visión tan horrenda como aquella, un grito que habría hecho llorar a los buenos espíritus.


  Richard rodeó con un brazo los hombros del monarca e intentó con suavidad hacerle retroceder y apartarle de aquella visión.


  El rey Philippe se desasió de un tirón y se revolvió furioso contra Richard.


  —¡Esto es culpa vuestra!


  Nathan alzó una mano a modo de advertencia.


  —No lo es.


  El monarca hizo como si no lo hubiera oído. Alzó su espada, apuntando con ella al rostro de Richard.


  —¡Podríais haber impedido esto!


  Richard, con su propia espada todavía en el puño, la cólera de esta todavía en sus ojos, alzó despacio la hoja y la utilizó para apartar a un lado la punta del arma del enfurecido soberano.


  —Sólo puedo imaginar cómo debéis de sentiros —dijo Richard con la voz más calmada que pudo reunir con la espada en la mano y la cólera del arma martilleando por sus venas. El destrozado cadáver a sus pies no hacía más que alimentar su propia rabia—. Vuestra ira y vuestra pena son del todo comprensibles —continuó Richard.


  —¿Cómo podéis saberlo? —chilló el monarca—. ¡No os importa nada vuestra gente, o nos habríais ayudado usando las profecías para impedir esto!


  —Las profecías no habrían impedido esto —respondió Richard.


  —¡Hicisteis marchar a aquellos tres príncipes debido a las profecías! ¡Lo sabíais! ¡Podríais haber impedido esto! ¡Queríais que esto sucediera!


  Nicci mantenía la mirada fija en el rey. Cualquier movimiento indebido, y su poder se estrellaría contra el monarca antes de que este supiera qué le había golpeado. Kahlan no creía que el hombre fuera consciente del peligro mortal en el que estaba, por parte de Nicci, de Richard, de Nathan, y no menos de Kahlan.


  —No sabéis lo que decís —advirtió Nicci—. Buscáis un culpable en el lugar equivocado.


  Él giró la espada hacia ella.


  —¡Sé perfectamente bien lo que digo! ¡Acabo de enterarme de la profecía que dice que aquí, en el palacio, un príncipe caerá víctima de unos colmillos con la luna llena! ¡De habernos contado lord Rahl lo de esta profecía, podríamos haber impedido que esto sucediera!


  —Y de no haber estado vos por ahí fuera persiguiendo profecías —replicó Kahlan con voz implacable—, podríais haber estado aquí para salvar a vuestra esposa y a vuestro hijo de este destino. Cayeron víctimas de unos colmillos porque andabais por ahí persiguiendo profecías, cuando deberías haber estado aquí protegiéndolos. Ahora, buscáis desplazar la culpa lejos de vos y depositarla sobre otros.


  Richard alargó una mano, tocando el brazo de Kahlan, como para decirle que dejara en paz a aquel hombre. Ella tenía razón, desde luego, pero no serviría de nada insistir en aquel momento.


  La compasión de Richard no tuvo efecto sobre el monarca, quien volvió a girar la espada hacia él. Los ojos de este permanecieron concentrados en el hombre, pero no hizo ningún movimiento para apartar la espada. A pesar de lo que el monarca pudiera pensar, Kahlan sabía que no sería lo bastante rápido. Cuando él lo deseaba, la hoja de Richard podía moverse como un rayo y golpear con la misma fuerza.


  —Habéis fallado en vuestro deber de proteger a vuestro pueblo —sentenció el rey.


  —Ha estado haciendo todo lo que podía para proteger a todo el mundo —dijo Kahlan, lista para alargar el brazo y capturar al rey con su propio poder si era necesario.


  La mirada iracunda de este se volvió hacia ella.


  —¿De verdad? Entonces ¿por qué no nos ha contado que encontró una máquina de los presagios?


  Richard pestañeó.


  —¿Qué?


  El rey Philippe balanceó su espada atrás, indicando a los que estaban fuera.


  —Todos estamos enterados de ello. La pregunta es, ¿por qué tendríais que mantener en secreto una máquina así, y las advertencias que ha hecho… profecías que sólo pueden proceder del mismísimo Creador?


  —No sabemos nada sobre la máquina, y mucho menos si está pensada para ayudarnos o perjudicarnos —respondió Richard—. No podemos poner nuestra confianza en palabras surgidas de una fuente de la que no sabemos nada. Por eso…


  —¿Exactamente de qué lado están vuestras lealtades, lord Rahl? ¿Con la vida o con la misma muerte? ¿A quién servís en realidad?


  Cara alzó su agiel, apuntando con él al rostro del monarca.


  —En estos momentos estáis pisando un terreno muy peligroso. No sabéis de qué habláis. Sugiero que dediquéis más atención a aseguraros de que no decís algo que podríais llegar a lamentar enormemente.


  Richard bajó con suavidad el brazo de Cara.


  —Habría hecho cualquier cosa para impedir esto —dijo al rey.


  —Cualquier cosa salvo contarnos la verdad. —Su mirada abandonó a Cara y pasó a Richard—. Ha habido rumores de que teméis dormir en vuestros propios aposentos, ahora ya sabemos el motivo. Sin embargo no quisisteis advertir a vuestra gente del peligro que anda por el palacio. ¡No habéis cumplido con vuestro deber para con nosotros!


  Richard le devolvió la mirada desafiante, pero no respondió. Kahlan sabía que no tenía sentido intentar razonar con el hombre en ese momento tan cargado de emociones, junto a su mujer y su hijo nonato asesinados.


  El rey Philippe rechinó los dientes.


  —No sois digno de liderar el Imperio d’haraniano.


  —Os juro —dijo Richard— que descubriré quién es responsable de esto y haré justicia.


  —¿Justicia? Yo sé quién es el responsable. —El monarca irguió los hombros y envainó la espada—. Retiro mi país de la lealtad a vuestro gobierno. Ya no os reconocemos como el líder legítimo del Imperio d’haraniano.


  Dedicó una breve mirada a los restos de su esposa, luego cerró los ojos un instante, como si contuviera las lágrimas o tal vez un grito angustiado, o puede que un impulso de volver a sacar su espada.


  Y a continuación dio media vuelta y salió hecho una furia.
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  con la espada todavía bien sujeta en la mano, Richard rodeó con el brazo libre los hombros de Kahlan. Ella apoyó una mano en su espalda, devolviéndole en silencio el gesto de comprensión. No eran necesarias palabras, ni habrían sido adecuadas en aquel momento.


  Sin decir nada a los otros que lo observaban, Richard la condujo fuera de las habitaciones. Kahlan había visto incontables muertes violentas, y en cierta medida se había acostumbrado, se había construido un caparazón para protegerse del dolor que le causaban, pero aquel caparazón se había reblandecido poco a poco desde que había finalizado la guerra. Aquella muerte parecía haberle afectado en lo más profundo de su ser.


  Quizá fuera porque Catherine había estado embarazada. Quizá ver un niño nonato que había sido arrancado a su madre y asesinado era lo que la había afectado. Tal vez fuera porque le recordó a su propio hijo nonato, que había muerto porque la habían atacado salvajemente cuando estaba embarazada. Contuvo un grito angustiado, e hizo todo lo posible por reprimir las lágrimas.


  Fuera, Richard se detuvo un momento. La alfombra sobre el suelo de mármol blanco, en el punto donde la sangre discurría por debajo de ella, estaba un poco arrugada, probablemente por las botas y el esfuerzo de los hombres que llevaban el ariete cuando habían intentado atravesar la puerta.


  Por algún motivo, Richard permaneció allí clavado, mirándola con fijeza.


  Extrañada, Kahlan miró con más atención, y entonces, también ella, vio algo, alguna clase de marca, bajo un pliegue de la alfombra.


  Con la punta de la espada, Richard levantó la alfombra.


  Allí, manchado con la sangre de la reina Catherine, con la sangre del príncipe que aún no había nacido, había un símbolo garabateado en el pulido mármol. El símbolo era circular, y a Kahlan le pareció similar a los dibujos del libro titulado Regula.


  —¿Sabes lo que dice? —preguntó.


  El rostro de Richard había palidecido un tanto.


  —Dice: «Vigílalos».


  —¿«Vigílalos»? —preguntó Nicci, bajando la mirada hacia el símbolo—. ¿Estás seguro?


  Él asintió, luego se volvió hacia Benjamín.


  —General, por favor ocupaos de que la reina reciba el tratamiento debido. Antes de que hagáis limpiar las habitaciones, inspeccionadlas con sumo cuidado, examinad cada astilla, buscad huellas en la sangre para ver si esto ha sido perpetrado por hombres o por animales. Buscad dientes rotos. Los animales a veces pierden dientes en un ataque violento. Buscad pelaje. Ved si podéis averiguar cualquier cosa que nos ayude a comprender qué sucedió aquí. Quiero saber si fueron hombres o bestias los que hicieron esto.


  —Por supuesto, lord Rahl.


  Richard señaló con la barbilla.


  —Las puertas acristaladas están abiertas a la terraza. Lo que fuera que hizo esto sin duda entró por ahí.


  El general Meiffert echó un vistazo.


  —Las habitaciones están lo bastante cerca del suelo para que algo pudiera haber entrado por ahí, pero jamás he oído que subieran lobos a la meseta. Perros, alguna que otra vez, pero no lobos.


  —Algo estuvo aquí arriba —repuso Richard—. Podría haber sido una jauría de perros. Los perros, incluso perros domesticados, pueden matar de este modo si actúan en grupo.


  El general asintió a la vez que volvía a echar una ojeada a través de la entrada.


  —Yo personalmente me ocuparé de que las habitaciones sean examinadas con sumo cuidado.


  —Tengo que ir a investigar algo —dijo Richard—. Decid a los otros dignatarios que por ahora tenemos motivos para creer que a la reina la mataron unos animales… muy probablemente lobos o perros. Haced que mantengan cerradas y atrancadas todas las puertas de sus aposentos. También deberéis apostar hombres fuera que vigilen por si aparece algo sospechoso. Si veis cualquier cosa a cuatro patas que corra suelto, matadlo e inspeccionad el contenido de su estómago.


  Cuando el general se llevó el puño al corazón, Richard se puso en marcha a buen paso. Momentáneamente sorprendidos, Kahlan y el resto lo siguieron a toda prisa mientras él corría por el pasillo. Los guardias se apartaban de su camino al verle llegar.


  Cuando llegaron hasta la gente a la que mantenían retenida, los guardias obligaron a todo el mundo a hacerse a un lado de modo que Richard y su comitiva pudieran pasar.


  Algunos representantes lo intentaron agarrar de la manga, queriendo saber qué había sucedido y si existía algún peligro. Richard les contestó que sí lo había, y que los soldados se ocuparían de ello, pero no aminoró el paso para dar explicaciones o discutirlo.


  Una vez que estuvieron fuera de la zona de los alojamientos para invitados, cruzaron puertas que estaban siempre custodiadas, y penetraron en las secciones privadas del palacio, las secciones en las que no se permitía entrar al público. Fue un alivio estar lejos de la gente, lejos de sus preguntas, de las acusaciones que se leían en sus ojos. El pequeño grupo tomó un atajo a través de espacios que se hallaban iluminados tan sólo por unas pocas lámparas y de bibliotecas pequeñas cuya única iluminación provenía de puertas abiertas a cada extremo, o de débiles fuegos encendidos en una chimenea.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Kahlan mientras apretaba el paso junto a su esposo una vez que hubieron salido a un corredor más amplio.


  —Al último dormitorio en el que estuvimos.


  Kahlan reflexionó sobre ello un momento mientras escuchaba el sonido de sus pisadas resonando.


  —¿Te refieres al dormitorio donde… vimos algo?


  —Eso es.


  No tardaron en alcanzar un pasillo conocido. Las paredes estaba revestidas con paneles de madera y a intervalos había pedestales con jarrones de cristal que contenían tulipanes recién cortados. A mitad de camino se encontraba el último dormitorio en el que habían estado antes de trasladarse al Jardín de la Vida para dormir, no mucho después de que la mujer que había intentado matar a Kahlan predijera que esta sería abatida por la misma cosa que habría devorado a sus hijos. «Cosas oscuras», había dicho la mujer.


  «Cosas oscuras. Cosas oscuras acechándoos, dándoos caza. No podréis escapar de ellas».


  Cuando llegaron a la entrada del dormitorio, Richard echó hacia atrás la alfombra del pasillo de una patada.


  Allí, oculto bajo la alfombra, garabateado en el pulido suelo de mármol, había otro símbolo. A Kahlan le pareció igual al anterior, al manchado con la sangre de Catherine y de su hijo.


  —Dice lo mismo —indicó Richard mientras miraba con fijeza aquel símbolo antiguo dibujado en el suelo—. «Vigílalos».


  —Este fue el último lugar donde notamos que alguien nos observaba —dijo Kahlan—. Me pregunto si Catherine tuvo la sensación de que alguien la observaba.


  —Lo que quiero saber es quién puso esto aquí, y cómo es que nadie lo vio.
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  richard estaba con las manos enlazadas a la espalda, mirando fijamente a la máquina mientras intentaba entender qué estaba sucediendo. Se había tumbado con Kahlan durante un buen rato arriba, en el Jardín de la Vida, abrazándola hasta que esta había dejado de llorar, aguardando hasta que la tensión había desaparecido de su cuerpo y la respiración de su esposa se había vuelto más acompasada. Cuando por fin ella había caído en un sueño intermitente, él había bajado solo a la habitación donde la máquina había permanecido enterrada y olvidada durante incontables siglos.


  Seguía sin saber quién había creado aquella cosa, o por qué. Daba la impresión de que había sido creada para proporcionar profecías. «Una máquina de los presagios», la había llamado el rey.


  De algún modo, por inconcebible que fuera, todavía sonaba demasiado sencillo. El libro, al fin y al cabo, llamaba a la máquina Regula, y eso significaba muchísimo más.


  Pero el libro Regula que había en la biblioteca era simplemente una traducción de los símbolos, del Idioma de la Creación, que la máquina usaba para hacer llegar sus predicciones. El libro tan sólo les ayudaba a traducir los presagios que la máquina emitía. No explicaba por qué llamaba Regula a la máquina. Regula significaba «reglamentar con autoridad soberana». Lo que eso tenía que ver con presagios Richard no podía ni imaginarlo.


  Supuso que en cierto modo, a través de sus profecías, la máquina controlaba lo que sucedía. O alguna otra persona, y hacía que parecieran profecías salidas de la máquina. También parecía que no bastaba con las profecías que suministraba la máquina. Esas mismas profecías salían también a la luz a través de distintas personas que había en el palacio, como para asegurar que los mensajes no se mantendrían en secreto.


  Podría ser, imaginó, que la máquina estuviera regulando —controlando— lo que sucedía a través de sus recientes profecías, de modo que en ese sentido el nombre le encajaba, aunque eso tal vez era llevar las cosas un poco lejos.


  A Richard le parecía mucho más probable que las respuestas al auténtico propósito de la máquina estuvieran en la parte del libro que faltaba, la parte escondida en el Templo de los Vientos. Lo que fuera que hubiera en aquella parte del libro tenía que ser importante, o si no peligroso, para justificar el que estuviera escondida en el Templo de los Vientos.


  A Richard no le hacía ninguna gracia la idea de volver a pisar aquel lugar. No sería en absoluto sencillo y podría fácilmente crear más problemas de los que solucionara.


  Trató de desechar esos inquietantes pensamientos. Quería estar en el Jardín de la Vida con Kahlan, estar en sus brazos, hacer que ella le dijera que todo se arreglaría… que volviera a decirle que no era culpa suya. Él sabía que no lo era, pero eso de todos modos no le hacía sentir mejor. No podía deshacer lo que había sucedido.


  Tenía que averiguar qué estaba sucediendo y ponerle fin.


  Sabía que los dignatarios estarían armando un gran revuelo, no tan sólo por el asesinato de una reina mientras era una invitada en el palacio, sino aún más por la reprobación de Richard como gobernante del Imperio d’haraniano realizada por el rey Philippe. Había sido una declaración impulsada por una emoción en carne viva, pero aun así, Richard sabía que había varias personas que tomarían partido por el rey Philippe. Richard no estaba seguro de qué podía hacer al respecto, pero por el momento tenía preocupaciones mayores.


  Mientras el monarca y otros hallaban conveniente culpar a Richard —y Richard se culpaba a sí mismo por no haber sido capaz de vincular la profecía a un príncipe nonato—, eso no llegaba al meollo de lo que estaba sucediendo. Era necesario que resolviera qué había sucedido en realidad y por qué. Algo, o alguien, había estado en aquella habitación y había matado a la reina Catherine.


  Estaba convencido de que alguien estaba detrás de ello, que había sido deliberado. Al fin y al cabo, alguien había acometido la tarea de vigilar a la reina. Alguien había garabateado aquel símbolo en el suelo frente a su habitación. Alguien vigilaba y cuando ella había estado a solas habían atacado. Al menos, así era como se lo parecía a él, aunque tenía que admitir que, por incriminatorio que fuera el símbolo, el asesinato podría no estar realmente conectado con él. No podía permitirse quedar atrapado en una única posibilidad.


  Lo tenía aún más desconcertado cómo alguien podría haber conseguido entrar en los aposentos de lord Rahl, pasando ante todos los guardias, y luego, sin ser visto, garabatear el mismo símbolo frente a la puerta de su dormitorio.


  Por más que quería estar con Kahlan, necesitaba considerar las cosas con detenimiento. Más que eso, sin embargo, necesitaba estar solo.


  De algún modo, le parecía seguro que la máquina, una máquina que podía suministrar presagios, tenía que estar en el centro de la oscuridad que se había posado sobre el palacio.


  Recordaba lo que el muchacho enfermo del mercado, el que había arañado a Richard y a Kahlan, había dicho. Que había oscuridad en el palacio. Oscuridad que buscaba oscuridad.


  Richard ya no dudaba de que hubiera oscuridad en el palacio. Esta había descendido sobre todos ellos.


  Alargó el brazo y colocó una mano sobre la máquina.


  —¿Qué eres? —musitó, preguntándoselo en voz alta a sí mismo—. ¿Por qué estás haciendo esto?


  Como si le respondiera, un retumbo quedo surgió de la máquina a la vez que los engranajes comenzaban a girar. No fue como las otras veces. En el pasado siempre se había puesto en marcha con una sacudida que estremecía el suelo.


  En esta ocasión empezó sin hacer apenas ruido, con los ejes y engranajes comenzando a moverse poco a poco. En el pasado siempre había empezado a toda velocidad.


  En esta ocasión fue muy diferente. Fue un inicio sosegado que iba aumentando para alcanzar un pandemónium mecánico.


  Richard inclinó el cuerpo hacia adelante, mirando por la ventanilla. Vio cómo la luz del interior se intensificaba poco a poco a medida que el lento girar de los engranajes adquiría velocidad con el despertar de la máquina. El mismo símbolo se proyectó arriba, en el techo, aunque esta vez en lugar de aparecer en toda su intensidad, fue adquiriendo fuerza gradualmente.


  Al poco, no obstante, los mecanismos interiores de la máquina estaban ya todos ellos en movimiento. El suelo retumbó. La luz que ardía en lo más profundo de su interior aumentó poco a poco en intensidad. El símbolo del techo que daba vueltas sobre su cabeza refulgió.


  Un pasador sobre una rueda surgió de improviso bajo el montón de tiras del otro lado de la máquina y empujó una de ellas, sacándola a medias de debajo de la pila. Unas tenazas extrajeron entonces la tira de metal del fondo del montón.


  Mientras la tira era arrastrada hacia adelante a través del mecanismo interno, la luz procedente de debajo volvió a aumentar su intensidad, concentrándose hasta convertirse en un haz luminoso que grababa líneas en la parte inferior de la tira metálica. A medida que estampaba la parte inferior de la tira, la misma luz hacía que puntos candentes refulgieran a través del metal y fueran visibles en la parte superior.


  Tras pasar por encima del haz de luz, la tira siguió adelante, tal y como él había visto en ocasiones anteriores, hasta efectuar todo el recorrido e ir a caer en la ranura cercana a la ventanilla.


  Richard se lamió los dedos y extrajo la tira de la ranura en la que descansaba. La arrojó sobre la parte superior de la máquina para que se enfriase.


  Parpadeó sorprendido al reparar en que la tira no estaba caliente en absoluto. Alargó la mano y la tocó, para comprobarlo. Era fría al tacto.


  Frunciendo el entrecejo, la acercó más. Había símbolos grabados en el metal como antes, pero por alguna razón esta vez el proceso no la había dejado caliente. No podía concebir por qué no.


  Dio la vuelta a la tira para poder leerla. Se agachó más cerca de la luz de una esfera de proximidad y descifró la excepcional colección de elementos reunidos en un único emblema que componía una frase en el idioma de la Creación.


  «He tenido sueños».


  Richard se quedó petrificado, con la vista clavada en el emblema. Pensó que sin duda lo había leído mal. Hizo girar la tira de metal, mirando cada elemento en el círculo, mientras volvía a efectuar la traducción para asegurarse de que era correcta y luego la pronunció en voz alta:


  —«He tenido sueños».


  Dio un paso atrás.


  Aquella cosa siempre había ofrecido una advertencia en el pasado, un presagio, alguna clase de profecía; pero esto no tenía ningún sentido, y no sonaba en absoluto como una profecía.


  Sonaba como si la máquina hubiera… dicho algo sobre sí misma.


  Mientras permanecía allí parado con la vista fija en ella, Regula hizo una momentánea pausa mientras los ejes se desconectaban y los engranajes perdían velocidad; luego las ruedas dentadas se engranaron y volvieron a adquirir velocidad. La máquina sacó otra tira del montón del otro lado y la arrastró por el mecanismo interno, haciéndola pasar sobre el haz de luz para grabar un mensaje nuevo.


  Cuando esta cayó en la bandeja, Richard la contempló un buen rato antes de sacarla. La segunda tira estaba tan fría al tacto como lo había estado la primera. La sostuvo en alto a la luz, contemplando la inimitable organización de símbolos que componían los dos emblemas grabados a fuego en el metal.


  Sin poder apenas creer lo que veía, lo leyó en voz alta.


  —«¿Por qué he tenido sueños?».


  La máquina parecía hacerle una pregunta. Si lo hacía, él no tenía ni idea de cómo responderle.


  Recordó entonces haber oído antes lo que estaba ahora escrito en el Idioma de la Creación en ambas tiras. Había sido el muchacho del mercado, Henrik, quien había dicho: «He tenido sueños». Ni Richard ni Kahlan habían sido capaces de comprender por qué lo había dicho, y habían pensado que estaba enfermo y deliraba. El chico había preguntado a continuación: «¿Por qué he tenido sueños?».


  Ahora la máquina acababa de hacer la misma pregunta.


  El muchacho no había estado delirando.


  Había sido la máquina hablando a través de él.


  Y también había dicho: «Él me encontrará, sé que lo hará».


  Richard se preguntó si eso era una profecía… un presagio.


  ¿O estaba expresando la máquina un temor?
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  henrik dejó de engullir agua del arroyo para alzar la cabeza y mirar atrás, a través de los árboles, a las profundas sombras. Podía oír a los perros acercándose. Se abrían paso estrepitosamente a través de los matorrales, gruñendo y ladrando mientras iban hacia él.


  Con el dorso de la mano, secó nuevas lágrimas de terror de sus mejillas. Los perros acabarían atrapándole, sabía que lo harían. No pararían hasta que lo cogieran. Desde aquel día en el Palacio del Pueblo, cuando habían aparecido ante la tienda, olisqueando y gruñendo, no habían dejado de ir a por él.


  Su única posibilidad era seguir huyendo.


  Introdujo el pie en el estribo y se apoyó en el pomo de la silla para volver a izarse sobre el lomo del caballo; luego hizo girar las riendas alrededor de las muñecas, las sujetó a las manos firmemente cerradas con los pulgares, y luego golpeó el vientre de la yegua con los talones, instándola a iniciar un galope.


  Había tenido la esperanza de poder tomarse un momento más para comer alguna otra cosa que no fuera una galleta y un único trozo de cecina. Estaba muerto de hambre. También sediento, pero sólo había podido tumbarse sobre el vientre y engullir unos pocos tragos de agua del arroyo antes de incorporarse de un salto y correr de vuelta a su montura.


  Había deseado desesperadamente comer más, beber más.


  Pero no había tiempo. La jauría estaba demasiado cerca.


  Tenía que seguir huyendo, mantenerse por delante de ellos. Si lo cogían lo despedazarían.


  En un principio no había sabido adónde iba. El instinto le había hecho salir corriendo de la tienda de su madre. Sabía que su madre habría querido protegerle, pero no podía. La habrían despedazado y luego habrían caído sobre él.


  No había tenido otra elección que correr con todas sus fuerzas hasta que, exhausto, había topado por casualidad con los caballos. Estaban en un corral junto con algunos más. Él no había visto a nadie por allí, y necesitaba escapar, así que agarró una silla de montar y cogió dos caballos. Tuvo la suerte de descubrir un poco de comida en las alforjas o probablemente ya habría muerto de inanición.


  En ningún momento se detuvo a pensar que estaba mal coger los caballos. Su vida estaba en juego. Simplemente huyó. ¿Quién podía culparle? ¿Alguien podía esperar que se dejara despedazar y devorar vivo en lugar de coger un par de caballos para escapar? ¿Qué elección tenía?


  Cuando oscurecía demasiado, no tenía más remedio que detenerse para pasar la noche. En unas cuantas ocasiones había tropezado con algún edificio abandonado donde había podido refugiarse para dormir. Luego, por la mañana, salía disparado antes de que los animales supieran que estaba despierto. Varias veces había dormido en un árbol para estar a salvo de ellos. La jauría, en algún lugar abajo, en la oscuridad, al final se cansaba de ladrar y los animales se iban a pasar la noche a otra parte. Henrik pensaba que tal vez se iban a dormir también ellos o a cazar para conseguir comida.


  En otras ocasiones, cuando no había un lugar seguro, había conseguido encender una fogata, junto a la que se acurrucaba, listo para agarrar una rama encendida y blandirla ante los perros si se acercaban. Jamás lo hicieron. No les gustaba el fuego. Siempre vigilaban desde cierta distancia, las cabezas gachas, los ojos brillando en la oscuridad, mientras paseaban de un lado a otro, esperando la mañana.


  A veces, cuando despertaba, no estaban y osaba tener la esperanza de que finalmente se hubieran cansado de la persecución. Pero nunca transcurría mucho tiempo antes de que volviera a oírles aullando a lo lejos, corriendo hacia él, y la persecución proseguía de nuevo.


  Exigió tal esfuerzo de los caballos para mantenerse por delante de la jauría que el que montaba al principio ya no había podido más. Cambió la silla al segundo animal y dejó atrás al primero, con la esperanza de que la jauría se daría por satisfecha con él y podría escapar.


  Sin embargo los perros no habían atacado al caballo. Habían continuado yendo tras él. Lo habían seguido a través de las montañas, a través de los bosques, siempre adelante, cada vez más al interior de una tierra oscura y sin senderos de árboles inmensos.


  Empezaba a reconocer ya el lúgubre bosque que atravesaba. Él había crecido a varios días de viaje en dirección norte de allí, en un pueblecito pegado a las colinas, junto a un tributario del río Caro-Kann.


  Había estado en ese lugar, en ese sendero, con su madre. Recordaba los altísimos pinos pegados a la rocosa ladera, el modo en que se juntaban en lo alto, tapando el cielo, haciendo que resultara siniestro y deprimente andar por allí abajo, entre la maleza y las zarzas.


  El caballo resbaló e intentó mantener el equilibrio en el escarpado descenso por la ladera del desnivel. El bosque era demasiado espeso y demasiado oscuro para ver lo que había al frente. Tampoco podía ver a mucha distancia a los lados.


  Pero no necesitaba ver. Sabía lo que había más adelante.


  Tras un largo descenso por el mal definido sendero, el terreno se allanó y transformó en un lugar más oscuro, donde los árboles crecían aún más juntos, y el sotobosque era muy espeso. La luz se entreveía sólo raramente entre los árboles, pues la maraña de matorrales y árboles hacía casi imposible tomar ninguna ruta que no fuera aquella senda.


  Cuando llegó a un reborde rocoso, el caballo resopló a modo de protesta y rehusó seguir adelante. No había un lugar más allá que fuera seguro para un caballo. Lo que había a modo de sendero descendía entre salientes formados por peñascos y repisas.


  Henrik desmontó y miró con atención el neblinoso territorio virgen situado abajo. Recordaba que el sendero que descendía era angosto, con una gran pendiente, y traicionero. El caballo no podía llevarle más allá. Miró atrás, esperando ver a la jauría salir brincando de los árboles en cualquier instante. Por sus gruñidos y gañidos, supo que volvían a estar cerca.


  Desensilló a toda prisa el caballo para que al menos tuviera una posibilidad de escapar; también le quitó las bridas y luego le dio una palmada en un flanco. El caballo relinchó y salió corriendo de vuelta por donde habían llegado.


  Henrik divisó al enorme perro negro que conducía a la jauría cuando este se abrió paso entre los árboles. No fue tras el caballo. Iba tras él. El muchacho giró y sin mayor dilación inició el descenso.


  Si bien el sendero era demasiado empinado e irregular para el caballo, con peñascos y hendiduras en la rocosa pared inclinada, guijarros sueltos en algunos puntos, y afloramientos escarpados en otros, él sabía que la jauría no tendría problemas para seguirlo. Sabía, también, que podrían gatear y brincar por la rocosa pendiente mucho más deprisa que él. No tenía tiempo que perder.


  Henrik no se planteó adónde iba, ni por qué; ni siquiera pensó en ello… simplemente empezó a bajar. Desde aquel primer día en que había arañado a lord Rahl y a la Madre Confesora y luego salido huyendo, no había cuestionado lo que hacía ni la necesidad de correr. Mientras cruzaba las llanuras Azrith, no se había preguntado siquiera adónde corría. Simplemente había huido de los perros. Había sabido instintivamente que, de haber tomado otra ruta, ellos lo habrían cogido. En su mente, había habido tan sólo una dirección posible, y la había tomado.


  Cuando por fin consiguió llegar al fondo tenía el rostro cubierto de suciedad y sudor. Había mirado atrás unas cuantas veces y había visto al perro de color castaño que por lo general estaba cerca de la cabecera de la jauría. Tanto el perro negro como el castaño, los dos que se turnaban en la vanguardia de la jauría, eran perros de complexión fuerte y cuellos gruesos. Largas ristras de baba espumeante se balancearon de sus quijadas cuando gruñeron al avistarle.


  Aquel vislumbre fue todo lo que Henrik necesitó para descender por el sendero, dando brincos, tan deprisa como le fue posible, deslizándose hacia el fondo entre afloramientos rocosos a una velocidad temeraria. En algunos lugares se limitó a dejarse resbalar por aquel embudo de tierra y guijarros.


  Finalmente fue a parar a una zona más llana, entre enredaderas y maleza. El aire era opresivo. El lugar apestaba a podredumbre.


  Bajo la profunda sombra que allí imperaba pudo ver árboles con amplias partes inferiores acampanadas que parecían hechas para ayudarlos a mantener el equilibrio en las zonas cenagosas. Aquí y allí crecían cedros en terrenos ligeramente más elevados, pero los árboles de tronco ensanchado eran los únicos situados en los trechos de apestosa agua estancada. Sus ramas retorcidas, extendiéndose hacia fuera, no muy por encima del agua, sostenían velos de musgo. En algunos lugares el musgo se arrastraba por el agua. En otros, retorcidas enredaderas descendían hasta el agua desde algún lugar en el dosel de hojas de lo alto, proporcionando sostén a enredaderas más pequeñas con flores de un violeta intenso.


  Unos lagartos ascendieron raudos por los tenues zarcillos de plantas cuando él se acercó, y serpientes, que holgazaneaban en ramas, con las lenguas azotando el aire, lo observaron mientras pasaba. Cosas que había bajo el agua se alejaron nadando perezosamente, dejando una estela de silenciosas ondulaciones que lamieron el empapado sendero.


  Cuanto más penetraba en la boscosa ciénaga, más espesa se volvía la maraña de enredaderas, convirtiendo el camino en un túnel a través de la espesura boscosa. Más allá, pájaros emitían trinos agudos que resonaban por las quietas extensiones de agua.


  Detrás, la jauría sonaba como poseída por una cólera rabiosa.


  Hizo una pausa en el oscuro túnel de denso bosque, no muy seguro de si se atrevía a seguir adelante.


  Henrik sabía dónde estaba. Delante de él, la maraña de vegetación marcaba el margen exterior de la Trocha de Kharga. Había oído decir a su madre que una persona debía tener una necesidad muy poderosa para entrar allí, porque no muchos volvían a salir jamás. Su madre y él habían sido dos de los afortunados que habían conseguido salir, lo que hacía que pareciera aún más estúpido tentar por segunda vez al destino.


  Con el corazón latiendo con fuerza y la respiración agitada, clavó la mirada al frente con los ojos muy abiertos. Sabía quién lo estaba esperando.


  Jit, la Doncella de la Hiedra.


  Sólo había una cosa peor que volver a enfrentarse a la Doncella de la Hiedra: la certeza de ser desgarrado y devorado vivo por la jauría que lo perseguía.


  Podía oírlos acercándose. No tenía elección. Echó a correr hacia adelante.


  50


  
    [image: ]50[image: ]

  


  tras una aterradora carrera entre la espesa vegetación, el paisaje quedó un tanto más despejado al llegar Henrik a algunos de los trechos de agua más espaciosos. El sendero, nunca a más de unos centímetros por encima del agua fangosa, iba siendo invadido poco a poco por raíces enredadas, cañas y ramas, todo ello entretejido en una especie de tapete de vegetación. Sin ella, el sendero en algunos lugares habría desaparecido simplemente sumergido bajo las marrones aguas.


  A Henrik le preocupaba qué sucedería en el caso de que resbalara fuera de aquel camino. Le preocupaba lo que aguardaba en el agua a los incautos, o a los descuidados.


  Estaba tan cansado, tan asustado, que tan sólo el miedo descarnado que sentía mantenía sus pies en movimiento. Deseó poder estar de vuelta, a salvo, con su madre. Pero no podía parar, o los perros lo atraparían.


  Si bien la pasarela de ramas y enredaderas era en algunos lugares lo bastante amplia para que varias personas caminaran unas junto a otras, la mayor parte era sólo lo bastante amplia para una persona. En aquellos puntos angostos existían a veces asideros o incluso barandillas, hechas de ramas torcidas, atadas mediante delgadas enredaderas. Toda la estructura crujía y se movía mientras avanzaba por ella, como si fuera un monstruo parcialmente sumergido, contrariado por tener a alguien caminando por su lomo.


  Henrik no podía decir con seguridad a qué distancia tras él estaba la jauría debido a cómo se transmitía el sonido por el agua. Se preguntó si los perros pasarían un mal rato intentando caminar por la estera de enredaderas enmarañadas y ramas que constituía el puente que atravesaba aquel mundo acuoso. Se preguntó si tal vez sus patas resbalarían y caerían entre la masa entrelazada y quedarían atrapados allí. Esperó que así fuera.


  La neblina le impedía ver a mucha distancia entre los árboles recubiertos de musgo. A medida que la neblina se cerraba a su espalda, tampoco podía ver a mucha distancia en la dirección por la que había llegado.


  Se desplazó hacia el centro del puente de ramas y enredaderas al ver pasar algo por el agua a poca distancia. Fuera lo que fuese, arrastraba una masa carnosa y desgarrada tras él, con marcas de mordiscos por toda la pálida carne en descomposición. No había modo de saber de qué animal procedía, pero por el tamaño del hueso astillado que colgaba del extremo, parecía haber sido bastante grande. Se preguntó si sería un fémur humano.


  Echó un vistazo abajo, nervioso por lo bajo que discurría el puente de ramas sobre el agua. Este se movía y oscilaba de un modo escalofriante mientras corría por él. Henrik no sabía si era un puente flotante o si estaba sostenido por debajo, lo que sí sabía era que en muchos lugares apenas quedaba por encima de la superficie del agua y le preocupaba que algo pudiera asomar, agarrarlo por el tobillo y arrastrarlo al interior de las tenebrosas aguas.


  No sabía si eso sería peor que ser atrapado por los perros que lo perseguían. Anhelaba escapar de sus tres destinos posibles, pero no se le ocurría otra cosa que seguir con su desesperada carrera hacia adelante, huyendo de una amenaza, esquivando la segunda y yendo a parar a los brazos de la tercera.


  Empezó a notar un gran cansancio en las piernas mientras seguía corriendo por el interminable puente que cruzaba la lúgubre ciénaga. Oía los gritos de animales invisibles, los agudos chillidos resonando a través de la neblina y la oscuridad. Parecía como si cruzara un lago enorme y poco profundo, pero puesto que no podía ver a mucha distancia, era difícil saberlo con seguridad. Enormes hojas redondas, parecidas a nenúfares, flotaban por encima de la superficie del agua en algunos lugares, manteniéndose tan erguidas como podían, con la esperanza de obtener un poco de luz, que probablemente sólo atravesaba el espeso dosel de hojas en breves y raras ocasiones.


  Henrik resbaló varias veces, pero la barandilla lo salvó. Por los ladridos, más lejanos ahora, juzgó que los perros tenían problemas para seguirlo. Con todo, no se atrevió a aflojar el paso.


  A medida que oscurecía, le alivió ver velas encendidas a lo largo del puente. No sabía si alguien salía a encenderlas al anochecer, o si siempre estaban allí y ardían continuamente. Habían estado encendidas la última vez que había pasado por allí con su madre. Con la oscuridad que reinaba entre los imponentes conjuntos de árboles, serían una ayuda incluso de día.


  Cuanto más avanzaba, más amplio y más consistente se volvía el puente de ramas y enredaderas. Los árboles a su alrededor, alzándose fuera del agua sobre marañas de raíces, se apelotonaban más entre sí. También las enredaderas que colgaban de las oscuras alturas empezaban a ser más espesas, algunas de ellas serpenteaban entre árboles y se mantenían por encima de la superficie del agua. Muchas acababan recubiertas y sujetas por plantas que ascendían del agua o por zarcillos que se desenroscaban desde lo alto. La vegetación a cada lado se tornó tan espesa que una vez más pareció que el túnel penetraba a través de una madriguera de ratas hecha de ramas, plantas trepadoras y zarzas. La única constante eran las tenebrosas aguas a cada lado. Con demasiada frecuencia veía moverse sombras por las profundidades.


  Las velas se tornaron más abundantes a medida que el puente se adentraba en la oscura maraña de sotobosque. Las velas estaban colocadas en recodos en la maleza de ramas y cañas.


  Las esporádicas barandillas pasaron a ser al cabo de un tiempo estructuras más solidas que se curvaban desde cada lado y que parecían estar protegiendo el puente del espeso sotobosque, o puede que de lo que acechaba en el agua. Las paredes, gruesas en las zonas inferiores, más finas a medida que ascendían, en algunos lugares estaban rematadas con ramas que daban casi la impresión de ser zarpas cerrándose sobre él.


  Las velas se volvieron tan abundantes que en ocasiones casi parecía como si pasara entre barreras de fuego. Henrik supuso que el puente no se incendiaba y quedaba reducido a cenizas porque estaba muy húmedo y viscoso. Musgo verde y resbaladizo así como moho oscuro cubrían la mayor parte de la entretejida masa vegetal, y todo ello le dificultaba en gran medida mantener el equilibrio.


  Cuanto más avanzaba Henrik, más espesa resultaba la maraña de ramas entrelazadas que conformaba las paredes, hasta que estas acabaron por cerrarse sobre su cabeza y sintió como si estuviera dentro de un capullo de madera retorcida. Únicamente podía ver a través de alguna que otra abertura. Oscurecía, no obstante, así que no había mucho que ver. Dentro, el resplandor titilante de cientos de velas iluminaba el camino.


  Cuando reparó en que ya no oía a la jauría, hizo una pausa, aguzando el oído. Se preguntó si temían aventurarse a cruzar la estera de ramas y por lo tanto habían abandonado finalmente la persecución.


  Se preguntó si tal vez ya no sería necesario que siguiera adelante. A lo mejor los perros se habían ido y él podía regresar.


  Pero al mismo tiempo que lo pensaba, un impulso interior le obligó a avanzar al interior del refugio de la Doncella de la Hiedra. En cuanto dio unos pocos pasos, fue difícil no dar unos cuantos más al interior del túnel iluminado por la luz de las velas.


  Por fin, con un supremo esfuerzo, se obligó a parar. Si iba a escapar, había llegado el momento de hacerlo. Dio la vuelta y volvió a mirar en la dirección por la que había llegado. No oyó a los perros.


  Con cuidado, un tanto vacilante, dio un paso de vuelta hacia la libertad.


  Antes de que pudiera dar otro, uno de los espíritus, como una criatura hecha de humo, se le cruzó en el túnel de ramitas entrelazadas para cerrarle el paso.


  Henrik se quedó paralizado por el terror, con el corazón martilleándole aún más deprisa.


  La resplandeciente forma flotó más cerca.


  —Jit te espera —siseó—. Muévete.
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  mientras Henrik seguía adelante por el camino confeccionado con enredaderas y ramas entrelazadas que lo conducía a través de la lúgubre extensión de ciénagas, la estructura del puente adquirió más consistencia, en algunos lugares incorporando musgo fibroso y hierbas sujetos a ella para ayudar a unirlo todo. El suelo se ensanchó y las paredes se volvieron más espesas. En algunos lugares las paredes se curvaban hacia dentro y se unían por completo sobre su cabeza, casi como si crecieran así de modo natural.


  Las paredes se habían convertido en un túnel. Un túnel que se ensanchó en un corredor más grande que lo encauzó a un laberinto de estancias, todas construidas con los mismos materiales entretejidos que formaban los suelos y las paredes. Enredaderas vivas, con hojas delgadas y diminutas flores amarillas, se enroscaban hacia arriba y a través de las paredes. Dentro de la silenciosa red de cavidades creadas por la masa de ramas entrelazadas, el mundo exterior parecía un lugar muy lejano. Allí dentro había un mundo en sí mismo, un lugar extraño, sin nada que fuera perfectamente plano o recto. Todo eran curvas orgánicas, sin esquinas. Nada de ello parecía obra de la mano del hombre, sin embargo todo estaba cuidadosamente confeccionado.


  Henrik se preguntó si sería posible separar las ramas y enredaderas de las paredes en el caso de que se viera obligado a llevar a cabo una rápida huida. Todo parecía muy sólido, pero no eran más que ramas y enredaderas entrelazadas.


  Mientras cruzaba una habitación cóncava, con el espíritu deslizándose por detrás de él, se aproximó más a la pared para mirarla más de cerca. Vio entonces que muchas de las ramas que componían las partes más gruesas de la matriz estaban tachonadas de espinas sumamente afiladas, como formando un seto espinoso.


  Incluso aunque decidiera que su vida dependía de que consiguiera huir, no vio cómo podría atravesar aquella urdimbre llena de espinas. No eran espinas pequeñas como las de un rosal. Estas eran pinchos afilados, largos y duros como el hierro, que desgarrarían despiadadamente a una persona y la dejarían allí aprisionada.


  Con la figura flotante del espíritu detrás de él, vigilándolo para asegurarse de que no intentaba dar media vuelta y huir, el muchacho atravesó una serie de habitaciones de diversos tamaños, el camino iluminado siempre por cientos de velas. En algunas partes tenía que agacharse para poder pasar. Eran algo parecido a vestíbulos en un edificio, con corredores más pequeños que iban en distintas direcciones.


  Una de las estancias relativamente grandes que tuvieron que atravesar contenía lo que tenían que ser miles de tiras de tela, cordel y enredaderas colgando del techo, todas sujetando objetos atados a sus extremos, entre los que había de todo, desde monedas hasta caparazones, pasando por lagartos en descomposición. Colgaban totalmente quietos en el aire inmóvil. Henrik tenía que agacharse para pasar por debajo de algunos de los integrantes de aquella colección colgante de objetos extraños, conteniendo la respiración ante el hedor.


  Toda la construcción se movía y crujía mientras recorría el laberinto, su ruta iluminada por velas. Producía la impresión de ser una telaraña tubular y gigante, pensada para encauzar a las presas hacia el interior y conducirlas a la muerte.


  Sabía, no obstante, que era peor que eso. Aquello era la guarida de la Doncella de la Hiedra.


  Velas a cientos, por no decir miles, iluminaban el lugar, y, con todo, la oscuridad que intentaban mantener a raya resultaba opresiva. Los sonidos procedentes de la ciénaga quedaban tan apagados que apenas podían oírse a través de la gruesa pared vegetal que lo rodeaba, pero el olor húmedo y fétido no tenía problemas para infiltrarse junto con el bochornoso aire. Las velas ayudaban a camuflarlo un poco.


  A medida que penetraba más en el santuario de la Doncella de la Hiedra, otros espíritus hicieron acto de presencia flotando a través de las paredes y congregándose para escoltarlo a donde tenía que ir. Lo más probable era que estuviesen asegurándose de que no daba media vuelta. Cada vez que alzaba la vista hacia ellas, las criaturas lo miraban con ojos de un amarillo de lo más asqueroso y él desviaba la mirada. Cada una de las siete, vista de cerca, era tan fea como la misma muerte.


  Al avanzar por un pasillo más amplio, encontraron aún más velas. El vestíbulo en el que estaban, iluminado por el resplandor dorado de tantas las velas, los condujo al interior de una habitación lóbrega sin apenas velas.


  No parecía que hubiera espacio para muchas velas en la sombría estancia. El lugar estaba ocupado en su lugar por tarros y otros recipientes. Algunos eran de arcilla. Los frascos eran mucho más abundantes y de colores que iban del canela al verde, pasando por el rojo rubí. En cientos de lugares, habían separado la urdimbre de las paredes lo suficiente para poder meterlos en las oquedades resultantes.


  Qué había en todos los tarros, Henrik temía imaginarlo. Por lo que podía ver, la mayor parte estaban llenos de un líquido oscuro y de aspecto inmundo, aunque una gran cantidad de él parecía agua fangosa. Flotaban cosas en el líquido. Intentó no considerar con demasiado detenimiento lo que podrían ser aquellas cosas que flotaban. Un tarro parecía repleto de dientes humanos.


  Pero los tarros y los recipientes no fueron lo que más lo atemorizó.


  Fue lo que estaba entretejido en las paredes, detrás de aquellos, lo que hizo que le corrieran lágrimas de terror por las mejillas.


  Entretejidas en las paredes había personas.


  Pudo verlas también en los muros de los pasillos que salían de la habitación en diferentes direcciones. Vio docenas y docenas de personas envueltas en el tejido de las paredes.


  Y cuanto más miraba, más gente veía atrapada.


  Algunas eran cadáveres resecos, las bocas desencajadas, las cuencas de los ojos hundidas, la piel de brazos y piernas ajada. Otros cuerpos abotargados parecían cadáveres más recientes. El nauseabundo hedor a muerte casi le impedía respirar.


  Pero algunas de las personas entretejidas en las paredes no estaban muertas.


  Parecían hallarse en un letargo entumecido, sin apenas respirar, sólo levemente conscientes de lo que sucedía a su alrededor. Todas estaban desnudas, pero al encontrarse embutidas en el entramado que las rodeaba, era difícil ver gran cosa de ellas.


  Henrik pudo ver que ponían los ojos en blanco de vez en cuando, como si intentasen descifrar dónde estaban y qué les sucedía. Algún que otro gemido esporádico escapaba de una boca entreabierta.


  Cuando apartó la atónita mirada de toda la gente muerta y medio muerta sujeta a las paredes, se encontró cara a cara con la Doncella de la Hiedra.
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  jit estaba sentada con las piernas cruzadas en mitad de la habitación, instalada en un entramado de ramas, contemplándolo sin pestañear con unos enormes ojos redondos que eran tan oscuros que parecían negros.


  El ralo pelo le llegaba sólo un poco más allá de los hombros. No tenía un gran tamaño. De hecho, no era mucho más grande que él, y el sencillo vestido de arpillera mostraba que tenía un torso más bien recto. Su cuerpo parecía más de muchacho que el de una mujer y la piel de sus brazos delgados no parecía haber visto mucho la luz del sol. A Henrik le era difícil decir qué edad tendría, pero, a pesar de que su piel era tersa, tuvo la seguridad de que la mujer no era en absoluto joven.


  Las uñas y manos de la mujer parecían estar manchadas, quizá debido a la manipulación de lo que había en los tarros que la rodeaban.


  Imaginó, también, que la sustancia oscura que le manchaba las uñas podría ser el fluido que rezumaban los cadáveres


  entretejidos en las paredes a su alrededor.


  Pero lo que captó fijamente su atención, lo que hizo que el corazón le latiera con violencia, lo que hizo que las rodillas estuvieran a punto de doblársele, fue la boca de la mujer..


  Sus finos labios estaban cosidos con tiras de cuero.


  Las tiras de cuero estaban zurcidas a través de sus labios, dejando agujeros que no parecía que hubiesen cicatrizado jamás por completo. Las puntadas no eran uniformes, daban la impresión de haber sido dadas al azar y con poco cuidado. Las tiras de cuero se cruzaban para formar una «X» sobre su boca y les habían dado sólo la holgura suficiente para permitirle abrirla un resquicio.


  A través de ese resquicio, Jit emitió una especie de chillido fluctuante que no parecía humano. A Henrik se le pusieron los brazos de carne de gallina.


  Por haber estado allí antes, sabía que era su lenguaje, el modo en que hablaba, y si bien no tenía la menor idea de lo que significaba ese sonido, sí sabía que se lo dirigía a él.


  Una de las criaturas, a quien le faltaba una mano, advirtió, se inclinó hacia él.


  —Jit dice que está contenta de volver a verte, chico.


  Henrik tragó saliva. Le era imposible responder que él también estaba contento de verla.


  Jit, meneando la cabeza, soltó un chirrido grave, salpicado con unos cuantos chasquidos de la lengua contra el paladar.


  —Jit quiere saber si lo has traído —dijo el espíritu.


  La boca de Henrik parecía sellada. No conseguía hablar.


  La Doncella de la Hiedra emitió un quedo sonido áspero; mitad lloriqueo, mitad chirrido.


  —Acércate más —dijo el familiar—. Jit dice que te acerques más para que pueda verlo por sí misma.


  En algún lugar detrás de ellos, sonó un ruido que hizo que todos los espíritus se quedaran quietos y miraran. Los ojos negros de la Doncella de la Hiedra ascendieron para fijar la vista detrás de él. Henrik miró por encima de su hombro para ver qué había atraído su atención.


  A lo lejos, se oía como un alboroto. Algo se aproximaba por el túnel.


  Fuera lo que fuese llevaba consigo la oscuridad.


  A su paso, todas las velas de las proximidades se extinguían, y cuando las dejaba atrás, las llamas apagadas volvían a encenderse poco a poco, hasta volver a brillar en toda su intensidad.


  Se diría que la oscuridad misma avanzaba por el túnel, yendo a por todos ellos.


  Cuando estuvo más cerca, arrastrando aquella oscuridad con él, apagando las velas que le rodeaban al pasar, los espíritus familiares se encogieron asustados detrás de Jit. Henrik pudo ver que la criatura a la que faltaba una mano temblaba ligeramente.


  Jit emitió un largo chillido y unos cuantos chasquidos. Dos de los espíritus fueron a colocarse muy cerca de ella, le susurraron algo y luego asintieron asintieron a más chasquidos y sonidos quedos y ásperos procedentes de la garganta de la Doncella de la Hiedra.


  Cuando la figura llegó finalmente a la habitación, llevando consigo la oscuridad, Henrik vio por fin que era un hombre.


  Éste se detuvo ante Jit, no muy lejos de Henrik. Las llamas de las velas detrás de él volvieron a brillar poco a poco, mostrando por fin al hombre que tenían delante.


  Cuando consiguió echarle una buena mirada al recién llegado, Henrik se quedó petrificado, incapaz de respirar.
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  el hombre bajó los ojos hacia la zona húmeda que aumentaba de tamaño en la parte delantera de los pantalones de Henrik y sonrió.


  —¿Este es el chico? —preguntó con una voz profunda y dura que hizo que Henrik tuviera que acordarse de pestañear y que provocó que las siete criaturas retrocedieran un poco más detrás de Jit.


  La Doncella de la Hiedra emitió un chasquido chirriante.


  —Sí, este es él, obispo Arc —respondió la criatura manca por su ama.


  El obispo Arc miró con ferocidad a Jit un momento. La mirada descendió para contemplar con atención la boca cosida; luego volvió a girar sus terribles ojos hacia Henrik.


  El blanco de los ojos era de un brillante rojo sangre. Eso hacía que dieran la impresión de estar mirando desde otro mundo, un mundo de fuego y llamas… o quizá desde el mismísimo inframundo.


  Pero incluso a pesar de lo aterradores que eran los ojos del obispo, ese no era el aspecto más inquietante de aquel hombre. Lo más aterrador en él, lo que hacía que Henrik fuera incapaz de apartar la mirada, que fuera incapaz de impedir que su corazón latiera con violencia, incapaz de tomar más que cortas y superficiales bocanadas de aire, era la carne del hombre.


  Todo el obispo Arc estaba cubierto de símbolos tatuados. No simplemente cubierto, sino con capas añadidas incontables veces de modo que la piel no parecía humana. No había ningún lugar que Henrik pudiera ver que no estuviera tatuado con extraños dibujos circulares, cada uno colocado al azar sobre otro, y otro, y otro más. No había un trozo de piel visible que estuviera intacto en ninguna parte. Ni una pizca.


  Las capas superiores eran las más oscuras, con las que quedaban debajo más claras, y así sucesivamente, como si fueran continuamente absorbidas por la carne y se añadieran nuevas sobre las que ya había allí. Poseían una profundidad infinita e insondable, una enmarañada complejidad que resultaba mareante, como si los símbolos surgieran al exterior desde algún lugar oscuro. Esto daba al obispo Arc un aspecto un tanto impreciso, espectral. Henrik tuvo la seguridad de que si el hombre lo deseaba, podía desvanecerse a voluntad en aquella neblina de símbolos flotantes.


  No sólo las manos del obispo y sus muñecas estaban totalmente cubiertas con los dibujos. Incluso las uñas parecían tatuadas por debajo, con los motivos visibles a través de la misma uña.


  Incluso sus párpados estaban tatuados. Y las orejas del hombre, cada pliegue y tan al interior como podía ver Henrik, estaban cubiertas por la misma clase de extraños dibujos.


  Si bien toda la cabeza calva del obispo estaba tatuada con aquellos motivos, uno predominaba sobre todos ellos y era de mayor tamaño que los demás. El borde inferior de aquel gran círculo cruzaba por encima de la parte central de la nariz y discurría a cada lado, por debajo de los ojos, dando la vuelta justo por encima de las orejas para cubrir la coronilla. Dentro del círculo había otro, y entre ellos un anillo de runas.


  Un triángulo colocado dentro del círculo interior cruzaba horizontalmente.


  En el centro del triángulo, había un número nueve al revés.


  Aquel tatuaje que cubría la parte superior de su cabeza era más oscuro que todos los demás, no tan sólo porque diera la impresión de haber sido añadido más recientemente, sino porque las líneas que lo componían eran más gruesas. Aun así, al descansar como lo hacía sobre capas de cientos de otros emblemas, era evidente que no era más que una parte de una finalidad mucho mayor.


  Todos los tatuajes, pese a sus muchos diseños, parecían ser variaciones de los mismos temas básicos. Había símbolos dispuestos en círculos de todos los tamaños, incluso unos dentro de otros que a su vez estaban dentro de más círculos, con algunos de los símbolos contenidos dentro.


  Era una visión profundamente perturbadora ver a un hombre tan entregado a un propósito tan esotérico.


  Todo ello lo convertía en una ilustración viviente y en movimiento con unas connotaciones muy siniestras. Henrik imaginó que si el obispo estuviera desnudo, seguiría quedando totalmente oculto bajo aquel velo de símbolos.


  El único lugar que pudo ver que no estaba tatuado con los símbolos era los ojos del hombre, y estos estaban tintados en rojo.


  El obispo Arc vio que varios de los espíritus echaban miradas nerviosas detrás de él, al vestíbulo por el que había llegado.


  Sonrió.


  —No la traje conmigo —dijo en respuesta a la pregunta no formulada que aparecía en sus ojos—. La envié a hacer un recado.


  Las criaturas inclinaron las cabezas a modo de reconocimiento y como para disculparse por ser tan inquisitivas.


  Los ojos abiertos de par en par de una de las personas entretejidas en la pared detrás de Jit contemplaban con fijeza al obispo Arc. El terror moldeaba el semblante del hombre e hizo que fuera incapaz de apartar la mirada cuando el obispo alzó la vista un momento hacia él. El hombre tragó saliva una y otra vez, como intentando reprimir un grito que pugnase por salir. Todas las personas de las paredes parecían incapaces de emitir el menor sonido, aunque ese hombre daba claramente la impresión de estar a punto de chillar.


  El obispo Arc levantó una mano en dirección al infeliz atrapado en la pared. No fue un gesto explícito para señalar al hombre, sino un ademán despreocupado, una mano relajada alargada en un brazo alzado parcialmente, con los dedos apenas extendidos. Sin embargo, iba claramente dirigido al hombre embutido en la pared e incapaz de dejar de mirar al obispo.


  —Deja de moverte —dijo el obispo Arc con voz queda, apenas más que un susurro, pero tan letal como lo más terrible que Henrik hubiera oído nunca.


  El hombre jadeó, tomando aire con cortas y bruscas inhalaciones, y a continuación tomó una última y prolongada bocanada de aire a la vez que ponía los ojos en blanco. Se estremeció violenta pero brevemente, luego se desplomó, al menos todo lo que le fue posible, entretejido como estaba en la maraña de ramas y enredaderas. Tras un último estremecimiento, todo su cuerpo quedó totalmente flácido. La última bocanada de aire abandonó sus pulmones en un largo y quedo resuello asmático.


  El obispo miró a su alrededor, a otros ojos que lo observaban desde las paredes.


  —¿Alguien más?


  En el silencio, todos los ojos tras las capas de ramas apartaron la mirada.


  El obispo Arc dirigió una sonrisita presuntuosa a la Doncella de la Hiedra.


  —Aquí tienes. Fluidos de alguien que acaba de fallecer para que tus pequeñas ayudantes aquí presentes los succionen y te alimenten con ellos.


  Los enormes ojos negros de la Doncella de la Hiedra no revelaron nada. Profirió un quedo chillido chirriante salpicado por varios chasquidos.


  Una de las criaturas, que observaba cómo Jit hablaba en aquella extraña lengua, aguardó hasta que esta hubo finalizado y luego se inclinó hacia el obispo, mostrando desprecio en nombre de su ama.


  —Jit desea saber por qué habéis venido aquí.


  —¿No es obvio? —Alzó el brazo a un lado, en dirección a Henrik, a la vez que se dirigía a Jit—. He venido a asegurarme de que completas la tarea que te encomendé.


  Tras una larga pausa, Jit le dedicó un movimiento afirmativo con la cabeza.


  El entrecejo del obispo se arrugó, deformando el símbolo de la frente.


  —Bien, ya has malgastado suficiente de mi tiempo. Espero que no malgastes más de él. El muchacho está por fin aquí. Ponte con ello.


  Jit lo observó durante un momento, luego volvió la atención a Henrik y le hizo una seña para que se acercara más.
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  henrik temía dar un paso hacia la Doncella de la Hiedra. Mientras esta emitía un suave sonido arrullador a la vez que le indicaba con gestos que se acercara más, el muchacho no podía hacer otra cosa que mantener la vista fija en el cordel cosido a sus labios que le impedía abrir la boca más allá de un resquicio. Algunos de los agujeros por los que el cuero traspasaba la carne rezumaban un líquido rosado, como si el esfuerzo de llamarle para que avanzara volviera a abrirle las heridas.


  Se preguntó por qué tenía los labios cosidos.


  Reparó en que sus pies avanzaban poco a poco, a pesar de que no había tenido intención de moverse, y descubrió que era incapaz de dejar de aproximarse centímetro a centímetro a ella, cada vez más cerca de sus manos extendidas.


  Los propios brazos del muchacho ascendieron por sí solos, y no habría podido impedirlo ni haciendo uso de todas sus fuerzas.


  Las manos de la mujer, cubiertas de manchas oscuras —temía imaginar de qué podrían ser— se cerraron por fin con fuerza alrededor de sus muñecas. Al estar más cerca de ella, advirtió que la envolvía un olor curioso, una especie de aroma suave pero nauseabundo que no pudo identificar, pero que le hizo arrugar la nariz y provocó que su garganta intentara cerrarse para no inhalarlo.


  Aunque era una mujer pequeña, tenía unos dedos terriblemente fuertes. Él intentó retroceder, pero no pudo. Se sintió atrapado en sus férreas manos. No tenía ningún control, no tenía voz ni voto en nada de todo ello.


  Jit profirió otro vibrante chillido acompañado por un repiqueteo. Tan cerca como estaba de ella, Henrik no pudo hacer otra cosa que clavar la mirada en sus intensos ojos negros en mudo terror, incapaz de pensar en qué quería ella de él, en qué iba a hacerle.


  La mujer inclinó el cuerpo hacia él y emitió el mismo sonido. Él no sabía qué le decía. Sólo sabía que ella quería algo.


  Uno de los seres se agachó hacia él por encima del hombro de la Doncella de la Hiedra.


  —Abre los puños —siseó con impaciencia.


  Respirando de forma entrecortada, intentó con todas sus fuerzas hacer lo que le habían dicho, pero no obstante todos sus esfuerzos, sus manos no querían abrirse. Las había mantenido firmemente cerradas durante tanto tiempo que habían quedado solidificadas en forma de apretados nudos. A pesar de lo mucho que lo intentaba, lo mucho que quería obedecer, no podía obligar a los dedos a estirarse. Los miró con fijeza, tratando frenéticamente de conseguir que se abrieran, pues temía lo que ella le haría si no hacía lo que le habían dicho.


  Jit no parecía preocupada. Sus fuertes dedos empezaron a desprender los dedos, uno a uno. Dolía una barbaridad hacer que se movieran tras todo el tiempo que los había mantenido firmemente cerrados. Un dolor punzante hormigueó por cada uno a medida que ella los estiraba. Sin mostrar la menor compasión por sus gritos de dolor, la mujer no efectuó ninguna pausa en su tarea.


  Al poco rato, había conseguido abrir todos los dedos. Le aplanó entonces las manos, presionándolas entre las suyas, una mano cada vez, acariciándolas durante un rato como para aliviar la rigidez y asegurarse de que permanecerían abiertas antes de darles la vuelta, poniéndolas con las palmas hacia abajo.


  La Doncella de la Hiedra partió una ramita de la masa entretejida que tenía al lado. Henrik vio que había una espina larga y afilada en el extremo. No sabiendo qué quería hacer la mujer, intentó otra vez retirar la mano, pero, puesto que tenía la muñeca izquierda atrapada, la mujer la atrajo con facilidad más cerca de ella. Henrik se sintió como un animal en una trampa al que están a punto de despellejar.


  Manteniéndole firme la mano, la Doncella de la Hiedra arrastró la punta de la espina por la parte de abajo de la uña de su índice, luego hizo girar la espina a la luz, inspeccionándola con atención. Henrik no tenía ni idea de qué hacía o qué pretendía.


  Henrik vio entonces a una de las criaturas, atrás junto a la pared, pugnando por extraer un tarro de la urdimbre de ramas. Con cierta dificultad, el tarro se soltó por fin y la criatura lo llevó hasta donde estaba Jit y aguardó pacientemente mientras contemplaba trabajar a su ama.


  La Doncella de la Hiedra arrastró la punta de la espina bajo la uña del anular. La sostuvo en alto. En esta ocasión había un trocito de algo adherido a la punta.


  El sonido que surgió de las profundidades de su garganta indicó al muchacho que estaba complacida. La mujer sostuvo la espina en alto para mostrarla a sus sirvientas, quienes gorjearon su satisfacción. El obispo Arc únicamente le dirigió una mirada feroz cuando se la mostró.


  El espíritu que sostenía el tarro, tras sacar la tapa, se lo tendió a su ama. Del tarro salieron montones de cucarachas que descendieron por los lados del recipiente y cayeron sobre las manos de la criatura. Los insectos cayeron a cientos al suelo con un tamborileo, dispersándose en todas direcciones, antes de desaparecer en el entramado vegetal. En un instante habían desaparecido todas.


  Jit sumergió la espina en la sucia agua y la agitó en ella, luego la sacó y vio que lo que fuera que había estado adherido se había desprendido. Satisfecha, devolvió la atención a Henrik.


  Repitió la cuidadosa limpieza bajo las uñas de los últimos dos dedos y el pulgar de la mano izquierda. Halló más de los diminutos tesoros que buscaba bajo las uñas de los dedos, pero no del pulgar. Con el rabillo del ojo, Henrik vio acudir una sonrisa a los labios tatuados del obispo Arc las dos veces que la Doncella de la Hiedra encontró un trocito de algo en la punta de la espina. En cada ocasión, la mujer agitó la espina en el líquido apestoso del tarro, dejando que lo que fuera se disolviera en el agua turbia.


  Jit soltó la mano izquierda del muchacho y pasó a la derecha. Tras arrastrar la espina bajo el índico la alzó cerca del rostro para echarle una mirada. No había nada allí. Lanzó una breve mirada furtiva arriba, al obispo, y luego arrastró la espina bajo la uña otra vez, pero tampoco sacó nada la segunda vez.


  Pasó al dedo siguiente y efectuó una limpieza más cuidadosa bajo la uña de Henrik. La espina no halló nada. Repitió la búsqueda, luego cuando resultó infructuosa, pasó al anular. Este tampoco tenía lo que quería. Se concentró en el meñique, como si fuera su última esperanza.


  Cuando la espina salió sin otra cosa que mugre, dejó caer las manos sobre el regazo.


  Los símbolos que lo cubrían por todas partes parecieron removerse cuando el hombre se inclinó un poco hacia adelante.


  —¿Qué sucede?


  La Doncella de la Hiedra emitió unos cuantos sonidos cortos desde la garganta.


  —Jit dice que tenemos la piel de la mujer —dijo el ser que esta tenía al lado, y vaciló antes de finalizar la traducción—. Pero no tenemos la del hombre.


  El obispo se irguió de un modo que hizo que las siete criaturas retrocedieran.


  Una de ellas no fue lo bastante veloz.


  El hombre la agarró por la garganta y la atrajo hacia sí violentamente. Pareció ser un movimiento reflejo motivado puramente por la rabia. La criatura profirió un grito, revolviéndose igual que una serpiente en un lazo, pero no podía escapar de su férrea sujeción. Estaba claro que el obispo era presa de una furia ciega. El espíritu arañó las manos tatuadas que le rodeaban la garganta, pero no le sirvió de nada.


  —Decid a vuestra ama que no estoy satisfecho —dijo él a las otras.


  Varias de ellas se encorvaron con urgencia hacia la mujer, hablando a la Doncella de la Hiedra en su extraño lenguaje.


  Cuando el obispo acercó al ser que sujetaba y lo miró colérico a los ojos, la criatura lanzó un chillido de insoportable dolor.


  —Regresa a la tumba —masculló él.


  Mientras Henrik observaba paralizado por la impresión, el espíritu perdió el resplandor azulado que todos poseían, y volutas de humo ascendieron en espiral de debajo de la capucha que le cubría la cabeza. Toda la criatura se retorció y atrofió como si se lo estuvieran absorbiendo todo. La piel de manos y brazos se oscureció a medida que se tensaba alrededor de huesos y nudillos hasta que estos adquirieron un aspecto esquelético. La carne del rostro hirvió y borboteó, y acabó convirtiéndose en una oscura máscara curtida. La piel ennegrecida ardió como rescoldos a medida que se encogía más y más alrededor del cráneo. Los ojos se hundieron en las cuencas. La mandíbula se desencajó y los labios se resecaron.


  El obispo Arc arrojó los marchitos restos a un lado.


  Hirviendo de cólera, el hombre dio la vuelta en dirección al túnel por el que había entrado. Las velas se apagaron a su alrededor a medida que avanzaba, como si arrastrara un velo de oscuridad con él. Gruñó lleno de frustración y rabia.


  Súbitamente, se detuvo y giró. Miró con fijeza a la Doncella de la Hiedra un momento, luego volvió a ir hacia ella. Las velas a su espalda volvieron a prender cuando se apartó de ellas.


  —Tienes al menos piel de la mujer, ¿no? —preguntó a Jit.


  Con los oscuros ojos clavados en él, ella asintió y luego cogió el tarro que sostenía el tembloroso espíritu que tenía al lado. Los sostuvo un poco en alto para mostrárselo.


  El obispo deslizó el nudillo del índice por la enjuta mejilla.


  —Cambio de planes —anunció con una voz gélida.
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  al mismo tiempo que la Doncella de la Hiedra iniciaba la marcha en dirección a una umbría abertura en el fondo de la estancia, sus espíritus corrieron por toda la habitación para extraer a toda prisa tarros más pequeños de los lugares en los que estaban metidos en la urdimbre de las paredes o recoger otros de mayor tamaño de los diversos grupos colocados en el suelo. Los ojos de aquellas personas que estaban cerca, embutidas en las paredes, las que todavía seguían vivas, observaron todo aquello con desconsolada angustia.


  Henrik deseó ayudarlos, pero no podía. Ni siquiera podía ayudarse a sí mismo.


  Jit sostenía contra el pecho el tarro con la mugrienta agua marrón que contenía lo que había bajo las uñas de Henrik mientras iba en dirección a la oscura abertura. El agua marrón se agitaba en el interior mientras caminaba, pero la tapa impedía que la mayor parte del agua, aunque no toda, se derramara. Henrik vio que unos insectos enormes emergían de la trama de ramas para alimentarse de las gotas que descendían por el tarro y caían al suelo.


  Los ojos rojos como la sangre del obispo Arc lanzaban miradas asesinas mientras los espíritus llevaban a cabo su tarea de encontrar los recipientes correctos entre los cientos acumulados por toda la habitación. Los oscuros símbolos que cubrían su piel hacían que la evidente ira que sentía pareciera mucho más peligrosa aún. Las seis criaturas que quedaban evitaban encontrarse con su mirada mientras buscaban lo que necesitaban y lo sacaban de la pared o lo cogían del suelo.


  Cada una de las criaturas reunió una buena cantidad de tarros aferrados en los brazos, que llevaban doblados sobre el pecho. La que era manca no podía sostener tantos pero hizo todo lo que pudo. En cuanto tuvieron lo que necesitaban, apresuraron el paso con su cargamento para alcanzar al ama, que se alejaba.


  Por su parte, Jit cogió un bastón que estaba apoyado en la pared mientras transportaba el solitario tarro en el otro brazo. Miró por encima del hombro a Henrik y lanzó una serie de órdenes breves en su extraño idioma. El espíritu al que faltaba una mano dio la vuelta y empujó al muchacho para que caminara detrás de la Doncella de la Hiedra.


  —Jit dice que apresures el paso y vengas con nosotras. —Echó un vistazo al obispo y luego se inclinó más cerca—. Cuando esto termine —dijo con ponzoñoso deleite—, voy a succionarte todos los fluidos y entregaré a las cucarachas lo que quede de ti.


  El terror dejó paralizado a Henrik. Con una risa socarrona, el espíritu le asestó un empujón para ponerlo de nuevo en marcha.


  Mientras avanzaba trastabillando, el muchacho pensó en lo mucho que echaba en falta a su madre. Anhelaba estar de vuelta con ella en la tienda que compartían, confeccionando artículos con cuentas. Deseaba que ella no lo hubiera llevado jamás a ver a la Doncella de la Hiedra.


  Desde el primer momento que había comprendido que los perros que lo perseguían lo estaban llevando de vuelta a la Trocha de Kharga y que la Doncella de la Hiedra iba a volver a tenerle en sus garras, había temido que en esta ocasión podría no salir de allí.


  El obispo fue a colocarse al final de la fila mientras seguían a la mujer por los oscuros corredores forrados con cientos de tiras de cuero que sujetaban desde pequeños animales muertos hasta caparazones vacíos de tortuga, pasando por cráneos de pequeñas criaturas con dientes diminutos y afilados. Henrik vio los ojos de las personas en las zonas que sobresalían de las paredes observándolos mientras pasaban. Cuando el obispo Arc intercambiaba la mirada con estos, ellos la desviaban. Ni un sonido brotaba de las personas de las paredes. Henrik imaginó que si estuviera atrapado allí le costaría no gritar pidiendo ayuda.


  Pero no había nadie que pudiera ayudar a los desdichados atrapados en aquel lugar terrible. No había nadie que pudiera ayudarle a él.


  En su avance por el laberinto que era la guarida de la Doncella de la Hiedra, Henrik empezó a oír el zumbido de insectos, los reclamos de pájaros y los silbidos y el piar de otras criaturas. En cuanto alcanzaron la abertura y salieron a la noche, las criaturas de la ciénaga callaron.


  Las nubes bajas que discurrían veloces sobre sus cabezas estaban iluminadas por la luna, de modo que proyectaban un tenue resplandor. El terreno circundante se hallaba lo bastante elevado en mitad del pantanoso bosque para estar totalmente seco. Las formas oscuras de los árboles descomunales que los rodeaban, con largas cortinas de musgo colgando de ellos, dieron a Henrik la impresión de ser brazos de muertos arrastrando mortajas mientras se congregaban alrededor de los vivos.


  Al cruzar el claro, vio que las rocas planas que yacían aquí y allí no estaban colocadas al azar, sino dispuestas en diseños circulares. Cada piedra estaba colocada también sobre tierra ligeramente amontonada. Los montículos con piedras parecían conducir al centro de la zona despejada, donde la Doncella de la Hiedra empezó a efectuar marcas sobre el suelo con su bastón. Las marcas que garabateaba en el suelo con la punta del bastón no eran diferentes de los dibujos tatuados por todo el cuerpo del obispo Arc.


  Plumas azules irisadas, cuentas naranja y amarillas, y una colección de monedas con agujeros en el centro colgaban de hilillos de la parte central del bastón de la Doncella de la Hiedra. Henrik se preguntó por qué le interesarían tanto las monedas a la mujer, hasta el punto de usarlas para adornar un objeto a todas luces tan importante. Al fin y al cabo, ¿de qué podría servirle el dinero en la Trocha de Kharga?


  Entonces comprendió que en realidad no tenían ningún valor para ella como dinero. Las monedas se las debían de haber cogido a aquellos desdichados encajados en las paredes. Para la Doncella de la Hiedra, las relucientes monedas eran simples adornos, como las brillantes plumas. Ambas eran recuerdos de las vidas que había eliminado.


  Mientras los seis espíritus disponían los tarros sobre el suelo alrededor de su ama, el obispo Arc permaneció a un lado, con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos rojo sangre lanzando miradas asesinas. De vez en cuando una de las seis criaturas echaba una ojeada en su dirección. Jit no lo hacía, seguía tranquilamente con su tarea de hacer dibujos en el centro del círculo de tarros.


  A intervalos, la mujer abría un tarro, rebuscaba en el oscuro líquido con la mano, y luego arrojaba lo que fuera la cosa flácida y viscosa que sacaba al centro de su dibujo. Entretanto, no dejaba de emitir el quedo tarareo que recordaba a un zumbido.


  La Doncella de la Hiedra alzó el bastón en dirección a las nubes bajas que pasaban sobre sus cabezas. Salmodió unos cuantos sonidos entrecortados, luego se agachó y depositó el bastón sobre los dibujos que había trazado en el suelo.


  Los dibujos del suelo empezaron a brillar.


  Ante la estupefacción de Henrik, al mismo tiempo que la Doncella de la Hiedra proseguía con su cantinela y alzaba ambos brazos al cielo, las nubes se detuvieron.
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  henrik pensó que los vientos debían de haber parado y por eso se habían detenido las nubes, pero entonces vio que estas volvían a moverse. Sin embargo, en lugar de cruzar el cielo como antes, las nubes empezaron a dar vueltas sobre sus cabezas. Se estiraron en largas espirales a la vez que giraban sobre el claro, reflejando el refulgente símbolo circular del suelo. Pequeños titileos de luz naranja iluminaron intermitentemente las nubes desde el interior.


  Los seis espíritus parecieron haber quedado sumidos en una especie de trance. Todos ellos empezaron a describir círculos alrededor de la mujer junto con las nubes del cielo. Sus pies no tocaban el suelo mientras flotaban alrededor de Jit, y fueron adquiriendo velocidad poco a poco. También las nubes adquirieron velocidad, yendo cada vez más deprisa, con la luz naranja y amarilla titilando como la luz que centelleaba en los símbolos del suelo.


  El tono de los sonidos quedos, rítmicos y constantes que emitía la Doncella de la Hiedra aumentó. El sonido que emitía Jit pasó a ser un chillido doloroso y muy agudo. Henrik tuvo que taparse los oídos debido al dolor que le producía.


  De improviso, las seis formas parecieron hacerse añicos. El muchacho contempló con ojos desorbitados cómo criaturas espantosas con brazos y piernas largos y huesudos empezaban a surgir de las formas refulgentes de los espíritus. Tenían las espaldas jorobadas y la carne llena de manchas. Carecían de cabello. Las cabezas huesudas tenían ojos saltones y enfurecidos, y bocas crispadas en muecas que mostraban afilados colmillos.


  A diferencia de los seres de los que habían emergido, estas criaturas no refulgían. Los destellos de luz procedentes de las nubes del cielo y de los dibujos del suelo se reflejaban en su carne reluciente y moteada.


  Henrik vio entonces a la misma clase de criaturas brotando de los montículos en los que estaban las piedras. Cada una pugnaba para emerger fuera de la tierra. Aún más de ellas se abrieron paso a través de los montículos, izándose fuera del suelo para unirse a la creciente masa de aquellas que describían círculos alrededor de la Doncella de la Hiedra, danzando a su alrededor igual que animales enloquecidos.


  Pero no eran animales.


  Y aunque parecían animadas, no eran criaturas vivas.


  Henrik pensó que tenían el aspecto de muertos surgiendo de la tierra, muertos que sacudían brazos y piernas al son que tocaba la Doncella de la Hiedra.


  Echó un vistazo a la oscura y baja construcción de ramas entrelazadas y comprendió que los montículos debían de ser las sepulturas de las personas embutidas en las paredes que morían. Después de que hubieran cumplido cualquiera que fuera la función que la Doncella de la Hiedra requería de ellos, las enterraban ahí fuera, y allí aguardaban hasta que eran llamados para volver a servirla.


  Imaginó que la Doncella de la Hiedra debía de ser una criatura nacida en el inframundo, engendrada por el mismísimo Custodio.


  Las grotescas figuras se habían congregado en el centro del claro, con más acudiendo todo el tiempo, salidas de la oscuridad de la ciénaga circundante, describiendo círculos cada vez a mayor velocidad. Henrik tuvo que presionar las manos con más fuerza sobre sus oídos ya que los sonidos que emitía Jit parecían capaces de desgarrarlo, capaces de desgarrar el mismo aire.


  Las nubes se movían al unísono con las figuras que describían círculos. La luz que había en ellas titilaba más y más deprisa a medida que los símbolos del suelo centelleaban al ritmo de los sonidos que la Doncella de la Hiedra emitía.


  El sonido, la luz, los veloces giros, las criaturas horrendas danzando igual que demonios, todo ello estaba mareando a Henrik. Notaba la cabeza a punto de estallar. Entornó los ojos, temiendo cerrarlos, no fuera a ser que no pudiera volver a abrirlos, pero apenas podía mantenerlos abiertos ante el sobrecogedor espectáculo.


  Mientras toda esta actividad se desarrollaba a su alrededor, Jit introducía la mano en varios tarros, sacando puñados de dientes, o lo que parecían ser huesos de meñiques o vértebras humanas, y los arrojaba al interior del círculo. Con cada adición la luz llameaba y danzaba.


  El mundo parecía parpadear. Henrik vio pequeños destellos rojos, amarillos y anaranjados.


  Y entonces Jit tomó el tarro que contenía la piel que había cogido de debajo de las uñas de Henrik. Las figuras daban vueltas a tal velocidad que él apenas podía distinguirlas. Todo estaba convirtiéndose en una mancha borrosa de carne oscura y reluciente, y extremidades convulsionadas.


  La Doncella de la Hiedra arrojó el tarro que sostenía por encima de los refulgentes círculos y la contorsionada masa de figuras.


  Henrik vio que el cristal estallaba. El líquido del recipiente pareció inflamarse.


  El mundo adquirió tal luminosidad que le dio la impresión de que podía ver los huesos de Jit a través del cuerpo de esta.


  Todo se transformó en luz y fuego. Los árboles circundantes ardieron. Ascuas candentes fueron arrancadas de los árboles para arremolinarse alrededor de la incandescencia que surgía del contenido del tarro en la parte central del círculo en llamas.


  La Doncella de la Hiedra sostuvo las manos en alto, invocando fuerzas que él jamás había imaginado, y permaneció allí de pie, recortada en la luz, definida por ella, dominando un mundo convertido en un infierno.


  En el centro de la cegadora luz, destacando igual que estrellas brillantes, había algo aún más brillante. Unos pedazos diminutos —los pedazos de piel que Jit había recuperado de debajo de sus uñas— resultaban tan incandescentes que hacían que el resto del incendiado mundo pareciera apagado en comparación.


  Con los brazos levantados, Jit parecía estar ordenando a aquellas chispas que elevaran todo lo demás con ellas mientras ascendían cada vez más hacia el cielo.


  Sola en el centro de la rugiente conflagración, Jit levantó aún más los brazos, ordenando que todo se juntara.


  Las masas de hombres esqueleto aullaron a medida que todos ellos ardían, sus cuerpos desintegrándose en chispas llameantes y humo que eran absorbidos al interior del horrendo vórtice de cegador brillo.


  Todo alrededor de Henrik, los árboles, las enredaderas, el musgo, los matorrales, incluso el suelo, refulgía mientras ardía y se desintegraba en ascuas llameantes y cenizas, desprendiéndose en largas volutas que eran arrastradas al interior para ascender en espiral hacia las diminutas chispas de luz cegadora que se alzaban a través del centro de las nubes, que giraban también en espiral.


  El viento rugía, el fuego rugía. Henrik tuvo que entrecerrar los ojos para protegerse del poder cegador de todo ello. Se habría tapado los ojos pero no osaba apartar las manos de los oídos por temor a que Jit lo convocara, también a él, al interior de aquel infierno.


  Incluso cuando cerró los ojos, vio las mismas cosas que cuando los había tenido abiertos.


  Era una noche de colores ardientes, de luz cegadora, de sonidos ensordecedores… de locura.


  Todo estaba siendo arrastrado al interior de la refulgente luz del centro del claro. Todo el bosque prendía a medida que era arrastrado allí dentro. Árboles y plantas se desintegraban en miles de chispas que ascendían en remolinos, siguiendo las radiantes chispas de piel. Los cuerpos de los muertos que habían surgido de la tierra se deshicieron en ascuas crepitantes y refulgentes igual que todo lo demás.


  Los alaridos de terror y tormento mantuvieron las lágrimas corriendo a raudales por el rostro de Henrik.


  La Doncella de la Hiedra volvió a levantar los brazos. El aire en el centro del claro prendió en una deslumbrante caldera de luz.


  Justo cuando Henrik pensaba que sin duda iba a ser arrastrado al interior de todo ello para morir en una terrible ignición, aquello finalizó.


  El repentino silencio dio la impresión de que podría derribarle, y dio un traspié hacia adelante.


  Tenía un dolor punzante en los oídos. La cabeza parecía a punto de estallar. Todo su cuerpo vibraba.


  Pero el sonido no era la única cosa que había desaparecido.


  Henrik pestañeó. No podía creer lo que veía. El enfurecido remolino de fuego y luz también había desaparecido.


  Miró a su alrededor y vio que el musgo de los árboles cercanos colgaba flácido en el aire, inmóvil y húmedo, igual que antes. Cada árbol seguía allí. El suelo que se había abierto violentamente cuando los hombres de hueso habían irrumpido fuera de él parecía intacto.


  Era como si nada de lo que Henrik acababa de ver hubiera sucedido.


  Salvo que el tarro ya no estaba y había pedacitos de cristal, igual que un millar de estrellas caídas, desperdigados por el suelo.


  Henrik no conseguía comprender qué había sucedido, qué había visto. No conseguía comprender si el fuego había sido real, si las criaturas que había visto salir del suelo eran reales, si el terrible sonido y, en suma, todo aquello habían sido real.


  El obispo Arc, de pie donde había estado al principio, parecía ileso e impasible. Lucía la misma mirada iracunda que había tenido al principio, y, si estaba sorprendido por la ensordecedora exhibición de fuego y luz, no lo demostraba.


  En el centro del claro, los seis espíritus describían lentos círculos alrededor de Jit, atendiéndola, mimándola, tocándola en actitud protectora, como para ver si había sobrevivido a la terrible prueba. Ella hacía como si no existieran mientras con un pie borraba las marcas que había hecho en la tierra con su bastón.


  La Doncella de la Hiedra volvió los oscuros ojos hacia el obispo Arc y emitió los chirriantes chasquidos que eran su forma de hablar. Henrik pudo ver que hacía grandes esfuerzos por abrir más la boca mientras efectuaba los sonidos, pero las tiras de cuero se lo impidieron.


  Una de los espíritus flotó un poco más cerca del obispo.


  —Jit dice que está hecho.


  Los ojos rojos del hombre pasaron de la criatura a Jit.


  —Ocúpate de hacer también las otras cosas que te he pedido. —Su frente se arrugó—. No me des motivos para regresar.


  Dicho esto dio media vuelta y se marchó hecho una furia. La oscuridad pareció congregarse a su alrededor mientras se iba, como una capa negra, haciéndole parecer una sombra oscura que avanzaba por el suelo.


  Uno de los espíritus femeninos hizo que Henrik diera un brinco al inclinarse sobre él. El muchacho no la había visto acercarse por detrás.


  —Ahora —siseó ella—, te toca a ti.
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  kahlan despertó con un sobresalto, jadeando aterrada. Una masa borrosa de imágenes pasó como una exhalación por su mente. Brazos oscuros y garras intentaban cogerla. Unos colmillos surgidos de la nada, chasqueando, intentaban alcanzar su rostro.


  No sabía dónde estaba ni qué sucedía. Luchó frenéticamente, retorciéndose mientras empujaba a lo que fuera que intentaba cogerla, a la vez que trataba de escapar del dolor que la recorría de forma abrasadora.


  Se incorporó bruscamente, respirando con dificultad, y vio entonces que estaba en el Jardín de la Vida, que era de noche. No había nada que la persiguiera, nada que fuera tras ella. Todo estaba en silencio.


  Había sido una pesadilla.


  En el sueño algo la había estado persiguiendo, algo oscuro y sumamente peligroso, algo espeluznante. Había sido implacable y cada vez había estado más cerca. Ella había corrido, intentando huir. Pero no había conseguido que sus piernas fueran lo bastante veloces. Todo había parecido tan real…


  Pero estaba despierta, por fin. Ya no soñaba. Había escapado de la pesadilla y, al hacerlo, había escapado de lo que iba tras ella. Se dijo que lo mejor era dejarlo estar, olvidar ese sueño. No era más que un sueño. Estaba despierta. Estaba a salvo.


  Pero rápidamente descubrió que estar despierta no era ninguna salvación. Si bien había despertado y escapado de lo que la había estado persiguiendo en el sueño, no había escapado del dolor. La cabeza le dolía tanto que pensó que iba a desmayarse. Presionó los dedos contra las sienes y eso sólo sirvió para que al instante tuviera que rodearse el abdomen con los brazos, apretándolos para resistir el doloroso retortijón que sintió.


  Al mismo tiempo que el pinchazo de dolor le recorría la cabeza, una ardiente oleada de náuseas brotó en su interior. Combatió el creciente impulso de vomitar. El dolor punzante de la cabeza la abrumó, haciéndola sentir aún más mareada y enferma. Con todas sus energías, reprimió las cada vez mayores oleadas de náuseas. Las náuseas vencieron.


  Mientras sus intestinos empezaban a convulsionarse, Kahlan forcejeó con la enredada manta y gateó lejos del lugar donde había estado durmiendo. Hizo todo lo posible por resistir el impulso de vomitar, pero su cuerpo no quiso obedecer a su voluntad y empezó dar arcadas con tal violencia que parecía como si su estómago intentara volverse del revés. Oleadas de náuseas volvieron a recorrerla una y otra vez al compás del doloroso martilleo de su cabeza, haciendo que vomitara cada vez.


  Kahlan advirtió que había una mano apoyada en su espalda y que otra echaba atrás su larga melena.


  Jadeó, intentando recuperar el aliento entre espasmos. Estaba segura de que tenía que estar vomitando sangre. El atroz dolor parecía insoportable. Daba la sensación de que las entrañas se le estaban desgarrando.


  Las oleadas de arcadas finalmente empezaron a amainar. Mientras escupía la amarga bilis, significó un alivio para ella ver que al menos no había sangre.


  —Madre Confesora, ¿estáis bien?


  Era Cara. Resultaba agradable tener a alguien allí. Era reconfortante no estar sola.


  —No lo sé… —logró decir.


  De repente, Richard también estaba allí.


  —¿Qué sucede?


  Temblores fluctuantes sacudieron todo el cuerpo de Kahlan. Entre eso y la respiración jadeante, «Enferma» fue todo lo que pudo articular.


  —Te he oído chillar desde la habitación de la máquina —dijo Richard a la vez que posaba una mano tranquilizadora en su espalda.


  Ella arrancó un puñado de hierba y se limpió la boca con él, lo tiró al suelo y volvió a limpiarse con otro puñado de hierba. No se había dado cuenta de que había chillado en sueños. Las oleadas de náuseas habían amainado, permitiéndole recuperar el aliento. Todavía sentía punzadas en la cabeza, no obstante.


  —Tenía una pesadilla y debo de haber chillado, asustada.


  Él le puso una mano en la frente.


  —Estás helada y empapada en sudor.


  Kahlan parecía incapaz de dejar de tiritar.


  —Tengo tanto frío…


  Richard la atrajo más hacia sí, y Kahlan se desplomó contra él. Los cálidos y fornidos brazos de su esposo se cerraron protectores sobre ella.


  En lugar de sencillamente abrazarla, no obstante, él agarró su muñeca y le alzó el brazo. Kahlan sintió un dolor terrible cuando él lo tocó.


  —Queridos espíritus… —musitó Richard.


  Cara se inclinó hacia él.


  —¿Qué sucede?


  Richard hizo girar el brazo de Kahlan hacia fuera para que lo viera.


  —Ve a buscar a Zedd.


  Kahlan vio cómo Cara salía corriendo por el sendero que pasaba entre los árboles. Era agradable estar en los brazos de Richard. No quería apartarse jamás de su reconfortante calidez.


  Pero el brazo le daba punzadas con cada latido. Bajó los ojos y le sorprendió ver que los arañazos habían reaparecido. Zedd los había curado, pero volvían a estar ahí, y parecían estar peor que nunca.


  —Parece que la cura de Zedd no lo solucionó después de todo —comentó Richard—. Veremos qué piensa. Sabe mucho sobre tales cosas, pero me parece que podría haber estado infectada y por eso ha reaparecido. Eso es probablemente lo que está haciendo que te encuentres mal. A lo mejor simplemente no curó del todo la infección.


  A Kahlan eso no la convenció. Había sufrido heridas en el pasado que se habían inflamado y enrojecido, pero nunca la hicieron sentir así. De hecho, el brazo era lo menos importante. Fue el repentino estallido de dolor en la cabeza lo que la había despertado, lo que le había provocado náuseas y había hecho que vomitara. Era aquella aguda punzada de dolor entre las sienes lo que le había provocado las arrolladoras náuseas. No creía que los arañazos tuvieran nada que ver con su dolor de cabeza.


  Había padecido dolores de cabeza unas cuantas veces en su vida que fueron tan fuertes que la habían hecho vomitar. Richard también los tenía. Decía que los había heredado de su madre. Kahlan se dijo que este tenía que ser algo parecido. Tan sólo un dolor de cabeza muy fuerte. Pero tal pensamiento no la hizo sentir mejor.


  Volvió a echar una ojeada a los enrojecidos arañazos del brazo. Le preocupó ver que las heridas que habían cicatrizado no sólo habían regresado sino que parecían haber empeorado. También notaba el brazo un poco rígido, debido a que estaba hinchado.


  Volvió a estremecerse de dolor. Una oleada de gélido frío la recorrió. El dolor de la cabeza se abatió sobre ella con un peso aplastante.


  Y entonces, cuando Richard se agachó sobre ella y la apretó contra él, Kahlan empezó a notar la suavidad del don de su esposo filtrándose en su interior. Un cálido alivio penetró a raudales en sus músculos helados y entumecidos. Él había utilizado su don para curarla en el pasado, de modo que reconoció la sensación de ser tocada por su magia. Eso era lo que él hacía en aquellos momentos… curarla con su magia.


  El don de Richard funcionaba de un modo único, y por lo general sólo se activaba dentro de él si existía una gran necesidad, por lo que había sido su empatía hacia ella, su amor por ella, su necesidad de que ella estuviera a salvo, lo que había hecho que surgiera ahora para curarla.


  El tiempo pasó a carecer de sentido en su cálido abrazo, en el fluir de la magia que circulaba por ella.


  Kahlan sintió su presencia afectuosa, reconfortante y tranquilizadora en cada fibra de su ser.


  Pero a pesar de lo mucho que deseaba su ayuda, no quería permitirle que la ayudara.


  Sabía que en el proceso de curación él tendría que asumir el dolor que ella sentía, que primero tenía que retirar su terrible suplicio y asumirlo él, de modo que su don pudiera fluir dentro de ella para sanarla. Kahlan no quería que Richard asumiera su dolor. A pesar de lo mucho que deseaba librarse de su padecimiento, no quería que él lo sufriera.


  Resistirse a él, no obstante, resultó inútil. La fuerza de su don pudo con ella. No tuvo otra elección que abandonar su resistencia. La sensación fue como la de caer a un abismo desconocido y sin fondo. Fue aterrador, y al mismo tiempo un alivio, un alivio en el sentido de abandonarse, de dejar que otro peleara por ella, que peleara contra su dolor, de mantenerse aparte mientras el furioso combate se libraba.


  No supo cuánto tiempo estuvo perdida en aquel distante lugar de dolor con Richard unido a ella, pero sí supo, cuando abrió los ojos y el mundo regresó a su alrededor, que todavía estaba en sus brazos.


  A pesar de lo que había esperado, el dolor seguía allí. Era exactamente igual de fuerte, igual de opresivo que antes.


  Reconoció ese mismo dolor también en los ojos de Richard. Él lo había asumido, pero curiosamente, no se lo había extraído a ella.


  El esfuerzo no la había curado.


  Pensó que a lo mejor ella había hecho algo mal. Quizá no lo había intentado con la energía suficiente. O a lo mejor le había inspirado demasiada aprensión permitir que Richard asumiera el dolor y, por lo tanto, no se había dejado ir lo suficiente para que él pudiera ayudarla.


  Cara se agachó sobre Richard.


  —Lamento haber tardado tanto en encontrar a Zedd. Viene justo detrás de mí. También he traído a Nicci.


  Richard no respondió. Miraba al vacío sin ver.
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  flotando todavía de vuelta desde aquel lugar distante que parecía totalmente separado del mundo real, que volvía a empezar a recuperar la nitidez a su alrededor, Kahlan supo que algo no iba bien, tanto con ella como con Richard.


  Nicci se puso en cuclillas junto a él, y, por la expresión preocupada que se adueñó de la hechicera cuando le miró a los ojos, que mantenía totalmente fijos, Kahlan supo que algo referente a la curación no había funcionado como debería.


  Richard miraba con fijeza al vacío, sin responder a ningún estímulo, mientras el dolor rabiaba en sus ojos. Nicci posó una mano en su hombro y la zarandeó.


  La larga melena rubia de la hechicera cayó por encima de su hombro izquierdo, cuando se inclinó por delante de Richard y presionó los dos índices sobre la frente de Kahlan. Kahlan notó que el hormigueo de la Magia de Suma vibraba y cosquilleaba por los nervios de su cuello, hombros y brazos.


  Nicci retiró los dedos y a continuación los posó en la frente de Richard. Retrocedió y luego le asestó un empujón en el pecho.


  —Suéltala, Richard, suéltala.


  Al ver que Richard no respondía, la hechicera rodeó con los brazos a Kahlan y tiró con suavidad de ella para sacarla del rígido abrazo de Richard. Kahlan no se resistió. No sabía por qué quería Nicci que él la soltara, pero captó la preocupación en la voz de la hechicera, en su rostro.


  Nicci volvió a depositar a Kahlan en el suelo, e inmediatamente devolvió la atención a Richard.


  Ahora que la conexión de este con Kahlan estaba rota, Nicci presionó las palmas de las manos en las dos sienes de Richard.


  —Déjalo ir, Richard —le susurró.


  Richard jadeó. La vida, la consciencia, volvieron a inundar sus ojos. Kahlan soltó un suspiro de alivio al ver que Nicci había conseguido sacarlo de donde fuera que estuviera. Richard hizo una mueca cuando la hechicera retiró las manos.


  —¿Qué haces? —preguntó a Nicci—. ¿Por qué me has detenido?


  —Esa sería mi pregunta —dijo Zedd a la vez que aparecía detrás de Richard.


  Nicci se dio unos golpecitos en la frente con los dedos que había puesto en las de Richard y de Kahlan, como si indicara a Zedd que lo probara por sí mismo. Zedd se remangó y se arrodilló al otro lado de Richard. Puso dos dedos en la frente de Kahlan, luego alzó la mano e hizo lo mismo con su nieto.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Qué se supone que debo percibir?


  Nicci lo miró con fijeza.


  —¿No percibes nada?


  Zedd pareció confundido.


  —No. ¿Debería?


  Nicci volvió a poner los dedos en la frente de Kahlan, y Kahlan volvió a sentir el breve hormigueo de la Magia de Suma antes de que Nicci repitiera la prueba en Richard.


  La hechicera soltó un suspiro.


  —Ya no lo percibo. Ahora que la conexión está rota no puedo percibirlo.


  —¿Percibir qué? —quiso saber Zedd con el ceño fruncido.


  Nicci lanzó una mirada subrepticia a Kahlan.


  —No lo sé. Nada, supongo. No es importante, podemos hablar sobre ello más tarde.


  Richard se pasó una mano por la cara mientras se recuperaba de la experiencia de intentar curar a Kahlan. Esta no se sentía en absoluto mejor. Richard había sanado cosas mucho peores que aquella herida en otras ocasiones y ella no podía imaginar por qué no había funcionado esta vez. Lo que la tenía más preocupada, no obstante, era por qué Nicci parecía tan trastornada.


  —¿Por qué me has detenido? —preguntó Richard con exasperación—. La estaba curando. No me has dejado terminar.


  Eso confirmó lo que Kahlan había conjeturado, que a lo mejor sencillamente no le habían permitido terminar. Nicci lo había interrumpido antes de que tuviera oportunidad de finalizar la curación. Pero en cuanto lo hubo pensado, comprendió que no podía ser ese el problema, porque ella había regresado, había recuperado la consciencia, antes de que Nicci entrara y lo interrumpiera. Richard había fracasado antes de que ella los separara.


  Tenía que ser alguna otra cosa la que estaba mal.


  Nicci soltó un profundo suspiro.


  —No estaba funcionando. No la estabas curando, simplemente estabas permitiendo que eso pudiera penetrar en ti e infectarte.


  Zedd pareció más perplejo que nunca. Echó un vistazo a Richard, luego al brazo de Kahlan.


  —¿De qué estás hablando?


  —He visto que algo no iba bien. El flujo de su don al interior de Kahlan había cesado. Algo estaba utilizando su línea vital para introducirse furtivamente en él.


  Eso hizo aparecer la alarma en el semblante de Zedd.


  La mirada de Nicci pasó a los ojos de Richard.


  —¿Lo comprendes? ¿Sabes a qué me refiero?


  Richard, con expresión contrariada e impaciente, negó con la cabeza.


  —No. No sé qué sentía. No sé qué sucedió. Todo lo que sé es que dolía. Intentaba quitarle ese sufrimiento a Kahlan, y pareció descontrolarse.


  —Richard cura por instinto, mediante la empatía —explicó Zedd a la hechicera—. Puede que haya crecido sin saber que poseía el don, y sin aprender cómo debe hacerse, pero le he visto curar cosas que yo no puedo.


  —Yo también —repuso Nicci—. Utiliza su don de un modo único, pero no estaba curando eso.


  —¿Estás segura? —preguntó el anciano mago.


  La hechicera asintió.


  —He podido evaluar el flujo de poder cuando la palpé a ella, y luego cuando lo palpé a él. Estaba desequilibrado. El dolor estaba adquiriendo control sobre él. Debería haber sido a la inversa. Su don debería haber controlado el dolor mientras vertía su poder curativo dentro de ella, pero no lo hacía. Puede que estuviera actuando por instinto, o haciendo lo que ha hecho en el pasado, pero esta vez estaba tratando con algo diferente, algo peligroso, y no estaba funcionando. —Echó una mirada a Kahlan—. ¿Lo estaba?


  Kahlan tuvo que admitir que lo que Nicci decía tenía sentido.


  —No. Y no lo comprendo. Me ha curado otras veces.


  —Eso es cierto —dijo Richard—. ¿Por qué no funcionaba esta vez?


  —No lo sé, Richard, pero por alguna razón el problema que intentabas curar actuaba como una contaminación. Imagino que podrías decir que es como cuando cuidas a un enfermo, que en ocasiones acabas contrayendo lo que tiene.


  —Pero se supone que el don tiene que protegerme de eso.


  —El muchacho tiene razón —terció Zedd.


  Nicci pareció reacia a responder.


  —Podría ser simplemente que con algo de guía para llenar los espacios en blanco en tu inexperiencia en el uso de la magia pudieras no haber tenido ese problema. No puedo asegurarlo…


  Zedd no perdió tiempo discutiendo o haciendo preguntas.


  —Bueno, es evidente que los arañazos que curé antes han tenido una recaída. Parecen infectados. Es necesario que solucione eso antes de que hagamos nada más.


  —Estoy de acuerdo —dijo Richard a la vez que retrocedía para dejar paso a Zedd.


  —No estoy tan segura de que sea una buena idea en estos momentos —dijo Nicci por lo bajo, un tanto enigmáticamente.


  Zedd pareció desconcertado por su renuencia.


  —Bueno, lo que no creo que sea una buena idea es dejar que esa infección siga adelante sin ponerle freno. Podría acabar perdiendo el brazo. Peor aún, si la infección empeora y pasa a otras partes del cuerpo podría resultar fatal.


  Nicci vio la ansiedad en el rostro de Kahlan y transigió con una inclinación de cabeza y un suspiro.


  —Tienes razón, Zedd. Pero deja que te ayude.


  —Me irá bien cualquier ayuda —respondió el abuelo de Richard mientras se inclinaba sobre Kahlan y presionaba la mano sobre su frente. Nicci colocó su propia mano sobre la de él.


  Kahlan sintió al instante el fluir del don de Zedd recorriéndola. Sintió, también, el cosquilleo diferente de la magia de Nicci. Si bien eran similares, cada una producía una sensación única. Entremezcladas como estaban, la sensación era cálida y reconfortante, pero de un modo muy distinto a la de calidez y confort del don de Richard. Sabía que el don de Zedd producía una sensación distinta, de modo que no le preocupó, y también reconoció el contacto inimitable del poder de Nicci. La combinación de los dones de ambos era embriagadora.


  Pero también le pareció que percibía la sombra de algo más, algo oscuro, que se tensaba agresivamente en su interior.


  Con la misma rapidez con que lo pensó, Kahlan se vio barrida por el torrente de poder que emanaba de Zedd y de Nicci. Volvió a sentir aquella pérdida de conciencia del tiempo y del lugar a medida que cálido resplandor de la magia la inundaba. Pudo sentir cómo Zedd disipaba el dolor de un modo muy parecido a como lo había hecho Richard, pero con una especie de veloz y experimentada precisión.


  Súbitamente, todo paró. En un abrir y cerrar de ojos, la mezcla del poder de Zedd y de Nicci desapareció.


  Kahlan abrió los ojos a la vez que respiraba entrecortadamente. Había parecido que había estado bajo su influencia tan sólo un momento fugaz, pero sabía por experiencia que podrían haber transcurrido fácilmente una hora o dos.


  Zedd se echó hacia atrás y lanzó una mirada preocupada a Nicci.


  —No es Richard. Pasa algo. La única diferencia es que yo sabía lo suficiente para retirarme. Richard no. —Apretó los labios en un silencioso desagrado antes de añadir—: Yo tampoco puedo curarla.


  Nicci lo contempló fijamente.


  —¿Lo has percibido, entonces?


  Kahlan se preguntó qué era aquel «lo» que se suponía que él tenía que percibir.


  Zedd efectuó una mueca de contrariedad.


  —No lo sé. Jamás he percibido nada que se le pareciera. Es nuevo para mí. No tengo ni idea de por qué no podía pasar, pero no podía.


  La mirada de Nicci permaneció clavada en el mago.


  —¿Qué has sentido?


  Las arrugas del rostro de Zedd habían adoptado un aire de preocupación mientras Nicci y él compartían una mirada.


  —No lo sé. Algo… algo oscuro.


  Nicci dejó ver únicamente un levísimo atisbo de comprensión, pero no dijo nada.


  Kahlan no sabía con certeza de qué hablaban, pero reconoció que ambos compartían un silencioso entendimiento mutuo, y también sabía que había notado tensarse algo en su interior al recibir el contacto de la magia de ambos.


  La alarma de la Madre Confesora creció.


  —A lo mejor Nathan podría ayudar —sugirió Richard, sin advertir lo que Kahlan había visto entre Zedd y Nicci—. Es un Rahl. Puede que sea más capaz de hacerlo, ya que su don funciona mejor en el palacio. A lo mejor eso es todo lo que hace falta.
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  qué es eso sobre mí y mi don? —preguntó Nathan mientras se detenía detrás de Richard.


  Kahlan vio que el profeta llevaba un papel.


  —El brazo de Kahlan que Zedd curó ha empeorado —dijo Richard—. No puede volver a curarlo, y yo me limitaba a decir que, puesto que tu poder no se ve obstaculizado por el hechizo que rodea el palacio, podrías estar más capacitado para sanarle el brazo.


  Nathan miró a Kahlan con el entrecejo fruncido. Ella extendió un poco el brazo para que lo viera a la luz de las antorchas. Sentía un martilleo en la cabeza, y todo lo que deseaba era dormir.


  —Lo intentaré con mucho gusto —dijo el profeta.


  —No servirá de nada —declaró Nicci con irrevocabilidad—. Zedd ya lo hizo. La herida no debería haber reaparecido. Algo más está sucediendo aquí que no vemos o comprendemos. Si Zedd no puede volver a curarlo, entonces tú no deberías ser capaz de hacerlo tampoco.


  Kahlan estaba sumamente inquieta respecto a qué más sabía Nicci que no contaba.


  —Me temo que tiene razón —admitió Zedd con un suspiro.


  Kahlan se incorporó sobre los codos.


  —Pero si tú no puedes curarlo…


  Zedd le palmeó el hombro y sonrió tranquilizador, con su característico brillo de vuelta en sus ojos.


  —No te preocupes, querida. Existen otras cosas eficaces que podemos hacer. Tenemos acceso a una amplia variedad de hierbas en el palacio. No es más que un arañazo y una pequeña infección. He estado curando arañazos e infecciones de este tipo con emplastos y hierbas toda mi vida. Haré uno que te hará sentir mejor en menos de lo que canta un gallo.


  —Zedd tiene razón —le dijo Richard—. Siempre se ocupó de mis cortes y rasguños sin la ayuda del don. Incluso llevo conmigo un poco de aum —comentó a Zedd.


  Zedd enarcó las espesas cejas.


  —¿En serio? Bien, eso será de ayuda para mitigar su dolor mientras el emplasto lleva a cabo su tarea de sacar la infección. —Volvió a palmearle el hombro a Kahlan—. Lo prepararé inmediatamente y haré que te sientas mejor en un abrir y cerrar de ojos.


  Kahlan sonrió mientras volvía a tumbarse.


  —Gracias, Zedd.


  El mago echó un vistazo al suelo, donde ella yacía, y luego alzó los ojos hacia Richard.


  —Tenemos que llevarla a algún lugar más cómodo donde pueda descansar.


  —Estoy cómoda aquí —protestó Kahlan, a quien no entusiasmaba la idea de que volvieran a vigilarla estando en uno de los dormitorios.


  —¿Lo estás de verdad? —Zedd echó una mirada al enorme agujero del centro del jardín—. Esa máquina de ahí abajo ha estado transmitiendo profecías a otras personas mientras dormían; a personas que ni siquiera tienen un atisbo del don. Imagina el poder que debe de emanar de esa máquina para que pueda hacer eso, por no mencionar que lo hace desde el interior de un campo de contención. Sospecho que todo ese poder podría haberte provocado ese dolor de cabeza mientras dormías.


  Richard lanzó una mirada de pocos amigos en dirección al agujero del suelo.


  —Yo no tengo dolor de cabeza, y he estado durmiendo aquí también.


  Zedd alzó un dedo.


  —Pero tú tienes el don… ambos lados de él. Más aún, creo que tienes alguna clase de conexión especial con la máquina, de modo que puede no afectarte del mismo modo. Pero podría estar dañando a otros que pasan demasiado tiempo cerca de ella, como Kahlan ha estado haciendo.


  Con semblante preocupado, Richard posó una mano tranquilizadora en el hombro de su esposa.


  El punzante dolor persistía implacable en la cabeza de esta.


  —¿De verdad creéis que la máquina podría ser la causa?


  Zedd se encogió de hombros.


  —No sabemos gran cosa sobre la máquina. No tenemos ni idea de qué es capaz de hacer, y eso me preocupa enormemente. Podría estar emitiendo un campo de poder que sea el responsable de tu dolor y tus náuseas. Como mínimo sí que sé que, cuando intenté curarte, pude percibir que no estás consiguiendo ni con mucho dormir la cantidad de horas que necesitas para que tu cuerpo tenga tiempo de sanar. Eso te está haciendo susceptible a muchos problemas. Sin el descanso suficiente, esa infección no hará más que empeorar. Por eso creo que es preciso que te llevemos a una cama cómoda… y lo que es más importante, lejos de esta máquina… de modo que puedas conseguir el descanso que necesitas.


  Ella tuvo que admitir que tenía sentido. Con todo…


  —Hay muchas estancias cómodas en el palacio —le dijo Richard—. Te encontraremos un lugar donde tú puedas descansar y Zedd tratar con tu brazo.


  Kahlan volvió a incorporarse sobre los codos.


  —¿Y qué hay de los problemas que tuvimos en nuestro dormitorio?


  Richard le mostró una sonrisa maliciosa.


  —Tengo una idea sobre eso. No te preocupes.


  Pero ella estaba preocupada. Kahlan hizo todo lo posible por no hacer caso del martilleo en su cabeza y de las punzadas del brazo.


  —Estoy mejor —mintió, y carraspeó, intentando hacer que su voz, cada vez más débil, sonara normal. No sirvió de nada.


  —No hablas como si estuvieras mejor —repuso Nathan.


  —Hay cosas más importantes de las que preocuparse aparte de estar tan pendiente de mí —dijo ella—. Probablemente fue tan sólo una pesadilla lo que me provocó el dolor de cabeza, y en cuanto a mi brazo, bueno, a veces los arañazos empeoran antes de mejorar. Creo que le estáis dando demasiada importancia.


  Ninguno pareció convencido en lo más mínimo. Puede que debido a que Kahlan tampoco estaba convencida ella misma, aunque con más razón porque ella sabía que tenía fiebre. La fiebre hacía que tuviera la voz muy ronca. Cada vez que hablaba ello no hacía más que revelar lo mal que se sentía.


  —Todavía creo que yo debería intentarlo —indicó Nathan.


  —Si así lo quieres, estaré encantada de ser tu paciente —respondió Kahlan con una voz apagada.


  Cuando Nathan pasó junto a Richard, este le preguntó:


  —A propósito, ¿qué llevas contigo?


  Nathan miró el papel de su mano como si lo hubiera olvidado.


  —¡Oh, sí! —Lo agitó en dirección a Richard—. De tu profeta personal, abajo en la biblioteca.


  La expresión de Richard se agrió.


  —¿Qué dice Lauretta ahora?


  —Me temo que suena a algo serio. Por eso vine a buscarte. Es difícil decir a qué se refiere con exactitud, pero es posible que sea otro presagio sobre Kahlan. —Nathan blandió el papel, luego le dio la vuelta para poder leerlo en voz alta—. Dice: «La elección efectuada por una reina le costará a esta la vida».


  —¿Quieres decir que piensas que podría ser otro presagio referente a Kahlan? —preguntó Zedd—. Como el primero que decía: «La reina se come el peón».


  Nathan sacudió la cabeza.


  —No lo sé. No he tenido visiones sobre ello. Podría significar cualquier cosa.


  Richard se había quedado lívido. Le arrebató el papel a Nathan y lo leyó como si no lo creyera.


  —¿Qué sucede? —preguntó Zedd.


  Richard siguió con la mirada fija en el papel un momento antes de alzar los ojos hacia su abuelo.


  —Hace unas horas, esta misma noche —dijo con voz sosegada—, la máquina me habló.


  Zedd se inclinó hacia él.


  —¿Qué quieres decir con que te habló?


  La mano de Richard que sujetaba el papel descendió mientras él buscaba las palabras.


  —Es más bien difícil de explicar…


  Zedd no pareció dispuesto a dejarle escapar con tanta facilidad.


  —Creo que necesitas intentarlo en serio.


  Richard apretó los labios un instante mientras consideraba cómo explicarlo.


  —La máquina me contó que había tenido sueños. Luego quiso saber por qué había tenido sueños.


  Las cejas de Nicci se enarcaron.


  —¿Te hizo una pregunta?


  Richard asintió. Kahlan frunció el entrecejo mientras intentaba recordar en medio de su insoportable dolor de cabeza dónde había oído ella antes aquellas palabras. Le sonaban. Finalmente, lo recordó.


  —¿No es eso lo que dijo el muchacho del mercado? ¿Que había tenido sueños? Luego preguntó por qué había tenido sueños. ¿Recuerdas?


  —Lo recuerdo —respondió Richard—. Henrik… Y tienes razón. Dijo exactamente las mismas palabras.


  La habitación quedó en silencio mientras todo el mundo intentaba asimilar las implicaciones. Por experiencia, habían aprendido que las mismas profecías que transmitía la máquina también llegaban a través de otras personas.


  Richard se pasó los dedos por el pelo.


  —No fue sólo lo que la máquina dijo. Fue cómo lo dijo lo que me tiene tan inquieto.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Nicci—. La máquina graba las cosas que dice en esas tiras de metal. ¿Te dio el mensaje esta vez de un modo diferente?


  —No, dijo ambas cosas grabando los símbolos en las tiras de metal, igual que antes.


  —Entonces ¿qué quieres decir?


  —Todos sabéis el ruido que emite la máquina cuando va a dar una profecía… el repentino estrépito que organiza cuando se pone en movimiento de golpe después de haber estado parada… —Richard vio cómo todos asentían—. Bueno, pues en esta ocasión fue diferente. En lugar de ese repentino inicio a toda velocidad, esta vez empezó poco a poco, sin hacer ruido, como si se despertara.


  Zedd alzó los brazos en el aire.


  —¡Despertar! ¿Se ha despertado y te ha contado que había estado soñando? ¡Queridos espíritus, Richard, es una máquina!


  —Lo sé, lo sé —dijo él, haciendo gestos a su abuelo para que se tranquilizara y escuchara—. Pero empezó a funcionar despacio, con todos los engranajes acelerándose gradualmente. Una vez que estuvo totalmente en marcha, grabó dos tiras: «He tenido sueños», y «¿Por qué he tenido sueños?».


  »Sin embargo, lo que fue aún más extraño, es que las dos tiras no estaban calientes cuando salieron de la máquina.


  —Siempre están calientes cuando salen —dijo Zedd.


  Richard los miró de uno en uno.


  —Bueno, pues esta vez salieron de la máquina frías. Las dos.


  Zedd se frotó el mentón.


  —Eso es raro.


  —Estuve ahí abajo el resto de la noche —prosiguió Richard—, esperando para ver si decía algo más. Me dormí durante un rato. Entonces, de pronto, los engranajes empezaron a moverse otra vez, pero del modo acostumbrado, el modo en que habéis visto que sucede… bruscamente, todo a la vez. El repentino estrépito me despertó al instante.


  Se inclinó hacia atrás, introdujo la mano en el bolsillo y sacó una tira de metal.


  —Después de que la máquina me despertara, justo antes de que oyera chillar a Kahlan y subiera corriendo a ver qué le sucedía —sostuvo en alto la tira de metal—, la máquina emitió el mismo presagio. Y salió caliente de la máquina, como de costumbre.


  —¿Qué mismo presagio? —preguntó Zedd con recelo.


  Richard indicó con la mano la nota que Nathan volvía a sostener.


  —El mismo que ese. «La elección efectuada por una reina le costará a esta la vida».
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  con el pie, Richard levantó la alfombra. No vio el símbolo que había visto garabateado en el suelo de los pasillos de los otros dormitorios. Eso lo animó en parte.


  Lo inquietaba el presagio que había emitido la máquina, el mismo que Lauretta había anotado, pero por el momento estaba mucho más inquieto por Kahlan. No sabía si la profecía «La elección efectuada por una reina le costará a esta la vida» se refería a Kahlan, como lo había hecho la primera, que decía «La reina se come el peón», o no, pero por el momento le importaba más ocuparse de los arañazos infectados de su brazo. Ya se preocuparían por las profecías más adelante.


  Además, intentar dilucidar qué significaban las profecías era caminar por arenas movedizas.


  Por ahora, quería conseguirle a Kahlan un lugar cómodo, lejos de la máquina, donde Zedd pudiera ponerle un emplasto de hierbas en el brazo para sacar la infección mientras ella disfrutaba de un muy necesario descanso.


  Tenía muchas esperanzas de que el lugar elegido fuera seguro, ya que no era uno de los aposentos pertenecientes a lord Rahl. En aquellos dormitorios algo los había estado vigilando. Por supuesto, más tarde había descubierto que había símbolos garabateados fuera de aquellas habitaciones, pero aun así, incluso sin los símbolos, no confiaba en los dormitorios oficiales de lord Rahl. Parecían un blanco demasiado fácil para fuerzas que todavía no comprendía. Hasta que supiera cómo habían sido garabateados aquellos símbolos en pasillos bien custodiados, así como cuál era su fin, no confiaba en que aquellos aposentos fueran seguros.


  La habitación escogida estaba apartada. El ala no tenía huéspedes en aquel momento, de modo que no habría nadie cerca, y nadie sabría que ellos estaban allí. Se encontraba varios pisos por encima de la planta baja, por lo que nadie podría entrar desde el exterior. No era grande, pero a Richard no le importaba. Simplemente quería un lugar seguro.


  Antes de que él pudiera entrar en la habitación, Cara se abrió paso por delante de él. Benjamín tenía ya hombres de la Primera Fila apostados en cada intersección de pasillos por toda el ala. Rikka estaba un poco más allá, en un lado del pasillo, con Berdine en el otro lado. Ambas llevaban el traje de cuero rojo. Si bien agradecía la presencia de los guardias fuera de la habitación, Richard no confiaba demasiado en que pudieran detener lo que había estado antes allí, observándolos, pues había conseguido burlar sin problemas a los guardias.


  En esta ocasión, Richard tenía preparada una pequeña sorpresa por si el misterioso espía volvía a aparecer para hacerles una visita.


  Con un brazo alrededor de la cintura de Kahlan, Richard condujo a su esposa al interior de la habitación. Una vez dentro, depositó sus mochilas y demás cosas en el suelo. Cara regresó de su inspección y asintió para indicar que no veía nada en el dormitorio que le provocara inquietud.


  —¿Qué piensas? —preguntó a Kahlan.


  Richard vio que su mirada evaluaba sólo la cama.


  —Me parece bien.


  Le alegró ver que miraba la cama con anhelo. Estaba preocupado por ella y quería que durmiera un poco. El rostro de Cara, tras inspeccionar el de Kahlan, reflejó con claridad la inquietud que sentía.


  Zedd dio a Kahlan una suave palmada en la espalda al entrar en la habitación.


  —Tú instálate, querida. Prepararé un emplasto y regresaré en cuanto pueda para colocártelo en el brazo. Luego necesitas dormir un poco. Eso ayudará más que cualquier otra cosa.


  Kahlan asintió. Tenía el rostro ceniciento. Por la expresión de sus ojos verdes Richard supo cuánto dolor sentía. También supo que no quería preocuparle, de modo que no admitiría hasta qué punto se encontraba mal. Pero él podía verlo con claridad meridiana en sus ojos.


  Debido a que habían dormido en el suelo en el Jardín de la Vida, Kahlan llevaba sus ropas de viaje, compuestas por unos pantalones, una camisa y botas.


  —¿Qué tal si te quitamos esas cosas y te metemos en la cama?


  Ella negó con la cabeza y se subió a la cama.


  Antes de que abandonaran el Jardín de la Vida, Nathan había intentado curarle el brazo, pero no había tenido mejor suerte que el resto de ellos. Richard confiaba, ahora, en el emplasto de Zedd para que sacara la infección y le proporcionara un poco de sueño reparador.


  Zedd se acercó a Richard.


  —Iré a hacer el emplasto y regresaré de inmediato. —Señaló con la mano e indicó en voz baja—: Entretanto, sólo por si las moscas, deshazte de esos espejos.


  Había un espejo doble sobre un tocador.


  —No te preocupes —dijo Richard—. Tengo pensado algo para ellos.


  En cuanto Zedd salió, Richard llevó a cabo su propio examen de la habitación. No era que no confiara en el registro efectuado por Cara, pero quería estar seguro. Puesto que era individual y además no demasiado grande, no había mucho que examinar.


  Los armarios roperos olían a cedro y estaban vacíos. En el fondo de la habitación había una puerta doble con paneles de vidrio. Con el dorso de la mano, Richard apartó a un lado los cortinajes y miró a través de los cristales a la oscuridad exterior. Parecía haber una terraza pequeña con una planta de hoja perenne en una maceta pegada a la gruesa baranda de piedra. En los jardines situados debajo, Richard vio una patrulla de soldados.


  Una vez que Cara se marchó, Richard intentó conseguir que Kahlan se quitara al menos las botas. Ella protestó y dijo que tenía frío y que sólo quería taparse con la manta. Richard sabía que cuando él tenía dolor de cabeza y vomitaba y sentía unas náuseas terribles tampoco quería que nadie le estuviera dando la lata, así que extendió con cuidado una colcha sobre Kahlan y la arropó con ella.


  Cuando Kahlan cerró los ojos, fue hasta los cortinajes de la puerta de doble hoja y sacó una cortina. De la mesilla de noche, retiró los dos únicos espejos de la habitación y los colocó sobre el suelo, frente a frente, y usó la cortina para atarlos juntos bien fuerte. Cuando terminó, apoyó el doble espejo emparejado contra el asiento acolchado.


  Se sentó luego en el borde de la cama y se inclinó, abrazando a Kahlan para darle calor y hacerle saber que no estaba sola. Ella tenía los ojos cerrados y no dijo nada, pero dejó escapar un suspiro para indicarle que lo agradecía.


  Despertó al oír llamar a la puerta. Era Zedd, que regresaba con el emplasto. Richard le entregó el pequeño bote de aum que había recuperado de su mochila, y mientras su abuelo utilizaba una tablilla para mezclar el aum con la mixtura ligeramente amarilla que tenía en un pequeño cuenco, Richard apartó la colcha y extendió el brazo de Kahlan encima de ella para que Zedd aplicara la mezcla.


  Kahlan abrió los ojos somnolienta, frunciendo el entrecejo, para ver qué estaba haciendo y por qué perturbaba su sueño. Cuando Zedd le untó abundantemente el brazo hinchado y enrojecido con el emplasto, hizo una mueca de dolor.


  —Estará mejor pronto —le dijo él, y Kahlan asintió a la vez que cerraba los ojos.


  Zedd colocó un vendaje alrededor de la herida mientras Richard sostenía en alto la muñeca de Kahlan.


  —Esto no sólo ayudará a sacar la infección, eliminará el dolor también. También he puesto una cosilla que la ayudará a dormir.


  Richard asintió.


  —Gracias, Zedd. Me siento más bien preocupado por lo atontada y abstraída que está.


  —Simplemente no se encuentra bien y necesita descansar —le aseguró su abuelo a la vez que le daba unas palmaditas en el hombro—. También tú tendrías que dormir un poco.


  Richard no creía que pudiera ser capaz de dormir. Todo lo que quería era permanecer en vela y cuidar de Kahlan.


  Ambos volvieron la cabeza cuando oyeron un curioso y apagado grito de torturada agonía.


  —Queridos espíritus… —dijo Zedd—. ¿Qué demonios ha sido eso?


  Richard sonrió a la vez que señalaba con la mano.


  —He puesto los dos espejos frente a frente. Creo que algo ha intentado mirar dentro de la habitación y ha visto una cosa que no le ha gustado mucho: su propio reflejo.


  Zedd rio por lo bajo, intentando no despertar a Kahlan.


  —Eso, muchacho, sí que es magia de la buena.
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  la situación exige que elijamos, y yo ya he elegido —declaró la reina Orneta—. Mi decisión es terminante.


  La reducida reunión de dignatarios intercambió miradas. La duquesa Marple depositó su taza sobre la mesilla y se inclinó un poco al frente a la vez que alzaba los ojos hacia Orneta.


  —Así pues, ¿realmente crees que lord Rahl y la Madre Confesora son agentes del Custodio? ¿En serio?


  Orneta advirtió que la mujer parecía más escandalizada que incrédula. También sus ojos brillaban ante un chismorreo tan sórdido. Algunas personas sólo disfrutaban hundiendo a los poderosos con escándalos relacionados con sucios pecados.


  Orneta no estaba en absoluto interesada en chismorrear o arrojar piedras a los que ostentaban el poder. A ella la impulsaban inquietudes más importantes. Le importaban los comportamientos deleznables por lo que significaban para ella y su pueblo.


  Otros en el pequeño grupo musitaron su inquietud entre ellos. Orneta había estado celebrando intensas conversaciones con esas personas durante los últimos días. Estaban entre los representantes que sentían más inquietud respecto a las profecías, los que creían firmemente en ellas, y los que querían que se utilizase para que ayudaran a conducirlos al futuro que los aguardaba. A todos ellos los tenía sumamente angustiados que lord Rahl y la Madre Confesora no quisieran compartir las profecías con ellos, y sentían que se estaba haciendo caso omiso de sus puntos de vista.


  Lo cierto era que Orneta jamás había sabido que aquellas personas sintieran un interés tan desmesurado por las profecías, pero recientemente estas habían pasado a ocupar un papel protagonista en sus vidas. Algo muy parecido le sucedía a ella. Supuso que, desde la llegada de la paz, también tenían preocupaciones más importantes respecto al futuro.


  Como habían averiguado por las discusiones sostenidas en privado con Orneta y Ludwig, sólo podía existir una explicación a por qué lord Rahl y la Madre Confesora rehusaban compartir las profecías.


  Orneta señaló con un ademán a Ludwig.


  —Tal y como el abad Dreier ha revelado, se han descubierto varios pasajes en profecías que llaman a lord Rahl «el portador de la muerte». No me produce ninguna satisfacción deciros esto. Ni tampoco tenéis que aceptar mi palabra al respecto. Aunque dudo que fuera sensato pedir a lord Rahl que os mostrara esos textos, este está disponible. El obispo Arc, con renuencia, os lo mostraría si insistieseis en verlo con vuestros propios ojos.


  La idea de que el Custodio del mundo de los muertos estaba influenciando y utilizando a sus líderes para sus propios fines resultaba a todas luces alarmante. La mayoría no quería creer que fuera verdad, pero no podían discutir la evidencia.


  —¿Quién, salvo el Creador, podría conocer el futuro? —preguntó Ludwig—. Puesto que el Creador lo sabe todo, ¿cómo podría Él advertirnos, a nosotros, que somos su creación, de los peligros que ve para nosotros en el futuro?


  Con ojos como platos, todo el mundo se inclinó un poco al frente.


  —Con las profecías —dijo Ludwig en respuesta a su propia pregunta—. El Creador utiliza presagios para advertirnos de peligros que sólo Él puede ver. Es evidente, que el Innombrable querría suprimir este medio de salvación, ¿no os parece? ¿No querría él poseer a las personas de más confianza entre nosotros para ocultarnos esas profecías y de ese modo asegurarse de que vamos a parar con mayor facilidad a los brazos de la muerte?


  La implicación estaba clara. Lord Rahl y la Madre Confesora, al ocultar profecías, sólo podían estar trabajando para favorecer los intereses del Custodio.


  Era una conclusión que daba que pensar, y una que los allí reunidos no se tomaban a la ligera, una que, incluso para la duquesa, trascendía el simple chismorreo. Orneta pensó que a lo mejor necesitaban una pequeña demostración de verdadera determinación para ayudarlos a decidirse sobre qué hacer al respecto.


  Agarró flojamente el brazo de Ludwig.


  —¿Podrías, por favor, informar al obispo Arc de que nos iría bien su orientación en lo referente a las cuestiones relacionadas con las profecías? Hazle saber que hay algunos de nosotros que vemos las profecías, al igual que él, como algo vital para nuestro futuro, y que nos gustaría estar informados de lo que dicen. Hazle saber, también, que, a cambio de su ayuda, yo, por mi parte, he decidido que tendrá mi lealtad, y la lealtad de mi pueblo.


  Los cuchicheos volvieron a empezar. También hubo asentimientos.


  Ludwig inclinó la cabeza.


  —Desde luego, reina Orneta. Sé que el obispo Arc se sentirá honrado por vuestras palabras. Puedo aseguraros, en su nombre, que a dondequiera que el futuro pueda conducir a nuestra gente, el obispo Arc y yo seguiremos utilizando las profecías como guía, de modo que todos podamos conocer los peligros que haya a lo largo del camino para nuestro bien común.


  —Ojalá lord Rahl hiciera lo mismo —observó el embajador Grandon, y se tiró de la puntiaguda barba a la vez que sacudía la cabeza con sincero pesar—. No estamos tomando partido en un conflicto…, estamos todos del mismo lado, al fin y al cabo… De modo que espero sinceramente que lord Rahl no vea nuestro deseo de alinearnos con el obispo Arc como una deslealtad.


  Murmullos de conformidad circularon entre los allí reunidos. Querían ponerse del lado de las profecías, pero iban con pies de plomo en lo referente a la traición. Eran personas leales al Imperio d’haraniano, pero también querían que las profecías guiaran D’Hara.


  Orneta apoyó ambas manos en la amplia balaustrada de mármol y contempló desde allí los espaciosos corredores del Palacio del Pueblo situados a sus pies. La luz del sol penetraba a raudales por las secciones acristaladas situadas sobre sus cabezas. Abajo, la multitud, iluminada por haces de luz solar, recorría los pasillos o se reunía en grupos, como hacía el grupito congregado allí arriba, en la reducida pero cómoda área de descanso de la galería.


  —Como traición, quieres decir —replicó Orneta sin darse la vuelta—. Eso es lo que realmente quieres decir. Quieres decir que esperas que lord Rahl no vea esta elección como una traición.


  —Bueno, sí —dijo Grandon—. No es el modo en el que yo lo veo, ni es siquiera remotamente mi intención. Seguimos siendo leales al Imperio d’haraniano, todavía valoramos a lord Rahl, es sólo que…


  Ludwig, tomando sorbos de vino mientras escuchaba, enarcó una ceja.


  —Sólo que si el obispo Arc pasara a ser lord Arc, estaría mejor preparado para dirigir la paz, que un lord Rahl a quien se le daba mejor dirigir la guerra.


  El embajador alzó un dedo.


  —Ese es un buen modo de expresarlo. Somos leales al Imperio d’haraniano, y, como dije, valoramos a lord Rahl y a la Madre Confesora, y todo lo que han hecho por nosotros, pero creemos que el obispo Arc… lord Arc… como sugieres… con su extenso conocimiento y familiaridad con las profecías, estaría mejor preparado para ostentar el liderazgo. Puesto que lo guiaría la profecía, estaría más capacitado para mantener la paz y ayudarnos a todos a tomar la senda más segura hacia el futuro.


  Entre la docena y media de personas allí reunidas, circularon asentimientos y cuchicheos de aprobación tras las acertadas palabras del embajador Grandon.


  —Yo esperaría lo mismo —indicó Orneta—. Lord Rahl y la Madre Confesora han combatido muy duro para llevarnos a la victoria. Yo… nosotros… les debemos muchísimo. Sin embargo, temo que en algún punto a lo largo del camino han sucumbido a la influencia de susurros siniestros, de modo que ahora debemos hacer lo que es mejor para los intereses de nuestra gente. Es nuestra responsabilidad abrazar ahora la guía de lord Arc. Y esa es mi elección, y es definitiva.


  El embajador Grandon bajó la cabeza en un único pero firme gesto de asentimiento.


  —Debe ser así.


  La duquesa fue a refugiarse en su té, tomando unos sorbos, en lugar de manifestar una elección tan profunda y definitiva. Otros miembros del grupo, no obstante, sí que manifestaron su solemne acuerdo.


  A Orneta le satisfacía que Ludwig ocupara una posición de tanta responsabilidad en la selección de profecías de todas las fuentes posibles y su entrega al obispo Arc, de modo que este pudiera utilizarlas como guía para gobernar la provincia de Fajín. En esos momentos le parecía que el obispo Arc estaría más capacitado para un puesto en calidad que le permitiera conducir todos los territorios, en lugar de tan sólo la provincia de Fajín.


  Cuando Orneta alzó los ojos tras tomar un sorbo de vino, vio que una mord-sith vestida de cuero rojo doblaba una esquina a lo lejos. Mientras iba hacia ellos, la mirada de la mord-sith estaba clavada en Orneta.
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  el grupo que acompañaba a la reina Orneta calló al aproximarse la mord-sith. Todos los ojos estaban puestos en la alta mujer vestida de rojo mientras esta iba con paso seguro hacia ellos. Debido a la gravedad de su conversación, la inquietud se apoderó del pequeño grupo y ninguno de ellos consiguió siquiera iniciar una charla trivial.


  Estaban, al fin y al cabo, en el palacio de lord Rahl, en el hogar ancestral de la Casa de Rahl, la sede del poder en D’Hara durante miles de años, y parecía un tanto de mal gusto, por no decir irrespetuoso o incluso un acto de traición, discutir tales cuestiones mientras estaban allí.


  Sin embargo, aun cuando se trataba del hogar de lord Rahl, el hogar de la Casa de Rahl, era también el Palacio del Pueblo. Es decir, era un palacio que pertenecía al pueblo, y por lo tanto la gente tenía todo el derecho a discutir y a decidir cuestiones que tuvieran relevancia para su futuro común.


  Pero la mujer de rojo que se acercaba hacía que todo eso pareciera más bien pura especulación. Lord Rahl era la autoridad suprema incontestable en ese lugar y en todo D’Hara. La guerra parecería haber resuelto esa cuestión y reforzado su control del poder. A menos que Orneta y aquellos que pensaban como ella fueran capaces, con la ayuda del abad Dreier y el obispo Arc, de hacer algo al respecto.


  Ella se mantenía inflexible, como lo hacían varios de aquellos representantes, en su decisión de que las profecías eran la legítima autoridad rectora transmitida por el Creador en persona y que tenían que ser obedecidas. Para obedecerlas, debían tener conocimiento de ellas. Permitir que el Custodio de los muertos subvirtiera el uso de las profecías era una traición a la vida. Necesitaban un líder que los guiara, como el obispo Arc, quien gobernaría como lord Arc en conjunción con las palabras de las profecías.


  En el silencio que reinaba allí, con todos los representantes observando, la mord-sith era el centro de atención mientras iba a la barandilla y echaba una ojeada a la gente que paseaba por los pasillos. Unos soldados que alzaron la vista la vieron y, sin detenerse, prosiguieron su camino. Otras personas que pasaban por los corredores advirtieron a su vez su presencia, pero sus miradas no permanecieron mucho tiempo puestas en ella.


  Incluso en el Palacio del Pueblo, la mayoría de la gente había evitado siempre mirar a una mord-sith a los ojos. Desde luego, desde que Cara, la guardaespaldas más allegada a lord Rahl, se había casado, esa cautela se había suavizado un tanto. Un tanto.


  El semblante duro de esta mord-sith en concreto, sin embargo, no daba a ninguno de ellos la menor razón para abandonar los temores albergados durante tanto tiempo.


  El pelo de la mord-sith estaba peinado con la tradicional e impecable trenza hasta la parte baja de la espalda. Ni un solo cabello parecía estar fuera de lugar. La sensual mezcla de músculos y curvas femeninas llenaba a la perfección el traje de cuero rojo.


  Una pequeña vara roja, su agiel, colgaba de una fina cadena de oro alrededor de su muñeca derecha, oscilando justo más allá de las yemas de los dedos, de modo que estuviera siempre listo para entrar en acción.


  Cuando se volvió de nuevo tras inspeccionar los corredores y luego la zona de la galería donde estaba congregado aquel grupito de personas, su penetrante mirada de ojos azules se clavó en Orneta.


  —Reina Orneta, he venido a hablar contigo. A solas.


  Orneta frunció el entrecejo.


  —¿Sobre qué?


  —Lo discutiremos en privado.


  Orneta no estaba muy segura de querer hablar con una mord-sith. A tenor de su reciente decisión de arrojar su lealtad a los brazos de Hannis Arc, Orneta no deseaba precisamente eso, y menos a solas.


  —Bueno, no sé si deseo…


  —Eso es curioso. Yo no era consciente de que hubiera dado la impresión de que te permitía elegir.


  Orneta sintió cómo los finos pelos del cogote se le erizaban. No creía que hubiera oído nunca sonar tan amenazadora una voz tan argentina.


  Incapaz de pensar en un modo de zafarse, alzó un brazo en un gesto de invitación.


  —Mis aposentos están por ahí. No están lejos. Tal vez querrías…


  —Servirán. Ponte en marcha.


  Orneta dirigió una mirada a Ludwig, esperando que interviniera, o alguna clase de salvación.


  Por su expresión acalorada, este no parecía necesitar que lo animasen demasiado.


  —¿A qué viene todo esto?


  Ante la cólera que aparecía en su tono, la mord-sith empuñó con rapidez su agiel.


  —Tiene que ver con la profecía más reciente.


  Todo el mundo pareció sorprendido.


  —¿Qué profecía? —preguntó Ludwig.


  —Varias personas, incluida esa ciega que dice la buenaventura, fueron visitadas por una profecía.


  —¿Qué dice esa profecía? —exigió saber el abad.


  La mord-sith enarcó una ceja en su dirección antes de estudiar al resto de las personas que observaban.


  —¿Por qué tendría yo que tener alguna idea de lo que dice? La profecía no es para los que carecen del don. Y eso os incluye a todos vosotros.


  La ira se manifestaba ahora con toda claridad en los ojos de Ludwig. Le había tomado más que cariño a Orneta, y ella a él. Los dos habían pasado juntos bastante tiempo, y a ella le complacía que él pareciera no cansarse de su compañía.


  —Si ni siquiera sabes lo que dice, entonces ¿qué quieres decir cuando indicas que esto tiene relación con la profecía? —preguntó.


  —Se me dieron órdenes, y se mencionó de pasada que estaban basadas en la profecía más reciente. —Inclinó el cuerpo hacia él y alzó el agiel en un gesto amenazador—. Ahora, ya he malgastado suficiente tiempo. Tenemos que irnos.


  En lugar de retroceder, Ludwig intentó colocarse entre Orneta y la mord-sith.


  —Creo que deberíamos…


  La mujer le estrelló el agiel en el hombro. El abad profirió un grito de dolor a la vez que retrocedía empujado por la descarga recibida. Cayó de rodillas y apretó una mano contra el hombro mientras gemía.


  Alzó la mirada enfurecido.


  —¡Zorra! Cómo te atreves…


  La mord-sith le apuntó al rostro con el agiel.


  —Sugiero que no te levantes y permanezcas quieto, o te liquidaré y haré que te quedes quieto… de una vez por todas. ¿Entendido?


  Ludwig le dirigió una mirada iracunda, pero no se movió. Orneta alargó el brazo hacia él, horrorizada al verlo lastimado. Quiso consolarle, saber que se encontraba bien.


  La mord-sith se interpuso en el camino de Orneta y le hizo una seña con el agiel.


  —Basta de tonterías. Ponte en marcha.
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  antes de que la mujer pudiera aguijonearla con el arma, Orneta echó una última mirada a Ludwig, luego dio media vuelta y se puso a andar muy digna en dirección a sus alojamientos. Estaba indignada, y rabiosa con la mujer por haber lastimado a Ludwig, pero tuvo buen cuidado de no mostrar sus emociones por el momento. Dejaría bien clara su queja en el momento adecuado y ante las personas adecuadas. Entonces esa mujer pagaría el precio de su insolencia, por no mencionar su innecesaria crueldad.


  Al menos Orneta había podido alejar a la mord-sith de Ludwig antes de que este hiciera alguna estupidez y consiguiera que lo lastimara aún más.


  Mientras avanzaba por un elegante corredor, Orneta intentó no ir a demasiada velocidad. Antes bien, caminó con majestuosidad, simplemente para recordar a la mord-sith con quién trataba. Además, Orneta no tenía ninguna prisa por llegar a sus habitaciones y estar a solas con la mujer.


  Una criada que iba en dirección opuesta, con los brazos cargados de ropa de cama limpia, se apretó contra un lado del pasillo al ver llegar a la mord-sith, y permaneció bien apartada de su camino. La criada mantuvo los ojos puestos en el suelo mientras la otra pasaba, evitando encontrarse con la mirada inmutable de la alta mujer vestida de cuero rojo.


  Orneta sentía como si fuera una prisionera siendo conducida a una ejecución. No podía creer que la estuvieran tratando con tan poco respeto. Teniendo en cuenta su decisión, le pasó por la cabeza que no era del todo inmerecido. Durante años, había sido leal a la causa del imperio, y se recordó que lo que hacía era por lealtad al imperio…, a la gente, al menos, aunque no a su líder.


  No sabía qué podría querer la mord-sith, pero a Orneta le preocupaba cada vez más que tuviera que ver con que hubiera entregado su lealtad a Hannis Arc. Se dijo que era una preocupación estúpida. Nadie conocía su decisión salvo Ludwig y ella. Y el grupo con el que estaba reunida hacía unos momentos, pero justo acababa de comunicárselo.


  Le pasó por la cabeza que podría haber habido una profecía que predijera su nueva lealtad. Lord Rahl no quería contarles lo que decían las profecías, no quería ayudarlos contra las amenazas que esos presagios revelaban, pero eso no significaba que él no las utilizara para sus propios y siniestros fines. No había forma de saber lo que una persona que estaba siendo utilizada por el Custodio del inframundo podría saber, lo que podría hacer.


  Lord Rahl era un buen hombre, un hombre decente, pero incluso una persona así podía ser poseída de modo que no actuara según su libre albedrío; a los poseídos los guiaba la misma muerte. Como Ludwig había señalado, ¿quién podría ser el mejor candidato a ser poseído por el Custodio, para llevar a cabo sus siniestros fines, que aquellas personas que gozaban de más confianza entre ellos?


  Cuando echó una ojeada por encima del hombro, Orneta vio que la mord-sith iba justo detrás de ella, luciendo un semblante sombrío.


  Pero más allá de la mord-sith, la reina pudo ver que todo el grupo con el que se había reunido las seguía por el pasillo. Mantenían la distancia, pero estaban a todas luces decididos a ver de qué iba aquello. Ludwig, sujetándose el hombro, y todavía con aspecto de estar dolorido por el contacto del agiel, iba por delante de un inquieto embajador Grandon, a continuación iba la duquesa, y tras esta caminaban el resto de los representantes. La cólera ensombrecía el rostro de Ludwig.


  Orneta se alegró de tenerlos siguiéndola. Pensó que ello podría moderar a la mord-sith. Los testigos acostumbraban a apaciguar la agresividad. También le dio ánimos tener a Ludwig plantando cara por ella.


  Orneta hizo una pausa y efectuó un ademán en dirección a las ornamentadas puertas que tenía delante, intentando ganar un momento para que los que las seguían pudieran alcanzarlas.


  —Estos son mis aposentos.


  Cuando la mord-sith le dedicó una mirada iracunda que minaba la fortaleza incluso de los más fuertes, Orneta abrió la puerta y encabezó el paso de ambas al interior. Empujó con suavidad la puerta para cerrarla, pero la dejó lo bastante entreabierta para que el grupo de sus seguidores, una vez que las alcanzaran, pudiera oírlo todo con facilidad, e incluso echar un vistazo.


  La mord-sith empujó la puerta y la cerró con firmeza.


  Orneta, intentando parecer despreocupada, fue hasta una cómoda donde botellas de vino, agua y refrescos descansaban sobre una bandeja de plata junto con media docena de copas de cristal.


  —¿Puedo ofrecerte algo de beber?


  —No estoy aquí para beber.


  Orneta sonrió con cordialidad.


  —Lo siento, pero ni siquiera te he preguntado tu nombre.


  La mirada de los ojos azules de la mord-sith fue suficiente para que Orneta sintiera que se le doblaban las rodillas, pero intentó que no se notara.


  —Me llamo Vika.


  —Vika. —La reina sonrió—. Bueno, Vika, ¿qué puedo hacer por ti?


  La mord-sith empezó a avanzar.


  —Puedes chillar.


  Orneta parpadeó.


  —¿Cómo dices?


  Vika agarró un trozo de vestido de Orneta a la altura del hombro.


  —He dicho que puedes chillar.


  La mord-sith rechinó los dientes al mismo tiempo que tiraba a Orneta al suelo y le estrellaba el agiel en la cintura.


  La descarga de dolor superó cualquier cosa que la mujer hubiera experimentado o imaginado en toda su vida.


  Le habría resultado imposible no chillar por el impacto de la descarga.


  Finalizados los alaridos, Orneta cayó hecha un ovillo al suelo, intentando recuperar el aliento mientras lágrimas de dolor le corrían por el rostro.


  —¿Por qué haces esto? —consiguió decir entre boqueadas.


  Vika estaba de pie junto a ella, observándola.


  —Para ayudarte a chillar.


  Orneta estaba atónita. No tenía ni la más remota idea de por qué la mujer había hecho algo así, o qué quería decir.


  —Pero ¿por qué?


  —Puesto que deseas tanto que las profecías guíen a la humanidad, se te ha concedido el honor de ser el instrumento del cumplimiento de una profecía. Ahora, oigamos un grito realmente bueno.


  Mientras Orneta la contemplaba fijamente con petrificada y aterrada confusión, Vika le incrustó la punta del agiel en el hueco del cuello.


  Orneta gritó con tanta fuerza que pensó que podría desgarrarse la garganta. No habría podido parar ni que hubiera querido. El dolor la dominó, haciendo que los músculos de sus brazos y su cuello se convulsionaran en espasmos incontrolados.


  Espumarajos de sangre brotaron por su boca, ahogando los alaridos. La sangre descendió por su barbilla y le empapó la parte delantera del vestido.


  La habitación se oscureció más ante sus ojos, pero luego volvió a aparecer gradualmente. Apenas si sabía dónde estaba la mord-sith o qué estaba haciendo hasta que la vio dar la vuelta y colocarse detrás de ella.


  Sin una palabra, Vika clavó el agiel en la base del cráneo de Orneta.


  Colores centelleantes estallaron en todas direcciones. Dentro de su cabeza había un terrible sonido chirriante que convertía el dolor en algo que estaba más allá de cualquier cosa que hubiera sentido antes. Afiladas esquirlas de padecimiento penetraron a través de sus oídos.


  Orneta permaneció sentada en el suelo, flácida e impotente, mientras aquel sonido chirriante y la llamarada de luz daban vueltas por su cabeza.


  Oyó el sonido de las botas de Vika sobre el mármol blanco cuando esta dio la vuelta para colocarse delante de ella. La mord-sith se quedó allí plantada contemplando a Orneta, alzándose imponente ante ella mientras la observaba sin el más leve atisbo de compasión, y mucho menos de remordimiento.


  La reina no había visto una mirada tan fría y despiadada en toda su vida.


  —Ese ha estado bastante bien —comentó Vika—. Estoy segura de que todo el mundo ha podido oírlo.


  Orneta era incapaz de mantener la cabeza alzada. No conseguía que los músculos de su cuello respondieran. Por el terrible dolor, pensó que debían de estar desgarrados. Tenía la barbilla apoyada en el pecho empapado de sangre.


  Vio sangre extendiéndose por el suelo de mármol blanco. Su sangre. Mucha sangre.


  Las botas de la mord-sith eran del mismo color que el charco de sangre.


  Con un supremo esfuerzo, a través del abrasador dolor de su garganta, tragándose la sangre que le llenaba la boca, usó todas sus fuerzas para alzar la cabeza, mirar arriba y hablar.


  —¿Qué quieres de mí?


  Vika enarcó una ceja.


  —Bueno, ahora que has chillado amablemente para mí, quiero que mueras.


  Orneta parpadeó. No podía ofrecer resistencia, no podía luchar contra una criatura salvaje como aquella.


  No le sorprendió, sin embargo. Sabía la respuesta antes de que Vika la pronunciara.


  Orneta vio llegar de nuevo el agiel.


  Sintió sólo el primer instante de dolor indescriptible al estallarle el corazón en el pecho.


  Y luego, ese suplicio angustiante y demoledor quedó reducido a la última chispa de conciencia.
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  ludwig estaba sirviéndose una última copa de vino cuando oyó abrirse la puerta que tenía detrás y luego cerrarse. No habían llamado.


  Echó una ojeada por encima del hombro justo lo suficiente para vislumbrar un traje de cuero rojo. El familiar olor de la sangre llegó a sus orificios nasales, llevándole de vuelta a la abadía, a su tarea de arrancar profecías.


  Dio media vuelta y tomó un sorbo de vino mientras recostaba una cadera en la mesa. Era tarde y estaba cansado.


  Vika estaba allí, erguida en toda su estatura, con las manos entrelazadas a la espalda, los pies separados, la barbilla alzada y sin trabar la mirada con él.


  —¿Resultó todo satisfactorio, abad Dreier?


  Él cruzó la habitación con tranquilidad hacia ella.


  —Todo el mundo quedó aterrado. Todos oímos los alaridos. Después de que salieses, y antes de que todos se dispersaran, vislumbraron el cuerpo. Me gustó en especial la mirada de ferocidad que les dedicaste mientras te limpiabas la sangre de las botas en la alfombra. Fue un bonito detalle.


  Ella siguió sin intercambiar la mirada con él.


  —Gracias, abad Dreier.


  —¿Sufrió mucho Orneta?


  —Sí, abad, tal y como ordenasteis, me aseguré de que padeciera enormemente.


  —Bien. Con una mord-sith haciendo algo así justo delante de sus ojos, estoy seguro de que muchísimos de los dignatarios pensarán ahora que lord Rahl es un monstruo en quien no pueden confiar.


  —Tengo plena confianza en que correrán a los brazos abiertos de lord Arc —dijo ella.


  —Sí —respondió él, prolongando la palabra—. Estoy seguro de que lo harán.


  La mord-sith vaciló, se lamió los labios y luego preguntó:


  —¿Está bien vuestro hombro, abad? Temía que podría haberme extralimitado.


  Ludwig presionó una mano sobre el centro del persistente dolor e hizo girar el brazo.


  —Hiciste lo que era necesario hacer. La demostración creó la impresión que yo quería que creara. A nadie se le ocurrirá jamás conectarnos. No sabrán que estás conmigo.


  Los ojos azules de la mujer se volvieron por fin hacia el abad y la mirada gélida regresó a ellos cuando se posaron en él.


  —Soy la mord-sith de lord Arc, no la vuestra.


  Él se encogió de hombros.


  —Un matiz que encuentro carente de sentido.


  —No creo que lord Arc fuera a encontrarlo carente de sentido.


  Ludwig alzó la mano hacia ella, liberando un flujo de poder contra su abdomen mientras tomaba otro sorbo de vino.


  Los ojos de Vika se llenaron de lágrimas a la vez que hincaba una rodilla en tierra. Su rostro adquirió un tono casi tan rojo como el de su traje de cuero. Cruzó los brazos sobre el abdomen, sobre el insoportable padecimiento que él retorcía despiadadamente dentro de ella. Cayó de costado, gimiendo de dolor, sin poder hacer nada.


  Las mord-sith eran muy expertas en soportar el dolor; pero no eran tan expertas en tolerar la clase de dolor que él podía infligir, ni tanta cantidad.


  Su mirada se extravió. Él sabía que ella miraba más allá del mundo de la vida, al interior del mundo de los muertos. Sabía que no esperaría regresar del terror de aquella visión siniestra.


  Uno no se aventuraba tan lejos, más allá del borde de la muerte, y regresaba.


  Requería un control muy delicado. La mantuvo allí, en aquel lugar cerca del punto que lo convertiría en eterno. Si ella no regresaba de aquel lugar oscuro, él tampoco lo sentiría en realidad. Era preciosa, pero siempre había otras.


  Se recordó que a Hannis Arc le importaría.


  Ludwig la liberó.


  Vika jadeó, intentando recuperar el aliento, mientras rodaba sobre la espalda. Tenía los brazos totalmente extendidos a los lados mientras el mundo de la vida volvía a arremolinarse a su alrededor. Él pudo ver su confusión al regresar inesperadamente a la vida. Por fin la mord-sith parpadeó y lo miró, comprendiendo dónde estaba.


  —Nunca más vuelvas a insolentarte conmigo. ¿Entendido?


  —Sí, abad Dreier.


  —No me gusta tu insolencia.


  Ella asintió a la vez que se ponía trabajosamente en pie.


  —Por favor, perdonad mi desconsiderada falta de respeto.


  El abad aguardó hasta que ella fue capaz de erguirse por completo. Una lágrima descendió por la mejilla de la mord-sith.


  —¿Qué hay de todo lo demás? —preguntó él.


  Con un gran esfuerzo para no mostrar el persistente dolor, la mujer entrelazó con rigidez las manos tras la espalda. No estaba tan erguida como antes.


  —Me he ocupado de todo, abad Dreier. —Vika tragó saliva, intentando todavía recuperar la compostura—. Conseguí introducirme en los corredores donde están ubicados los aposentos de lord Rahl y coloqué el símbolo ante sus puertas. También coloqué uno frente a la habitación del rey Philippe cuando le vi salir y su esposa se quedó sola.


  Ludwig tomó otro sorbo de vino.


  —¿Y te vio alguien mientras llevabas a cabo tu tarea?


  —Sí, abad. Varias personas me vieron, pero ninguna de ellas me miró realmente. Tal y como mandasteis, no obstante, tuve buen cuidado de no dejar que ninguna mord-sith pudiera verme. Para todos los demás, yo era simplemente otra de las mord-sith de lord Rahl. Todo el mundo está acostumbrado a verlas en el palacio. Por suerte, todas han llevado sus trajes rojos últimamente. Todas las personas que repararon en mi presencia trataron por todos los medios de no prestarme atención. A veces me creía invisible.


  Ludwig sonrió. Sabía lo cierto que era eso. Sabía cuando se lo había sugerido a Hannis Arc que ella podría pasear a plena luz del día, a la vista de todos, y que nadie le prestaría la menor atención. Hannis Arc, poderoso como era, listo como era, estaba demasiado aislado, demasiado consumido por sus provincianas obsesiones, para saber cómo funcionaban las cosas en el amplio mundo. No podría lograr lo que conseguía sin el asesoramiento de Ludwig.


  —Bien —dijo a la vez que asentía satisfecho—. Bien. —Dejó su copa—. Ahora que has acabado con lo que yo quería que se hiciese, es necesario que te vayas. No quiero arriesgarme a que una de las mord-sith de lord Rahl pueda verte la cara. Cuanto más tiempo estés aquí, mayor es el riesgo de que alguien advierta que no eres una de las mord-sith de lord Rahl.


  —Estoy preparada y puedo partir de inmediato, abad Dreier.


  Ludwig asintió.


  —Mi carruaje está cargado con mis cosas y esperándome. No tardaré en partir también yo. Una vez que esté lejos del palacio y de las llanuras Azrith y ya en los bosques, puedes unirte a mí en el carruaje para efectuar el viaje a casa. Estoy seguro de que lord Arc ansía tu regreso.


  —Sí, abad Dreier, estoy segura de que así es.


  El hombre alzó la mirada, en busca de cualquier indicio de insolencia en sus fríos ojos azules, pero no vio ninguno.


  —¿Es cierto lo que oí, abad Dreier?


  —No lo sé. ¿Qué oíste?


  Vika vaciló un momento.


  —Que una mord-sith se casó. Que tal cosa fue la razón de la gran ceremonia y de todos los invitados. Yo estaba ocupada llevando a cabo mis órdenes y no vi por mí misma si era cierto.


  —No es que sea asunto tuyo, pero es cierto. Es el motivo de que estemos todos aquí, todos los representantes. Nos invitaron a asistir a la espléndida celebración de la boda de Cara.


  Vika soltó un resoplido.


  —Simplemente no comprendo cómo una mord-sith podría hacer una cosa así…


  Ludwig se encogió de hombros.


  —Las mord-sith que hay aquí, bajo el gobierno de lord Rahl, se han ablandado.


  Ella asintió mientras miraba al vacío, sumida en sus pensamientos.


  —Debe de ser eso.


  Él se le acercó más mientras la examinaba con parsimonia. Se detuvo muy cerca de ella, mirándola a los azules ojos. Ella no intercambió la mirada con él.


  —Nuestra tarea aquí ha acabado por ahora. Tienes que ponerte en camino. No quiero arriesgarme a que seas vista por la persona equivocada.


  Vika agachó la cabeza.


  —Partiré inmediatamente y luego me reuniré con vos cuando lleguéis a la zona de bosques.


  Ludwig contempló su curvilínea figura por detrás mientras ella iba hacia la puerta, observó el modo en que se movían sus caderas. Sería un cambio excitante tener a una criatura tan cautivadora después de Orneta. No es que Orneta estuviera mal, pero no era Vika. Pocas mujeres lo eran.


  Por el momento, como las otras mord-sith, pertenecía a Hannis Arc. Un día, no obstante, si Ludwig se salía con la suya, lord Arc no podría pedirle nada a ella. Un día, el abad Dreier sería lord Dreier y efectuaría sus propias peticiones.


  Requeriría un gran cuidado, no obstante. Hannis Arc era un hombre sumamente peligroso. Sus habilidades arcanas no podían tomarse a la ligera. Pero también era un hombre obsesionado.


  Ludwig se arrancó de sus agradables reflexiones. Tenía que ponerse en marcha. Todos los representantes que había perdido su fe en lord Rahl y jurado lealtad a lord Arc en su lugar partían ya, de regreso a diferentes partes del imperio. Quería estar entre ellos.


  65


  
    [image: ]65[image: ]

  


  richard estaba conmocionado y enojado.


  A duras penas podía creer la sangrienta escena. Era la segunda reina asesinada en el palacio desde la boda de Cara. Ambos asesinatos habían sido espantosos.


  Pero lo que lo tenía aún más trastornado era saber que una mord-sith había hecho eso.


  Cuál lo había hecho no lo sabía. Por qué lo había hecho no podía ni imaginarlo.


  —Lord Rahl —dijo Cara—, admito que no me gustaba esa mujer, que no confiaba en ella, pero yo no habría hecho esto.


  —No he dicho que lo hicieras.


  —Entonces decidme algo —replicó ella.


  Él volvió la cabeza para mirarla.


  —Quiero saber quién hizo esto.


  Ella apretó los labios y asintió. Quería decir que una mord-sith no habría actuado por su cuenta de aquel modo, ya no. Pero no podía rebatir la evidencia ni a los testigos.


  La misma Cara había confirmado lo que Richard ya había sabido: que la reina había muerto víctima de un agiel.


  No había duda de que una mord-sith había matado a la reina Orneta. La única cuestión era cuál.


  Richard no quería pensar algo así de ninguna de ellas. Todas eran absolutamente despiadadas en la defensa de la vida de Kahlan y la suya, pero también eran firmemente leales a él.


  Sencillamente carecía de sentido.


  Richard hizo una seña al embajador Grandon, que estaba en el pasillo, para que entrara. El embajador agachó la cabeza en respuesta a la llamada de lord Rahl y entró en la habitación con paso lento, jugueteando con un botón de su gabán.


  Volvió a agachar la cabeza al detenerse.


  —¿Sí, lord Rahl?


  —¿Decís que fue una mord-sith quien hizo esto y que vos la visteis?


  —Sí, lord Rahl.


  —Describidla. ¿Qué aspecto tenía?


  El hombre lo meditó un momento.


  —Alta, rubia. Los ojos azules.


  Richard hizo un esfuerzo por mantener su reacción bajo control mientras señalaba a Cara.


  —Cara es alta, tiene el pelo rubio y los ojos azules. ¿Fue ella?


  El embajador Grandon alzó la mirada hacia Cara.


  —Por supuesto que no, lord Rahl.


  —Un buen número de las mord-sith son rubias y tienen los ojos azules. Muchas personas en D’Hara son así.


  El embajador Grandon volvió a agachar la cabeza mientras seguía jugando con el botón del abrigo.


  —Sí, lord Rahl.


  —Así pues, decidme qué era diferente en esa mujer. ¿Cómo podemos reconocerla entre todas las demás mord-sith rubias y de ojos azules? ¿Cómo sabremos cuál fue la responsable?


  El hombre soltó por fin el botón para dar tironcitos a su puntiaguda barba en su lugar.


  —No lo sé, lord Rahl. No la miré con tanto detenimiento. Vi el traje de cuero rojo, la trenza rubia, el agiel. Y tenía esa actitud de una mord-sith, ya sabéis a lo que me refiero. Era una mujer a la que temer y mucho. No estoy seguro de poder señalarla incluso aunque volviera a verla.


  Richard suspiró con desaliento. Sabía que el hombre tenía razón. Pocas personas mirarían a una mord-sith a los ojos o le dedicarían más que un breve vistazo. Comprendía ese temor muy bien.


  Posó la palma de la mano izquierda sobre la empuñadura de su espada y dio unos golpecitos sobre la cruz con el pulgar.


  —¿Qué estabais haciendo vos y los demás con la reina Orneta? ¿Por qué estabais todos reunidos en la galería? A juzgar por todas las tazas y copas allí dispuestas, estuvisteis allí bastante tiempo. ¿Qué hacíais todos en ese lugar?


  Cuando el hombre palideció un poco, Richard supo que había tocado un punto delicado.


  —Bueno, lord Rahl, sólo estábamos conversando.


  —Sólo conversando… ¿Sólo conversando sobre qué?


  —Sobre profecías.


  —Profecías. ¿Y qué decíais sobre las profecías? ¿Tiene que ver con que la mayoría de esas personas hayan hecho las maletas y ya se hayan ido, y si no han marchado aún, están preparándose para hacerlo?


  El embajador Grandon se pasó la lengua por los labios, considerando con cuidado su respuesta.


  —Lord Rahl, yo me he quedado porque sentía que al menos os debía una explicación.


  Richard frunció el entrecejo.


  —¿Una explicación de qué?


  —Del motivo de que los demás se hayan ido, o se estén marchando, y lo que se decidió. Veréis, hemos oído lo que vos y la Madre Confesora habéis dicho sobre las profecías. Hemos oído lo que Nathan, el profeta, ha dicho pero nosotros, respetuosamente, tenemos nuestro propio punto de vista.


  Richard reprimió una respuesta malhumorada e hizo una pausa para inspirar. Era él, al fin y al cabo, quien había dicho a todas esas personas, que en tiempos pasados se habían arrodillado para salmodiar una plegaria a lord Rahl, que sus vidas les pertenecían, y que debían ponerse en pie y vivirlas. Esperaba de ellos que pensaran por sí mismos, que tomaran sus propias decisiones razonadas, que vivieran sus propias vidas.


  —Embajador Grandon —dijo, poniéndole una mano en el hombro—, somos personas libres. Es necesario que todos cooperemos para nuestra prosperidad común, pero no voy a torturar hasta la muerte a aquellos que no quieran seguir mi modo de hacer las cosas. Por eso se libró la guerra; por la idea de que todos tenemos derecho a vivir nuestras propias vidas como creamos conveniente. Cuando dije que vuestras vidas eran vuestras para vivirlas, lo dije en serio. Lo que yo esperaría es que la gente viera la sabiduría y la experiencia que hay en lo que decimos, y eligiera seguir con nosotros voluntariamente.


  El embajador mostró un semblante humilde, y pesaroso.


  —No puedo expresaros lo agradecido que estoy de oír ese parecer, lord Rahl. Eso hace que lo que quería contaros antes de partir resulte mucho más difícil.


  —Simplemente contadme la verdad, embajador. No puedo censuraros por decir la verdad.


  El hombre asintió.


  —Veréis, lord Rahl, comprendimos que vos tenéis vuestro propio punto de vista sobre las profecías, y podemos incluso entender que tenéis vuestras propias buenas razones para ese parecer, pero nosotros creemos que es necesario que sepamos lo que dicen las profecías de modo que podamos utilizarlo para ayudar a nuestra gente a vivir unas vidas mejores.


  »La reina Orneta eligió entregar su lealtad a Hannis Arc, seguir su guía con la ayuda de las profecías, si él está de acuerdo en ofrecerla. No sabemos con seguridad cómo recibirá él nuestra petición de que comparta su conocimiento de las profecías, pero tenemos motivos para creer que se mostrará receptivo a nuestra súplica. Después de que ella tomara esta decisión, todos decidimos lo mismo, que queríamos hacer caso de un líder que siguiera las profecías, en lugar de… en lugar de a vos.


  Richard enganchó los pulgares en el cinto a la vez que volvía a inspirar.


  —Entiendo.


  —Después de eso, cuando estábamos reunidos en la galería, el abad preguntó a la mord-sith que acudió a llevarse a la reina a qué venía todo aquello, y ella dijo que tenía que ver con la profecía más reciente. El abad Dreier preguntó qué decía esa profecía. La mord-sith dijo que no lo sabía, pero que varias personas la habían recibido. Cuando el abad intentó detener a la mujer, ella utilizó su agiel contra él… le hizo bastante daño.


  Indicó con la mano a la mujer muerta en medio de un charco de sangre.


  —La mord-sith se llevó a la reina Orneta. Nosotros las seguimos y oímos lo que ella hizo. Tras matar a la reina, cuando salió, todos pensamos que podríamos ser los siguientes. Por eso ninguno de nosotros la miró realmente. En cualquier caso, ella se marchó, y todos conservamos la vida. Así que algunos de nosotros fuimos inmediatamente a ver a la mujer que dice la buenaventura abajo, en los pasillos.


  —Sabella —repuso Richard—. La conozco.


  El embajador Grandon asintió.


  —Esa debe de ser.


  —¿Y qué dijo Sabella?


  —Dijo que le había llegado un presagio el día anterior, un presagio que decía: «La elección efectuada por una reina le costará a esta la vida». Esto, desde luego, fue después de que la reina Orneta nos hubiera contado que había decidido entregar su lealtad a Hannis Arc a cambio de su guía mediante la revelación de las profecías. —Efectuó un ademán en dirección a la difunta reina—. Poco después, Orneta perdió la vida.


  »La profecía se había cumplido. Una prueba más para muchos de nosotros de que tenemos razón al creer que necesitamos estar informados sobre las profecías, que es necesario que sigamos a un hombre familiarizado con ellas, y uno dispuesto a revelárnoslas.


  —Entiendo.


  El embajador bajó la cabeza.


  —Lo lamento, lord Rahl, pero son nuestras vidas y elegimos utilizar cualquier herramienta a nuestra disposición para preservar la vida. Esto es lo que decidimos, y la razón de que muchos de los representantes se marchen. Algunos ya se han ido. Algunos se están yendo en este preciso momento. Algunos están empaquetando sus cosas ahora y se irán esta noche.


  —¿Vos entre ellos, embajador?


  Él asintió mientras volvía a mesarse la barba.


  —Sí, lord Rahl. Por favor, no lo consideréis como que os damos la espalda, sino más bien como que queremos estar abiertos a escuchar a un hombre que nos revelará los oscuros secretos de las profecías.


  Oscuros secretos… Richard ya no sabía qué hacer con la oscuridad que había penetrado en el palacio.


  Allí de pie, no muy lejos de la reina, cuya muerte había pronosticado la profecía de la tira de metal que tenía en el bolsillo, Richard se sentía inundado por un torbellino de emociones, pero pensó que era mejor guardárselas para sí.


  —Comprendo, embajador. Espero que vos y los demás lleguéis a entender un día mi razonamiento y por qué creo que debe ser como la Madre Confesora y yo hemos dicho que debe ser. Vos y los demás seréis siempre bien recibidos en el palacio si cambiáis de idea.


  El hombre volvió a inclinar la cabeza y luego, tras dedicar una mirada más a la reina que yacía sin vida a poca distancia, dio media vuelta y se fue.


  Al salir, pasó por delante de Nicci, que entraba. La hechicera tenía un semblante inusitadamente sombrío y lanzó sólo una breve mirada a la reina muerta mientras envolvían a esta en un sudario antes de subirla a una camilla y llevársela para enterrarla. En el corredor, un silencioso grupo del personal de limpieza permanecía en actitud solemne a un lado, a la espera de poder entrar y fregar a conciencia el lugar para limpiar toda la sangre.


  —He oído que la mató una mord-sith —dijo Nicci.


  —No tengo inconveniente en que cualquiera de nosotras admita haber matado —manifestó Cara—, pero sólo cuando lo hayamos hecho realmente.


  Estaba de un humor de perros. Richard no podía decir que la culpara. Su propio estado de ánimo tampoco era mucho mejor.


  Nicci no parecía tener ganas de discutir el tema. Daba la impresión de que tenía alguna otra cosa en la cabeza.


  —¿Qué sucede? —preguntó él.


  Nicci lo miró brevemente a los ojos.


  —En primer lugar, quiero que sepas que acabo de venir de tu habitación. Kahlan duerme plácidamente. Comprobé personalmente la habitación en busca de cualquier cosa fuera de lugar, cualquier cosa fuera de lo corriente, cualquier traza de magia de cualquier clase, cualquier problema. Kahlan siguió durmiendo tan tranquila mientras yo lo hacía. Luego comprobé a todos los hombres que custodian la habitación y la zona. Rikka y Berdine estaban en los pasillos. Les dije que mantuvieran los ojos abiertos por si aparecía cualquier cosa que pareciera aunque sólo fuera un poco extraña, cualquier señal de lo que fuera.


  Richard frunció el entrecejo.


  —¿Qué sucede?


  La resuelta mirada de la hechicera fue al encuentro de la suya.


  —Estaba con Zedd, con la máquina, cuando esta se puso en marcha con suavidad, poco a poco, del modo que describiste. Cogió velocidad y luego grabó una profecía en una tira de metal. La tira de metal salió fría, tal como nos contaste que hizo cuando la máquina dijo que había tenido sueños. Luego volvió a quedarse quieta y en silencio. Zedd se ha quedado abajo por si emite más presagios. Me pidió que te trajera la tira que grabó. Por el camino, cuando comprobé cómo estaba Kahlan, como te dije, pedí a Berdine que me tradujera la tira.


  Richard empezaba a sentir un profundo recelo.


  —¿Y qué dice esta?


  Nicci tomó aire para armarse de valor y luego le entregó la tira.


  —Preferiría que la tradujeses tú mismo. No deseo ser la mensajera de esto.


  Frunciendo el entrecejo, Richard tomó la tira de metal y miró el más bien simple emblema de su superficie, seguido por un elemento más complejo.


  Sintió que la cólera le enrojecía el rostro.


  La tira decía: «Los perros te la quitarán».


  Apretó las mandíbulas.


  —Se acabó, ya me he hartado de esa máquina. ¡La quiero destruida!


  Mientras se encaminaba hacia la puerta, Nicci y Cara corrieron para darle alcance.
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  kahlan despertó al sentir un aliento cálido en la cara. Eso no tenía sentido.


  La alarma de su voz interior le advirtió que mantuviera los ojos cerrados y permaneciera totalmente inmóvil.


  Intentó frenéticamente comprender qué sucedía, pero no consiguió hallarle sentido. Sabía que no era Richard. Él estaba preocupado por ella y jamás haría algo que pudiera asustarla, en especial cuando ella no se encontraba bien.


  El brazo izquierdo le dolía. Recordó vagamente a Zedd poniendo algo en él y que luego lo había envuelto con vendas. Pero el brazo no era el problema inmediato.


  Su experiencia durante la guerra, y aún más, su adiestramiento y experiencia como Confesora, tomaron el control automáticamente. Hizo caso omiso del dolor de cabeza que seguía taladrándola, de las náuseas, del dolor del brazo, y puso toda la concentración en el problema que la ocupaba. Sin abrir los ojos, moverse, o alterar la respiración, Kahlan empezó a evaluar la situación.


  Algo la mantenía inmovilizada bajo la manta. Intentó imaginar qué podría estar sujetándola. Al poner la mente a trabajar para dilucidarlo, pensó que daba más bien la impresión de ser alguien a cuatro gatas colocado justo sobre ella, con una mano y una rodilla a cada lado.


  Sabía que la habitación estaba custodiada, de modo que no podía imaginar cómo nadie, con la intención de hacer daño, podría haber entrado; tampoco se le ocurría ni una sola persona que fuera a hacer algo así como una broma. Advirtió que el olor de aquello era decididamente desagradable, y no humano.


  La pesada respiración tenía el deje de un gruñido sordo.


  Con suma cautela, abrió los párpados apenas un resquicio.


  Cerca de ella, a cada lado, pudo ver algo delgado. Delgado y peludo. Comprendió que sólo podían ser las patas delanteras de un animal como un lobo o un perro, posiblemente un coyote. A la tenue luz de la solitaria lámpara de la mesilla de noche, era difícil saber el color.


  Con aquel pedacito de información, la frenética y perpleja confusión empezó a disiparse. Sus ideas respecto a lo que podía ser, afortunadamente, empezaron a tomar forma.


  No era una persona a cuatro patas encima de ella. Era un animal. Por el peso de este sobre la cama, fuera lo que fuese tenía que ser bastante grande. Demasiado grande, comprendió, para ser un coyote.


  Y entonces oyó el característico gruñido quedo, y volvió a notar la ardiente respiración. Por el olor de la criatura, las patas que podía ver y el gruñido jadeante estuvo bastante segura de que tenía que ser un perro grande, quizás un lobo.


  No concebía qué podría estar haciendo en su dormitorio.


  Recordó, entonces, al perro que había chocado contra la puerta de su dormitorio, el animal tan violentamente agresivo que los soldados se habían visto obligados a matar.


  No sabía cómo podía haber conseguido entrar ese perro en su habitación, pero dejó de lado el esfuerzo de dilucidarlo. No importaba cómo había entrado. Sólo importaba que lo había hecho, y que el animal era peligroso… no tenía ninguna duda.


  Con el cuerpo inmovilizado bajo la manta, no tenía ninguna esperanza de poder incorporarse de un salto y correr a la puerta. El animal estaba demasiado cerca. Jamás conseguiría llegar.


  Cuando abrió los párpados tan sólo un poquitín más, pudo ver el hocico tensado hacia atrás en un gruñido, y los largos dientes. Si intentaba incorporarse de un salto, la manta bajo la que estaba atrapada entorpecería sus movimientos y la bestia le desgarraría el rostro antes de que tuviera tiempo de alzar los brazos para defenderse.


  Cayó en la cuenta de que su brazo izquierdo estaba atrapado por el animal, pero el brazo derecho no.


  Supo que sólo tenía una oportunidad, y también supo que no podía demorarlo. Tanto perros como lobos tenían un instinto depredador y les estimulaba el intento de huir de sus presas, el que echaran a correr. Puesto que ella yacía totalmente inmóvil, el impulso de darle caza permanecía bajo control.


  Pero sólo mientras estuviera totalmente quieta, y sólo por el momento. Sabía que el perro podía decidir ser el primero en actuar.


  El quedo gruñido amenazador se tornó más profundo, un poco más alto. Percibió su vibración en el pecho.


  El perro estaba decidiendo atacar a su presa.


  No tenía tiempo que perder. Sabía que en cuanto el animal le hundiera los dientes, no habría escapatoria.


  Tenía que tomar la iniciativa.
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  lentamente, Kahlan tomó una bocanada de aire, preparándose.


  El perro percibió algo. El gruñido fue más grave. De repente, con todas sus energías, tan deprisa como pudo, utilizó el brazo derecho para alzar la manta y pasarla por encima del animal. Este empezó a abalanzarse sobre ella. En un instante, sin embargo, antes de que él pudiera reaccionar del todo, antes de que pudiera lanzarse al frente y antes de que sus dientes pudieran alcanzarle el rostro, ella tenía al bestial animal enrollado en la manta.


  El ímpetu del giro para arrojarle la manta por encima, para envolver y atrapar al animal, los hizo rodar a los dos por el borde de la cama. Chocaron contra el suelo, Kahlan encima del poderoso y forcejeante perro, el cual, con las patas embutidas en la manta, asestaba frenéticas patadas, intentando escapar.


  Kahlan sabía que había guardias al otro lado de la puerta. Intentó gritar pidiendo ayuda, pero tenía la garganta tan irritada que se había quedado sin voz. No consiguió emitir ni un grito.


  Por suerte, había evitado por los pelos derribar la lámpara de la mesilla de noche, de modo que podía ver lo que hacía. Debido a años de experiencia, Kahlan alargó la mano instintivamente para coger el cuchillo de su cinturón y poder despachar a la bestia, que se debatía frenética.


  El cuchillo no estaba allí.


  Se sintió confusa en un principio respecto a por qué no estaba, preguntándose si lo habría perdido al rodar fuera de la cama; pero casi al mismo tiempo se dio cuenta de que no acostumbraba a llevarlo en el palacio. Lo guardaba en su mochila. Mientras peleaba con el perro, alzó la vista en la habitación débilmente iluminada para ver dónde estaba la puerta, con la esperanza de poder escapar.


  Fue entonces cuando vio los ojos refulgente de otros tres perros cerca de la puerta, con las cabezas gachas, las orejas hacia atrás, los dientes al descubierto y babas colgando de sus fauces. Eran perros grandes, fornidos, oscuros y de pelo corto, con cuellos gruesos y poderosos.


  No podía concebir cómo diablos habían conseguido entrar en el dormitorio. Mientras miraba con desesperación a su alrededor en busca de un modo de escapar, vio que una de las puertas acristaladas del fondo de la habitación estaba parcialmente abierta.


  Tenía que esforzarse al máximo para mantener al animal envuelto en la manta a raya. Las patas traseras del perro asestaban patadas mientras chasqueaba los dientes intentando morderla. Ella le había introducido un trozo de manta en la boca. La confusa pelea impedía que los otros perros tomaran parte, al menos por el momento, pero Kahlan sabía que atacarían en cualquier instante.


  Cuando volvió a alzar la vista, comprobando dónde estaban los tres, vio que uno de ellos había dado un paso hacia allí.


  También vio su mochila no muy lejos, a la derecha, cerca del pie de la cama. Su cuchillo estaba en la mochila.


  No había modo de que pudiera atravesar una puerta custodiada por los tres furiosos animales. Su única posibilidad era conseguir el cuchillo.


  Sin detenerse a considerar lo acertado de la decisión, pasó una pierna por encima del perro que se retorcía atrapado en la manta y estiró el cuerpo a la derecha para coger la mochila. Consiguió a duras penas atrapar la correa con los dedos.


  Cuando el perro que actuaba de líder de los tres brincó hacia ella, Kahlan balanceó la mochila con todas sus fuerzas. El golpe derribó al animal y lo lanzó al otro lado de la habitación.


  Sin perder un segundo, Kahlan se puso en pie de un salto, asestó una patada al perro de la manta en las costillas con todas sus fuerzas, y huyó en dirección a las puertas acristaladas.


  Surgiendo de la oscuridad de los laterales de la estancia, otros perros enormes se abalanzaron hacia ella. No la alcanzaron por muy poco.


  Kahlan profirió un grito ahogado de alarma y atravesó como una exhalación la puerta abierta que daba al balcón. La barandilla se clavó en su cintura, dejándola sin aliento. Tuvo suerte de que lo hiciera, porque pudo ver que había una buena distancia hasta el suelo, una distancia que la habría matado.


  Giró en redondo para cerrar la puerta pero los perros ya la habían atravesado. Vio que, pegado a la fachada, no lejos de su balcón, había otro balcón. Había varios metros de distancia separándolos, y una buena caída en vertical entre ellos.


  No había tiempo para considerarlo, y ninguna otra opción. Alzó un pie para colocarlo en la parte superior de la barandilla y lo usó para darse impulso a través del espacio, en dirección al otro balcón. Unos dientes se cerraron con un chasquido, sin alcanzar su tobillo por muy poco.


  Aterrizó encima de la gruesa baranda del segundo balcón, pero resbaló y cayó cuán larga era al suelo. Al alzar la vista, vio que en el otro extremo del balcón había una escalera estrecha. Miró atrás y vio a los perros parados con las patas delanteras en el balcón de su habitación mirando para ver adónde había ido.


  Volvió a mirar la escalera. Debían de haber accedido a su habitación por ella. Habían subido por la escalera, saltado al balcón de su dormitorio y entrado por allí.


  Los perros retrocedieron por el balcón de su habitación, obteniendo el espacio que necesitaban para dar un salto. No tenía tiempo para detenerse y pensar. Estaba aterrorizada cuando se levantó de un brinco y corrió hacia la escalera.


  Bajó los peldaños de tres en tres al mismo tiempo que el primer perro dio el salto. Jadeó mientras corría frenéticamente escaleras abajo, agarró el remate de la barandilla para girar en redondo hacia el siguiente tramo de escalera, y bajó como una exhalación.


  Miró atrás un instante, razonando que podía utilizar la mochila para rechazarlos si se acercaban demasiado, pero cuando vio las chasqueantes fauces yendo a por ella, comprendió que repelerlos con la mochila no iba a funcionar. Corrió aún más deprisa escaleras abajo, tomando cada giro mediante el sistema de agarrarse a la columna de cada tramo de escalera y girar en redondo.


  Tener que efectuar esos giros aminoraba la velocidad de la enfurecida jauría, ya que resbalaban en la piedra y tenían dificultades para no perder el equilibrio. Kahlan consiguió sacarles cierta delantera. No era una delantera cómoda, pero al menos le proporcionó un poco de distancia de sus dientes.


  La cabeza le dolía tanto que pensó que se derrumbaría y entonces ellos la cogerían.


  Recordó la predicción de la mujer que había asesinado a sus hijos, la mujer a la que Kahlan había dominado con su poder, la predicción de que unos colmillos irían en busca de Kahlan y la despedazarían.


  Kahlan corrió aún más deprisa.


  Pero ya mientras corría, sabía que estaba cerca del fin de su resistencia. Notaba cómo le menguaban las fuerzas. Cuando se encontró por fin debajo de todo, en los terrenos del palacio, en plena noche, estaba a punto de desplomarse, exhausta. Detrás, la jauría se aproximaba. No tenía otra elección que seguir corriendo.


  El martilleo de su cabeza estaba a punto de poder con ella. Sabía que no sería capaz de seguir adelante mucho tiempo. Y entonces la jauría la atraparía.


  Recordó la espantosa visión de Catherine, asesinada por animales de alguna especie. Kahlan estaba segura de saber ahora qué había matado a la reina embarazada.


  Esos animales habían matado a Catherine y a su hijo no nacido. Y ahora iban tras ella. No había duda de que si estas bestias la cogían, la despedazarían del mismo modo que habían despedazado a Catherine. Aquella imagen, aquel recuerdo, dio energías a sus piernas.


  La única posibilidad que tenía era correr. Pero toda la distancia que había ganado en la escalera, la estaban recuperando ellos ahora con rapidez. Peor aún, el terror inicial que la había propulsado y hecho seguir adelante, aquel estallido de energía motivado por el miedo, se había agotado. Estaba a punto de caer desplomada.


  Tenía que hacer algo.


  Vio un carro en la oscuridad alejándose de ella.


  Corrió en su dirección. Estaba sin aliento, pero sabía que incluso una pausa momentánea significaría que los perros hundirían los dientes en su carne y acabarían con ella definitivamente, tan cerca estaban.


  Casi lanzó un grito de aturdido júbilo cuando alcanzó el carro, pero no tenía ni voz ni resuello. Calculó y saltó sobre el peldaño de hierro que colgaba de la parte posterior.


  Al mismo tiempo que los perros saltaban, lanzando dentelladas en un intento de asirle la pierna, se izó al segundo peldaño y con un último y tremendo esfuerzo se lanzó al interior del carro.


  Al aterrizar, su cabeza chocó contra algo sólido. El dolor la aturdió.


  Su mundo se oscureció.
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  era ya bien entrada la noche cuando Richard bajó por la escalera de caracol y penetró en la habitación de la máquina. Había sido un trayecto largo desde los alojamientos de los invitados. El complejo palaciego era toda una ciudad y en ocasiones parecía que él dedicaba la mitad de su tiempo a cruzarla de un lado a otro.


  Rechinó los dientes, enojado ante la visión de la máquina. Estaba harto de que sus predicciones hubieran anunciado las recientes muertes. Y ahora la máquina predecía que los perros le arrebatarían a Kahlan.


  No podía apartar de la mente la imagen del modo en que los perros habían arrebatado Catherine a su esposo. La idea de que eso le sucediera a Kahlan lo enfurecía.


  Volviendo de los aposentos de la asesinada reina Orneta, a pesar de la aseveración de Nicci de que Kahlan dormía plácidamente, había pasado por allí para comprobarlo por sí mismo. Había entrado en la habitación sin hacer ruido y a la luz de la única lámpara encendida en una mesita junto a la cama la había visto, tapada por la manta con la que la había arropado hasta la barbilla horas antes, durmiendo profundamente. Su respiración era regular y no daba vueltas en la cama, de modo que a Richard le pareció que descansaba. La había besado con delicadeza en la frente y había dejado que siguiera descansando.


  También había hablado con Rikka, Berdine y los soldados para asegurarse de que comprendían que cualquier cosa inusual debía ser tomada absolutamente en serio. Todos lo comprendían.


  Durante todo ese tiempo, las palabras de la máquina: «Los perros te la quitarán», siguieron muy presentes en su mente.


  Zedd alzó la mirada al ver llegar a Richard.


  —¿Qué sucede?


  Richard indicó con un gesto la máquina.


  —¿Recuerdas la predicción que la máquina emitió a primeras horas de esta tarde? ¿«La elección efectuada por una reina le costará a esta la vida»?


  —¿Qué pasa con ello? —inquirió Zedd—. ¿Has resuelto qué significa?


  Richard asintió.


  —Resulta que se refería a la reina Orneta. Tomó la decisión de dar su lealtad a Hannis Arc, de la provincia de Fajín, porque él cree en las profecías, trata con ellas todo el tiempo, y no tendría el menor inconveniente en revelárselas a ella y a cualquier otro que desee ser guiado por ellas. Al poco la mataron.


  —¿La mataron? ¿Cómo?


  Richard inspiró profundamente.


  —La mató una mord-sith. No tiene sentido. No quiero creer que una de ellas lo hizo, pero no hay duda de que murió a manos de una mord-sith.


  —Entiendo.


  Con semblante preocupado, Zedd se alejó unos pasos mientras reflexionaba.


  Richard extrajo la tira de metal del bolsillo y la agitó en el aire mientras decía:


  —La máquina emitió más tarde este presagio… el que enviaste con Nicci.


  Zedd volvió la cabeza.


  —¿Qué dice?


  —Dice: «Los perros te la quitarán».


  Los ojos color avellana de Zedd reflejaron lo agotado que estaba. Su mirada descendió al suelo.


  —Queridos espíritus… —musitó.


  Richard volvió a señalar a la máquina.


  —Zedd, quiero esta cosa destruida.


  —¿Destruida? —Zedd, frotándose el mentón con las yemas de los dedos, alzó la mirada con el entrecejo fruncido—. Comprendo tus sentimientos, Richard, pero ¿de verdad crees que es sensato?


  —¿Sabes de alguna profecía, la que sea, que tenga como resultado un acontecimiento feliz? ¿Alguna que hayas visto a lo largo de tu vida?


  Zedd pareció desconcertado por la pregunta, y su entrecejo se frunció aún más.


  —Sí, por supuesto. No me acuerdo de ellas con exactitud, así de pronto, pero sé que las he visto antes y me acuerdo de la naturaleza general de unas pocas. No son tan abundantes como las profecías más ominosas, pero las hay de acontecimientos felices en los libros. Nathan, asimismo, ha tenido profecías de acontecimientos o resultados felices.


  —¿Y ha emitido esta máquina una sola profecía que no se refiera a predicciones de sufrimiento y muerte?


  Zedd echó un vistazo a la máquina, que permanecía en silencio en el centro de la lúgubre habitación iluminada por la extraña luz de las esferas de proximidad.


  —Supongo que no.


  —¿No te parece raro?


  —¿Raro? ¿A qué te refieres?


  —No hay equilibrio. La profecía es magia. La magia tiene que poseer equilibrio. Incluso la existencia de las profecías ha de tener el contrapeso del libre albedrío. Pero no existe equilibrio en las profecías que esta cosa ha estado grabando, ¿verdad? Todo es muerte y sufrimiento.


  —Está la que dice que tuvo sueños —sugirió Nicci.


  Richard se volvió hacia ella.


  —Pero ¿es realmente algo gozoso? E incluso si lo es, ¿es realmente una profecía? No creo que sea ninguna de esas cosas.


  —Entonces ¿qué fue? —preguntó Nicci.


  Richard lo pensó un momento.


  —No creo que sea una profecía. Me suena más a como si la máquina hiciera una pregunta sobre sí misma. «He tenido sueños… ¿por qué he tenido sueños?». Eso es lo que preguntó.


  Se volvió de nuevo hacia Zedd.


  —Pero las profecías de sufrimiento y muerte que ha estado grabando son todas ominosas. No existe equilibrio.


  Zedd parecía realmente desconcertado.


  —¿Adónde quieres ir a parar, muchacho?


  —A lo que me refiero es que no estoy seguro de que sean en realidad profecías legítimas.


  Nicci mostró un semblante escéptico.


  —¿Qué otra cosa podrían ser?


  —Creo que es posible que alguien esté colocando estos presagios y luego llevándolos a cabo para hacer que parezcan auténticas profecías. Quieren que pensemos que son profecías. Es como si yo dijera que tuve una premonición anoche de que iba a desenvainar mi espada y tocar tu hombro con ella, y luego lo hiciera justo para dar validez a la predicción. Eso podría sonar como si hubiera pronunciado una profecía y luego esta se hubiera cumplido.


  —¿Piensas que alguien podría estar enviando estas profecías, o profecías inventadas, a través de la máquina? —Zedd introdujo un huesudo dedo en la rebelde mata de su pelo blanco y se rascó el cuero cabelludo—. Richard, no tengo ni la más remota idea de cómo podría llevarse a cabo una cosa así, y mucho menos sé si es posible siquiera.


  —No me importa —declaró Richard, alzando un brazo en el aire—. Sólo porque no pueda dilucidar si alguien está haciendo eso realmente, o cómo, no significa que deba seguir permitiéndoles salirse con la suya.


  —Pero destruir una cosa así, sin saber nada sobre ella, parece…


  —Sí que sabemos algo sobre ella —contestó Richard, interrumpiéndolo, y cerró con fuerza las manos—. Ha estado prediciendo cosas terribles y estas se han convertido en realidad. Quiero que estos asesinatos cesen. Quiero que Kahlan esté a salvo. Quiero acallar esta cosa.


  Exasperado, Zedd miró a Nicci.


  —Me temo que no tengo un argumento en contra —dijo ella en respuesta a la pregunta no formulada de Zedd—. Hay algo en esta máquina que me ha preocupado desde el primer momento que la vi. Fue enterrada por una razón. Richard puede no andar desencaminado. Nada bueno ha salido de ella desde que fue descubierta.


  Zedd paseó la mirada de Nicci a Richard.


  —¿Qué pasa con el resto del libro, de Regula, que está escondido en el Templo de los Vientos?


  Richard señaló vagamente a lo lejos.


  —Como dijiste, está en el Templo de los Vientos. Aun cuando viajásemos allí, entrar no será fácil. Aunque entrásemos, el lugar es inmenso. No hay modo de saber cuánto tiempo tardaríamos en encontrar el resto del libro, si es que sigue allí y si no está escondido. No hay modo de saber si podría sernos siquiera de alguna ayuda. Tenemos un problema, y está justo aquí, justo ahora, en esta habitación.


  Zedd inhaló profundamente y luego suspiró.


  —Bueno —repuso por fin—, puede que tengas razón. Tengo que admitir que no me ha gustado esta cosa desde el momento en que fue descubierta. Como Nicci dice, la enterraron por una razón. Nadie se toma tantas molestias para ocultar la existencia de algo a menos que estuviera causando grandes problemas.


  —Entonces dejemos de perder tiempo —replicó Richard—. Es necesario que paremos esto ya.


  Resignado, Zedd les hizo una seña para que retrocedieran, conduciendo a Richard y a Nicci al protegido descansillo de la escalera de caracol, donde Cara montaba guardia.


  Sin más aspavientos, Zedd se volvió hacia la máquina y encendió fuego de mago entre las palmas extendidas de las manos.


  La habitación se iluminó con ondulantes cintas de luz naranja y amarilla que se movieron entre las paredes de piedra. La cabellera blanca del mago se tornó anaranjada por la luz que brotaba del siniestro infierno, que él hacía girar una y otra vez entre las manos, convirtiéndolo en un siervo letal. La hirviente bola de fuego creció en intensidad, siseando y estallando con determinación.


  Una vez consolidada tal y como él quería, Zedd arrojó finalmente la refulgente esfera de fuego líquido a la caja de metal que descansaba en el centro de la habitación. El tempestuoso infierno proyectó una luz titilante sobre el suelo, las paredes y el techo mientras volaba, sin dejar de sisear amenazador.


  Richard sintió la potente sacudida en el pecho cuando la esfera de llama líquida explotó contra la máquina. El fuego líquido de mago, una de las sustancias más temidas debido a que ardía con tanta violencia, envolvió la máquina, chisporroteando a la vez que se derramaba por los costados, ardiendo con candente intensidad.


  El fuego de mago liberado en un espacio reducido poseía una intensidad extraordinaria y era sumamente peligroso. Incluso a pesar de que Richard, Nicci y Cara giraron los rostros ante aquel infierno, aun así tuvieron que alzar las manos para protegerse del calor brutal y la luminosidad provocados por la concentrada conflagración. El rugido de las llamas era atronador.


  Fue como si el mundo entero estuviera siendo consumido.
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  cuando por fin amainó la violencia del fuego de mago, Richard pudo abrir finalmente los ojos y apartar la mano del rostro. Mientras los últimos restos resplandecientes del mágico incendio goteaban al suelo y se extinguían entre vapores humeantes, Richard esperó ver la máquina reducida a un charco de metal fundido.


  No lo estaba.


  Vio que la máquina seguía allí en el centro de la habitación, exactamente igual que la primera vez que la había visto. Parecía intacta.


  Estaba seguro de que las paredes externas del artilugio estarían ardiendo, pero al acercarse no percibió ningún calor residual emanando del metal. Alargó la mano con cautela, comprobándolo con cuidado, para a continuación tocar la superficie de metal con cierta vacilación. Estaba fría.


  Richard había visto algunos de los estragos terribles provocados por el fuego de mago, pero este no le había hecho nada a la máquina. Ni siquiera había eliminado la pátina de corrosión de la superficie. Los símbolos de los lados, los mismos símbolos que aparecían en el libro Regula, seguían en perfecto estado.


  Si no hubiera visto el fuego de mago envolviéndola con sus propios ojos, no habría podido creer que no hubiera sucedido nada, mucho menos que hubiera sido el blanco de uno de los conjuros mágicos más poderosos que existían.


  Nicci, junto a Richard, comprobó la superficie con los dedos.


  —Bueno, es evidente que la Magia de Suma no ha funcionado. A lo mejor es hora de probar algo un poco más destructivo. —Les hizo un gesto para que retrocedieran.


  Richard escoltó a Zedd y a Cara de vuelta a la protección del hueco de la escalera. Sabía lo que Nicci iba a hacer. Podía ver el aura de poder que chisporroteaba alrededor de la hechicera, aura que le proporcionaba un aspecto refulgente y sobrenatural, casi como si ella estuviera allí sólo en espíritu.


  La hechicera alzó las manos en dirección a la máquina. El aura crepitante que la rodeaba parpadeó con intensidad. Richard sabía que otras personas no podían verlo, pero él siempre había percibido el campo de energía que envolvía a ciertas personas, y ninguna aura que hubiera visto jamás era tan potente como la de Nicci.


  Un relámpago negro —magia de Resta— llameó en la habitación con un atronador ruido sordo. Ascendió polvo del suelo, y las esferas de proximidad se apagaron.


  El relámpago negro se enroscó a una repentina descarga, de un brillo cegador, de Magia de Suma. El filamento de Magia de Resta era tan oscuro que era como mirar a través de una grieta al interior del mismísimo inframundo.


  En cierto modo, así era.


  El extremo del relámpago, negro como la noche, impactó en la superficie de la máquina, titilando arriba y abajo. El resto de él, entre Nicci y la máquina, chasqueó con violencia por toda la habitación mientras crepitaba y estallaba allí donde las dos corrientes de energía, oscuridad imposible y luz cegadora, se tocaban. El aire de la habitación olía igual que azufre ardiendo y vibraba con el poder de fuerzas opuestas que combatían entre ellas. Tanto la oscuridad como la luz se retorcían en un esfuerzo salvaje por dominar a la otra, por ocupar el mismo lugar al mismo tiempo. La máquina quedaba bañada en el resplandor abrasador de la Magia de Suma, para enseguida desaparecer en el vacío de la Magia de Resta.


  Fue una exhibición aterradora de poderes incompatibles concentrados con un propósito destructivo en la máquina de los presagios.


  Tan repentinamente como había empezado, la magia cesó.


  El súbito silencio hizo que a Richard le zumbaran los oídos. Las esferas de proximidad se iluminaron, pero poco a poco.


  —No funciona —dijo Nicci a la vez que sus manos descendían a los costados y el aura que la envolvía se calmaba y luego se apagaba.


  Richard abandonó el hueco de la escalera.


  —¿Cómo puede no funcionar? ¿Qué va mal?


  —Nunca antes he sentido nada parecido. —Nicci pasó la mano por la parte superior de la máquina como si tratara de percibir sus secretos íntimos mediante aquella leve caricia—. Sencillamente no conectaba.


  —¿Qué quieres decir con que no conectabas?


  Nicci sacudió la cabeza mientras miraba con fijeza la máquina.


  —Yo creo un nódulo en el otro extremo, en el blanco. El flujo de energías llena entonces el vacío entre mi persona y el blanco. El nódulo está ahí para crear un vínculo que el poder tiene que buscar, una ruta que seguir. Una vez establecida la conexión, los dos flujos de energía son liberados dentro del nódulo, destruyendo aquello a lo que está ligado. Sucede instintivamente y de un modo casi instantáneo.


  »En esta ocasión, mientras proyectaba mis facultades, el nódulo no conseguía encontrar el blanco, no se aposentaba donde yo quería, era casi como si el objeto no estuviera ahí. Por ese motivo, mi poder no podía conectar con el objeto. Lo siento, Richard. Lo he intentado. Debería haber quedado completamente destruida, pero ni siquiera he conseguido arañar la estructura exterior.


  —Tiene que existir un modo.


  —Esto es algo que no se parece a nada que ninguno de nosotros haya visto jamás. —Nicci negó con la cabeza—. No me extraña que la enterraran.


  Richard conocía algo que cortaría cualquier metal.


  Mientras desenvainaba la Espada de la Verdad, el tañido inimitable del acero inundó la lóbrega habitación.


  Con las compuertas de la magia de la espada abiertas, el poder de esta lo llenó. Se entregó a él, dejando que el frenesí de poder retumbara a través de su cuerpo. Lo dejó rugir durante un tiempo, permitiendo que impregnara cada fibra de su ser.


  Los otros ocupantes de la habitación, reconociendo lo que él pensaba hacer, retrocedieron.


  Inundado por la furia de la magia de la espada que se mezclaba con la suya propia, Richard alzó despacio la reluciente hoja.


  Dejó que su ira ante el peligro que corría Kahlan discurriera como una oleada a través de él, entrelazándose con la justa cólera de la espada.


  Con los ojos cerrados, se entregó a la volátil fusión de magia.


  —Hoja —musitó—, sé certera en este día.


  Con ambas manos, Richard alzó la espada bien alta por encima de la cabeza y, sin hacer una pausa y con todas sus fuerzas y furia, dejó caer la hoja en dirección a la máquina.


  La punta de la espada silbó al hender el aire.


  Richard chilló imbuido por el poder de la magia que corría por él, por el poder de su ira. La hoja describió un arco, descendiendo hacia la máquina a la velocidad del rayo.


  A un milímetro de tocar la máquina, la hoja se paró en seco en el aire.


  A Richard aquello lo cogió por sorpresa. No había esperado que la hoja frenara del modo en que lo había hecho y sintió un fuerte dolor en los músculos debido a la esperada liberación que no tuvo lugar.


  La magia de la espada funcionaba mediante la intención. Si quien empuñaba la espada creía que lo que atacaba era el enemigo, o era algo malvado, la espada lo atravesaba, atravesaba cualquier cosa. Si el Buscador creía que la persona era malvada, no existía defensa contra la hoja, ni siquiera un muro de acero.


  Pero si el Buscador, en algún punto en lo más profundo de su ser, en el rincón más oscuro de su mente, creía que el adversario era inocente, entonces la hoja no cortaría ni papel para lastimar a esa persona.


  Richard permaneció allí, de pie, con la espada bien empuñada con ambos puños, con la hoja inmóvil en el aire, justo por encima de la parte superior de la máquina, mientras un hilillo de sudor le descendía por la sien.


  Y entonces la máquina empezó a despertar.


  Los ejes empezaron a girar despacio, los engranajes encajaron, y más mecanismos comenzaron a coger impulso.
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  vaya, eso sí que es extraordinario —dijo Zedd a la vez que abandonaba el hueco de la escalera—. Parece que ninguno de nosotros tiene la capacidad de destruir esa máquina.


  Richard se preguntó por qué.


  Se apartó de la máquina con paso vacilante mientras los mecanismos interiores de esta empezaban a cobrar vida progresivamente.


  Permaneció en silencio con la mirada fija en la máquina, atónito ante el hecho de que la espada se hubiera detenido con tanta brusquedad. No había esperado que lo hiciera.


  Había tenido la misma experiencia con anterioridad, cuando en algún lugar en lo más profundo de su interior había existido un tenue destello de duda. En esta ocasión, también, alguna parte de él no pensaba que la máquina tuviera la culpa de las cosas que habían sucedido. Alguna parte de él pensaba que estaba mal culpar a la máquina de las cosas terribles que habían ocurrido. De no haber tenido esas dudas, lo sabía, la espada habría hecho añicos la máquina.


  El hecho de que tuviera dudas impedía a la espada causar daño. Pero eso no significaba que esas dudas estuvieran justificadas. Podía muy bien ser que la máquina fuera el origen de las muertes y tuvieran que destruirla.


  Mientras los engranajes alcanzaban velocidad, y la luz procedente del interior proyectaba el emblema de la máquina en el techo, la habitación se llenó con el retumbo de todos aquellos componentes mecánicos.


  Richard no tuvo que mirar por la ventanilla. Sabía lo que sucedía. Al cabo de un instante, una tira de metal cayó a la bandeja. Deslizó la espada de vuelta en la vaina y acercó brevemente los dedos a la tira, hallándola fría al tacto. La extrajo y empezó a traducir el mensaje mentalmente.


  —¿Bien —inquirió Zedd con impaciencia—, qué dice?


  —Dice: «Puedes destruir a aquellos que dicen la verdad, pero no puedes destruir la verdad misma».


  Zedd lanzó una sombría mirada a Regula.


  —¿Así que la máquina ahora se dedica a soltar Normas de Mago?


  —Eso parece —respondió Richard.


  Apoyó las manos en la parte superior de la máquina, recostando todo el peso en ella mientras se recuperaba de la experiencia de utilizar la espada y que esta se detuviera en seco, mientras pensaba en qué haría a continuación.


  —Aun así, me gustaría saber cómo destruirla si tenemos que hacerlo.


  —Es evidente que esta cosa tiene alguna especie de escudo protector —dijo Nicci—. Pero no puedo detectar su presencia y no funciona como ningún escudo con el que me haya topado jamás. Hay poderes involucrados aquí que no comprendemos.


  Zedd asentía mientras ella hablaba.


  —Da la impresión de que, en algún momento en el pasado, alguien más debe de haber intentado destruirla. Nadie se habría tomado todas estas molestias y esfuerzo para enterrar esta cosa a menos que fuera la única opción que les quedaba.


  —Cómo me gustaría conocer esa historia —comentó Nicci.


  —Puede que algún día tengamos que acabar enterrándola nosotros —dijo Richard—, igual que quien la enterró primero.


  La máquina, en ningún momento del todo quieta desde que había grabado la tira con la Norma de Mago, volvió a hacer girar sus engranajes. Al cabo de un momento otra tira cayó en la bandeja. Era fría al tacto como la anterior. Richard la sacó y la tradujo a sus compañeros.


  —«¿Me censurarías por decir la verdad?».


  Richard reconoció las palabras que él mismo había dicho de otra forma al embajador Grandon. Resultaba inquietante que la máquina acabara de repetírselas.


  Comprendió, entonces, la razón de que la espada no quisiera destruir la máquina. En lo más profundo de su ser, él no pensaba que la máquina fuera en realidad la causa de los problemas.


  —Imagino que lo hice —susurró en voz alta en respuesta a la pregunta de la máquina, y a continuación se inclinó sobre ella—. Todo esto no es exactamente cosa tuya, ¿verdad? —le preguntó—. Eres tan sólo el mensajero.


  La máquina apenas si aminoró, y en un momento volvía a funcionar a toda velocidad, grabando otra tira. Richard sacó el frío metal en cuanto cayó en la ranura y lo leyó en voz alta.


  —«Cuando el mensajero se convierte en el enemigo, al enemigo lo entierran».


  Zedd, yendo a colocarse junto a Richard, también posó una mano sobre la máquina.


  —Eso sí que es interesante.


  Richard se preguntó exactamente cómo, y por qué, había conseguido la máquina desenterrarse.


  De nuevo la máquina empezó a adquirir velocidad gradualmente y luego hizo pasar otra tira de metal a través del haz de luz, grabando en ella símbolos en el Idioma de la Creación. Cuando la tira cayó en la bandeja, Richard dejó pasar unos momentos antes de sacarla.


  —Bueno, vamos —dijo Zedd, impaciente—, echa una mirada.


  Richard extrajo por fin la tira y llevó a cabo la traducción en silencio. Era más complejo que los mensajes anteriores, pero finalmente lo descifró y lo leyó en voz alta.


  —«La oscuridad me ha encontrado. Te encontrará a ti también».
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  nicci fue a colocarse junto a Richard.


  —¿La oscuridad la ha encontrado?


  —Eso es lo que yo había sospechado —dijo Richard—. Creo que nos está diciendo que alguien la está utilizando, hablando a través de ella. Esa es la razón de que la espada no la dañara.


  »La mañana siguiente a la boda de Cara y Ben, el muchacho que había en el mercado, Henrik, dijo que la oscuridad estaba buscando oscuridad. También preguntó por qué había tenido sueños. Nada de eso tenía sentido en aquel momento, de modo que pensamos que el muchacho estaba enfermo y tenía alucinaciones, pero tenía que ser la máquina que de algún modo hablaba a través de él, diciendo que alguien intentaba apropiarse de ella. A lo mejor cuando eso empezó, la única forma en que la máquina pudo describirlo fue como que la oscuridad la encontraba, y habló a través de alguien como en sueños…


  La frente de Nicci se crispó.


  —¿Quieres decir que piensas que lo que el muchacho dijo, lo dijo en realidad la máquina? ¿Que fue un grito pidiendo ayuda?


  Richard se encogió de hombros.


  —Podría ser.


  Zedd soltó un ruidoso resoplido a la vez que negaba con la cabeza.


  —No sé, Richard. Creo que no debemos actuar como si esta colección de engranajes, ruedas y ejes pudiera decir algo como resultado de un intelecto consciente. Todos estamos empezando a actuar como si esta cosa pudiera pensar por sí misma, como si estuviera viva. Es una máquina. Las máquinas no pueden pensar.


  —Entonces ¿cómo está respondiendo a las preguntas de lord Rahl? —preguntó Cara, y, cuando todos la miraron, señaló la máquina—. ¿Cómo lo hace para decirnos lo que queremos saber?


  —Es posible que estemos leyendo más en ella de lo que está justificado —le contestó Zedd.


  Cara no pareció convencida.


  —Ella dice lo que dice. No estamos inventando ni imaginando las cosas que dice.


  Zedd alisó hacia atrás la rebelde mata de su cabello blanco.


  —Hay un juego infantil llamado Pregunta al Oráculo. Es una caja pequeña con un agujero redondo en la parte superior. La caja contiene varias respuestas ya escritas en pequeños discos. Un niño hace una pregunta… como: «¿Me casaré con alguien a quien ame cuando sea mayor?», o «¿Le gusto de verdad a fulanito o fulanita?»… y a continuación introduce la mano en la caja y saca un disco con una respuesta grabada en él. Luego vuelven a meter el disco dentro y agitan la caja para que el siguiente jugador seleccione una respuesta a su pregunta.


  —¿De verdad? —Cara pareció escéptica—. ¿Y funciona?


  —Muy bien, la verdad. Las respuestas son cosas como: «Sin la menor duda», «No, a menos que algo cambie», «Los espíritus dicen sí», «La respuesta es dudosa», «Parece probable», «No será así» o «Vuelve a preguntar más tarde cuando los espíritus estén dispuestos a contestar». Como ves, no importa qué disco saque el niño de la caja, a ellos les parece como si la caja contestara directamente la pregunta que han hecho.


  »Pero no es más que un truco de la mente humana pensar que las respuestas concuerdan con la pregunta, que el oráculo de la caja oye su pregunta y puede contestarla. Todos somos crédulos hasta cierto punto. Las respuestas son de naturaleza general, pero, puesto que parecen ser tan precisas, la gente piensa que el oráculo de la caja realmente da las respuestas.


  »Algunas personas creen sinceramente en el oráculo de la caja. Creen de verdad que posee algún poder mágico o alguna conexión con el mundo de los espíritus, que guía su mano para seleccionar el disco correcto. Pero no hay magia involucrada. Es un simple truco que la mente humana se hace a sí misma.


  Cara cruzó los brazos.


  —¿Crees que esta máquina es sencillamente un truco muy bien elaborado?


  —No lo sé. —Zedd juntó las manos—. Sólo digo que es necesario que seamos cautelosos y no saquemos conclusiones precipitadas. A menudo resulta fácil creer en respuestas prefabricadas.


  Richard no pensaba que la explicación fuera tan simple.


  —No sé, Zedd. Parece haber más en todo ello.


  —¿Como qué?


  —Bueno, el modo en que la máquina se pone en marcha cuando está a punto de emitir profecías terribles es inconfundible. Empieza con brusquedad, de golpe. Y otra cosa, las tiras de metal salen ardiendo. Pero cuando parece estar… no sé, comunicándose imagino que podrías decir, entonces empieza paulatinamente y las tiras salen frías al tacto.


  »Hemos estado asumiendo que las tiras que salen son responsabilidad de la máquina, pero yo creo que a lo mejor están sucediendo dos cosas muy diferentes.


  —Estoy de acuerdo —dijo Nicci—. Podría ser que alguien la esté utilizando, dándole algo que decir, es posible que incluso forzándola a decir ciertas cosas. Cuando la obligan a hablar, las tiras salen calientes. Cuando habla por sí misma las tiras están frías.


  —¿Piensas que alguien está utilizando la máquina? —Frunciendo el entrecejo, Zedd se rascó la cabeza—. Asumamos por el momento que es verdad. ¿Quién creéis que estaría haciendo una cosa así? ¿Y por qué?


  Richard recostó una cadera en la máquina.


  —¿Cuál es nuestro problema?


  —¿Nuestro problema? —Zedd encogió los hombros.


  —Nuestro problema —explicó él—, nuestra razón para estar en esta habitación enterrada hace mucho con este artilugio, es la profecía. ¿Qué hace la máquina? Dar profecías. ¿Qué ha sido esencial en todas las muertes recientes? Las profecías. ¿Qué han decidido todos los dignatarios que deben conocer? Las profecías. ¿Qué nos tiene corriendo en círculos, siempre un paso por detrás de los acontecimientos? Las profecías de esta máquina.


  —Todos sabemos eso. —Zedd enarcó una ceja—. ¿Intentas decir algo concreto?


  Richard asintió.


  —El interés de todo el mundo por las profecías ha ido en continuo aumento. Las profecías que esta máquina pone en circulación han sido convenientemente repetidas a través de otras personas por todo el palacio. Eso asegura que todo el mundo las conozca, lo que a su vez provoca que todo el mundo ande muy exaltado respecto a la importancia de las profecías. Rumores y luego chismorreos sobre la existencia de una «máquina de los presagios» han estado en boca de todos. La gente cree que les estamos ocultando profecías, que no queremos que estén a salvo de todo daño.


  Zedd le prestaba más atención ahora.


  —¿Cuál es tu teoría?


  —Me da la impresión de que alguien está plantando estas semillas. —Richard se inclinó un poco hacia su abuelo—. ¿Qué ha hecho que la gente crea aún más en las profecías? —Dio unos golpecitos a la máquina con un dedo—. Las profecías que han salido de la máquina que al poco tiempo se convierten en realidad. Se ha transformado en un juego macabro; como ese juego infantil que describes pero con consecuencias sangrientas.


  »Las profecías siempre se cumplen, por lo tanto la gente cree en su importancia con mayor razón y están aún más ansiosos por conocer la siguiente. Debido a que esta máquina encaja con su creencia de que las profecías anuncian el futuro que les aguarda, nos exigen saber lo que dicen las profecías. Y como nos contaste, en Aydindril, y apostaría a que en todos los demás lugares, las profecías están en la mente de todo el mundo. Dijiste que el negocio de las profecías va viento en popa. ¿No te resulta un tanto extraño?


  —Me lo ha resultado desde el principio —confirmó Zedd.


  —Las profecías de la máquina han convencido a los representantes, que piensan que nosotros estamos equivocados, que las profecías en realidad son muy fáciles de comprender. Por lo tanto son incapaces de entender por qué no queremos revelar el peligro que corren sus vidas. Las profecías de esta máquina han ayudado a lanzar a todo el mundo a un frenesí de fe en ellas.


  —¿Qué podrías esperar? Se han hecho realidad —replicó Zedd.


  —¿Lo han hecho? ¿Has visto alguna vez que una profecía resultara tan bien definida y fácil de comprender, tan franca y directa? ¿O que resultara ser justo tal y como la máquina la dice, y poco después de que esta lo diga?


  Zedd desvió la mirada mientras consideraba la pregunta.


  —Lo cierto es que no puedo decir que lo haya visto. Las profecías, en mi experiencia, son ambiguas en el mejor de los casos. Lo que es más, a menudo puede tardar siglos en ocurrir. Pero estas suceden todas al poco tiempo de ser divulgadas.


  —Ese es otro motivo de que esté tan preocupado respecto a la profecía que dice: «Los perros te la quitarán». La única cosa que no comprendo es que la tira que lo decía no era como las otras; salió en una tira de metal fría, no en una caliente.


  Zedd trabó la mirada con él.


  —A lo mejor eso significa que no es como las otras. A lo mejor esta es una profecía real que tiene un significado oculto.


  Richard miró de refilón la máquina.


  —O fue una advertencia que la máquina quería que recibiese. Por si esto fuera poco, acaba de decir que la oscuridad la ha encontrado, y que me encontrará a mí también, como si fuera una advertencia para mí. La máquina parece tener alguna clase de conexión conmigo.


  Zedd asintió.


  —Esa parte está muy clara.


  —En las profecías que salen en las tiras que están calientes, al menos, sabemos que no existe equilibrio. Todas son funestas.


  Zedd volvió a mirar a Richard torciendo el gesto.


  —¿Crees que esas no son profecías genuinas?


  —Dímelo tú. Ahora que todo el mundo está inmerso en este frenesí profético, ¿a quién han acudido todos para obtener lo que quieren? ¿A quién han jurado lealtad a cambio de profecías?


  —A Hannis Arc —respondió Cara.


  Richard asintió.


  —Y da la casualidad de que es el abad Dreier, de la provincia de Fajín, quien nos ha contado a nosotros y a todos los demás que Hannis Arc cree en usar las profecías para que le sirvan de guía en su forma de gobernar, lo mismo que todos los representantes quieren hacer. Creo que Hannis Arc podría estar en el centro de esto.


  —No obstante, él está en la provincia de Fajín. —Cara señaló la máquina—. ¿Cómo podría estar haciendo todas estas cosas?


  —No lo sé —admitió Richard Rahl—, pero el abad Dreier está aquí. A lo mejor está involucrado de algún modo.


  —Yo pensaba que este lugar que rodea la máquina, el Jardín de la Vida que descansa protector sobre nosotros —terció Cara—, era un campo de contención. Toda la razón de ser de un campo de contención es impedir la manipulación desde el exterior de la magia peligrosa que hay dentro. Para colmo, todo el palacio está construido con la forma de una configuración de hechizo que debilita el don de todos los que estén aquí dentro y lo posean, excepto en el caso de un Rahl.


  Zedd se puso en jarras y dirigió una mirada furibunda a Cara.


  —Ahora las mord-sith se han convertido en expertas en magia. ¿Y luego qué vendrá?


  —Una máquina que habla —indicó Nicci.


  Richard cogió un montón de tiras de metal de las decenas de miles apiladas contra la pared y las cargó en la máquina.


  —En ese caso dejemos que hable.
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  una vez que terminó de llenar el recipiente con tiras de metal, Richard se trasladó al otro lado, al lugar por el que salían. No creía que fuera necesario, pero colocó las manos sobre la máquina de todos modos, por si acaso. Los ejes internos giraban ya adquiriendo velocidad, mientras las palancas encajaban en sus lugares con un chasquido seco y los engranajes se ponían en movimiento. El emblema de la máquina, rotando sobre el techo, se iluminó en forma de líneas de resplandeciente luz naranja.


  —¿Sabes quién es responsable de la oscuridad que dices que ha entrado en tu interior? —dijo Richard a la máquina—. ¿Puedes dar nombre a la oscuridad?


  Una tira de metal abandonó el montón y recorrió la máquina, pasando por encima del concentrado haz de luz, que grababa en ella símbolos en el Idioma de la Creación. Cuando Richard lo cogió, todo lo que decía el símbolo era «Oscuridad».


  —Menuda ayuda —masculló Zedd.


  Richard hizo como si no hubiera oído a su abuelo y se volvió de nuevo hacia la máquina.


  —¿Está la oscuridad en ti en este momento?


  Una vez más la máquina hizo pasar una tira de metal por su interior.


  —«La oscuridad no es mi propósito» —leyó Richard en la tira.


  Cara cruzó los brazos.


  —Empieza a parecerse a ese oráculo de la caja de los discos impresos.


  Richard tampoco le hizo el menor caso.


  —¿Por qué haces esto? ¿Por qué hablas a través de estas tiras?


  Cuando salió una tira, Richard la leyó en voz alta:


  —«Estoy cumpliendo mi propósito, haciendo lo que debo».


  —¿Cuál es tu propósito? —preguntó Richard inmediatamente.


  Después de que la tira hubiera pasado a través de la máquina y caído en el recipiente, Richard advirtió que seguía estando fría. Miró los símbolos y luego leyó el mensaje en voz alta.


  —«Cumplir mi propósito».


  Cara puso los ojos en blanco.


  —No hay duda sobre ello, tenemos discos impresos en nuestras manos. Preguntadle si le gusto realmente a Ben. Me gustaría oír lo que los espíritus tienen que decir.


  Richard hizo caso omiso de la pulla y probó a dar un enfoque distinto a las preguntas.


  —¿Quién te creó?


  La tira tardó una poco más en pasar bajo la luz mientras grababa un mensaje más largo y complejo en ella. Por fin, cayó en la ranura.


  Richard la sostuvo en alto a la luz para leerla.


  —«Fui creada por otros. No pude elegir».


  Richard posó una mano sobre la máquina y se inclinó hacia ella.


  —¿Por qué te crearon?


  Cuando la tira salió, Richard la leyó en silencio, luego suspiró con frustración antes de traducírsela a los demás.


  —«Fui creada para cumplir mi propósito».


  Arrojó la tira sobre la máquina.


  —¿Por qué necesita cumplirse tu propósito? ¿Por qué es importante?


  La máquina disminuyó la velocidad hasta parar por completo.


  En el silencio que siguió, todos intercambiaron miradas.


  Richard pensó que la conversación había finalizado, pero entonces los engranajes volvieron a girar, despacio primero, hasta que finalmente la máquina volvió funcionar a toda velocidad. Una lengüeta en la rueda situada bajo las tiras de metal apareció inesperadamente y empujó una fuera del montón de tiras en blanco, donde la agarraron unas tenazas de otra rueda y la hicieron pasar a través del mecanismo. Richard miró por la ventanilla y vio que la tira pasaba sobre la luz para ser grabada. Cuando cayó en la ranura sacó la fría tira y la sostuvo en alto a la luz de las esferas de proximidad.


  —«Porque no siempre se puede confiar en las profecías».


  —Eso es muy cierto —masculló Zedd con tristeza.


  Richard echó una mirada a su abuelo, luego hizo otra pregunta.


  —¿Qué quieres decir con que no siempre se puede confiar en las profecías? ¿Por qué no?


  La máquina sacó otra tira del montón. Cuando cayó en la ranura tras efectuar su recorrido, Richard la esperaba ya. La leyó a los otros:


  —«Las profecías envejecen y se vician con el paso del tiempo».


  Richard bajó el brazo.


  —Pero eres tú quien transmite profecías.


  Otra tira circuló por la máquina y cayó en el recipiente.


  —«Estoy cumpliendo mi propósito, haciendo lo que debo. Tú debes cumplir tu propósito». —Richard miró a la máquina con cara de pocos amigos—. ¿Mi propósito? ¿Cuál es mi propósito en todo esto?


  Todos se juntaron más mientras aguardaban la llegada de la siguiente tira. Richard la agarró rápidamente cuando por fin salió.


  —Aquí dice: «Cumplir mi propósito». —Se pasó los dedos por los cabellos mientras se alejaba un poco—. ¿Mi propósito es cumplir tu propósito, el cual es cumplir tu propósito…? Eso no tiene sentido. Esto es absurdo. No hacemos más que dar vueltas en círculos.


  La máquina empezó a desacelerar poco a poco.


  —¡Dime algo que pueda utilizar! —chilló Richard a la vez que volvía a girar hacia Regula—. ¡Dime cómo proteger a Kahlan de los perros que dijiste que me la quitarían!


  La máquina no respondió.


  Tras un largo y tedioso silencio, Nicci le posó una mano detrás del hombro.


  —Todos necesitamos un poco de descanso, Richard. Esto no nos está llevando a ninguna parte. Podemos retomarlo más tarde. Deberías volver a subir e ir con Kahlan. Ese es el mejor modo de asegurarte de que la profecía no se cumple.


  Richard profirió un hondo suspiro de frustración.


  —Tienes razón.


  No sabía si el verdadero propósito de la máquina era transmitir profecías, o si la habían creado para hacer otra cosa. Seguían sin tener ni idea de quién la había creado, de por qué la habían enterrado, ni tampoco por qué había despertado de un modo tan repentino de sus sueños. Ni siquiera estaba seguro de estar convencido de que alguien podía dirigirla. Confusas como eran las cosas que decía, comenzaba a preguntarse si la oscuridad realmente se había adueñado de ella, pues empezaba a pensar que aquella máquina actuaba de un modo perverso por sí sola. No era de extrañar que la hubieran enterrado. No servía de nada.


  Zedd palmeó la espalda de su nieto.


  —Eres el Buscador. Estoy seguro de que se te ocurrirá algo, muchacho.


  Richard dio la espalda a la máquina.


  —No vamos a encontrar las respuestas que necesitamos esta noche. Como dice Nicci, todos necesitamos un poco de descanso.


  Richard no había acabado de hacerle preguntas a la máquina, pero era tarde, y quería regresar junto a Kahlan. Sabía que después de consultarlo con la almohada, tendría más preguntas. Tal vez si podía hacerlas del modo correcto sería capaz de empezar a comprender por qué había sido creada la máquina y cuál era su propósito. Pero esas preguntas tendrían que esperar.


  Cuando todos ellos iban ya hacia la escalera, la máquina volvió a activarse con un ruido sordo. Al mismo tiempo que giraban y la miraban con asombro, esta alcanzó gradualmente toda su velocidad y una tira salió de la parte baja del montón y pasó a través de la maquinaria.


  Richard contempló cómo caía en la ranura. Se sentía reacio a coger esta y leerla. Estaba cansado de ese juego. Pensó que tal vez debería dejar la tira en la máquina hasta la mañana siguiente.


  Antes de que Richard pudiera irse, Zedd sacó la tira de metal, echó un vistazo a los símbolos, y luego se la entregó a Richard.


  —Está fría. ¿Qué dice?


  Richard la tomó de mala gana de manos de Zedd y la alzó a la luz para leer los símbolos circulares.


  —«Tú única posibilidad es dejar que la verdad escape».


  —¿Qué diablos podría significar eso? —inquirió Cara.


  Richard apretó la tira en el puño.


  —Es alguna clase de acertijo. Odio los acertijos.
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  kahlan despertó, desconcertada al sentir que se balanceaba. Hizo una mueca al presionar una mano sobre el apabullante dolor que sentía en la parte superior de la cabeza. Tenía el pelo húmedo. Apartó la mano para mirarla, pero estaba demasiado oscuro.


  Sospechó que sabía muy bien lo que era. Mientras pugnaba por ponerse de rodillas acercó la mano a la lengua.


  Tenía razón. Era sangre.


  Cuando tragó saliva, tenía la garganta tan irritada que le provocó una mueca de dolor. La recorrían escalofríos a pesar de que sudaba profusamente y tenía todo el cuerpo dolorido.


  Su cabeza trabajaba a toda velocidad, intentando juntar los fragmentos de recuerdos, intentando rememorar con exactitud lo que había sucedido. Imágenes e impresiones pasaban veloces en mareantes atisbos. Al mismo tiempo el mundo entero daba la impresión de estar moviéndose.


  Al recibir una sacudida y luego verse lanzada de un lado a otro, perdió el equilibrio y cayó de bruces, teniendo que alargar una mano al suelo para no chocar de cara contra él. Tocó madera basta. Al mirar a su alrededor advirtió que estaba en la trasera de un carro. Tanto el martilleo como el dolor punzante en la cabeza le provocaban una sensación de aturdimiento. Reprimió el impulso de vomitar.


  De improviso, un perro enorme pegó un salto surgiendo de la oscuridad y se estrelló contra el costado del carro, sobresaltándola. El animal cayó hacia atrás, incapaz de entrar del todo en el carro, pero enganchó las patas delanteras por encima y permaneció aferrado allí. Gateó, estirando el cuello para introducir la gran cabeza, quería conseguir el suficiente apoyo para subir del todo.


  Kahlan pateó al instante una de las patas del perro que estaban en el borde del carro. El animal forcejeó pero no consiguió mantenerse sujeto y cayó a la oscuridad.


  Toda la pesadilla que había tenido lugar en el dormitorio empezaba a regresar a su mente; fragmentos, al menos. Recordó, también, lo que le había sucedido a la reina Catherine, lo que la jauría de perros le había hecho. Kahlan también recordó la profecía de la mujer que había dominado con su poder, la mujer que había matado a sus propios hijos para supuestamente ahorrarles una muerte peor. Aquella mujer había contado a Kahlan que esta padecería un destino siniestro. Cuando Kahlan le había preguntado de qué hablaba, la mujer había dicho: «Cosas oscuras acechándoos, dándoos caza. No podréis escapar de ellas».


  Ahora las cosas oscuras estaban acechándola, dándole caza. De dónde habían salido los perros y por qué iban tras ella ya no formaba parte del pensamiento de Kahlan. Simplemente estaba desesperada por huir de ellos.


  Entornó los ojos en la oscuridad, intentando ver la parte delantera del carro, con la esperanza de conseguir alguna ayuda del conductor, pero el vehículo estaba ocupado por pilas enormes de cosas cubiertas con una lona. El único modo de llegar a la parte delantera era trepar por la carga, pero esta parecía demasiado alta para pasar por encima de ella en un carro que oscilaba y daba violentas sacudidas, en especial teniendo en cuenta lo mareada que estaba. Miró alrededor de la carga, pero no consiguió ver a nadie.


  Kahlan chilló, pero tenía la garganta tan inflamada que apenas pudo emitir un sonido. Nadie respondió. Pensó que por encima del ruido del carro probablemente era difícil para un carretero oír a alguien que estaba detrás de su cargamento. Más que eso, no obstante, la fiebre también la estaba dejando afónica.


  Kahlan se levantó apresuradamente, pero en el mismo instante en que ponía un pie sobre la parte superior de la pared lateral del carro para trepar por la carga, un perro salió de la oscuridad, tratando de agarrarle el tobillo. Al saltar hacia atrás para apartarse, vio a la jauría gruñendo y ladrando mientras corría junto al carro.


  Antes de que pudiera volver a intentar trepar alrededor de la carga, otro perro dio un brinco, apoyando las patas delanteras por encima del borde. El animal clavó los dientes en la lona para izarse, mientras sus patas traseras gateaban. Kahlan asestó una patada al perro en la cabeza. Este se soltó y lanzó una dentellada, pero se cayó.


  Otro perro enorme pegó un salto por el otro lado, casi consiguiendo meterse dentro. Un tercero saltó junto a él.


  Kahlan asestó patadas a los animales, derribando a uno tras otro. En cuanto expulsaba a uno de una patada, otro saltaba y pasaba las patas delanteras por encima del borde del carro. Los ojos de los animales refulgían rojos, mostrando sus sanguinarias intenciones.


  El carro no iba lo bastante rápido como para escapar de la jauría, pero sí iba lo bastante deprisa para impedir que Kahlan mantuviera el equilibrio en medio de sus balanceos y sacudidas. Cuando el vehículo dio un brinco al pasar sobre una piedra, la patada de Kahlan erró el blanco y tuvo que lanzar otra a toda prisa para mantener fuera a un perro.


  Kahlan miró atrás. Estaba oscuro, pero la luna iluminaba lo suficiente para que hubiera podido ver la meseta con el Palacio del Pueblo encima de ella si esta hubiera estado en las proximidades. Incluso aunque estuviera demasiado lejos para ver la meseta, a la luz de la luna, habría podido ver las luces de la ciudad palacio situada encima, pero no la veía.


  No sabía en qué dirección iban, pero sabía que estaba en algún lugar de las extensas llanuras Azrith.


  Incluso mientras repelía a la salvaje jauría de perros, Kahlan era consciente de que estaba perdiendo la batalla. Al mismo tiempo que lanzaba a uno fuera de una patada, otros saltaban y pasaban las patas delanteras por encima del lateral. A algunos conseguía soltarles las patas, En el caso de otros, cuando lograban introducir demasiado el cuerpo, tenía que patearles las cabezas para echarlos afuera.


  Sabía que estaba perdiendo la batalla. Con los perros efectuando continuamente asaltos al vehículo, sabía que era sólo cuestión de tiempo que consiguieran subir. Una vez que eso sucediera, la destrozarían.


  Kahlan sintió una repentina punzada de dolor ante lo mucho que echaba en falta a Richard. Él no sabría lo que había sucedido. No sabría dónde estaba ella. Jamás sabría lo que le había ocurrido.


  Tuvo una visión de su propio cadáver, con el aspecto que había tenido la despedazada reina Catherine. Se tragó la pena que le producía el no poder volver a ver a Richard. Esperó que él jamás encontrara su cuerpo. No quería que la hallara de aquel modo.


  Giró en redondo y asestó una patada en las costillas a un perro que había conseguido izarse hasta tener medio cuerpo dentro del carro. Mientras este lanzaba un gañido y caía hacia atrás, Kahlan distinguió un caballo al final de una larga cuerda atada al carro. Iba muy atrás, en la oscuridad, y se mantenía apartado a un lado todo lo que podía para no estar cerca de los perros.


  Kahlan no tenía tiempo para considerarlo. Era su única esperanza. Agarró su mochila y luego apartó de una patada a un perro que estaba cerca de la cuerda. Cuando se agachó para agarrar la cuerda, un perro arremetió desde la oscuridad, chasqueando los dientes para intentar atraparle el brazo. Ella retrocedió justo a tiempo y los dientes se cerraron en el aire. Mientras el perro caía y rodaba por el suelo, ella cogió la cuerda.


  El caballo, asustado por los feroces perros, resopló y resistió los esfuerzos de Kahlan por acercarlo. Esta puso una bota contra el lateral y usó todo su peso para tirar con más fuerza. Finalmente, consiguió arrastrar al asustado animal. El equino brincaba y se movía de un lado a otro, intentando mantenerse alejado.


  A los perros no parecía importarles el caballo. Tenían una fijación con Kahlan. Pero el caballo no lo sabía.


  Cuando hubo arrastrado al animal todo lo cerca que pudo, Kahlan se volvió y vio que dos perros brincaban en veloz sucesión y conseguían pasar por encima del otro lado del carro. Cayeron sobre el vehículo, medio despatarrados.


  Mientras los perros se incorporaban a toda prisa, Kahlan se colgó la mochila a un hombro, desató la cuerda y, sujetándola, saltó con todas sus energías por encima de los perros, que gruñían y lanzaban dentelladas. Aterrizó de lado, sobre el lomo de la montura.


  Feliz por no haber caído entre los colmillos de los perros, Kahlan agarró las crines del caballo y subió una pierna y la pasó por encima del lomo del aterrado animal.


  Montada por fin, golpeó con fuerza las costillas del corcel con los talones. Quería seguir adelante, hasta donde estaba el conductor del carro, pero la jauría llegó corriendo y le cerró el paso. Algunos animales brincaron, intentando agarrarle los pies y las piernas. El caballo, aterrado, cambió de dirección, alejándose del vehículo. Sin tiempo que perder, Kahlan se agachó sobre la cruz e instó al animal a ir al galope. El caballo echó a correr al interior de la noche.


  La jauría los persiguió, implacable.
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  alguna novedad? —preguntó Richard a Berdine en voz baja.


  —Todo en silencio aquí, lord Rahl. Eché un vistazo a la Madre Confesora hace un rato y dormía profundamente. Después de eso di una vuelta por la zona para asegurarme de que no pasaba nada fuera de lo corriente. Luego regresé a este extremo del pasillo y he estado frente a la puerta desde entonces. La Madre Confesora ha sido una paciente perfecta. No le he oído decir ni pío.


  Richard posó una mano sobre el hombro revestido de cuero rojo de la mord-sith.


  —Gracias, Berdine.


  —¿Ha dicho alguna otra cosa la máquina?


  Richard se detuvo un momento y volvió la cabeza para mirarla.


  —Ha dicho muchas cosas, pero me temo que nada de ello es muy útil.


  —Tal vez necesitamos la parte que falta del libro Regula para poder comprenderla.


  Él había pensado lo mismo.


  —Tal vez.


  Dejó a Berdine en el vestíbulo y a los soldados de la Primera Fila a ambos lados de este, asegurándose de que nadie pudiera entrar en la habitación.


  Solo, Richard cerró la puerta sin hacer ruido a su espalda mientras penetraba en el dormitorio casi totalmente a oscuras en el que Kahlan dormía. Había bajado la mecha de la lámpara cuando había entrado a ver cómo estaba ella horas antes, de modo que era difícil ver gran cosa. Sin embargo, no quería dar más intensidad a la lámpara y arriesgarse a despertarla.


  Estaba agotado. No tardaría en ser de día y necesitaba dormir un poco. Deseó no haber desperdiciado tanto tiempo con la máquina.


  Puesto que no quería turbar el sueño de Kahlan, pensó que tal vez dormiría en una silla. Ella necesitaba un buen descanso para recuperarse de su fiebre. Richard daba gracias de que su abuelo hubiera podido poner un emplasto en el brazo de su esposa para eliminar la infección.


  El arañazo que el muchacho del mercado le había hecho a él había cicatrizado hacía ya tiempo, y él había pensado que lo mismo había sucedido con el de Kahlan. Era preocupante el modo en que había vuelto a aparecer, tan repentinamente, y más después de que Zedd lo hubiera curado con su don.


  De camino a la silla, el pie de Richard se enganchó con una manta caída en mitad del suelo.


  Pensó que Kahlan, en su sueño febril, debía de haberla arrojado. La cogió y la sostuvo en alto para volver a colocársela encima.


  Bajo la tenue luz de la lámpara, Richard se detuvo. Algo estaba mal. Incluso aunque Kahlan hubiera arrojado la manta al suelo mientras dormía, no parecía muy probable que pudiera haberla lanzado tan lejos.


  La primera cosa que le pasó por la mente fue la advertencia de la máquina de que los perros se la quitarían. Casi al mismo tiempo, recordó a la reina Catherine yaciendo sin vida en el suelo, con el estómago brutalmente desgarrado por animales con colmillos.


  Dejó caer la manta y corrió a la cama. Kahlan no estaba allí. Clavó la mirada un momento en la cama arrugada y vacía antes de subir la mecha de la lámpara y escudriñar la habitación. No la vio en ninguna parte.


  Al alzar la mirada, Richard vio que la puerta del balcón estaba abierta. Lo primero que pensó fue que quizá la fiebre la había impulsado a salir para refrescarse.


  Antes de que pudiera ir al balcón, su atención se vio atraída por su mochila, que descansaba en el suelo. La mochila de Kahlan había estado junto a ella. Lo sabía porque había sido él quien la había colocado allí. Supuso que Kahlan podría haber querido sacar algo de ella y haberla desplazado a otro lugar, pero en realidad no lo creyó. Algo le decía que sería una pérdida de tiempo registrar la habitación buscándola.


  En lugar de eso, Richard corrió hacia el balcón. Le preocupaba que, como mínimo, ella pudiera haber empeorado. Esperó verla desmayada en el suelo del balcón. Kahlan no estaba allí.


  Desconcertado sobre dónde podría estar, miró por encima del borde de la barandilla, temiendo que pudiera haber caído. Era difícil ver en la oscuridad, pero no imposible. Sintió alivio al no ver nada allá abajo.


  Cuando empezaba a volverse para entrar otra vez, Richard vio que había otro balcón. No estaba conectado ni tampoco muy cerca, pero fue hasta el trozo de barandilla que quedaba más próximo para echar una mirada. Vio que tenía una escalera que descendía en el lado opuesto.


  Vio también la marca de una pisada en la baranda ante la que estaba. Parecía haber sido hecha por una bota.


  Se encaramó a la barandilla y saltó hasta el otro balcón. Las puertas del segundo balcón estaban cerradas con pestillo y estaba oscuro en el interior. Era posible que Kahlan hubiera entrado y luego cerrado las puertas, pero no lo creyó. No tenía sentido. Si ella temía algo, había guardias y más de una mord-sith justo al otro lado de la puerta de su dormitorio.


  En lugar de echar abajo la puerta, Richard tomó la ruta que era más probable que hubiera tomado Kahlan. Echó a correr por los tramos de escalera, hasta alcanzar por fin los terrenos del palacio.


  La luz de la luna que llegaba a través de la fina capa de nubes no era muy potente, pero pudo reconocer las huellas de las botas de Kahlan. Con su experiencia siguiendo rastros, también reconoció su especial modo de andar. Conocía el modo en que caminaba y los rastros que dejaba casi tan bien como las facciones de su rostro.


  No había duda, Kahlan había bajado por la escalera hasta los terrenos situados en la cima de la meseta.


  Lo que más le preocupó fue que podía ver por las huellas que su esposa había estado corriendo muy deprisa. Miró a su alrededor en busca de otras huellas, las huellas de cualquiera que hubiera podido estar persiguiéndola, pero no las había.


  Carecía de sentido.


  Richard se irguió y clavó la mirada a lo lejos. ¿De qué podría haber estado huyendo?
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  a lo lejos, los senderos serpenteaban a través de elaborados jardines, pero los terrenos más próximos al palacio, a los que Richard había salido al llegar al pie de la escalera, eran un área de carga y descarga de los suministros del palacio.


  Mientras que la mayoría de los visitantes del palacio entraban por escaleras que atravesaban el interior de la meseta, con un pórtico impresionante y jardines, donde estaba Richard, en un área no tan bien iluminada, se encontraban los establos y los almacenes.


  Pudo ver las formas oscuras de docenas de carros y carruajes que se hallaban o estacionados o siendo cargados. Unos mozos sacaban caballos de los establos para ensillarlos o engancharlos a carros. Incluso en plena noche los dignatarios recogían sus pertenencias y abandonaban el palacio. El lugar hervía de actividad. Nadie llegaba. Todos partían.


  Richard estaba preocupado por todas las cosas que habían sucedido recientemente. Quería saber qué podía estar detrás de todo ello, pero por el momento sólo podía concentrarse en encontrar a Kahlan.


  Siguió las huellas de su esposa través de la oscuridad. Ella había estado corriendo tan deprisa como le era posible, y él pudo ver, por el modo en que una marca se torcía aquí o allí, que ella miraba atrás, a aquello que la perseguía, mientras corría. Si ella hubiera corrido tras alguien o algo, las huellas habrían tenido un aspecto diferente.


  No tenía sentido. No había marcas de nada dándole caza, pero él podía leer con claridad los indicios de temor en sus huellas. Lo que fuera que iba tras ella habría tenido que volar para no dejar marcas. Sabía, también, que podrían muy bien haber sido alucinaciones producto de la fiebre lo que la perseguía.


  Pero la profecía de la máquina diciendo que los perros se la quitarían no era ninguna alucinación. Al menos no había huellas de perros.


  Y entonces, en mitad de unas huellas de cascos y rodadas de carros, las huellas de Kahlan finalizaron.


  Richard dobló una rodilla y se inclinó para estudiar las huellas más de cerca. Vio, entonces, su última pisada. Esta había dejado una impresión más fuerte, con acusados rebordes, cuando ella había saltado. Puesto que las pisadas finalizaban allí, supo que lo más probable era que hubiera saltado a un carro o a un carruaje.


  Con una gélida sensación de temor, Richard comprendió que Kahlan se había ido. No podía entender qué había sucedido, o por qué habría tenido que huir, pero era obvio que había abandonado el dormitorio, bajado por la escalera, corrido por la meseta, y luego saltado a un carruaje o un carro.


  Partían carros continuamente. Las huellas de ruedas y cascos estaban por todas partes. No había modo de saber a qué carro o carruaje había saltado Kahlan. Ahora podría estar yendo prácticamente en cualquier dirección, lejos del palacio.


  Varios dignatarios habían partido durante la noche. Muchos de ellos acompañados por escoltas, y personal de todo tipo, de modo que probablemente habían salido numerosos carros y carruajes.


  Kahlan podía estar en cualquiera de ellos.
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  los hombres de una patrulla que habían descubierto la presencia de Richard corrieron hasta él para ver cuál era el problema. Richard vio aparecer a lo lejos a otros soldados a caballo.


  Antes de que el fornido capitán de la guardia pudiera hablar, Richard habló primero:


  —La Madre Confesora bajó aquí en algún momento después de oscurecer. Sus huellas son de hace al menos varias horas. ¿La viste tú o cualquiera de tus hombres?


  —¿La Madre Confesora? —El sobresaltado capitán negó con la cabeza—. No, lord Rahl. Mis hombres y yo hemos estado de patrulla desde mucho antes de eso… desde antes de oscurecer. Me habría enterado si alguno la hubiese visto.


  —¿Cuántos carros han partido desde que oscureció?


  El capitán se rascó el cuello, corto y robusto, mientras sacaba la cuenta mentalmente.


  —Docenas, lord Rahl. Tenemos registros. Puedo conseguiros el número exacto.


  —Estupendo. Reúne suficientes soldados de caballería para que un destacamento vaya tras cada carro. Quiero que se registre cada carro y carruaje.


  El hombre asentía a las instrucciones, pero parecía confundido.


  —¿Qué tenemos que buscar?


  —La Madre Confesora abandonó su habitación en algún momento de la noche. Es posible que algo la persiguiera pero tiene fiebre, así que lo más probable es que esté desorientada. Lo que sí sé es que bajó aquí y saltó a un carro que partió de aquí esta noche. No sé cuál, de modo que los soldados tendrán que localizar cada carro y registrarlo. Si se la encuentra, quiero que se la proteja y conduzca de vuelta al palacio.


  —¿Sabéis dónde subió al carro, lord Rahl? Eso podría reducir la búsqueda.


  Richard señaló la última pisada.


  —Justo aquí.


  El rostro del hombre mostró su decepción.


  —Todos los carros tienen que girar por esta zona al partir.


  —Entonces hay que alcanzarlos a todos y registrarlos —dijo Richard—. Envía los destacamentos de inmediato… antes de que los carros puedan llegar demasiado lejos.


  El hombre se golpeó el corazón con el puño.


  —Ahora mismo, lord Rahl.


  —Y necesito un caballo —añadió Richard—. Ahora mismo.


  El capitán volvió la cabeza y silbó a la oscuridad. En sólo unos instantes Richard quedó rodeado por más de un centenar de soldados.


  Cuando una docena de hombres a caballo llegaron al galope, los hombres allí reunidos los dejaron pasar. Los soldados a caballo se congregaron a su alrededor para averiguar cuál era el problema. En lugar de dar explicaciones, Richard evaluó con rapidez todas las monturas y luego hizo una seña a un hombre para que desmontara de una yegua de aspecto resistente. El hombre saltó al suelo.


  —El capitán os explicará mis órdenes —dijo Richard a la vez que ponía un pie en el estribo y montaba—. Tengo que irme.


  —Comprobaremos cada carro, lord Rahl —repuso el capitán—. ¿Iréis con algunos hombres?


  Richard tenía que hacer que registrasen los carros por si acaso, pero dudaba que fueran a encontrarla. Había más cosas involucradas. Había algo que él todavía no había descifrado.


  Pensó en la advertencia de la máquina sobre que los perros se la quitarían. Pensó en todos los problemas que habían empezado después de que vieran al muchacho, a Henrik, en el mercado la mañana siguiente a la boda de Cara.


  Sus problemas parecían estar ligados a las profecías. Varios representantes habían decidido que querían seguir a Hannis Arc, de la provincia de Fajín, porque él hacía uso de las profecías. Ese era el motivo de que tantos hubieran partido esa noche.


  Uno de los primeros presagios había sido «La reina se come el peón». Nicci había contado a Richard que la profecía era también un movimiento en un juego llamado ajedrez, un juego que se jugaba en la provincia de Fajín, en las Tierras Oscuras. Henrik, el muchacho enfermo que había dado el primer aviso de que había oscuridad en el palacio, había estado en un lugar llamado la Trocha de Kharga, en las Tierras Oscuras, de la provincia de Fajín.


  Richard recordó que a la madre del muchacho lo había llevado a ver a la Doncella de la Hiedra, de la Trocha de Kharga. Recordaba que sus ojos se habían movido de un lado a otro cuando había mencionado a la Doncella de la Hiedra. También recordaba lo nervioso que se había puesto el abad Dreier ante la mención de la Doncella de la Hiedra.


  Nicci había advertido a Richard sobre lo peligrosas que eran las Doncellas de la Hiedra.


  También recordaba que la madre del muchacho había dicho que a Henrik le habían molestado unos perros que merodeaban alrededor de su tienda.


  El capitán seguía aguardando a que Richard le dijera adónde iba.


  —No voy a ir con ningún destacamento a registrar los carros. —El caballo de Richard cabrioleó, ansioso por ponerse en marcha—. Di al general Meiffert y a Zedd que voy a la Trocha de Kharga y que no tengo tiempo de esperarlos. No puedo perder un momento. Y, además, ellos no harían más que retrasarme.


  —¿La Trocha de Kharga? —preguntó uno de los soldados—. ¿En las Tierras Oscuras?


  Richard asintió.


  —¿Conoces el lugar?


  El hombre dio un paso al frente.


  —Lo que sé es que no os conviene ir allí, lord Rahl.


  —¿Por qué?


  —Procedo de la provincia de Fajín. No os conviene ir a la Trocha de Kharga. Personas desesperadas van allí a ver a una especie de mujer de quien se dice que posee poderes arcanos. Mucha de la gente que va, no regresa. Eso no es algo tan insólito en las Tierras Oscuras. Me alegré de marcharme para unirme al ejército d’haraniano. Tuve la gran suerte de ser aceptado en la Primera Fila. No quiero regresar jamás.


  Richard se preguntó si el hombre no sería simplemente supersticioso. Cuando había sido guía de bosque, nunca había tropezado con ningún ser siniestro, pero sí con campesinos que temían a tales cosas y creían sinceramente en ellas. Tales historias, sin embargo, no empañaban sus recuerdos entrañables de su hogar.


  —Ahora que la guerra ha terminado —dijo al soldado—, ¿de verdad no quieres ir a casa?


  —Lord Rahl, no sé mucho sobre el don, pero en la guerra llegué a ver la magia en acción. Lo que hay allí, en las Tierras Oscuras, es diferente. Las criaturas que viven allí utilizan conjuros de… magia negra…, que tienen que ver con cosas muertas. La de las Tierras Oscuras es una magia muy distinta de la magia del don.


  —¿Distinta? ¿Distinta en qué modo?


  El hombre miró a su alrededor, casi como si temiera que las sombras pudieran estar escuchando.


  —Los muertos deambulan por las Tierras Oscuras.


  Richard apoyó el antebrazo sobre el pomo de la silla y miró al hombre con el entrecejo fruncido.


  —¿Qué quieres decir con que los muertos deambulan por las Tierras Oscuras?


  —Justo lo que he dicho. Las Tierras Oscuras son territorio de demonios, donde cazan los carroñeros del inframundo. Si no regreso jamás, mejor que mejor.


  Richard pensó que tales temores supersticiosos sonaban aún más extraños proviniendo de un joven fuerte y sano, un hombre que se había enfrentado a una guerra y a terrores a los que nadie debería tener que enfrentarse jamás.


  Pero entonces recordó que Nicci le había contado que los poderes de una Doncella de la Hiedra eran diferentes, y que él carecía de defensa contra ellos. Nicci no sólo había sido conocida como la Señora de la Muerte, sino que había sido una Hermana de las Tinieblas y servido a la causa del Custodio del inframundo. Sabía sobre tales cosas.


  La idea de que Kahlan fuera a un lugar como aquel hizo que su corazón latiera violentamente. Richard temía que Kahlan fuera a las Tierras Oscuras, y en especial al encuentro de la Doncella de la Hiedra. Pero demasiadas cosas señalaban en esa dirección para tratarse de una coincidencia.


  —Gracias por la advertencia, soldado —dijo, asintiendo—. Espero alcanzar a la Madre Confesora mucho antes de llegar allí.


  El hombre se llevó el puño al corazón.


  —Que regreséis pronto a casa, lord Rahl. Regresad sano y salvo con la Madre Confesora antes de que tengáis que pisar las Tierras Oscuras.


  Richard tensó las riendas para mantener quieta a su montura.


  —Capitán, aseguraos de decir también a Nicci adónde voy. Aseguraos de decirle que creo que la Madre Confesora podría dirigirse al lugar donde está la Doncella de la Hiedra, en la Trocha de Kharga. Voy a intentar alcanzarla antes de que pueda llegar ahí.


  Uno de los otros soldados llegó corriendo y arrojó unas alforjas sobre el lomo del caballo.


  —Al menos llevad provisiones, lord Rahl.


  Richard sacó su espada de la vaina justo un poco y volvió a dejarla caer dentro, asegurándose de que salía con facilidad. Dio las gracias a los hombres con un movimiento de cabeza y luego instó al caballo a ir hacia la calzada que descendía por la ladera de la meseta.


  En cuanto Richard dio rienda suelta al caballo y se inclinó sobre su cruz, este obedeció al instante y se perdió en la noche en medio de un tronar de cascos.


  77


  
    [image: ]77[image: ]

  


  kahlan despertó sobresaltada. Echó una mirada al bosque que la rodeaba bajo las primeras luces tenues del amanecer, pero no vio a los perros. Todavía.


  Siempre regresaban.


  Sabía que era sólo una cuestión de tiempo.


  Únicamente había conseguido dormir unas horas, y eso no era ni bueno ni suficiente. Al menos no se había caído del árbol. El regazo formado por varias ramas le había ofrecido un lugar hasta cierto punto seguro, si bien incómodo, en el que descansar.


  Los días de terror parecían interminables y se habían fusionado entre sí hasta hacerle perder por completo la noción del tiempo. Estaba agotada por la implacable persecución.


  Por la noche, cuando oscurecía lo suficiente, la jauría daba la impresión de desaparecer hasta el día siguiente. Ella pensaba que a lo mejor se iban para cazar y descansar. En un principio, había abrigado la esperanza de que se hubieran cansado de la persecución y abandonado.


  Las primeras noches tras abandonar el palacio, cuando todavía había estado en las llanuras Azrith y los perros habían desaparecido por la noche, Kahlan había pensado que era su oportunidad de escapar, de poner distancia entre ella y sus perseguidores; pero sin importar lo deprisa que corriera, sin importar durante cuántas horas, y sin importar tampoco si cabalgaba toda la noche sin parar, los perros siempre estaban justo allí cuando amanecía, y entonces volvían a ir a por ella.


  Puesto que el sol salía justo delante y a la derecha, y se ponía a su espalda, sabía que se dirigía más o menos hacia el nordeste. Eso le indicaba en qué dirección estaba el palacio. Había intentado varias veces, después de que los perros hubieran desaparecido por la noche, dar la vuelta y regresar, pero hacer eso la condujo de vuelta a una emboscada por parte de los animales. Había escapado con vida de milagro. Al lanzarse en su persecución, tuvo que volver a girar al nordeste, pensando tan sólo en dejarlos atrás, en poner distancia.


  Había momentos en los que había deseado abandonar, simplemente dejar de correr y permitir que aquello terminara. Pero el recuerdo del espantoso fin de Catherine era demasiado horripilante para que Kahlan se rindiera. No dejaba de repetirse que si podía mantenerse con vida, si podía mantenerse por delante de la jauría, tenía una posibilidad. Mientras estuviera viva, había esperanza.


  Pensar en Richard también le impedía darse por vencida. Pensar en que la pudiera encontrar destrozada por los perros la hacía luchar con más denuedo aún para permanecer con vida.


  Una vez que había abandonado las llanuras Azrith y alcanzado terreno montañoso, había resultado imposible galopar de noche con el caballo. Temía que el animal se rompiera una pata en la oscuridad. Sin el caballo, los perros la atraparían fácilmente.


  El caballo era su salvavidas y lo cuidaba muy bien. Al menos tan bien como era posible. Sabía que si perdía a su montura, estaría muerta en poco tiempo. Por otra parte, si no presionaba lo suficiente al corcel, los perros la abatirían.


  Kahlan miró abajo. El caballo estaba atado a una rama próxima, pero con una cuerda larga para que pudiera pastar. Si necesitaba al animal con rapidez, tenía el extremo de la cuerda a mano para acercarlo y descender a su lomo.


  Por algún motivo, la jauría no prestaba la menor atención al caballo. Querían a Kahlan, no al animal, y jamás lo atacaban. Ella no conseguía entenderlo. Al caballo, sin embargo, no lo calmaba en absoluto aquel desinterés. La simple presencia de los perros le producía pánico.


  Kahlan miró al suelo, comprobando dónde se encontraba el caballo. A pesar de lo extenuada que estaba, sabía que tendría que partir pronto no fuera a ser que llegaran los perros y aterrorizaran al caballo. En un ataque de pánico, el animal podría resultar lastimado. Si se rompía una pata, ella estaría acabada.


  Si permitía que la jauría la atrapase encaramada en el árbol, tendría problemas para conseguir acercar el caballo lo suficiente. No le gustaba la idea que quedar atrapada y arriesgarse a que el caballo se soltara en la confusión y huyera sin ella. En cuanto hubiera luz suficiente para ver, se iría.


  No había comido gran cosa aparte de algunas galletas secas, unas cuantas nueces de vez en cuando y un trozo de mojama que tenía en la mochila. Todavía sentía ganas de vomitar y en realidad no quería comer nada, pero sabía que necesitaba mantener las energías, de modo que se obligaba a hacerlo.


  Tenía fiebre, y notaba unas dolorosas punzadas en el brazo. Y sentía náuseas, y constantemente temía que acabaría vomitando. Recordaba haber despertado en el Jardín de la Vida con aquel dolor de cabeza atroz y haber vomitado de modo incontrolable. Por eso comía sólo cuando lo creía necesario.


  Mientras escudriñaba la zona circundante en busca de alguna señal de los perros, le pareció distinguir algo a lo lejos, entre los árboles.


  Parecía humano.


  Kahlan estaba a punto de gritar en un intento de conseguir ayuda, cuando vio cómo se movía aquello. No caminaba, exactamente. Más bien era como si se deslizara.


  Se inclinó hacia fuera, intentando ver mejor. Justo entonces los primeros rayos de luz solar penetraron a través de las copas de los árboles.


  Vio entonces que lo que había pensado que era una persona era en realidad un perro; un enorme perro negro. Era el líder de la jauría, saliendo con sigilo de entre los árboles.


  No alcanzó a comprender cómo podía haber pensado que era una persona. El terror que le inspiró la visión del líder de la jauría hizo que la invadiera el pánico y no pudo pensar en otra cosa que no fuera huir de allí.


  Kahlan inclinó el cuerpo hacia abajo y tiró de la cuerda tan deprisa como pudo, acercando el caballo al árbol antes de que los perros pudieran llegar más cerca y espantarlo.


  Cuando la montura quedó debajo de ella, descendió a una rama más baja del roble y luego se dejó caer sobre el lomo del caballo.


  Miró atrás y vio llegar a la jauría. En cuanto la vieron empezaron a aullar. Kahlan se dobló sobre la cruz del caballo a la vez que este salía a la carrera.


  La persecución volvía a empezar.
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  mientras conducía su montura entre los enormes pinos, Kahlan miraba con frecuencia atrás para controlar lo cerca que pudieran estar los perros. Los descomunales árboles que se alzaban sobre su cabeza ocultaban casi todo el cielo. Las ramas más bajas quedaban muy lejos de su alcance. Nubes plomizas oscurecían aún más el día, dejando el sotobosque convertido en un mundo sombrío por el que el caballo intentaba orientarse.


  La llovizna se acumulaba en las agujas de los pinos hasta que las gotas eran lo bastante gruesas como para caer. Aquellas gotas gruesas y aleatorias salpicándole el rostro tenían un efecto perturbador. Kahlan estaba helada, mojada y se sentía desdichada. Tenía que concentrarse para localizar el borroso sendero. En algunos lugares, espesos helechos cubrían cualquier indicio de la poco transitada ruta a través del selvático bosque.


  Al haber nacido en un palacio, Kahlan no era una experta en seguir senderos poco claros. En sus deberes como Confesora, siempre había viajado por calzadas y caminos situados entre las poblaciones de la Tierra Central. También la había escoltado siempre un mago. Eso parecía tan lejano que daba la impresión de haber sucedido en otra vida.


  Hasta cierto punto, los perros ayudaban a guiarla, en el sentido de que sólo le dejaban una dirección en la que pudiera ir. Ella sólo tenía que encontrar suficientes puntos de apoyo para los cascos del caballo. Si abandonaban el sendero no había forma de saber en qué problemas podían meterse. Guiaba a su montura con cuidado porque había agujeros entre las rocas y los troncos caídos, y estos podían atrapar y partir las patas del animal. Podrían ir a parar a un precipicio, a un desfiladero infranqueable o a un lugar tan tupido como para resultar impenetrable. Si eso sucedía, la jauría de perros salvajes la atraparía y todo acabaría.


  No quería morir allí, en mitad de un bosque, abatida por perros, despedazada, devorada y abandonada para que los carroñeros dejaran bien limpios sus huesos.


  Necesitaba permanecer en la relativa seguridad del sendero para mantenerse por delante de sus perseguidores. Además de buscar pequeñas indicaciones a poca distancia, Kahlan escudriñaba continuamente la zona más amplia que tenía delante, buscando indicios reveladores de adónde iba el sendero.


  Pensar en Richard le produjo una punzada de angustiosa añoranza. No había pensado mucho en él en los últimos días. Estaba tan desesperada por escapar que apenas era capaz de pensar en ninguna otra cosa que no fuera huir y permanecer lejos de la aullante jauría.


  Le dolía el brazo. Su cabeza parecía a punto de estallar. Estaba tan exhausta que apenas podía ya permanecer derecha sobre el caballo. Peor aún, tenía tanta fiebre que temía perder el conocimiento.


  Supuso que si estaba inconsciente podría ser el mejor modo de morir. Podría ser una bendición desmayarse cuando la jauría la atrapara.


  Con el dorso de la mano, Kahlan se secó una lágrima de la mejilla. Echaba tanto de menos a Richard… Él debía de estar loco de preocupación por el hecho de que ella llevara desaparecida tanto tiempo. Sintió vergüenza por no haberle hecho saber de algún modo lo que había sucedido.


  Varios de los perros corrieron de improviso hacia ella surgiendo de la maleza, arremetiendo contra sus piernas. Presa del pánico, Kahlan instó al caballo a correr. Gruesas ramas de pino la azotaron mientras corría temerariamente a través del bosque. Una le golpeó el hombro, casi derribándola del caballo.


  De improviso, el caballo frenó con un patinazo. El terreno situado al frente caía abruptamente. El caballo no podía bajar por aquel terraplén tan empinado. Temió que se hubieran salido del sendero, y que ahora estuvieran atrapados. Kahlan miró atrás. Los perros iban hacia ellos.


  Cuando los perros empezaron a ladrar y a aullar ante la expectativa de tenerla acorralada, el aterrado caballo se alzó de repente sobre los cuartos traseros. Sin una silla de montar había muy poco a lo que agarrarse. Kahlan intentó sujetarse a las crines cuando empezó a resbalar del lomo, pero no lo consiguió.


  En un abrir y cerrar de ojos, aterrizó en el suelo con un potente golpe sordo. Aturdida por el impacto, gimió de dolor. Había aterrizado sobre el brazo infectado. Con el brazo bueno sostuvo el brazo dolorido contra el abdomen.


  Antes de que pudiera agarrar la cuerda del caballo, este salió huyendo al interior del bosque. En cuestión de segundos ya no pudo verlo. Pero sí pudo ver a los perros brincando hacia ella, con el perro que iba en cabeza ladrando con un ansia salvaje.


  Kahlan giró y prácticamente se lanzó pendiente abajo. Corría hacia abajo a tanta velocidad que no tenía tiempo de pensarlo antes de dar cada salto. Sabía lo peligroso que era descender así, pero la poseía el aterrado impulso de escapar del horror que la perseguía.


  Resbaló y empezó a deslizarse entre las piedras y la tierra. Rocas y arbustos pequeños pasaron como una flecha por su lado mientras patinaba cuesta abajo.


  Detrás de ella los perros saltaban por las rocas como si estuvieran hechos para ello. Cada vez estaban más cerca.


  Con un violento impacto golpeó contra el suelo y quedó tendida en el suelo de bruces. Sin dedicar ni un momento a compadecerse, se incorporó con un gran esfuerzo. El camino al frente parecía más llano, pero también parecía mojado. Una neblina flotaba entre los tupidos árboles, de modo que no podía ver mucho más allá.


  Lo que podía ver era una espesa maraña de maleza. De lo alto descendían enredaderas y una vegetación apelmazada cerraba el paso a los lados.


  Pero vio que no había perdido el sendero después de todo. Estaba justo delante de ella, abriéndose paso entre el espeso sotobosque.


  Un perro de color castaño cayó estrepitosamente desde el empinado sendero, rodó por el suelo y aterrizó detrás de ella. Mientras el animal se alzaba a toda prisa, sus mandíbulas chasquearon, intentando atrapar la pierna de Kahlan entre los dientes.


  Kahlan se puso en pie de un salto y empezó a correr a la abertura en los matorrales. El pasadizo a través del sotobosque parecía interminable. La vegetación pasaba como un relámpago ante sus ojos mientras corría. No podía ver el final, y los perros ladraban mientras la perseguían por el enmarañado laberinto verde.


  De repente se encontró en una zona más despejada y cenagosa. Árboles con una lisa corteza gris y gruesos troncos crecían en tramos de agua estancada.


  Las botas de Kahlan se hundieron en el lodo y esta cayó. Mientras pugnaba por liberarse, se reprendió por prestar demasiada atención a los perros que la perseguían y haber abandonado el sendero sin darse cuenta. Lo único bueno era que el barro también hacía ir más despacio a los animales, quienes daban vueltas en círculo detrás de ella, saltando desde zonas secas a parcelas de hierba, en busca de un modo de llegar a ella.


  Kahlan regresó penosamente a la senda y corrió hacia adelante, intentando saltar de raíz en raíz para permanecer fuera del agua y el cenagoso barro. No le inspiraba confianza meterse en el agua ya que temía hundirse y que un pie le quedara enganchado en una maraña de raíces oculta en el fondo. Incluso podía partirse un tobillo. Ambas ideas la aterraban.


  Como el sendero se sumergía de vez en cuando en la ciénaga cada vez más extensa, Kahlan vio lugares en el camino donde habían colocado ramas y enredaderas sobre el suelo para poder cruzar. Estos apaños permitían avanzar salvando los trechos cubiertos de agua.


  Cuanto más se adentraba, más sólido se tornaba el sendero de ramas entrelazadas. Era mucho más fácil correr con aquella especie de estera bajo los pies. A medida que penetraba en la tupida ciénaga, a través de enredaderas y musgo que colgaban en forma de cortinas a lo largo del camino, la pasarela se fue haciendo más robusta, hasta acabar alzándose por encima de las estancadas aguas.


  Una veloz mirada atrás le reveló que los perros tenían dificultades. Sus patas resbalaban en la trama de la pasarela, quedando atrapadas en ocasiones. Cuánto más se adentraban, más problemas tenían con las ramas y las enredaderas. Kahlan no tardó en ir tan por delante que los perdió de vista en la arremolinada niebla.


  La pasarela se tornó muy firme y sólida. En algunas partes había barandillas construidas con ramas gruesas. No mucho después de eso, las mismas barandillas se tornaron más resistentes.


  La sensación de alivio hizo que a Kahlan le diera vueltas la cabeza. Estaba llegando a un lugar habitado. Con una pasarela tan bien construida, montada con tanta minuciosidad, estaba segura de que esta la conduciría a su salvación.
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  a Kahlan le desconcertó la estructura del cerrado túnel iluminado con velas. Partes empapadas del sendero que en un principio habían sido tapadas con trozos de ramas y enredaderas entretejidas se transformaron en una estera continua de material tejido, que luego pasó a ser una calzada elevada que ascendió por encima de la superficie del agua. Esta estructura elevada finalmente describió un círculo alrededor del sendero y se cerró en lo alto. El suelo, las paredes y el techo estaban todos construidos del mismo modo, confeccionados totalmente a base de ramas, cañas, enredaderas y hierba entretejidas. Kahlan no había visto nunca nada parecido a aquella estructura tan extraordinariamente bien construida y sólida.


  No sabía quién había colocado todas las velas, pero las agradeció. Pensó en los perros que la habían perseguido tanto tiempo. Quizá podría conseguir ayuda y regresar al palacio y a Richard.


  Recordaba muy bien la profecía. «Cosas oscuras. Cosas oscuras acechándoos, dándoos caza. No podréis escapar de ellas… vuestro cuerpo desgarrado mientras chilláis, totalmente sola, sin nadie que os ayude».


  Ahora que había encontrado un lugar donde parecía claro que habría gente, se atrevió a pensar que había vencido a la profecía. Pronto podría descansar. Ante la idea de estar a salvo, apenas si podía seguir manteniendo los ojos abiertos.


  A medida que avanzaba más al interior de la construcción, se liberó del pánico que la había hecho esforzarse al máximo para seguir adelante durante tanto tiempo. En aquellos momentos, mientras el pánico desaparecía, pudo percibir cómo sus fuerzas también menguaban.


  No había comido demasiado, y no había dormido gran cosa durante días y días. Ahora, junto con la fiebre, todo ello le pasaba factura. Le costaba caminar, pero sabía que tenía que seguir andando. No estaba a salvo, aún no, hasta que pudiera conseguir ayuda.


  Se convirtió en un esfuerzo mantener los ojos abiertos, poner un pie delante del otro. Sentía los pies tan pesados que casi no podía levantarlos. Al poco, a duras penas podía hacer otra cosa que arrastrar los pies.


  Cruzó habitaciones con cientos de tiras colgando del techo, cada una sujetando alguna clase de objeto, desde monedas hasta restos de animales. Se sintió perpleja ante cuál sería el propósito del lugar y tuvo que contener la respiración para soportar el hedor mientras apresuraba el paso.


  Pasada esa zona, cruzó una serie de pasillos y habitaciones, con el camino iluminado por velas.


  Kahlan se detuvo. Le parecía haber oído un murmullo llamándola.


  —Madre Confesora…


  En esa ocasión estuvo segura de haberlo oído. Paseó la mirada por la habitación y escudriñó los oscuros pasillos laterales, pero no vio a nadie.


  Cuando lo oyó por tercera vez, escuchaba con más atención y pudo identificar la procedencia. Parecía proceder de una pared situada a un lado. Al ir en dirección al sonido vio entonces que había una persona de pequeño tamaño dentro de la estructura de la pared. Era un muchacho desnudo.


  Reparó, entonces, en que lo reconocía. Era Henrik, el muchacho del mercado.


  —Madre Confesora…


  Con los ojos como platos, Kahlan lo miró fijamente.


  —Henrik, ¿qué haces aquí?


  —Ellas me metieron aquí dentro… Por favor, ¿me ayudáis?


  Kahlan sacó su cuchillo y empezó a cortar las ramas y enredaderas entretejidas entre sí que lo mantenían aprisionado. Cuando empezó a apartar las enredaderas, las espinas le pincharon los dedos. Retrocedió, llevándose la yema de un dedo a la boca para chupar el doloroso pinchazo, y pudo ver los hilillos de sangre que señalaban los lugares donde las espinas también habían perforado la carne de Henrik.


  Reanudó de inmediato la tarea de cortar la trama que mantenía atrapado al muchacho. Las lágrimas rodaban por las mejillas de Henrik.


  —Gracias, gracias… —farfulló él una y otra vez mientras lloraba—. Siento lo que hice, Madre Confesora.


  —¿Qué hiciste? —preguntó ella para evitar que pensara en el dolor que le producían las espinas mientras ella cortaba ramas y enredaderas.


  —Os arañé. No era mi intención hacerlo, no quería hacerlo. No pude evitarlo. Yo…


  —No pasa nada —repuso Kahlan mientras cortaba con cuidado la última rama cubierta que sujetaba al muchacho—. No pasa nada. Tranquilo.


  Henrik tenía heridas provocadas por las espinas por todo el pecho, brazos y piernas, y si bien eran sin lugar a dudas dolorosas, no parecían poner en peligro su vida.


  —Huid… —dijo él en una voz débil.


  Kahlan lo miró con el entrecejo fruncido.


  —¿Quién te hizo esto? ¿Qué sucede aquí?


  —Huid… —repitió él—. Escapad antes de que ellas os cojan también.


  Ella le alzó el brazo, lo pasó alrededor de sus hombros y sacó al muchacho. Este hizo una mueca de dolor cuando las espinas se soltaron de su espalda. Algunas opusieron resistencia. Cuando consiguió por fin tenerlo fuera, Kahlan lo depositó en el suelo y cogió una camisa de repuesto de su mochila.


  —Tenéis que huir —dijo él mientras ella le colocaba la camisa alrededor de los hombros.


  —No puedo huir —le contestó ella—. Unos perros salvajes me persiguieron hasta aquí. Si salgo de aquí, me cogerán.


  Él se quedó boquiabierto.


  —¿Los perros os persiguieron hasta aquí? —Al asentir ella, él dijo—: También a mí. Pero es peor estar aquí. Tenéis que huir. Escapad.


  Antes de que Kahlan pudiera preguntar qué sucedía. Henrik dio media vuelta y salió corriendo por donde había llegado ella.


  —¡Huid! —chilló mientras corría.


  Kahlan permaneció allí de pie mirándolo, contemplando cómo desaparecía por los túneles. Ella no podía huir. Los perros estaban allí atrás. Además, ya no le quedaban energías. Ni siquiera sabía si sería capaz de seguir en pie mucho más tiempo.


  Justo entonces, una mujer con una capa con capucha alargó un brazo y colocó una mano bajo el brazo de Kahlan. Ni la había visto acercarse por detrás.


  —Por aquí —dijo la mujer con una voz queda y tensa.


  —¿Quién eres? —preguntó Kahlan, y el esfuerzo le resultó casi excesivo.


  Otra figura apareció en el otro lado y deslizó una mano bajo el otro brazo de Kahlan. También llevaba una capa con capucha, como la primera. Juntas, sostuvieron parte de su peso mientras le hacían dar la vuelta en dirección a una habitación más oscura.


  A ambas las envolvía un curioso resplandor azulado de aspecto sobrenatural. Kahlan pensó por un instante que a lo mejor estaba muerta, y le estaban dando la bienvenida al mundo de los espíritus, pero tal pensamiento se disipó rápidamente. El lugar era demasiado extraño para ser el mundo de los espíritus.


  No estaba segura de qué estaba sucediendo mas, tras la desesperada advertencia de Henrik, quiso huir, pero ya no le quedaban fuerzas.


  —Te hemos estado esperando —dijo la figura encorvada a su derecha, a la vez que su mano se cerraba con más fuerza sobre el brazo de la Madre Confesora.


  Las dos resplandecientes figuras arrastraron a Kahlan al interior de una habitación de mayor tamaño atestada de botellas, tarros, otros recipientes y cajas pequeñas. Los tarros de cristal estaban embutidos en las paredes. Pero también vio otros amontonados por el suelo. Un humo acre ascendía en forma de volutas de un cuenco colocado en el centro de la estancia.


  Mientras la transportaban hacia el centro de la habitación, Kahlan apartó la mirada de la contemplación atónita de la extraña colección de recipientes y se encontró cara a cara con una mujer menuda que en aquellos momentos se ponía en pie.


  La mujer no era muy grande. Bajo la tenue luz era difícil ver mucho más que su figura aniñada y sus cabellos a la altura de los hombros.


  Y entonces la mujer se inclinó hacia ella y dedicó a Kahlan una amplia sonrisa burlona con unos labios casi totalmente cosidos entre sí.


  Kahlan se quedó rígida ante la maldad que había en aquella sonrisa burlona y en los oscuros ojos de la mujer.


  La mujer de la boca cosida emitió unos chirridos y chasquidos, quedos y prolongados, en dirección a otra de las figuras refulgentes, que daba la impresión de haber surgido de las paredes. Más de aquellas figuras se congregaron a su alrededor. Incluidas las dos que sujetaban a Kahlan, eran seis en total.


  La figura encapuchada a la que la mujer había hablando en el extraño idioma agachó la cabeza.


  —Partiré de inmediato, ama, y le haré saber que la tenemos, y que no tardará en estar entre los muertos vivientes.
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  kahlan repasó las palabras mentalmente otra vez, no muy segura de haberlas oído correctamente.


  «No tardará en estar entre los muertos vivientes».


  Dicho eso, la figura desapareció igual que humo a través de las paredes. Mientras la contemplaba partir, Kahlan vio por primera vez a otras personas en las paredes, entretejidas en ellas tal y como lo había estado Henrik. Algunas estaban cerca de la superficie de la pared en tanto que otras estaban tan atrás que no pudo ver gran cosa de ellas. Ninguna llevaba ropa. Varias estaban a todas luces muertas.


  La mujer menuda con las tiras de cuero cosiéndole la boca se volvió y arrojó un puñado de polvo al cuenco en el que humeaban unos palitos. Una luz centelleante ascendió en espiral. Otras figuras, grotescas y visibles tan sólo parcialmente, entraron en tropel en la habitación.


  Era como estar en medio de una reunión de fantasmas. Eran criaturas esqueléticas y larguiruchas, de apariencia humanoide. Sus largos brazos y piernas tenían grandes articulaciones nudosas, y la carne, tirante sobre las delgadas extremidades, como si carecieran de todo músculo, refulgía cubierta de putrefacción moteada y viscosa. Aquellos rostros demoníacos mostraban sólo un parecido fugaz con los de los humanos. Gruñeron al verla, tensando hacia atrás sus finos labios para dejar al descubierto bocas enormes repletas de dientes afilados.


  La mujer de los labios cosidos alargó una mano ennegrecida y mugrienta y agarró la muñeca de Kahlan.


  Un dolor paralizador crepitó al instante a través de ella. Pero fue más que simple dolor. Además de la dolorosa sacudida, el contacto transmitió la sensación de una desesperanza total.


  Era como ser tocado por la muerte.


  Cuando todas las encapuchadas criaturas la rodearon más de cerca, Kahlan consiguió por fin ver con claridad sus espantosos rostros. Fue como contemplar cadáveres en descomposición. Sus manos sarmentosas le agarraron las ropas, y Kahlan supo que tenía que hacer algo y rápido. No podía permitirles hacer lo tenían intención de llevar a cabo.


  La mujer de la boca cosida la estaba tocando.


  Eso era todo lo que Kahlan necesitaba. Más de lo que necesitaba.


  El mundo pareció aminorar la velocidad hasta casi detenerse. El tiempo desapareció. Agotamiento, miedo, dolor, náuseas, sufrimiento, desesperanza, quedaron olvidados.


  La misericordia no existía.


  El momento le pertenecía.


  En aquel lugar intemporal en su interior, aquel lugar de poder, aquel núcleo de su ser, donde residía su poder innato de Confesora, Kahlan retiró las restricciones que frenaban su don.


  Un trueno sin sonido sacudió el aire.


  El poder de la sacudida zarandeó toda la construcción.


  Por todas partes las personas de las paredes chillaron a la vez que se estremecían violentamente en las paredes cubiertas de espinos. El aire se llenó de sus alaridos.


  Cuando por fin todo cesó, la mujer de la boca cosida simplemente sonrió.


  El poder de Kahlan no había funcionado.


  El poder de Kahlan funcionaba con todo el mundo. Con todos los que fueran humanos, por lo menos. No funcionaba con ciertas criaturas mágicas, con seres que poseían elementos mágicos, o eran diferentes.


  Las palabras de Nicci sobre que carecían de defensa contra la Doncella de la Hiedra resonaron en los pensamientos de Kahlan. Esa mujer sólo podía ser la Doncella de la Hiedra.


  Dedos nudosos empezaron a arañar sus ropas otra vez.


  A Kahlan no le quedaba nada con lo que oponer resistencia, con lo que luchar. Estaba mareada y débil, y por si eso fuera poco acababa de utilizar el último resto de energía que le quedaba para poder liberar su poder.


  Manos sarmentosas le tiraron de la ropa. Las criaturas huesudas gruñeron a través de sus bocas repletas de colmillos. Kahlan permanecía en pie sólo debido a todas las manos que la sujetaban, que tiraban de ella, que la empujaban hacia un lado y otro, desgarrando sus prendas.


  Mientras ellas llevaban a cabo su tarea de quitarle la ropa, la Doncella de la Hiedra abrió varios recipientes para añadir cosas al fuego que ardía sin llama en el cuenco del centro de la habitación. Cuando ascendieron chispas de él, utilizó un palo para dibujar símbolos en bandejas de cenizas colocadas al lado.


  Kahlan notó que corrían lágrimas por su rostro, goteándole del mentón, mientras las figuras refulgentes la arrastraban hacia atrás. Las demoníacas criaturas le dedicaron siseos y gruñidos.


  Kahlan se sentía como si unos espíritus malignos la estuvieran conduciendo a las atormentadoras profundidades del inframundo.


  Pensó que tal vez así era.


  Con la ayuda de las criaturas que gruñían, manos surgidas de todas partes la rodearon con tiras de enredaderas llenas de espinas. Le envolvieron con ellas muñecas y tobillos, y luego aseguraron los extremos a la pared que tenía detrás.


  Kahlan estaba sólo apenas consciente mientras figuras que reían y retozaban, danzaban a su alrededor con tiras de enredadera y ramas llenas de espinos que añadían a la trama de la pared.


  Gritó de dolor cuando advirtió que algunas de las criaturas que la rodeaban le estaban mordiendo el vientre. Pudo sentir los dientes afilados como agujas hundiéndose en su carne. Chilló de desesperación, y pena, al pensar que jamás volvería a ver a Richard.


  Contempló horrorizada cómo las refulgentes figuras apretaban cuencos contra su vientre, recogiendo la sangre a medida que esta rodaba por su cuerpo.


  Kahlan no podía hacer nada para detener aquella locura. Cada movimiento que efectuaba sólo servía para clavarle más profundamente las espinas en la carne.


  Las figuras refulgentes y las criaturas huesudas que danzaban por la habitación, reían todas ellas y parloteaban utilizando aquellos extraños chirridos y chasquidos.


  Otras criaturas llevaron la sangre de Kahlan a la Doncella de la Hiedra. La mujer de las tiras de cuero en la boca bebió con glotonería. Algunas de las criaturas agitaron violentamente los brazos en el aire a la vez que asestaban fuertes pisotones al suelo. La habitación vibraba con el sonido, parecido a un tamborileo, que producían sus pies huesudos al golpear el entramado del suelo.


  La sangre de Kahlan corrió por la barbilla de la mujer, goteando por las gruesas tiras de cuero. De las zonas del suelo sobre las que caía la sangre surgían cucarachas para darse un banquete con ella.


  Kahlan sintió que una oscuridad misericordiosa la apartaba lentamente de la locura que rugía a su alrededor.
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  richard estaba mirando fijamente a través de la llovizna la entrada en forma de túnel construida a base de cañas y ramas entrelazadas. Pensó que parecía demasiado acogedora. Todo el sendero esmeradamente cuidado a través del pantano de la Trocha de Kharga resultaba demasiado fácil, demasiado sencillo, era demasiado tentador el modo en que animaba a los visitantes a entrar.


  Se preguntó dónde estaba la araña.


  Sabía que Kahlan había ido en esa dirección. Lo sabía porque le había seguido la pista hasta allí. Había visto el lugar donde había caído del caballo y resbalado por la empinada ladera. Había visto sus pisadas, haciendo eses, alejándose del sendero para luego regresar a él.


  Sabía por las huellas que ella ya apenas si podía tenerse en pie. Podía ver por las marcas titubeantes e inseguras que dejaba hasta qué punto estaba extenuada.


  La habría alcanzado mucho antes si no hubieran matado a su caballo. Había sucedido después de oscurecer, cuando un enorme jabalí había arremetido contra ellos surgiendo de la maleza. No era época de apareamiento pero los jabalíes podían ser agresivos en cualquier época, y este lo había sido. Cuando el caballo cayó al suelo, los colmillos afilados como cuchillas del jabalí desgarraron el vientre del animal. Richard atravesó al jabalí con su espada, pero ya era demasiado tarde. Tras matar al jabalí, no tuvo otra opción que sacrificar al caballo para ahorrarle sufrimientos. No había habido nada que pudiera hacer por el desdichado animal.


  Muerto su caballo, mucho de la última parte de la carrera para atrapar a Kahlan la había efectuado a pie. Había considerado la opción de abandonar el rastro de su esposa e ir en busca de otro caballo, pero, al no conocer la zona, temió que la búsqueda le llevaría demasiado tiempo, de modo que había seguido adelante.


  Debido a que estaba tan enferma y débil, Kahlan no había viajado tan deprisa como podría haberlo hecho. No le llevaba tanta delantera. Pero sí había ido lo bastante deprisa como para que no pudiera alcanzarla a pie.


  Mientras permanecía ante aquella entrada en forma de túnel, oyó a alguien que corría hacia él. Por la zancada y el peso de las pisadas, pensó que tenía que ser una persona terriblemente pequeña.


  Al cabo de un instante, un muchacho salió corriendo como una flecha.


  Llevaba una de las camisas de Kahlan.


  Richard dobló una rodilla en tierra y pasó un brazo alrededor de la cintura del muchacho para atraparlo. Él chico parecía arder de fiebre.


  —¿Henrik?


  El muchacho, con lágrimas de pánico corriéndole por el rostro, dejó de forcejear y pestañeó.


  —¿Lord Rahl?


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  La barbilla del muchacho se arrugó a la vez que le afloraban nuevas lágrimas.


  —La Doncella de la Hiedra, Jit, me tenía… Me metió en las paredes… junto con los otros…


  —Ve más despacio. ¿Qué quieres decir con que te «metió en las paredes»?


  Richard podía ver que el muchacho estaba cubierto de sangre procedente de heridas que tenía por todos los brazos y las piernas. La camisa también tenía manchas de sangre.


  —Los espíritus de Jit utilizaron ramas y enredaderas para atarme dentro de las paredes. Están llenas de espinas… —Henrik señaló al interior del túnel—. La Madre Confesora llegó y me salvó. Consiguió sacarme. Le dije que huyera, pero creo que la cogieron.


  La mente de Richard trabajaba a toda velocidad, tratando de comprender qué sucedía a la vez que intentaba decidir qué hacer. Tenía que entrar allí y ayudar a Kahlan, pero también sabía que la Doncella de la Hiedra estaría esperando a cualquiera que entrara en su guarida. No podía ayudar a Kahlan si también lo capturaba.


  Agarró a Henrik por los hombros.


  —¿Harás algo por mí?


  El muchacho se limpió la nariz con el dorso de la mano.


  —¿Qué?


  —Otras personas vendrán en esta dirección. Necesito que salgas a su encuentro y les digas…


  —¡Pero los perros me cogerán!


  —¿Los perros?


  —Los perros que me persiguieron hasta aquí. Iban tras de mí, cuando estaba en el palacio con mi madre… Vinieron en mi busca y huí. Tenía que escapar. Tenía que hacerlo. La Madre Confesora dijo que también la persiguieron hasta aquí.


  Richard empezaba a comprender. Sacudió la cabeza.


  —No, eso sólo te lo pareció. No eran reales. Fue alguna clase de magia que la Doncella de la Hiedra usó para hacerte venir aquí. Nos arañaste, ¿recuerdas?


  Henrik asintió.


  —Lo lamento, pero no pude evitar hacerlo.


  —Lo sé. Lo comprendo. Visitaste a la Doncella de la Hiedra antes, cuando estabas enfermo. Tu madre te trajo aquí. Creo que la Doncella de la Hiedra utilizó alguna clase de magia para obligarte a arañarnos. Luego tú regresaste aquí después de eso, ¿cierto? Los perros te persiguieron.


  Henrik volvió a asentir.


  —Así es. La Doncella de la Hiedra cogió la piel de debajo de mis uñas con las que os arañé a ambos, y la utilizó con su magia, pero sólo pudo encontrar un poco de la que procedía de la Madre Confesora. Ya no quedaba nada en las uñas con las que os arañé a vos cuando llegué aquí.


  Richard empezaba a comprender lo sucedido.


  —Escucha, ningún perro te está persiguiendo. No era más que un truco para hacerte regresar aquí. No creo que vayas a volver a verlos. La Doncella de la Hiedra ya no tiene motivos para hacer que te persigan hasta aquí.


  Henrik mostró un semblante escéptico.


  —Si vos lo decís, lord Rahl…


  —Es necesario que me creas. Sé que tengo razón. Ahora, esto es muy importante. Necesito que regreses por donde viniste y encuentres a mis amigos, que vienen en esta dirección. Necesito que los traigas aquí. Voy a entrar ahí para sacar a Kahlan. Pero voy a necesitar la ayuda de mis amigos cuando salga. Necesito que digas a mis amigos dónde estoy y que los traigas aquí enseguida. ¿Puedes hacer eso?


  —Sí, lord Rahl. Lo haré. ¿Me perdonaréis entonces por lo que os hice a vos y a la Madre Confesora?


  —Desde luego. No fue culpa tuya. Te estaba utilizando una persona malvada. Ahora, ponte en marcha a toda prisa. No hay un momento que perder.


  Henrik asintió y salió disparado por la pasarela entretejida.


  Richard se puso en pie y contempló la construcción.


  Y a continuación empezó a encaramarse a la parte superior.
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  bien agachado, Richard avanzó con cuidado por la parte superior del complejo construido a base de ramas y enredaderas entrelazadas. Por suerte, parecía ser lo bastante resistente como para soportar su peso sin combarse y sin crujir cuando avanzaba por él. La llovizna lo estaba volviendo resbaladizo, no obstante. Peor aún, la llovizna hacía que lugares en los que crecía musgo y moho resultaran tan resbaladizos como el hielo. Por suerte, la naturaleza tosca e irregular de las ramas proporcionaba algo de sujeción a sus botas.


  La estructura entretejida era sorprendentemente grande, en algunos lugares se dispersaba por la ciénaga en distintas direcciones, con secciones de mayor tamaño. El problema de Richard era dilucidar dónde estaba Kahlan en aquel laberinto de habitaciones y pasillos. Tenía que acertarlo a la primera. Dudaba de que una vez que todo empezara fuera a tener una segunda oportunidad.


  Por todas partes, árboles de corteza lisa se alzaban en las turbias aguas sobre marañas de raíces gruesas. Sus extensas ramas sostenían velos de musgo de un gris verdoso. El agua alrededor de los árboles estaba cubierta en algunos sitios de una gruesa capa de pequeños bulbos verdes flotantes, lo que le proporcionaba el aspecto de una alfombra de césped. Richard sabía que debajo acechaban criaturas aguardando a los incautos.


  En algunos lugares la estructura construida con ramas y enredaderas estaba sujeta a los enormes árboles. Eran tantas la enredaderas gruesas que descendían de los árboles que había puntos en los que Richard tenía dificultades para atravesarlos. En otros lugares tenía que agachar la cabeza debido a las ramas bajas, y en otros más tenía que apartar gruesas telarañas de musgo para pasar.


  Quería ir más deprisa, pero mientras seguía adelante por la resbaladiza parte superior de la estructura necesitaba ser tan silencioso como fuera posible para no alertar a ninguna de las personas que hubiera abajo.


  En la ciénaga, los gritos agudos de los animales resonaban sobre los tramos de agua oscura. Cuando echó una ojeada por encima de la pared inclinada de la estructura y vio sombras moviéndose bajo el agua fangosa, Richard se recordó que debía tener cuidado. Si la caída no lo mataba, alguna otra cosa probablemente lo haría. En otros lugares, garcetas blancas de largas patas permanecían de pie sobre raíces, aguardando a que peces desprevenidos pasaran por su lado. Desde debajo del agua, otras criaturas cazaban a las garcetas. Cuando siguió adelante, tuvo que esquivar una serpiente venenosa de listas amarillas y rojas que descansaba sobre una rama baja situada en su camino.


  Richard se paró en seco, escuchando. En una pausa entre los ululatos, el piar de pájaros y los gritos de animales, le pareció oír una salmodia. Se acuclilló, colocando una mano sobre el techo para mantener el equilibrio a la vez que se inclinaba hacia adelante y escuchaba. Aun cuando no podía captar ninguna palabra que reconociera, estaba seguro de que era alguna clase de griterío o salmodia. Era difícil saber con exactitud de dónde procedía. Los extraños sonidos no se parecían a nada que hubiera oído antes.


  Al agacharse aún más, para mirar por debajo de las tenues cortinas de musgo, distinguió lo que parecían zarcillos de niebla. Pensó que podría ser humo. Siguió adelante, para poder ver mejor, y descubrió que era humo sin lugar a dudas. No era humo que ondulara, como el de una hoguera, sino más bien finas volutas de humo blanquecino. Posiblemente lo estaban utilizando en un ritual místico. A medida que se acercaba más, Richard pudo oler al humo acre. Estaba impregnado con el hedor de algo muerto.


  Cuando alcanzó la zona amplia donde lo había divisado, allí no había ninguna chimenea. El humo sencillamente se filtraba hacia lo alto a través del entretejido de ramas. Pudo oír el enloquecido cántico, los golpeteos y la conmoción justo debajo de él.


  Muy despacio, con sumo cuidado y tan en silencio como pudo, Richard desenvainó la espada. No creía que pudieran oírle por encima de todo el ruido que había abajo, pero no iba a correr riesgos. El acero siseó quedamente al salir.


  Él ya había decidido, por todo lo que sabía, que nada de lo que estuviera sucediendo debajo de él podía ser algo bueno. Sabía que a Henrik lo habían arrastrado a ese lugar tras haber sido enviado a obtener fragmentos de su piel y de Kahlan, y que estaba cubierto de sangre. Sabía que Kahlan, mediante alguna clase de encantamiento arcano que involucraba la piel que Henrik le había llevado a la Doncella de la Hiedra, también había sido obligada a acudir a ese lugar.


  No se hacía ilusiones. Iba a ser una lucha a muerte.


  La cólera de la espada lo recorrió, mezclándose con su propia ira porque hubieran hecho prisionera a Kahlan. Ni siquiera estaba seguro de si ella seguía viva, y tuvo que hacer un supremo esfuerzo para controlar la furia que martilleaba por sus venas y concentrarse en lo que necesitaba hacer.


  Richard recordaba muy bien las advertencias de Nicci sobre la Doncella de la Hiedra. Ella había dicho que él no tenía modo de defenderse de sus poderes, y eso significaba que su espada no funcionaría contra ella. Ya había pasado por esa experiencia, así que se tomó muy en serio la advertencia de la hechicera.


  No había muchas cosas que pudieran hacerse al respecto en aquellos momentos, sin embargo. No tenía elección y tampoco tiempo para conseguir ayuda. Tenía que actuar.


  Pero la advertencia de Nicci no significaba que su espada no fuese a funcionar contra otros, y podía oír a muchos otros debajo de él.


  Su única posibilidad era la sorpresa, la rapidez de acción y la violencia.


  Pasó la espada a través de la parte interior del brazo, dejando que hiriera la carne para que probara la sangre. Una gota carmesí descendió por la acanaladura de la espada y goteó al suelo desde la punta.


  Richard alzó la hoja manchada de sangre y se tocó la frente con ella.


  —Hoja, sé certera en este día —musitó.


  Richard sabía que tenía que ser rápido. Con toda su furia y energías, alzó la espada por encima de la cabeza, deteniéndose sólo un instante, y luego la descargó contra el suelo, entre las piernas, que mantenía bien separadas, cortando a través de la urdimbre.


  El sonido del arma al partir la gruesa estera de material entretejido desgarró el opresivo aire de la ciénaga.


  Apretó los puños con fuerza contra el pecho, sostuvo la espada vertical, juntó las piernas y se dejó caer a través de la tosca abertura.


  Aterrizó en mitad de un frenesí demencial.
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  richard se acuclilló al aterrizar en el suelo. Formas encapuchadas y refulgentes flotaban en un lado mientras figuras salidas de una pesadilla, agitando sus descarnadas extremidades, danzaban por la habitación, alzando mucho las piernas para luego golpear el suelo con los huesudos pies y hacer que toda la estancia resonara. Con las cabezas echadas atrás y dientes afilados, todas salmodiaban extraños sonidos guturales.


  Aquellos sonidos le erizaron los pelos del cogote. La escena le hizo aferrar con más fuerza aún la espada.


  Una neblina de humo acre flotaba en el ambiente. El intenso olor a sangre fresca cubría incluso el hedor de la muerte.


  Una mujer menuda en el centro de la habitación, sorprendida por el intruso, se volvió para mirarlo fijamente con enormes ojos negros.


  Tenía los labios cosidos con tiras de cuero.


  Sus manos y uñas estaban cubiertas de innumerables capas de mugre. El rostro lucía una pátina oscura de suciedad y hollín gris. Sangre fresca, de un rojo intenso, centelleaba en su barbilla. Richard la vio beber del cuenco que la mujer sostenía.


  En medio de aquel caos, Richard no pensó que pudiera ser otra que la Doncella de la Hiedra en persona.


  Y entonces, en el otro extremo, donde unas figuras resplandecientes flotaban, divisó a Kahlan. Parecía como si estuviera atrapada tras el tejido mismo de la pared. Todas las ramas y enredaderas que la tenían apresada la sostenían en alto, pero por el modo en que estaba desplomada, parecía estar inconsciente.


  Posando la palma de la mano sobre el pecho de la mujer, Richard apartó a esta de un violento empujón a la vez que corría hacia Kahlan. Tras la advertencia de Nicci, no quería arriesgarse a usar su espada contra la Doncella de la Hiedra.


  Las figuras refulgentes se volvieron hacia él. Sus pútridos ojos amarillos llamearon con desenfrenado odio y, más allá de los bordes de sus refulgentes capuchas azuladas, la carne arrugada de sus rostros grotescos, picados de viruelas y cubiertos de verrugas y llagas purulentas, se contrajo mientras aullaban furiosas. Con manos nudosas y deformadas, todas intentaron agarrarle.


  La punta de la espada silbó en el aire cuando Richard la blandió contra ellas. Las figuras relucientes se desvanecieron cuando la hoja pasó a través de ellas, para reaparecer una vez que hubo pasado.


  Richard apenas si lo advirtió. Tenía toda la atención puesta en Kahlan. Esta tenía toda la parte delantera cubierta de sangre, y pudo ver desgarrones provocados por mordiscos en su abdomen, junto con hileras de punciones más pequeñas y penetrantes en sus hombros y cuello. La sangre que le descendía por el cuerpo había ocultado en un principio el hecho de que estuviera desnuda. También estaba inconsciente.


  Al ver lo que le habían hecho, Richard fue presa de una ira desenfrenada, blandiendo la espada contra todo lo que lo rodeaba. Las criaturas huesudas que salmodiaban mostraron los colmillos, chasqueando los dientes, y arremetieron contra él.


  La espada giró en redondo con demoledora potencia, astillando extremidades y cráneos. Una lluvia de fragmentos procedentes de manos y brazos, cabezas, y afilados dientes inundó el aire. Pero incluso mientras golpeaba a las diabólicas criaturas, cercenando brazos, piernas y cabezas, más de ellas arremetían contra él. Alargaban los brazos, arañándole la carne con manos que eran como garras.


  Richard luchó más duro todavía, sin pausa. Su espada abatía a cualquiera que estuviera lo bastante cerca. Varias extremidades y cuerpos decapitados yacían amontonados a sus pies. A medida que penetraba en las filas de seres que avanzaban, la espada también acuchillaba paredes, rompiendo tarros y jarras. Fragmentos de cristal volaban por los aires. Pedazos de ramas y enredaderas arrancados de las paredes rodaban por la habitación. Pero la espada no parecía reducir el número de seres esqueléticos que corrían por la habitación, ya que muchísimos más fluían al interior igual que hormigas desde los oscuros pasillos situados a los lados y al fondo.


  Las figuras refulgentes se abalanzaron sobre él, desgarrándole la camisa. Finalmente le agarraron los brazos, abrumándolo con su mayoría numérica. Una vez inmovilizada la espada, el grupo de criaturas larguiruchas correteó hasta allí, alargando los rostros hacia él con las mandíbulas bien abiertas para mostrar sus amenazadores dientecillos afilados. En un instante se lanzaron sobre él.


  Richard alargó el brazo atrás e intentó agarrar a una de las figuras refulgentes por la garganta, pero esta profirió una carcajada socarrona a la vez que se evaporaba, convertida en humo, para materializarse otra vez cerca de él, sujetándole todavía la muñeca. El ser abrió de par en par las mandíbulas para mostrarle los colmillos a la vez que arremetía contra él. Richard se agachó a un lado al tiempo que las mandíbulas de la mujer se cerraban con un chasquido, sin alcanzarlo.


  Con un frenético esfuerzo, Richard giró, desprendiéndose de todas las manos; pero entonces Jit apareció de improviso justo delante de él, y le arrojó un puñado de lo que parecía polvo negro.


  El polvo lo golpeó igual que una barra de hierro estrellada contra su rostro. Cayó al suelo y la espada resbaló fuera de su mano. Con dedos esqueléticos, las criaturas huesudas arrastraron lejos el arma.


  Manos sarmentosas con aspecto de garras fueron hacia él, agarrándolo de nuevo e inmovilizándolo. Dientes pequeños y afilados desgarraron su camisa, convirtiéndola en jirones. Aún más de las criaturas esqueléticas se apelotonaron sobre él y empezaron a morderle el pecho y el estómago.


  A Richard le costaba mover brazos y piernas. Estaba aturdido y no parecía capaz de conseguir que sus ojos vieran con nitidez.


  Jit dijo algo en un extraño lenguaje formado por chirridos y chasquidos, y las manos que rodeaban a Richard alzaron a este y lo estrellaron contra la pared, junto al lugar donde Kahlan estaba embutida. Él intentó llamarla, pero no parecía capaz de emitir ningún sonido. De hecho, advirtió que respiraba con dificultad. El polvo que Jit le había arrojado le quemaba los pulmones.


  Sintió un fuerte dolor punzante en las piernas cuando las espinas de las enredaderas que las criaturas le enrollaban se clavaron en su carne. Iban a embutirle en la pared igual que a Kahlan, igual que otros que podía ver entretejidos en las paredes.


  Al mismo tiempo que una de las diabólicas criaturas, con la piel cubierta de una pátina de limo de un negro verduzco, hundía los colmillos en su estómago, otra empujó un cuenco contra él para recoger la sangre. Cuando tuvo suficiente, se lo llevó a toda prisa a Jit.


  Sosteniéndolo con ambas manos, la Doncella de la Hiedra bebió con glotonería del cuenco. Debido a las tiras de cuero que mantenían sus labios cosidos muy juntos e impedían que abriera demasiado la boca, la mujer tuvo dificultades para beber, por lo que parte de la sangre se escurrió por su rostro y goteó al suelo desde la barbilla.


  Las criaturas huesudas, que parecía como si fueran sirvientes del mismísimo Custodio, se movían agachadas, alzando mucho las rodillas y dando pisotones en el suelo mientras acompañaban a Jit, apelotonándose junto a ella igual que leales perritos falderos. Mientras la mujer caminaba emergían cucarachas a sus pies para beber la sangre de Richard que le goteaba de la barbilla.


  Jit habló entonces en aquel extraño idioma de chirridos y chasquidos.


  Una de las figuras refulgentes cubierta con una capa con capucha flotó rápidamente hasta él, apuntándole al rostro con un dedo.


  —Ella dice que también tú, al igual que la Madre Confesora, pronto serás un muerto viviente.


  Richard recordó lo que el soldado le había dicho en el palacio. Había dicho que en las Tierras Oscuras los muertos deambulaban por el territorio. Richard supo ahora que no era una superstición.


  Y se preguntó por qué tenía la boca cosida la Doncella de la Hiedra…
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  yentonces supo el motivo.


  Richard comprendió el último mensaje de Regula.


  Pero no sabía si podría servirle de algo. Aunque la mitad inferior de su torso estaba atrapada en las enredaderas llenas de espinas, sus brazos empezaban a recuperar las fuerzas, y todavía estaban libres, así que se estiró en dirección a Kahlan y alargó la mano para tocarle la cara, esperando que de algún modo ella supiera que él estaba allí a su lado. Kahlan estaba inconsciente y no respondió. Richard tenía que hacer algo, y deprisa.


  Las criaturas que bailaban por toda la habitación parecieron pensar que era divertido ver su afecto por Kahlan, y se burlaron de él, remedando sus gestos a la vez que se regodeaban ante lo que sabían que iba a sucederles a ambos.


  Jit reanudó su tarea de añadir pizcas de esto y aquello que sacaba de tarros al fuego lento del cuenco del centro de la habitación. De vez en cuando cogía del suelo una vara delgada decorada con brillantes plumas verdes, pieles de serpiente y monedas relucientes para dibujar hechizos en ceniza contenida en bandejas planas.


  Formas espectrales ascendían en espiral del fuego a medida que ella pronunciaba palabras arcanas con quedos chirridos y chasquidos guturales. Cada voluta de humo se fusionaba en una figura deformada que parecía como si hubiese sido liberada de los confines más siniestros del inframundo.


  Mientras Jit trabajaba, y las criaturas que retozaban lo zaherían, Richard arrancó subrepticiamente pedazos pequeños de tela a su camisa hecha jirones y los enrolló entre el índice y el pulgar.


  Cuando tuvo dos de ellos que juzgó que eran más o menos del tamaño correcto, se inclinó hacia Kahlan para fingir que volvía a acariciarle la cara. Torcer el cuerpo a un lado de aquel modo movió las espinas adheridas a sus piernas, pero no tenía otra opción que soportarlo. Oyó unas grotescas risotadas a su espalda de aquellas que observaban y aguardaban a que Jit terminara su tarea.


  Con la mano izquierda, de modo que cubriera la cara de Kahlan y ocultara lo que hacía, Richard deslizó uno de los pedazos de tela enrollada en el interior de una de las orejas de su esposa. Con un dedo lo empujó para encajarlo. Sin una pausa, hizo lo mismo en la otra oreja.


  Una garra agarró su muñeca izquierda y tiró hacia atrás de ella. Otras manos enrollaron una enredadera a su brazo y lo sujetaron contra la pared. Otras criaturas más le colocaron una enredadera cubierta de espinas atravesada sobre la cintura. La fuerza de Richard no sirvió de nada contra aquellas criaturas no muertas.


  Trabajando tan deprisa como podía con la mano libre, introdujo un trozo enrollado de tela procedente de la destrozada camisa en cada una de sus propias orejas.


  Recordó lo que la máquina le había contado.


  «Tú única posibilidad es dejar que la verdad escape».


  Necesitaba hacer algo que la Doncella de la Hiedra no esperara. Cuando Jit se volvió de nuevo hacia él, Richard le sonrió, burlón.


  Todas las criaturas retrocedieron, murmurando para sí ante su desconcertante comportamiento. Lo inesperado les resultaba aterrador.


  Él volvió a dedicar a la Doncella de la Hiedra una sonrisa muy premeditada para hacerle saber que sabía algo que ella desconocía.


  Él sabía la verdad.


  La Doncella de la Hiedra, con el semblante ensombreciéndose peligrosamente, lo miró iracunda.


  Richard necesitaba conseguir que se acercara más.


  —Me tienes a mí —dijo a la vez que sonreía de oreja a oreja—. Deja marchar a Kahlan y cooperaré con todo lo que quieras.


  Una de las figuras refulgentes, a la que faltaba una mano, le dio un golpecito con un dedo.


  —No necesitamos tu cooperación —dijo.


  —Sí que la necesitáis —respondió él con absoluta convicción mientras sonreía a la Doncella de la Hiedra—. Necesitáis saber la verdad.


  La figura encapuchada frunció el entrecejo.


  —¿La verdad?


  Volvió la cabeza y habló a Jit en el extraño idioma de esta.


  La Doncella de la Hiedra miró a su compañera frunciendo a su vez el entrecejo mientras escuchaba, luego se acercó a él. Él era mucho más alto que ella, pero la mujer no lo temía.


  Debería haberlo temido.


  Jit sonrió con la mueca más perversa que él había visto nunca, con los labios separándose todo lo que el cuero permitía.


  Richard utilizó la mano libre para sacar su cuchillo de la funda que llevaba colgada del cinto. Era una sensación agradable tener un arma cortante en la mano. Un cuchillo significaba la salvación. Este era tan afilado como la verdad misma.


  La Doncella de la Hiedra no sintió miedo de su cuchillo, y por una buena razón. Al fin y al cabo, la espada había demostrado carecer de poder contra ella.


  Richard sabía que utilizar un cuchillo para intentar herir a Jit sería no tan sólo inútil, sino un error fatal. El aura de poderes de la mujer protegía a esta de cualquier intento de herirla. Ella había demostrado que su espada no podía hacerle daño, de modo que era indudable que no temía a un simple cuchillo.


  Debería haberlo temido.
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  en un abrir y cerrar de ojos, antes de que la Doncella de la Hiedra pudiera pensárselo dos veces o adivinar lo que él quería hacer, Richard pasó a toda velocidad el cuchillo por delante del rostro de la mujer, teniendo buen cuidado de no herirla, o pensarlo siquiera, para no disparar la protección arcana que la envolvía. Si él no intentaba hacerle daño, las defensas de la mujer no reaccionarían.


  Con certera precisión, en su lugar Richard hizo que la punta de la afilada hoja penetrara justo entre los labios entreabiertos… y seccionara las tiras de cuero que mantenían su boca cerrada.


  Los oscuros ojos de la Doncella de la Hiedra se abrieron de par en par.


  Su boca también se abrió de par en par, algo que no había hecho nunca antes.


  Sus mandíbulas se abrieron por completo. Pareció involuntario.


  Y entonces surgió un alarido de tal poder, de tal malevolencia, tan diabólico, que pareció rasgar el tejido mismo del mundo de la vida.


  Era un alarido nacido en el mundo de los muertos.


  Tarros y botellas estallaron, y su contenido salió despedido en todas direcciones. Algunas criaturas huesudas se cubrieron las cabezas con sus larguiruchos brazos para protegerse.


  Cristales rotos, objetos de cerámica, palos y trozos de enredadera empezaron a moverse por la habitación como impulsados por ráfagas de viento, pero luego, con una velocidad creciente, todos los escombros ascendieron en el aire y empezaron a dar vueltas por la habitación. Incluso las criaturas huesudas se vieron arrastradas al interior del vórtice que se estaba creando, sus brazos y piernas dando violentas sacudidas mientras orbitaban impotentes alrededor de la habitación, entre nubes de cristales y objetos de cerámica rotos y todas las cosas que habían contenido.


  El mortífero poder del alarido siguió sin reducirse en lo más mínimo, atrapando a todas las criaturas en él, junto con el montón de escombros.


  Las figuras encapuchadas se taparon los oídos a la vez que chillaban de terror y dolor. No les sirvió de nada. A medida que el alarido liberado por Jit hendía la habitación, las criaturas empezaron a ser arrastradas por el creciente tornado de sonido y despojos que bramaba en la habitación.


  Brotó sangre de los oídos de los que estaban embutidos en las paredes a la vez que estas se estremecían violentamente.


  Las criaturas esqueléticas empezaron a desintegrarse, desmoronándose como si las hubieran moldeado con arena, polvo y tierra. Brazos y piernas cayeron a pedazos y se disolvieron en aquella vorágine, mezclándose con el resto de escombros que daban vueltas por la habitación. Chillaban y aullaban al mismo tiempo que se hacían pedazos, y sus gritos aterrados pasaron a formar parte del alarido interminable que surgía de la Doncella de la Hiedra.


  Las encapuchadas formas refulgentes empezaron a alargarse y a desgarrarse en chorros de brillante vapor a medida que eran atraídas, sin poder hacer nada, por el poder del alarido de la Doncella de la Hiedra.


  El rayo centelleó y titiló cuando, también él, fue obligado a dar vueltas en el exterior de la habitación. El aire mismo rugía y retumbaba.


  En el centro de todo ello, la Doncella de la Hiedra permanecía de pie, con la cabeza echada atrás y las mandíbulas bien abiertas, mientras el alarido se llevaba con él su vida.


  La ponzoña de quién era, de lo que era, su perversidad, su corrupción, su maldad, su dedicación a la muerte y su desprecio por la vida bajo cualquier forma, escapaba en un alarido desgarrador que era el insondable pozo sin fondo de lo que veneraba.


  El alarido era la muerte misma.


  Ahora que la verdad del alma sin vida de su interior era liberada, esta se llevaba con ella la vida de quien la había alojado.


  La mujer veía la verdad de su muerto ser interior. La vida, su vida, era incompatible con la muerte que llevaba dentro.


  La muerte no le mostró agradecimiento, y tampoco misericordia.


  Su rostro empezó a derretirse a medida que lo hacía su propia maldad. La muerte que había en el núcleo de su ser escapaba de su prisión. Sus venas se partieron, sus músculos se desgarraron y su piel se rajó hasta que los huesos quedaron al descubierto. Todo ello añadió poder y potencia a su alarido de muerte.


  Aquel grito, su poder, su veneno, alanceó también a Richard y el dolor fue superior a lo que podía soportar. Cada articulación suya chillaba presa de un atroz tormento. Cada fibra nerviosa vibraba con la tortura del sonido que escapaba de la Doncella de la Hiedra.


  También él estaba siendo tocado por la muerte que había sido liberada.


  Mientras empezaba a perder el conocimiento, Richard comprendió que los tapones que había hecho para sus oídos, y para los de Kahlan, no habían sido suficiente para resistir la malevolencia a la que había dado rienda suelta.


  Había fracasado. Le había fallado a Kahlan.


  Sintió que una lágrima de profunda pena por Kahlan, de su amor por ella, le corría por la cara mientras el mundo que chillaba, rugía y centelleaba se apagaba y quedaba en silencio poco a poco.
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  si vive —dijo Cara—, yo lo mato.


  Nicci sonrió, pero la idea de que Richard pudiera morir le provocó un renovado aguijonazo de pánico. Era un pensamiento demasiado aterrador para considerarlo siquiera.


  Posó una mano en el pecho de Richard mientras soldados de semblante sombrío depositaban su cuerpo inconsciente junto a Kahlan en la parte trasera del carro.


  La sangre rezumaba a través de las mantas en las que estaban envueltos tanto Richard como Kahlan. Pero Nicci pudo percibir cómo latía el corazón de aquel, percibir el hálito de la vida en sus pulmones. Kahlan, por suerte, estaba viva igualmente. Por el momento, los dos estaban vivos y eso era lo que más importaba.


  —Vivirá —declaró Nicci—. Ambos lo harán, si yo tengo algo que decir al respecto.


  A juzgar por lo que había sucedido en la habitación donde los habían encontrado, era sorprendente que ambos estuvieran vivos, y aún más que estuvieran de una pieza. Había sido espantoso tener que extraerlos a los dos de la prisión de ramas y enredaderas cubiertas de espinas en la que habían estado metidos.


  —¿Qué es esto? —preguntó Zedd con el entrecejo fruncido.


  Nicci abandonó sus pensamientos y tomó el pequeño objeto que le tendía. Parecía ser un trozo de tela enrollada.


  —No lo sé. ¿Dónde lo has encontrado?


  —En su oreja. —Zedd parecía estupefacto. Agitó un dedo, señalando—. Mira, tiene otro en la otra. —Lo extrajo y lo sostuvo en alto para mostrárselo.


  Nicci se agachó y examinó a Kahlan. Ella también los tenía. La hechicera extrajo un pequeño tapón de cada una de las orejas de la Madre Confesora y los sostuvo en alto para mirarlos.


  Sonrió, entonces, a la vez que los encerraba en su puño.


  —No es de extrañar que estén vivos.


  —¿De qué hablas? —preguntó Zedd.


  —¿Cuánto sabes sobre las Doncellas de la Hiedra?


  Zedd se encogió de hombros.


  —Puede que haya oído hablar de ellas cuando era un niño, pero no oí gran cosa. También oí que Richard preguntaba al abad sobre ellas, pero en realidad no sé nada al respecto. ¿Por qué?


  Cara tenía cara de querer matar a alguien y de que no le importara demasiado quién fuera.


  —A mí sí me gustaría saber algo.


  Nicci señaló atrás, ladera abajo, a la espesa ciénaga donde había estado la construcción de la que el muchacho llamado Henrik les había hablado. Podrían no haberla encontrado a tiempo de salvar a Richard y a Kahlan de no haber sido por el muchacho, que era quien los había conducido al sitio donde Richard y Kahlan estaban cautivos.


  Zedd usó fuego de mago para destruir el lugar, junto con todo lo que contenía, incluidos los restos sanguinolentos de la Doncella de la Hiedra. No había quedado ni un palito.


  —Se dice que el sonido emitido por una Doncella de la Hiedra, si se le permitiera abrir la boca del todo, es el sonido del Custodio mismo y que este arrastrará a la persona que lo emite y a cualquiera que lo oiga al interior del inframundo. El chillido a todo volumen de una Doncella de la Hiedra es la muerte, incluso para ella, de modo que a una edad temprana a las Doncellas de la Hiedra sus madres les cosen la boca, antes de que puedan desarrollar por completo una voz.


  —¿Y el padre permite que la madre le cosa la boca a su hija? —preguntó Cara.


  Nicci alzó la mirada.


  —Las Doncellas de la Hiedra, al igual que algunas arañas, someten y luego le succionan la sangre al varón una vez que han copulado.


  —Encantador —dijo Cara por lo bajo.


  —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Zedd.


  Nicci miró al mago enarcando una ceja.


  —En una ocasión fui una Hermana de las Tinieblas, ¿recuerdas? Las Hermanas de las Tinieblas sirven al Custodio del inframundo. Sabemos muchas cosas sobre el mundo de los muertos y aquellos que están consagrados a él.


  Zedd se rascó el mentón y cambió de tema.


  —Así pues, ¿crees que Richard y Kahlan están vivos porque se taponaron las orejas con esos tacos de tela?


  Nicci se inclinó y posó dos dedos sobre la frente de Kahlan.


  —Aquí, compruébalo tú mismo.


  Zedd añadió el dedo índice y el medio a la frente de Kahlan.


  —¿Qué percibes? —preguntó Nicci mientras observaba con atención sus ojos.


  Zedd tenía el entrecejo fruncido.


  —No lo sé. Alguna clase de… oscuridad. —Alzó los ojos de repente hacia ella—. Es la misma cosa que noté la última vez que intenté curarla.


  Nicci asintió. Le complacía que el mago lo reconociera. Haría que lo que tenían que hacer fuera más fácil.


  —Eso es el contacto de la muerte que la Doncella de la Hiedra lleva consigo.


  Cara mostró de improviso un semblante más que alarmado.


  —¿Quieres decir que llevan la muerte dentro de ellos… que van a morir?


  —No si yo me ocupo de ello —respondió Nicci—. Fueron tocados no tan sólo por los encantamientos arcanos de la Doncella de la Hiedra, sino, lo que es más importante, por su alarido, tocados por la misma muerte.


  —Pero tú puedes curarlos —dijo Cara.


  No era una pregunta, pero Nicci la respondió como tal.


  —Estoy bastante segura de que puedo, ahora que la Doncella de la Hiedra ha muerto y no tiene conexión con ellos. —Inspiró profundamente—. Richard debe de haber cortado las tiras de cuero que cosían la boca de esa mujer. Por suerte, fue lo bastante listo como para taponar primero sus oídos y los de Kahlan. Ello no impidió que el sonido penetrara, que la muerte penetrara, pero lo mitigó.


  —De modo que fueron tocados por la muerte mediante la Doncella de la Hiedra… —repuso Zedd—. ¿Y es eso lo que percibo en ella?


  Nicci asintió por fin.


  —Eso me temo.


  —Pero tú puedes curarlos —manifestó Zedd, de un modo muy parecido a como lo había hecho Cara.


  —Eso creo —respondió ella—. Fui una Hermana de las Tinieblas. Conozco estas cosas. Pero no puedo hacerlo aquí. Necesito hacerlo en un campo de contención.


  —El Jardín de la Vida —dijo Cara al instante—. Eso es un campo de contención.


  Nicci sonrió a Cara y luego hizo una seña a Benjamín. El carro empezó a moverse con una sacudida.


  —Por eso quiero tenerlos de vuelta allí lo antes posible. Zedd y yo podemos mantenerlos con vida durante un tiempo, y curar sus heridas, pero necesitamos llevarlos de vuelta al Jardín de la Vida para curarlos por completo, para erradicar de ellos el contacto de la muerte. —Señaló a Henrik, sentado junto al soldado que conducía el carro—. Él fue tocado por los poderes de la Doncella de la Hiedra y también necesitaría ser curado, pero no es tan grave en él. Él no oyó la llamada de la muerte.


  La fila de soldados de caballería acercó los caballos para colocarlos alrededor del carro a modo de protección mientras este avanzaba. Las nubes gris acero estaban tan bajas que penetraban a hurtadillas a través de las copas de los árboles, como si escoltaran a los intrusos lejos de las Tierras Oscuras.


  Tras haberlo meditado, Cara seguía sin parecer satisfecha.


  —¿Por qué no puedes curarlos ahora? —quiso saber—. ¿Por qué tienes que esperar hasta que regreses a al Jardín de la Vida?


  —Han sido tocados por la muerte. Necesitamos un campo de contención que los proteja mientras hacemos lo que necesitamos hacer. Tenemos que curarlos, pero para hacer eso también debemos extirpar el contacto de la muerte que está alojado en su interior. Si intentamos hacerlo aquí, ese contacto de la muerte llamará al Custodio de los muertos a su lado, y ellos morirán. Por lo tanto, debemos esperar hasta que podamos hacerlo en un campo de contención, en el Jardín de la Vida.


  —¡Oh! —repuso la mord-sith—. Supongo que eso tiene sentido.


  —La máquina de los presagios también está en ese campo de contención —le recordó Zedd.


  —¿Tienes una idea mejor? —preguntó Nicci.


  —Supongo que no —rezongó él con tristeza.


  —Esa máquina les salvó la vida —dijo Nicci—. ¿Recuerdas la última cosa que dijo a Richard? «Tu única posibilidad es dejar que la verdad escape». La máquina le dijo a Richard cómo destruir a una Doncella de la Hiedra. Yo ni siquiera sabía hacer eso. Richard lo resolvió.


  Las pobladas cejas de Zedd se arrugaron.


  —¿De verdad lo crees?


  Nicci sonrió a las dos figuras que yacían inconscientes en el carro.


  —¿Por qué crees que taponó sus orejas?


  Una lenta sonrisa apareció en el rostro del anciano.


  —El muchacho lo hizo bien. —Volvió a fruncir el entrecejo—. ¿Por qué supones que la máquina le contó eso… le salvó la vida?


  —¿No es evidente? —inquirió Nicci.


  —¿Evidente?


  Mientras caminaban a cada lado del carro, Nicci dedicó al mago una mirada de soslayo.


  —La máquina lo necesita.


  —Lo necesita —repitió Zedd, nada contento.


  —Para cumplir su propósito —siguió Nicci.


  —Lo recuerdo —volvió a refunfuñar—. Cualquiera que sea su propósito —añadió por lo bajo.


  Nicci posó una mano sobre el pecho de Richard mientras caminaba junto al carro, liberando un reconfortante hilillo de sustentadora Magia de Suma dentro de él a la vez que le hacía saber que no estaba solo con el murmullo de la muerte en su interior. En el otro lado del carro, Zedd hizo lo mismo por Kahlan.


  La hechicera vio que Richard inspiraba más profundamente. Él sabía que ella estaba allí. Incluso aunque no pudiera contestar, en algún lugar en lo profundo de su ser, él lo sabía.


  Nicci osó dejar atrás su pánico. Los dos estaban por fin a salvo. Había sido un viaje espantoso. Sabiendo la dirección que había tomado Richard, Nicci no había esperado volver a verle vivo. Al menos por el momento, estaban en buenas manos, y se recuperarían una vez que estuvieran de vuelta en el palacio y Zedd, Nathan y ella pudieran curarlos como era debido.


  La hechicera sentía tal alivio que carecía de palabras para expresarlo del todo. También estaba enfadada con Richard por haber ido tras una Doncella de la Hiedra. Ella lo había avisado. Le había contado lo peligrosas que eran. Le había dicho que se mantuviera alejado de Doncellas de la Hiedra. Pero él había ido de todos modos.


  Suponía que no había tenido elección. Tenía que ir en busca de Kahlan. ¿Quién, sino Richard, entraría en la guarida de una Doncella de la Hiedra para salvar a la mujer que amaba?


  ¿Quién sino Richard?


  —Hacen una bonita pareja ahí tumbados juntos —dijo Cara a la vez que les dedicaba una mirada.


  El rostro de la mord-sith enrojeció de repente.


  —No les dirás que yo dije eso. —Una vez más, no era una pregunta.


  Nicci sonrió; por primera vez en muchos días, sonrió de verdad.


  —Ni una palabra —contestó.


  —Estupendo —masculló Cara, y miró en dirección a la cabecera de la fila de soldados—. General, ¿podríais hacer que esta columna avanzara un poco más deprisa? ¡Tenemos que regresar al palacio!


  Benjamín miró atrás con una sonrisa y dedicó a su esposa un saludo llevándose un puño al corazón, luego espoleó a su caballo.
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